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    Capítulo uno 

     

    El día de mi boda fue el más horrible de toda mi vida ¿Cómo iba a ser de otra manera, cuando yo ni siquiera tenía la oportunidad de elegir al hombre que sería mi marido? Desde el día en que me convertí en mujer, mis padres decidieron casarme con Robert Clemens. Yo estaba en mi cama sangrando por primera vez y acostumbrándome al dolor en mi vientre que se repetiría todos los meses, mientras ellos tomaban la decisión en el cuarto contiguo sin siquiera consultármelo ¿Y por qué habrían de hacerlo? nadie nunca consultó con mi madre antes de casarla con mi padre, ni a mi abuela con mi abuelo, ni a ninguna mujer de nuestra familia. Simplemente, así eran las cosas, y yo lo sabía. Los hijos varones traían gloria a sus familias con conquistas, las mujeres, fomentando alianzas con otras casas poderosas. Mi padre era vasallo de Lord Edward Clemens, y casarme con su hijo Robert reforzaba una alianza entre ambas familias que nos beneficiaba tanto en forma política como económica. 

     

    Pero yo no me sentía beneficiada. Siempre supe, en el fondo de mi mente, que mi destino era casarme con un lord. Intentaba no pensar mucho en aquello, pero era el destino inevitable de todas las niñas. Conforme pasaron los años, me di cuenta que mi felicidad quedaba fuera de aquella ecuación. A nadie le importaba si yo amaba a Robert o no, debía ser una buena esposa para él y darle herederos por el bien de nuestra casa. 

     

    Yo no conocía en persona al heredero de los Clemens; solo sabía que era el primogénito y que era cinco años mayor que yo. No tenía hermanos y aseguraban que era hábil con la espada y un buen cazador. Durante los primeros años de mi adolescencia, como mecanismo de defensa, tenía la fantasía de que cuando finalmente lo conociera, yo me enamoraría de él a primera vista. Él sería atractivo, generoso y amable conmigo, y yo sería feliz a pesar de que nuestro matrimonio había sido pactado. Un inicio forzado, un final feliz. 

     

    Pero cuando realmente viajé a las tierras de los Clemens y conocí a mi prometido, me di cuenta lo idiotas que habían sido mis fantasías. 

     

    No era desagradable de aspecto; alto y delgado, con el cabello castaño claro y los ojos igual de pardos. Sin embargo, al sonreírme hubo algo que me produjo rechazo.  

     

    Me habían trasladado durante días en un carruaje que para mí se asemejaba a una prisión, hasta llegar a las costas occidentales donde se alzaba el castillo de los Clemens. Creo que lloré todo el trayecto. Siempre había soñado con abandonar el castillo de mi familia y explorar nuevas tierras, conocer el mundo. Pero no bajo aquellas condiciones, no forzada a casarme con un hombre desconocido. Antes de presentarme ante mi prometido, las criadas que habían viajado conmigo me ataviaron con uno de mis mejores vestidos, de un azul pálido que resaltaba mi piel y cinchaba mi cintura hasta dificultarme a respiración. Peinaron mi cabello en una intrincada trenza y perfumaron mi piel. Atravesé a su lado los extensos pasillos de piedra del castillo Clemens, y el romper del oleaje se oía a la lejanía, provocándome una extraña paz. Mi corazón se sentía a punto de estallar; no volvería a ver a mis padres, ni mis tierras natales, esa atemorizante fortaleza al borde del acantilado sería mi nuevo hogar y aquel desconocido sería mi esposo. Para siempre. Me aferré con todas mis fuerzas a mis fantasía infantiles de enamorarme de Robert a primer avista, pero cuando sus ojos me estaban escudriñando de arriba a abajo, me sentí repugnada. 

     

    Tenía la sonrisa típica de muchos nobles, de quienes se creen mejores que los demás. A pesar de sus ropajes elegantes su actitud me resultó vulgar y maleducada. Le hice una sutil reverencia a modo de saludo y sus ojos fueron desvergonzadamente hacia el escote de mi vestido. Era la primera vez en mi vida que un hombre me observaba de tal manera, y sentí miedo. Miedo y asco. Actuaba como si mi cuerpo ya le perteneciera. De tan solo pensar que debía darle hijos a aquel hombre se me revolvió el estómago.  

     

    Pero no había escapatoria. 

     

    —¿Esta es la hija de Thorne? —preguntó a uno de los voceros de mi padre. Su voz sonaba aguda y algo nasal, lo que me produjo más desagrado. 

     

    —Así es, Mi Lord —respondió el hombre a mi derecha, cargando el estandarte con el blasón de nuestra familia—. Ella es Sigrid Thorne, única hija de Lord Thorne, y su prometida. 

     

    —También puedo hablar por mí misma —dije, incrédula ante semejante falta de educación ¿Por qué se dirigía a los voceros en lugar de hablarme directamente a mí? me había examinado cual mercancía y ni siquiera me había dirigido la palabra. Sentía que la rabia ardía en mí, pero cuando sus ojos encontraron los míos, me asusté. 

     

    —Un poco regordeta para mi gusto, pero es bonita. Y dicen que las caderas amplias significan fertilidad. Espero que así sea. —continuó hablando Robert Clemens. Su mirada estaba fija en la mía, pero le hablaba los voceros que me acompañaban—. ¿Seguro que es virgen? Espero que el viejo Thorne no me haya enviado algo de segunda mano. 

     

    Al vocero a mi lado le tembló la voz, y yo sentía como la rabia subía por mis mejillas. Mi cara parecía arder de la furia. 

     

    —Estoy seguro que ella lo hará muy feliz, mi lord —respondió el hombre. 

     

    —Así lo espero —sentenció mi futuro esposo. 

     

    Y una vez más, yo no pude contener mi espíritu combativo y hablé: 

     

    —¿Acaso también va a contarme los dientes, mi Lord? No soy una yegua que elige en el mercado ¡Soy la única heredera de la noble casa Thorne y merezco respeto! 

     

    Pude sentir la ráfaga de frio que de pronto se esparció en el salón. Se hizo un súbito silencio mientras todas las miradas se posaban en mí. Hasta el último de los criados se calló la boca, y solo se podían oír los pasos de Robert acercándose más a mí. Parecía que le salía fuego de los ojos, pero yo no le tenía miedo. 

     

    Ni siquiera cuando su mano abofeteó mi mejilla. 

     

    El dolor fue agudo, pero mi rabia era mayor. Inmediatamente presioné mi mano fría contra mi mejilla golpeada. Incrédula e indignada, miré a mi alrededor. Como una tonta esperaba que los criados y vasallos de mi padre hicieran algo; que me defendieran ante tal insulto, que gritaran, que aullaran. 

     

    Que me llevaran de nuevo a casa. 

     

    Pero nada de eso ocurrió; todos permanecieron inmóviles y pasivos como idiotas. Y yo terminé de comprender lo poco que importaban mis deseos. La alianza entre ambas casas era más importante que mi felicidad. 

     

    —Una buena esposa obedece y mantiene la boca cerrada —sentenció Robert, y le dirigió una mirada asesina a una de mis damas de compañía. 

     

    —Mi lord, Sigrid no tiene experiencia alguna con hombres ¡Su torpeza es muestra de ello! ¡No tiene malas intenciones ni es maleducada! Tan solo no sabe cómo comportarse ante un hombre —suplicó la mujer a mi lado. 

     

    —Así lo espero —suspiró, frustrado. —No retrasemos más esto; la boda será mañana. Y esperemos por el bien del viejo Thorne que ella me complazca. 

     

    Se retiró, y a mí me condujeron a la recámara de huéspedes. Ninguna de mis damas de compañía dijo una palabra sobre lo sucedido. Su ánimo oscilaba entre la indiferencia y el miedo. A mí me parecía inaudito que mi futuro marido me hubiera golpeado de tal manera delante de todos, pero al parecer yo debía acostumbrarme a ello, pues nadie reaccionó como si su conducta fuera anormal. Antes de partir, mi madre me había dicho que yo debía esforzarme al máximo por complacer a Robert, debía tener modales bonitos y ser educada. Pero yo no hice eso, yo lo desafié ¿Tal vez ese había sido mi error? ¿Tal vez yo merecía aquel bofetazo por haber puesto en duda la autoridad de mi marido? ¿Por desobedecer a mi madre? la conducta de quienes me rodeaban parecía sugerirlo, pero yo me negaba a aceptarlo. Me negaba a aceptar las faltas de respeto como algo normal por parte de mi futuro marido. 

     

    —Miladi, recuerde las palabras de su madre —suspiró la criada que me estaba ayudando a bañarme esa misma noche, en una pequeña tina de lata que habían transportado a mi habitación y llenado con agua tibia. 

     

    —Las recuerdo… —respondí. 

     

    —No debe contestarle así a su esposo. Lo ha hecho lucir como un débil delante de sus propios hombres —continuó la mujer mientras enjuagaba mi cabello con manos cariñosas. —Gobernar esta región es muy difícil ¿sabe? Con tantos ataques vikingos. 

     

    —Aun así ¿eso le da derecho a hablar tan libremente de mi…virginidad? —me daba algo de vergüenza pronunciar aquella palabra. Y también miedo, al recordar que pronto la perdería con aquella bestia. 

     

    —Es una preocupación normal en un hombre. Y más aún en un noble; sería deshonroso para él que usted ya hubiera estado con oro hombre. Pero no tiene por qué preocuparse por eso, miladi. Él estará complacido con usted. —Me sonrió la criada. Pero a pesar de su actitud tierna, sus palabras solo me provocaban pavor. 

     

    —¿Y qué hay de mi honor? —Musité —¿Acaso yo valdría menos si no fuera virgen? ¡No entiendo por qué! ¡Seguiría siendo la misma persona! 

     

    —No hable así, miladi. Es indecoroso —me regañó antes de envolver mi cuerpo desnudo con una toalla —Descanse bien, mañana será el gran día. 

     

    Asentí, pero apenas pude pegar un ojo en toda la noche. Miles de pensamientos daban vueltas frenéticas en mi cabeza, y mis lágrimas silenciosas dejaron húmeda mi almohada. Oía el crepitar del fuego que calentaba mi dormitorio, y las olas que rompían incesantemente afuera. Era lo único que me parecía agradable de aquel lugar, el sonido del mar; la única belleza en una situación descorazonadora. Pensé que tal vez debía levantarme y lanzarme al mar; morir antes de entregarme a alguien como Robert Clemens. 

     

    Pero era demasiado cobarde para suicidarme. Aun cuando la única esperanza que había albergado por años, la ilusión de enamorarme de Robert a primera vista, había sido destrozada en mil pedazos. Aun sin nada a que aferrarme, una parte de mi quería seguir viviendo. O tal vez, simplemente tenía miedo de morir. 

     

    Ciertamente, lo que me esperaba era algo peor que la muerte. Una existencia estéril y hastiada, con breves intervalos de horrible violencia. Un silencioso infierno en el cual yo solo podía sonreír y obedecer. No entendía como mi madre, mi abuela y todas las mujeres de mi familia habían soportado matrimonios así, sin amor. Solo había conocido a mi futuro marido durante cinco minutos, y ya lo odiaba. Y era idiota considerar que el mismo hombre que me había bofeteado casi al instante de conocerme podía llegar a convertirse en un marido cariñoso. 

     

    Pero la mañana llegó, y con ella las criadas que invadieron mi recámara para ataviarme con mi vestido de novia. Odiaba aquel vestido, por más preciosa que fuera su tela y por más delicados que fueran sus bordados. Odié caminar hacia el altar donde me esperaba mi novio y el sacerdote. Odié a cada uno de los presentes, que me observaron desfilar cual oveja para el matadero y no hicieron nada para ayudarme. 

     

    El sacerdote dijo las palabras, yo repetí mis votos en forma mecánica, sin sentir ninguna de aquellas palabras vacías. Sellamos el acto con un beso insípido, y sentir sus labios ecos contra los míos me provocó náuseas. 

     

    Ese había sido mi primer beso. 

     

    Quería gritar, pero solo podía mantenerme callada y bonita mientras mis rodillas temblaban. Lo único que me mantenía cuerda era el rumor del oleaje. Pensé que, a pesar de lo horrible de mi situación, si el mundo podía producir un sonido tan bello entonces habría algo de esperanza. 

     

    El festín de bodas se realizó al aire libre, aprovechando el radiante día veraniego. Las postrimerías del castillo se llenaron de largas mesas donde la comida y bebida abundaba. Decenas y decenas de criados iban y venían cargando generosos platos y copas rebosantes de vino y cerveza. Músicos y bailarines ofrecían su arte al aire libre, colmando el ambiente de algarabía, y los colores de mi balsón y el de los Clemens ondeaban al viento. Yo permanecía sentada junto a mi flamante marido, conteniendo mis deseos de gritar o de lanzarme al mar. Un infinito desfile de invitados se acercaban para estrechar su mano y felicitarme, yo tan solo me mordía los labios y asentía. 

     

    Pero conforme pasaban las horas, mi horror crecía al darme cuenta que pronto perdería la virginidad con aquel hombre. No era solo el acto desconocido lo que me asustaba; la perspectiva de ser penetrada por primera vez y el dolor que aquello podía ocasionar, la vergüenza de ser vista desnuda por un hombre, el miedo a hacer algo mal. Todo aquello cobraba nuevas profundidades de horror al recordar que sucedería con Robert Clemens. 

     

    No solía beber alcohol, pero vacié mi copa de vino con la esperanza de calmarme. No funcionó. En todo caso, me provocó más nauseas. Sin embrago, me forcé a mí misma por beber; quería estar inconsciente cuando aquel hombre me tocara, no quería recordar nada a la mañana siguiente. 

     

    ¿Acaso así sobreviviría mi matrimonio? ¿Emborrachándome hasta colapsar? Por lo pronto, era mi única opción. 

     

    Mis ojos se alzaron hacia la distancia; hacia las olas que rompían en las playas cercanas. Aquel paisaje imponente y salvaje no hacía más que recordarme que me encontraba muy lejos de casa. Si, el extremo occidental era un lugar salvaje; tan indómito como el océano que bañaba sus acantilados y orillas. En cierta manera, entendía por qué alguien como Robert Clemens gobernaba aquellas tierras. Constantemente asediadas por ataques vikingos, se necesitaba un líder igual de bárbaro para contener aquellos ataques. Los salvajes páganos del norte azotaban aquellas costas sin piedad, solo Edward Clemens fue capaz de ahuyentarlos gracias a su despiadado ejército. Aquella proeza le valió el título de Lord y el derecho a gobernar la orilla occidental. Derecho heredado por su hijo Robert, quien realmente nunca tuvo que afrontar un saqueo vikingo, pero actuaba como si la gloria fuera toda suya. 

     

    —En unas horas voy a follarte ese coño. Más te vale que esté ajustado —me susurró, y sentir su saliva en mi oído me produjo todavía más asco. 

     

    No respondí, pero sentí mi mejillas arder de odio y aquello lo hizo reír. Continuó charlando, bebiendo y riendo con los invitados, y yo fijé mi vista hacia el mar. Recuerdo que contemplé aquellas olas deseando que una horda de salvajes vikingos nos atacaran. Tal vez fue a causa del alcohol, o tal vez había enloquecido, pero solo deseaba que destruyeran aquel castillo, que asesinaran a Robert y a todos los invitados. Que me asesinaran a mí incluso. Solo quería que todo terminara por fin, quería huir de aquel destino tan horripilante, y la muerte parecía la única opción. 

     

    Cerré los ojos y oí el mar. Ese arrullo violento era lo único capaz de calmar mi corazón ¿por qué me relajaba tanto? No podía saberlo a ciencia cierta; me había criado en las tierras de mi padre, adentradas en la profundidad del país y rodeadas por frondosos bosques y altas montañas. Y, aun así, el mar me había hechizado a primera vista. Su oleaje producía una caótica melodía, extrañamente armoniosa, que tranquilizaba mi corazón ¿Por qué estaba tan apegada a él? 

     

    Estaba preguntándome aquello cuando un grito interrumpió mis pensamientos. 

     

    — ¡Vikingos! ¡Nos atacan! ¡vikingos! —uno de los guardias anunció, y en breve instantes gritos de terror le hicieron eco. 

    

  


   
    Capitulo dos 

     

    En ese momento realmente creí que me había vuelto loca; ¿acaso yo había provocado aquella invasión sorpresiva con mis propios pensamientos? la euforia estalló en mí y sentí otro mareo. 

     

    Cuando abrí los ojos, el ambiente festivo se había disipado. El miedo teñía la cara de hombres y mujeres por igual; algunos se precipitaban para luchar y otros se escabullían al castillo cual ratas asustadas. Mi prometido pertenecía al segundo grupo; me abandonó y estaba corriendo hacia la fortaleza cuando su padre lo abofeteó. 

     

    —¿Qué haces, imbécil? ¡Alista a tus solados! —le rugió con el rostro enrojecido de la rabia. Y a mí me alegró mucho ver la mejilla de Robert tan roja por el golpe como él había dejado la mía. 

     

    Las criadas me jalaron de los brazos y me guiaron hacia el castillo para ponerme a salvo. Los aullidos de los salvajes se oían cada vez más cercanos, y el aroma a fuego ya se hacía notar. No era necesario que me expliquen qué harían los vikingos conmigo si me encontraban. Sin embargo, yo no sentía miedo; con amargura sentí que no habría mucha diferencia si me follaba un vikingo que si me follaba el supuesto hombre civilizado que mis padres habían designado para mí. Parecía que mi destino inevitable era ser forzada por alguien. Todo se sentía irreal; mi cabeza daba ligeras vueltas y mis pies apenas rozaban el suelo mientras me obligaban a correr. Me recluyeron en mi habitación y me dejaron sola, yo solo podía adivinar qué estaba ocurriendo afuera, pero a juzgar por el caos y el pánico que reinaban entre las gruesas paredes, no era un panorama alentador. 

     

    Y mi mente era un espejo de aquel caos, el pecho me dolía y me costaba respirar. Me senté en mi cama y me cubrí los oídos con ambas manos, pero aun podía escuchar los gritos afuera. Deseaba que asesinen a Robert Clemens, pero al mismo tiempo ¿Qué ocurriría conmigo? No sabía quién me daba más miedo, los salvajes del norte, el cerdo de mi marido o mis propios deseos nefastos ¿Acaso era una mujer horrible por desear su muerte? la lágrimas rodaron por mis mejillas con furia y sollocé como una niña durante un momento. 

     

    Sin embargo, presa del miedo y la culpa, tuve un pensamiento claro, aquella era mi oportunidad. No había tiempo para llorar; debía huir. Podía aprovechar la confusión, coger un caballo y escapar. Recién notarían mi ausencia cuando la invasión hubiera terminado, y hasta tal vez creerían que los vikingos me habían asesinado o raptado. Y yo sería libre. Obviamente, mi plan tenía muchas inconsistencias, pero decidí que sortearía los detalles más adelante, cuando estuviera bien lejos de allí. Y a salvo. Podía cabalgar de nuevo hasta mi país y reunirme con mi familia. Aunque mis padres estarían enfurecidos al ver que había renegado de mi matrimonio y hasta tal vez me enviarían de nuevo a las fauces de Robert Clemens. Tal vez mi única opción era cabalgar y empezar una vida nueva en otro lugar, bajo un nombre falso. No lo medité demasiado, todos mis instintos me rugían para que escapara de aquel lugar. Lo importante en ese instante era abandonar el castillo. Con mi corazón a punto de explotar y aun vistiendo mi vestido de bodas, cogí un puñado de monedas y las guardé en un pequeño bolso que anudé a mi cintura. Me cubrí con una capa y logré huir de mi recamara sin demasiada dificultad. Una vez en los pasillos me abrí paso entre los criados aterrorizados, y cuando salí al exterior el patio donde hacia minutos habíamos comido y celebrado parecía un cementerio. Sentí nauseas al ver los cadáveres ensangrentados y mutilados. La guerra frente a mis ojos era muy diferente a las batallas campales de las que había oído en las canciones. En simultáneo se llevaban a cabo decenas de pequeños enfrentamientos sangrientos, donde los guerreros del norte blandían sus hachas y espadas contra los soldados de Clemens. Me quedé paralizada del miedo. Era la primera vez que veía a los vikingos de cerca, con sus cabellos sucios y trenzados del mismo color del oro y el fuego. Tenían una altura tan imponente como su ferocidad. Pero lo que más me impresionó fue la forma en que blandían las espadas y los escudos pintados con símbolos de sus dioses. Realmente, los guerreros de tierra firme no eran rivales para ellos.  

     

    Entre el caos de la invasión, mis ojos buscaron la caballeriza al otro lado del patio. El heno estaba ardiendo, y los caballos huían desbocados ¡Debía coger uno! pero también necesitaba un arma ¡Que idiota había sido por no coger una daga o un cuchillo! Aunque yo jamás había blandido una espada. Encontré un cuchillo sobre una de las mesas destrozadas del banquete, y lo guardé en la manga de mi vestido. Era mejor que no tener nada. 

     

    Pero cuando estaba huyendo hacia e establo, alguien me jaló del brazo. Al girar sobre mis talones, encontré la cara ensangrentada del viejo Edward Clemens. 

     

    —¡¿Qué haces aquí?! ¡Vuelve al castillo! —el hombre rugió en mi cara. Una vez más, me quedé inmóvil. Pero no tuve tiempo de responderle, el lord me arrojó al piso y se preparó para combatir. El vikingo que arremetió contra él era joven pero fuerte, ataviado con gruesas pieles de lobo gris Su casco rudimentario dejaba ver algo de su cabello rojo, y un par de ojos feroces. Sus ropajes estaban ensangrentados, pero él no estaba herido; atacaba al viejo Clemens con una rabia desatada. Yo aferré el pequeño cuchillo entre mis dedos mientras me arrastraba por la tierra; mis piernas temblaban tanto que no podía ponerme de pie. Pero al mismo tiempo, estaba hechizada por aquella escena, y no podía alejar mis ojos de aquel salvaje blandiendo al espada con una belleza espantosa. 

     

    Finalmente sucedió lo inevitable; el Lord de la casa Clemens no pudo contra el vigor y la juventud de su primitivo rival; el mandoble del vikingo se abrió paso en la carne de su pecho, y un grueso borbotón de sangre corrió de las comisuras de su boca. Grité de horror, y los ojos de aquella bestia se posaron en mí. Me sonrió; nada más. Y en ese instante sentí que el tiempo se detuvo. 

     

    —No deberías estar aquí —me dijo con un rudimentario acento. Sin borrar la sonrisa de su rostro ni soltar su espada, dio un paso hacia mí. Algo en su presencia me decía que aquel hombre no era un simple soldado; que tenía cierta jerarquía entre los salvajes. No solo por la fuerza que emanaba, sino también por los ornamentos que colgaban de su cuello y adornaban sus dedos. 

     

    Se inclinó hacia mí, cerrándome el paso. Yo creí que iba a desmayarme, pero domine mi miedo y busqué el pequeño cuchillo de cocina de entre las mangas de mi vestido. Cuando tuve su rostro a escasos centímetros del mío, y podía oler el sudor de su piel, presioné el cuchillo contra su pecho. 

     

    —¡Si me tocas, te destriparé como a un pescado! —rugí entre dientes. 

     

    Pero aquello solo le provocó una carcajada. No parecía atemorizado por mis gritos ni por mi patético cuchillito. Sin embargo, tampoco hizo nada para atacarme. Sus ojos resplandecían, y noté que eran del mismo color azul profundo del oleaje.  

     

    Antes de que pudiera moverse, intenté clavar el cuchillo en su pecho. La gruesa cota de malla que usaba bajo sus ropajes de cuero impidió que la hoja se clavar en su carne. En su lugar, el cuchillo s e partió en dos y rodó por la tierra. Él río más fuerte todavía, y yo hui. Con las piernas temblando, logré correr hasta el establo y coger un caballo. Durante un breve instante agradecí tantos años de desobedecer a mi madre cuando me decía que las jovencitas no debían cabalgar con las piernas abiertas como los hombres. Si le hubiera hecho caso, no hubiera sobrevivido. Me aferré a las crines del animal y lo insté a correr a toda velocidad. El animal desbocado se abrió paso entre cadáveres de soldados y vikingos por igual, y en pocos instantes logró cruzar al otro lado del patio. 

     

    ¿Adónde ir? ¿Dónde ir? la muerte me rodeaba. Pero no podía flaquear, mi única esperanza era dejar ese castillo detrás. Los vikingos no parecían usar caballos; habían desembarcado a pie a escasos metros de la fortaleza; cuando volteé mis ojos al este vi sus decenas y decenas de embarcaciones en la playa. No podía ir en aquella dirección; debía internarme en los bosques, donde ellos no podrían llegar a pie. Después elegiría un rumbo fijo, pero en ese momento, la prioridad era que no me alcanzaran. 

     

    Apuré el paso, ignorando el dolor que mi corazón me producía en el pecho. No podía dejar que el miedo me ganara; mis ojos estaban fijos en mi objetivo; la frondosa arboleda lejana que me serviría de refugio. Ya no quedaban soldados de pie; el puñado que había sobrevivido se había replegado hacia dentro de la fortaleza, pero los salvajes del norte comenzaron a perseguirme. Durante un breve instante, la arboleda estaba tan cerca…tan cerca… 

     

    Pero mi esperanza duró poco; pronto un grupo de vikingos estaba rodeando mi caballo. Asustado, el animal se detuvo. Yo le ordenaba con furia que avanzara, pero un grupo de norteños le impedían avanzar. Sus ojos me estudiaban, burlones y encendidos., y alzaban sus manos hacia arriba para tocar mis piernas e intentar derribarme. Pateé a algunos y golpeé a otros, pero eran demasiados para mí. Pronto unas manos me jalaron de la pierna y me tumbaron sobre la tierra. La espalda me dolió y el pánico se apoderó de mí al estar rodeada de aquellos salvajes. Sus manos intentaban tocarme y levantarme la falda, y yo lanzaba golpes y patadas en todas las direcciones posibles, pero no podía alejarlos de mi cuerpo. 

     

    —¡Deténganse, idiotas! —una voz masculina rugió, y todos se detuvieron. 

     

    Un par de manos tomaron a uno de los vikingos del cuello y lo empujaron lejos de mí. Al ver a su compañero rodando por la tierra, el resto también se alejó de mí. Con mi corazón a punto de explotar, mi vista se despejó, y al ver quien me había rescatado creí que me estaba volviendo loca. Era el mismo vikingo pelirrojo que había asesinado a lord Clemens. La misma sonrisa burlona enmarcada por una barba de vivo fuego.  

     

    —¿No saben quién es esta muchacha tan hermosa? La novia del hijo de Clemens. —dijo el vikingo sin despegar su mirada azul de mi rostro. —Y aún está usando su vestido de novia, lo que significa que el matrimonio no ha sido consumado. 

     

    Mirándolo mejor, era obvio que aquel hombre tenía algún tipo de jerarquía entre ellos. No solo por su aspecto, sino por como todos callaban cuando él hablaba. Había algo definitivamente magnético en su presencia, algo que ni siquiera yo podía ignorar. La capa de piel de lobo resaltaba el azul de sus ojos, y su espesa barba estaba decorada por pequeñas trenzas. La sangre de sus enemigos había manchado su cuello y su ropa. 

     

    —¿Y eso que importa? —respondió uno de ellos. 

     

    —Importa mucho, imbécil. Nos pagarán mucho oro por su rescate, pero para eso tiene que permanecer intacta ¿Comprenden? —explicó el líder.  

     

    —Ya les hemos robado todo lo que podíamos, secuestrarla es demasiado riesgoso, y no vale la pena —refunfuñó otro de los vikingos —Deberíamos follar a la puta y ya. Regresar al mar antes que los hombres contraataquen. 

     

    Con un movimiento más rápido que la vista humana, el líder desenfundó su mandoble y atacó al que estaba hablando. Les cortó la pierna frente a mis ojos, y el vikingo mutilado cayó al piso aullando de dolor. El charco de sangre me dio ganas de vomitar, pero me contuve. El resto de los hombres observaban la escena con miedo, inmóviles. 

     

    —Que esto les sirva de lección, tanto para el que desafíe mi autoridad, como para el que intente ponerle una mano encima a esta mujer —sentenció el líder mientras enfundaba su mandoble ensangrentado. Sus hombres asintieron en silencio. 

     

    El líder volvió a mirarme, y otra sonrisa se curvó en sus labios. Me ofreció su mano para que yo me ponga de pie. Pero el orgullo me impedía aceptar su ayuda, así que tan solo escupí en su palma. Una vez más, él sonrió y se limpió la mano en sus pantalones. 

     

    —Átenla y súbanla al barco —ordenó con una sonrisa. 

     

     

     

    

  


   
    Capitulo tres 

     

    En efecto, ataron mis manos detrás de mi espalda y me trasladaron al interior de unos de sus barcos. En el trayecto perdí la consciencia por el miedo, así que no pude asegurar exactamente en qué parte de la embarcación estaba, ni cuantos eran, ni hacia donde habían fijado rumbo los salvajes. Cuando abrí mis ojos solo pude suponer que estaba en un deposito; los tesoros que habían saqueado de diferentes tierras estaban apilados a mi alrededor, así como reservas de comida y bebida. Sentí algo de náuseas, y supe que estábamos en altamar por el leve bamboleo de la embarcación. Abrí mejor mis ojos; no pude refregármelos ya que mis manos continuaban atadas detrás de mi espalda. La soga que inmovilizaba mis muñecas me hacía picar la piel, los nudos estaban ajustados, pero no al punto de provocarme dolor. Miré a mi alrededor, buscando desesperadamente una manera de escapar, pero era en vano. No con mis manos restringidas. Mis piernas estaban libres, pensé con una súbita euforia, y comencé a elucubrar alguna manera de utilizar aquello en mi favor. Me puse de pie con algo de dificultad, y pude escuchar las risotadas de los vikingos riendo y cantando sobre la borda. O tal vez en algún otro sector del barco; era imposible saber el tamaño exacto de la embarcación. No importaba; mi prioridad era liberar mis manos ¿Para qué? ¿Qué iba a hacer una vez libre? ¿Nadar de nuevo a mi país? ¿Ahogarme? No medité mucho al respecto en aquel instante; el miedo que palpitaba en mi pecho solo me gritaba que escape. Brevemente pensé que prefería lanzarme al mar y ahogarme antes de dejar que alguno de esos salvajes me ponga una mano encima. 

     

    Tambaleando, logré ponerme de pie. De espaldas contra la pared comencé a frotar las sogas que me restringían contra la aspereza de una columna. Comencé a transpirar, presa del pánico. Movía mis manos hacia arriba y abajo a un ritmo frenético pero las sogas no se cortaban. Con lágrimas en los ojos, me dije a mi misma que no iba a rendirme. Continué frotando hasta que mis brazos y hombros dolieron, pero mi corazón dio un vuelco cuando sentí que los nudos se aflojaban. Finalmente tuve las manos libres, y tuve que contenerme para no llorar de alegría. Con el corazón a punto de explotar en mi pecho, di unos pasos en la oscuridad. Tanteé la pared con mis manos, cuando poco a poco mi vista se acostumbró a la escasa luz de luna que se filtraba por entre los tablones de madera. Oí el jolgorio de los vikingos y me mordí el labio, asustada. Abandoné aquella despensa y escondida en la oscuridad los divisé bebiendo y cantando en una rudimentaria sala iluminada por antorchas. Ninguno notó mi presencia, y yo pensé que sería bueno robar algún cuchillo para defenderme. Pero si me acercaba más a aquella sala estaría en peligro. Lo más seguro era alejarme de la multitud. 

     

    Pero ¿adónde iría? Sinceramente, nunca creí que mi plan triunfaría…Mientras caminaba en la oscuridad, subiendo hacia la cubierta del barco, contemplaba mis opciones. Una vez arriba, vi el mar frente a mis ojos. Había algo en él que me cautivaba, que me arrullaba aun en los momentos de miedo más intenso. No había ni una pizca de tierra en el horizonte; estábamos internados en el océano. No había manera de que yo nadara de nuevo a tierra firme. Y a aquel barco, de mayor tamaño, lo acompañaban varios barcoluengos cargados de salvajes y tesoros robados. 

     

    No había salida. 

     

    Apoyé mis brazos en la baranda y miré hacia el oleaje. Morir era mi mejor opción. Prisionera de aquellos animales, era cuestión de tiempo hasta que me hallaran. Y si de alguna manera lograba regresar a mi país mi destino no sería diferente. Robert Clemens estaría allí, con su cruel sonrisa esperando comprobar que tan ajustado estaba mi coño. 

     

    Las lágrimas rodaron por mis mejillas, pero me llené de valor. Prefería la muerte antes que la deshonra; nos ería como las mujeres débiles que aceptaban su destino en forma apacible y silenciosa. Yo moriría antes de someterme. Mis manos y piernas temblaban por el miedo, pero logré subirme a la baranda. El viento golpeaba mi cuerpo y hondeaba la falda de mi vestido de novia, ahora sucio y rasgado. Cerré los ojos; aquello era más difícil de lo que creía. Una parte de mi aún se aferraba a la vida, se negaba dejarse caer al mar. Y de pronto, una mano envolvió mi cintura y me jaló hacia atrás. Algo confundida, aterricé nuevamente en el piso de la cubierta, con alguien abrazándome por detrás.  

     

    —¡¿Acaso estás loca?! ¡Podrías haber muerto! —rugió una voz familiar mientras luchaba conmigo. Yo lanzaba patadas y golpes en todas direcciones, luchando por librarme. Pero cuando giré mi visita, encontré el rostro del líder vikingo. 

    —¡Eso era lo que quería! —respondí entre dientes. Cuando su mano se acercó mi cara, le mordí. Él lanzó un aullido de dolor, pero no me soltó. 

     

    Me sujetó ambas manos de las muñecas y me obligó a enfrentarlo. El corazón golpeaba con tanta furia contra mis costillas que creí que estallaría. Tenía su cara a milímetros de la mía, y la luz de la luna hacía que sus ojos claros resplandecieran como los de un demonio. Brevemente comprendí porqué muchos supersticiosos creían que los vikingos no eran humanos sino diablos encarnados. Su barba era frondosa, del mismo color del fuego, y hacia galas de pequeñas y complejas trenzas que demostraban su jerarquía. Su cabello estaba revuelto, cayendo por sus anchos hombros y pecho. No llevaba cota de malla y yo lamenté no tener un cuchillo conmigo. Pero al mismo tiempo, cuando lo sometí respirando agitado contra mi cuerpo, no sentí miedo. Sus manos me sujetaban de una manera que hasta lograron tranquilizarme. Igual que como lo hacía el furioso oleaje. 

     

    —No puedes morir —me dijo —Vales demasiado viva. 

     

    Escupí su rostro con furia. Mientras mi saliva chorreaba por el puente de su nariz, él cerró los ojos y sonrió. Alzó su mano y yo me preparé para recibir el golpe, pero en su lugar, él tan solo se limpió la cara. 

     

    —Volvamos adentro. Hace frio y te enfermarás —dijo. Yo intenté luchar, pero él me jaló de la cintura. No le costó mucho esfuerzo alzarme sobre su hombro y cargarme, como si yo fuera una muñeca. Los vikingos que nos veían pasar reían y alzaban su bebida. 

     

    —¿Va a divertirse, jefe? —bromeaban entre chistes obscenos. Mis mejillas ardían de furia y vergüenza. 

     

    Me condujo de nuevo escaleras abajo, hacia lo que servía de despensa en la embarcación. Me dejó caer y el trasero me dolió. Yo estaba protestando cuando él me ató las manos nuevamente. 

     

    —¡Escúchame! —Me sacudió al ver que yo no me calmaba —No voy a lastimarte. Si tú cooperas conmigo, yo cooperaré contigo. 

     

    —¡Vete a la mierda! —chillé entre dientes apretados. 

     

    —Ese no es vocabulario para una damita de tierra firme —sonrió sorprendido y divertido al mismo tiempo. A pesar de ser un salvaje, sus dientes eran blancos como las perlas. —Pero tú no eres una damita común y corriente ¿verdad? Prefieres enfrentar la muerte antes que la deshonra. Eso es algo muy vikingo ¡estoy impresionado! 

     

    Respiré profundo y miré nuevamente aquel rostro. Lo despreciaba, pero aun así estaba sorprendida de que aquel salvaje hubiera entendido mis intenciones mejor que nadie. Aquel descubrimiento encendió mi euforia, y deseé golpear ese rostro. Pero en su lugar, me conformé con escupirlo una vez más. 

     

    —¡No me compares contigo! ¡Eres un animal! —respondí. Él rio de nuevo y se limpió la cara. 

     

    —Esa no es manera de tratar a quien te ha salvado la vida. Dos veces. —dijo entre carcajadas. 

     

    —A ti no te importa mi vida. Ni la de nadie. Dudo que alguien como tú pueda pensar en alguien más que si mismo. O si puedes pensar en lo absoluto. 

     

    —Qué mala eres conmigo —rio de nuevo —No nos hemos presentado. Soy Leif el Aplastacráneos. Estrecharía tu mano, como hacen en tus tierras, pero las tienes atadas. 

     

    —¿Y quién ha hecho eso? 

     

    —También soy el capitán de esta embarcación. Y como tal, tienes mi palabra de honor que nadie te pondrá un dedo encima. 

     

    Su mirada cristalina lucia sincera, y por algún motivo aquello hizo que mi corazón latiera más rápido. Sentía que algo ardía en mi interior, en aquel momento pensé que era furia. 

     

    —Tú no tienes honor —respondí entre dientes. 

     

    —Por el contrario, querida. Sí lo tengo. —asintió, y por primera vez sentí algo de amargura en su voz. Una parte de mí se estremeció de miedo, pero permanecí estoica —Como ya te he dicho antes, si tú cooperas conmigo, yo lo haré contigo. No estarás prisionera mucho tiempo, en cuanto tu querido novio pague el rescate serás libre. Y no tendrás que ver más mi cara fea. Mientras tanto, no hagas idioteces como tratar de escapar, o suicidarte. Si te preocupa tu virginidad, me encargaré de que nadie te toque. 

     

    —Por supuesto. Si no soy virgen, valgo menos —refunfuñé —Un bien usado. 

     

    —Son las reglas de tu pueblo, no las mías —respondió antes de ponerse de pie. Me dirigió una última mirada antes de dejarme sola en la oscuridad. 

    

  


   
    Capitulo cuatro 

     

     

    Eventualmente, me quedé dormida. Intenté mantenerme en guardia, pero mis ojos se cerraban solos, y el suave vaivén del barco me arrullaba. Finalmente perdí la batalla contra el sueño; tal vez una parte de mi mente estaba segura de que nadie me lastimaría y por eso pude relajarme. Cuando lo hice dormí por horas y horas. En mis sueños, no estaba a bordo del barco vikingo sino en el banquete de mi boda. Mi vestido de novias no estaba hecho jirones, el ataque nunca había sucedido y Robert Clemens estaba brindando a mi lado, con su cínica sonrisa en los labios. Mi cerebro sabía que yo no había regresado a casa, que estaba soñando, y, aun así, lamenté estar de nuevo en tierra firme. Extrañamente, me sentía más segura en el barco que junto a mi prometido. Un grito silencioso se propagaba dentro de mi conforme pasaban las horas y llegaba la noche. Una vez en nuestro dormitorio, Robert Clemens me desnudaba por completo. Mi mente me gritaba que despierte, pero no podía hacerlo. Sin embrago, cuando me encontré desnuda y tendida en nuestra cama, no era Robert quien acechaba entre mis piernas, sino el líder vikingo. Leif el Aplastacráneos, sosteniendo mis muslos entre sus manos con fuerza y suavidad al mismo tiempo. Y sonriéndome. 

     

    Aquella sonrisa hizo que me despertada con una fuerte sacudida. Tardé unos largos instantes en regresar a la realidad y darme cuenta en dónde estaba. Con el aliento entrecortado poco a poco fui recordando el ataque, el secuestro, y mi conversación con mi captor ¡desgraciado! ¿Qué derecho tenía a invadir mis sueños de aquella manera? Y al mismo tiempo, me di cuenta que mi cuerpo había reaccionado de manera inusual a aquella pesadilla; estaba cubierta de sudor y a la vez, una abundante humedad pegajosa impregnaba mis muslos. No tuve tiempo de pensar mucho en ello; oí unos pasos descender por la escalera y me incorporé, aun con las manos atadas detrás de mi espalda. 

     

    —Buenos días —me saludó Leif mientras se acercaba hacia mí —O debería decir Buenas noches; has dormido toda la noche y todo el día ¿ha descansado bien, miladi? 

     

    Llevaba una capa de gruesa lana verde alrededor de sus hombros, y su cabello estaba peinado en una trenza. Llevaba su espada colgada al cinto, pero su postura parecía pacífica y amistosa. Yo veía su rostro y recordaba mi sueño, lo que hizo que mis mejillas se tornaran rojas. 

     

    —¿Qué quieres? —musité, me negaba a confiar en aquel hombre. 

     

    —Imaginé que estarías hambrienta. Vine a buscarte más temprano, pero lucias tan hermosa durmiendo que no quise despertarte. 

     

    Mi corazón comenzó a golpear fuerte contra mis costillas, y yo solo podía pensar en estrangular a aquel hombre. 

     

    —¿Qué quieres? —pregunté. 

     

    Él se arrodilló en el suelo y pude ver mejor su rostro; la luz de luna se filtraba por una de las rendijas del barco y modelaba los rasgos masculinos de su cara. Su barba parecía una hoguera al rojo vivo. Un extraño cosquilleo se apoderó de mí, y maldije a mi propia mente por los sueños que me había dado. 

     

    —Necesitas comer. —me dijo con voz calma, y hasta casi reconfortante. 

     

    —Estoy bien —protesté. Pero el salvaje tenía razón; mi estómago rugía y me sentía bastante débil a pesar de haber descansado. 

     

    —Si pretendes matarte de hambre, no voy a permitirlo —sentenció, y desenvainó su espada. No me asusté —Si corto tus ataduras ¿prometes comportarte? 

     

    Asentí. Tenía demasiada hambre para seguir peleando. Y por más que odiara admitirlo, el salvaje tenía razón. Mi mejor opción en aquel momento era cooperar para sobrevivir. 

     

     Él también asintió y se acercó a mi espalda para cortar las sogas con un movimiento rápido y limpio. 

     

    —Con mi filo tan cerca de tu piel ¿no tienes miedo? —Preguntó con una sonrisa —Ni siquiera te has movido. 

     

    No supe cómo responder. 

     

    —¿Puede ser que tal vez confíes en mí? —preguntó Leif deleitad0 mientras guardaba su arma. 

     

    —Jamás confiaré en ti —respondí. Intenté ponerme de pie, pero mis piernas estaban débiles y tropecé. El me cogió entre sus brazos, evitando mi caída. Me estremecí en forma inusual; su cuerpo era fuerte y emanaba calor. Debí separarme de él al instante, pero una parte de mí se negaba a separarse de su abrazo. Recordé el sueño y mis palpitaciones aumentaron especialmente en mis orejas y entre mis piernas, No llegaba a comprender del todo aquella sensación nueva. Alcé la vista y cuando encontré sus ojos, mirándome de la misma manera que en mi sueño, me eché hacia atrás en forma violenta. 

     

    —Está invitada a cenar conmigo, miladi —dijo él, haciendo una reverencia chistosa. 

     

    —No pienso comer junto a los animales de tus hombres. —respondí, aun orgullosa a pesar del hambre. 

     

    —¿Y quién ha dicho eso? ¡Por supuesto! No expondría a una mujer tan hermosa a esos lobos hambrientos. —Dijo con una de esas sonrisas plagadas de auto confianza —la invitación es a cenar a solas conmigo. En mi camarote. 

     

    Sentí un escalofrío recorriendo mi espina, y mi corazón se aceleró más todavía. Él me sonrió una vez más, como si fuera capaz de leer mis pensamientos. 

     

    —Tranquila, no voy a follarte —sacudió la cabeza. Y oírlo decir aquella obscenidad me provocó palpitaciones —¿Recuerdas? Te necesito intacta para cobrar el rescate. 

     

    —Muy bien —asentí de nuevo —Si no puedo confiar en tu honor, al menos puedo confiar en tu codicia. 

     

    —Entonces yo tenía razón antes; sí confías en mí —su sonrisa se hizo más amplia. 

     

    —¡No he dicho eso! 

     

    —Basta de discutir. Estoy hambriento y tú debes estarlo más. 

     

    Tenía razón, así que desistí. Momentáneamente. Dejé que abrigara mi cuerpo con su capa de lana, la cual depositó alrededor de mis hombros con inusual caballerosidad. Lo odiaba, pero aquello me reconfortó. Pero cuando tuve aquella prenda abrigándome, el aroma de su piel invadió mis sentidos. Era algo salvaje, primitivo, pero también pleno de un calor y una masculinidad embriagantes. Una mezcla de sudor con madera y cuero. No dije nada, pero mi corazón comenzó a acelerarse. No subimos a la cubierta. En su lugar, él me guio hacia un pequeño camarote en lo que yo calculé era la popa de la embarcación. Me sorprendía lo compleja y bien construida que estaba aquella nave; siempre asumí que los vikingos utilizaban rudimentarios barcoluengos, pero el tamaño y la tecnología de aquella construcción no tenía nada que envidiarles a las nuestras. Hasta me atrevería a decir que las superaba con creces. 

     

    Entramos a una pequeña sala que servía de camarote personal del capitán. Allí dentro había una calidez que invitaba a quedarse; iluminada por antorchas en las paredes y algunas velas sobre la mesa de madera, donde había carne y bebida en abundancia. De tan solo oler el aroma a cerdo y salsa agridulce se me hizo agua la boca. No había comido en casi dos días, y mi estómago hizo un sonido humillante para recordármelo. Leif me miró y sonrió: 

     

    —No voy a ofenderme porque tu estomago haga ruido. —dijo, y movió una de las sillas para invitarme a sentar, como lo haría un caballero de tierra firme. Aunque también parecía que se estaba burlando de ellos —No sientas vergüenza de tus apetitos. Son normales 

    No pude evitar percibir un doble sentido en esa última frase. Aquellas palabras tenían un dejo obsceno al recordar mi sueño con él. Pero no dije nada, solo tomé asiento. 

     

    Me despojé de la capa alrededor de mis hombros; la sal estaba lo suficientemente cálida. Contemplé el festín frente a mis ojos. O por lo menos así lo sentía yo después de días sin probar bocado. Mis ojos se deleitaron en la carne de cerdo asada que esperaba en el centro de la mesa, servida de una manera bastante descuidada. A su lado había una jarra de algo que parecía ser cerveza, pero me llamó la atención la ausencia de copas y vasos. Pronto comprendí la causa, Leif cogió la jarra de espumosa bebida dorada y la sirvió en un cuerno de vaca hueco. Una vez lleno me lo entregó, y se disp0uso a llenar otro cuerno para él. Mientras estaba distraído, yo cogí un cuchillo de la mesa y lo escondí en el escote de mi vestido. Fui lo suficientemente rápida para que él no lo notara, y mi corazón quedo acelerado por tal proeza. 

     

    —¿Un brindis? —me dijo mientras alzaba su cuerno con una gran sonrisa. 

     

    —Debes estar loco —suspiré. —¿Por qué brindaría con mi captor? 

     

    —¿No es lo que la gente civilizada hace? ¿Brindar?  

     

    —¡¿Civilizada?! ¿Te atreves a hablar de civilización cuando te dedicas a saquear? 

     

    —Tu gente también saquea. Y mata. Y viola —sacudió la cabeza —¿Qué tan civilizado es tu novio, el que compra mujeres y espera que ningún otro hombre las haya tocado antes? 

     

    —¡Él no me ha comprado! —protesté. Aunque una parte de mi mente estaba de acuerdo con aquel salvaje. 

     

    —Esa es una manera de ver las cosas —suspiró, aun sosteniendo su cuerno rebosante de espuma —Pero bueno, nosotros usualmente hacemos tres brindis; uno por nuestros dioses, otro por nuestros ancestros, y el último en cual pedimos un deseo. Tú no veneras a mis dioses y en la tierra firme poco les importan sus ancestros, así que solo hagamos uno ¿de acuerdo? Y pidamos un deseo. 

     

    —De acuerdo. Pero solo porque estoy apurada y quiero comer —refunfuñé. Él sonrió todavía más. —Mi deseo es regresar pronto a tierra firme ¡Y que ninguno de ustedes me toque! 

     

    —Yo también deseo eso ¡Y ganar mucho oro con tu rescate! 

     

    Ambos alzamos los cuernos y bebimos. Él lo hizo con voracidad animal, dejando que la espuma blanca chorreara por su barba y pecho. Yo, en el momento que saboreé aquella bebida, descubrí que no era cerveza. Era un sabor desconocido e instintivamente alejé mi boca del cuerno. 

     

    —¡Bebe! ¡Es aguamiel! —Me dijo él, entusiasmado —¡Es la bebida de los dioses! 

     

    No sé por qué le hice caso. La cerveza nunca había sido de mi agrado, pero aquella bebida era dulce como la miel que llevaba en su nombre. 

     

    —Despacio, bebe despacio. Te va a hacer mal con el estómago vacío —dijo Leif mientras alejaba el cuerno de mi boca. 

     

    —¡No soy una niña! —protesté. Pero un leve mareo me anunció que él tenía razón; debía comer. Y pronto. 

     

    —No. No lo eres. Eres una mujer, y una muy hermosa —dijo, guiñándome un ojo y desmenuzando la carne con sus dedos desnudos. 

     

    Una vez más, sus palabras tenían algo que iba directo a mi pecho, a un lugar que me hacía arder y me ponía incomoda. Decidí ignorarlo. Cogí un trozo de carne con un tenedor y un cuchillo de la mesa, y recé para mis adentros que él no notara la ausencia del otro cuchillo. 

     

    —Debes amar mucho a tu novio para desear regresar a él —dijo Leif mientras masticaba con la boca abierta —Estoy celoso. 

     

    —No lo amo. —estallé con sinceridad. Y Leif preguntó a continuación lo que yo me estaba preguntando dentro de mi mente: 

     

    —Entonces ¿por qué te casas con ese tipo? 

     

    Suspiré antes de responder. 

     

    —Mis padres lo han decidido. Tú nunca podrías entenderlo- 

     

    —Tienes razón; no lo entiendo. —Sacudió la cabeza —¿Y tú que quieres? 

     

    —No importa lo que yo quiera. —respondí con amargura. 

     

    —Yo creo que importa mucho —acercó su rostro al mío. Esos ojos azules eran peligrosos —¿Realmente quieres que se cumpla tu deseo y volver con tu novio a tierra firme? 

    —¡Prefiero cualquier cosa antes que estar aquí con un asesino como tú! 

     

    —¿La gente en tierra firme no asesina? ¿Tus reyes y nobles no conquistas y someten pueblos primitivos como el mío?  

     

    —¡Te vi asesinar a Lord Clemens! 

     

    —Sí, y él asesinó a mi padre años atrás. —Suspiró y bebió de su cuerno —Después de eso, yo me convertí en el capitán de esta embarcación. Así como tu novio ahora es el líder de su clan. Tal vez él quiera venganza. No me importa. Solo quiero que pague el rescate. Ya le hemos enviado un mensaje. 

     

    Terminé de masticar mi comida despacio. No quería admitir lo deliciosa que estaba, o que muchos argumentos de Leif tenían algo de lógica. Observé su rostro; con el cabello corto y la cara afeitada no resultaría tan desagradable. Aunque al mismo tiempo, el cabello pelirrojo revuelto y la espesa barba trenzada le daban un aspecto particular, inolvidable. Mitad hombre, mitad animal, lleno de magnetismo. 

     

    —¿Sabes lo que creo? —Me dijo —Creo que toda tu vida has estado rodeada de asesinos ¿Qué diferencia hay ahora? mejor te relajas y tratas de pasar este tiempo juntos de la mejor manera posible. 

     

    —Jamás estaré cómoda contigo —dije, y apuré mi cuerno de un solo trago. Esa aguamiel realmente era deliciosa —¿Qué clase de nombre es Leif Aplastacráneos? ¿Tu padre no te ha dado apellido acaso? 

     

    —¿Y qué clase de nombre es Sigrid Thorne? —Respondió —Te diré ¡es un nombre vikingo! 

     

    —¡Estás loco! —le acusé. Sentí como la sangre subía por mi rostro y mi corazón se aceleraba ¡Odiaba tanto a aquel hombre! 

     

    —Sí, pero además tengo razón. Sigrid es un nombre común entre nuestras chicas. Y cuando oí el apellido Thorne me puse a investigar entre mi tripulación; en los tiempos de mi bisabuelo había un Thorne entre nosotros. Era un guerrero brutal, amante del mar, las aventuras y el saqueo. Pero se enamoró de una mujer de tierra firme y abandonó el mar. Nos traicionó y se traicionó a sí mismo. Abandonó la vida del saqueo y se estableció en tu país. Se dedicó a la agricultura y les juró lealtad a los señores de tierra firme. 

     

    —¿Por qué me estás contando todo esto? —susurré, furibunda, y me llevé la mano al pecho en forma casual, tanteando el cuchillo bajo mis ropas. 

     

    —No es nada nuevo para ti ¡vamos! Tu familia es noble pero tampoco tiene mucha jerarquía. Y tanto tus abuelos como tus padres están desesperados por borrar el pasado salvaje y saqueador de sus ancestros. Por eso te han vendido como mercancía a ese señorito idiota, por jerarquía. 

     

    —Es cierto —dije entre dientes. El origen de mi familia no era ningún secreto, incluso había sido motivo de burlas cuando yo era niña —Mis padres siempre han deseado el ascenso social de nuestra familia ¿qué tiene de malo eso? 

     

    —Tus padres no quieren ascender, quieren negar lo que realmente son. Pero no puedes vivir una mentira para siempre —sonrió como un demonio —Si llevas el mar en la sangre, no puedes abandonarlo de la noche a la mañana. Y tú lo sabes. 

     

    —¿Qué es lo que yo sé? 

     

    —No eres una damita sumisa de tierra firme. Llevas el salvajismo del mar en tu sangre, en tu cuerpo. Te he visto contemplar el océano, instantes antes de que intentaras ahogarte en él. Allí perteneces y lo sabes. Te he visto luchar y blandir un cuchillo, estas dispuesta morir por honor ¿Acaso eres ciega? ¡Eres una mujer vikinga! 

     

    Sentí algo que no había sentido nunca en mi vida. Un fuego ardía en el interior de mi cuerpo, consumiéndome por completo. Ardía como a rabia o la furia, pero era diferente. Hasta podía decir que era una sensación agradable. Eran placenteros los latidos que nacían entre mis piernas e irradiaban hasta mi pecho y mi garganta. Mi cara ardía cuando contemplaba la suya, con esa expresión tan burlona. Solo podía verlo a él, mientras mi corazón amenazaba con explotar y me costaba respirar. Sentía que iba a explotar, necesitaba algo, pero no estaba segura qué. Mi impulso fue coger el cuchillo y arremeter contra él. Poseída por esa inusual rabia, mi ataque fue torpe. Leif me esquivó y sujetó mi mueca con fuerza, obligándome a soltar el cuchillo Cuando oí el metal chocar contra el suelo, lancé un chillido de impotencia. Nunca me había sentido tan furiosa, y ver su sonrisa triunfante solo hacia crecer el fuego. No me estaba consumiendo. 

     

    —¿Qué vas a hacer? ¿Matarme? —rio él mientras sujetaba mi muñeca. Le lancé un puñetazo, pero él lo esquivó. Estaba sujetando mis dos muñecas entre sus fuertes manos. Yo luchaba por zafarme, pero su fuerza era impresionante. 

     

    —¡Te odio! ¡¡Salvaje! —aullaba yo entre lágrimas de rabia. 

     

    —Tu eres bastante salvaje también, Sigrid. Me gustan las mujeres así. —murmuró con una voz que retumbó entre mis piernas. 

     

    Era la primera vez que lo oía pronunciar mi nombre, y era indescriptible como sonaba saliendo de sus labios. Sentí que explotaba, y me precipité hacia adelante para atacarlo. Una vez más, él me detuvo. Se puso de pie y me alzó en sus brazos. A pesar de que yo luchaba y pataleaba, él dio unos pasos y me dejó caer. Mi cuerpo aterrizó en una superficie blanda, y pronto me di cuenta que estaba sobre una improvisada cama en un rincón del camarote. Me desperté. Quise zafarme de sus manos, pero era imposible. 

     

    —¡Tranquila! —Gritó —Sabes muy bien que no voy a follarte…aunque quiera. 

     

    Me quedé inmóvil al oír esas palabras. Él también quedó petrificado, como si aquella última frase hubiera escapado de su boca y se avergonzaba de haberla pronunciado. Su expresión perdió toda autoconfianza y se tiñó de una vulnerabilidad que jamás esperé ver en un vikingo. Y por mi parte, mi mente había quedado en blanco, solo podía perderme en las extrañas reacciones de mi cuerpo. Mi corazón latía tan fuerte que hasta pensé que podía oírlo, y mi pecho dolía. También dolían esas inusuales palpitaciones entre mis piernas, esos latidos que me torturaban y me decían que debía hacer algo para calmarlos, pero ignoraba qué. 

     

    Leif cogió una soga y ató mis manos por encima de mi cabeza, a uno de los soportes de la pared donde ardían las antorchas. Mi espalda permanecía descansando sobre el colchón de su cama. 

     

    —Tengo que hacer esto —dijo él mientras ajustaba el nudo que inmovilizaba mis manos —De lo contrario me destriparás como a un pescado ¿no es así? Eso dijiste cuando nos conocimos por primera vez. Y no tengo duda alguna que lo harías. 

     

    Volvió a sonreír, y acarició mi frente con sus dedos. La caricia fue suave, pero hizo arder mi furia. 

     

    —Hasta que aprendas a comportarte, estarás atada aquí. —sentenció antes de dejarme sola en su camarote. 

     

    

  


   
    Capitulo cinco 

     

     

    Durante las horas y días siguientes, no supe mucho de Leif. Yo permanecía atada en su cama, con mi cabeza dando vueltas y vueltas. No lograba comprender lo que aquel hombre pelirrojo me provocaba; solo podía experimentar esas horribles punzadas que no me dejaban en paz cada vez que pensaba en su cara o en su sonrisa. O en el calor de su cuerpo. Estar inmovilizada, presa de aquellos latidos entre mis piernas era el peor castigo. 

     

    Pero también, en aquellas horas solitarias, no podía dejar de darle la razón al vikingo. Mi prometido era casi (o más) salvaje que él ¡y odiaba aún más a mi captor por tener razón!  

     

    La puerta se abrió con un crujido y lo vi entrar. Cargaba un tazón de sopa humeante en sus manos. 

     

    —Buenos días, miladi ¿ha dormido bien? 

     

    —Vete a la mierda. —respondí. 

     

    —Esos modales…típicos de una mujer vikinga —dijo con una sonrisa mientras cerraba la puerta con suavidad. —Te he traído comida ¿y así me tratas? 

    —¿Pretendes que sea educada cuando me tienes atada a tu cama? 

     

    —¿Por qué no? Muchas mujeres han sido muy felices atadas a mi cama —respondió, y yo no terminé de comprender del todo a que se refería. Cuando lo entendí, mi entrepierna estaba húmeda una vez más. Él tomó asiento a mi lado —Imaginé que aquí estarías mejor que en la fría y oscura despensa. En una cama, abrigada, a salvo de mi tripulación. 

     

    —No estoy a salvo de ti —dije. 

     

    —Ya te he dicho que no voy a follarte. A diferencia de tu novio en tierra firme, a quien le importa una mierda lo que tú desees. 

     

    —A ti tampoco te importa. Solo quieres sacar un buen precio por mí. 

     

    —¿Acaso ambas cosas son excluyentes? Si, espero una jugosa recompensa por ti, pero también quiero que tu estada aquí sea placentera —sonrió de nuevo, y revolvió la sopa con la cuchara. Luego acercó una cucharada a mi boca —Di AAhhh. 

     

    —¡No vas a alimentarme como una niña! —protesté. 

    —¡Y yo no voy a caer en esa trampa de nuevo! Si te desato, me atacarás. 

     

    —¿Acaso el gran líder vikingo le teme a una muchacha desarmada? —le respondí, imitando sus modos burlones. Él parecía encantado por ello. 

     

    —¡Por supuesto! Tengo a una valkiria, descendiente de los Thorne en mi cama. El sueño dorado de muchos, pero eres peligrosa, Sigrid —me dijo en tono ¿seductor? era la primera vez que un hombre se dirigía a mí de esa manera, y a pesar de todo, me reí. 

     

    No sé por qué reaccioné así ante el hombre que me tenía cautiva. Tal vez porque, aunque yo estaba inmovilizada, percibía que yo tenía algún tipo de poder extraño sobre él. Y también, porque las punzadas entre mis piernas se habían agudizado con ese intercambio, y eran bastante placenteras a pesar de la frustración que me provocaban. 

     

    —Debo estar loco por confiar en ti —Leif sacudió la cabeza —Pero voy a desatarte así comes ¿de acuerdo? Luego volveré a sujetarte. 

     

    Asentí con la cabeza. Él me imitó y desató los nudos con una de sus manos. Mis brazos cayeron inertes encima de mi pecho y yo me senté en la cama. 

     

    —Tus brazos deben estar entumecidos —dijo Leif. Depositó el tazón con sopa a un lado y tomó mis manos entre las suyas. Yo sentí que mi corazón daba un vuelco. Comenzó a masajearme los brazos lentamente, haciendo que recuperaran la sensibilidad. Tal vez debí resistirme, pero aquella extraña muestra de ternura me hipnotizaba. Miré sus ojos, fijos en mi piel mientras la acariciaba. 

     

    —Hasta casi pareces un ser humano —suspiré —De no ser porque eres tú quien me ha secuestrado. 

     

    —No lo tomes en forma personal —soltó mis manos y él entregó el tazó de sopa y una cuchara —Pronto tu novio pagará y será él quien te ate a la cama ¿Pensarás en mí en ese entonces? 

     

    Una vez más, sonrió en forma amplia y confiada. Yo solté una carcajada. 

     

    —¿Ves? Te hago reír y aun así quieres volver con tu señorito de tierra firme. 

     

    —No quiero volver con Robert —dije antes de beber la primera cucharada de sopa. Estaba deliciosa —Solo quiero ser libre. 

     

    —No lo serás a su lado —sentenció con una sinceridad que se hundió en mi pecho. 

     

    —Tampoco lo seré aquí ¿no es cierto? 

     

    —Tus antepasados eran libres, Sigrid. Antes de vender su alma y olvidar a los viejos dioses. Tú podrías serlo también. 

     

    —¡Ja! ¿El hombre que me secuestró y me tiene atada a su cama me promete libertad? Qué ironía…aunque no pretendo que tú sepas lo que significa esa palabra. 

     

    —Claro. Nosotros no somos inteligentes ¿no es cierto? Apenas unos brutos asesinos, a diferencia de ustedes que compran y venden a sus mujeres, y les ordenan con quien y cuando follar. Has pasado tres días aquí y nadie te ha forzado ¿podrías decir lo mismo en el castillo de tu novio? 

     

    —¡Tú vives del saqueo! ¡De asesinar y robar inocentes! 

     

    —¡Los nobles también! ¿Acaso ellos cosechan su propia comida? ¿Crían sus propios animales, construyen sus propias casas? ¡Claro que no! ¡Viven de la sangre y la muerte de los campesinos! —Su rostro se tiñó de rojo —¡No son más que ladrones! ¡Con sus ropajes finos y sus voces nasales! Nosotros…simplemente les robamos a los ladrones. 

     

    Una sonrisa se curvó en sus labios, enmarcados por la barba roja. Yo no dije nada, simplemente terminé mi sopa en silencio. Pero sentía su mirada sobre mi cara, mi cuello, mis pechos. Mi corazón empezó a latir con furia una vez más, y mis dedos temblaban suavemente al llevar la cuchara a mi boca ¿Qué me estaba ocurriend0? ¿Por qué me ponía así en su presencia? Y para hacer las cosas peores, cuando mis ojos se entrelazaron con su mirada, las palpitaciones entre mis piernas comenzaron a torturarme. No comprendía del todo aquella sensación, ni tampoco sabía qué hacer al respecto. Evité su mirada y dirigí mis ojos nuevamente al plato de sopa. De pronto, sentí un calor agobiante en todo mi cuerpo. Era insoportable. Una energía desbordante y molesta crecía dentro de mí, creí que iba a volverme loca. Los latidos entre mis piernas retumbaban en mis orejas y en mi pecho. No sabía qué hacer con aquel exceso de energía, así que decidí aprovechar que él parecía estar con la guardia baja. Me abalancé contra su cuerpo, el plato casi vacío de sopa rodó por el suelo. Mis manos fueron a su cuello, pero él logró sujetarme de las muñecas. Sin embargo, mi ataque lo cogió desprevenido y no pudo contra el peso de mi cuerpo; cayó de espaldas al suelo y yo encima de él. Intenté inmovilizarlo rodeando su cuerpo con mis muslos, y mis manos buscaban estrangularlo. Comenzamos a forcejear y yo creí que mi corazón iba a estallar. Leif enredaba sus manos con las mías, esquivando mis golpes e intentando inmovilizarme las muñecas, pero yo no me iba a rendir tan fácilmente. De pronto, moví mis caderas en medio de la lucha y sentí algo extraño entre mis piernas. Me quedé inmóvil y despedí un suspiro quedo ¿Qué mierda estaba ocurriendo? Noté que mis muslos estaban empapados, y había algo extraño, allí entre mis piernas. No me pertenecía a mí, aunque estaba presionado contra mi cuerpo de tal manera que no se podía determinar donde terminaba mi cuerpo y comenzaba el de Leif. De pronto, comprendí. Era su erección, dura como roca, la que estaba presionando contra la parte más sensible de mi cuerpo. Y mis latidos aumentaron, y se sentía mil veces más intensos y enloquecedores al presionar contra su dureza. Él también se quedó inmóvil; sonriendo debajo de mí. Odiaba aquella sonrisa, quería golpearlo, quería escupirlo. Pero esas palpitaciones me debilitaban. 

     

    —¿Qué pasa, princesita? —Susurró debajo de mí, y su voz era un susurro ronco que acrecentaba mis palpitaciones —Siento lo húmeda que estás… ¿quieres que te folle? 

     

    Aquella palabra llenó de miedo mi cabeza, pero también hizo que las punzadas aumentaran, hasta tornarse insoportables. Como si mi cuerpo tuviera una respuesta completamente diferente a la mía. 

     

    —Si lo haces… —susurré con el aliento entrecortado —…no podrás cobrar tu recompensa ¿recuerdas? 

     

    Cuando lo vi sonreír, entendí lo estúpida que había sido mi respuesta. Con un movimiento veloz e inesperado, Leif se incorporó. Envolvió mi cintura en sus brazos y me arrojó de espaldas sobre su cama. Yo lancé un grito. Tenía miedo, y a la vez, no tenía miedo. Él se inclinó encima de mí, rodeándome con sus brazos. 

     

    —Tendría que tener hielo en la sangre para que en un momento así me importe más el dinero —susurró a escasos milímetros de mi cara. Su aliento caliente acarició mis labios, así como la punta de su nariz rozó la mía. 

     

    Tal vez me había vuelto loca, pero aquellas palabras se sintieron placenteras. Incluso en la frustración, en ese calor y punzadas insoportables, había un dejo de placer innegable. No sentía temor de aquel salvaje aprisionándome con sus fuertes brazos, tampoco le tenía miedo a ese miembro impresionante que se alzaba furioso entre sus piernas. Me quedé petrificada contra su cama, ni siquiera moví mis brazos para luchar o resistirme. Solo me hundí en esa mirada del mismo color del mar. 

     

    —Aunque… —volvió a susurrar con su voz grave, y acercó sus labios a los míos hasta que estuvo a punto de saborearlos —Tienes razón; no puedo perder ese dinero. 

     

    Sentí un leve mareo; no comprendí lo que estaba ocurriendo. Vi que Leif se alejó de mí y se puso de pie. La ausencia de su cercanía, y del calor de su cuerpo me resultó frustrante y dolorosa. 

     

    —¡Desgraciado! ¡¿Te estás burlando de mí?! ¡¿Quién mierda te crees que eres?! ¡Salvaje! —le espeté furiosa. Realmente creí que la rabia iba a asesinarme. Cogí el impulso para levantarme de la cama y atacarlo de nuevo, pero él volvió a abalanzarse sobre mí. Esta vez con una soga entre sus dedos. Aprovechándose de la torpeza que me producía la furia, él volvió a inmovilizarme sin mucho esfuerzo. Alzó mis brazos por encima de mi cabeza y ató mis muñecas juntas al poste de la pared de donde colgaba la antorcha. 

     

    —¿Ves? Si no te comportas tengo que atarte de nuevo —refunfuñó una vez que yo estaba atada a su cama. 

     

    Yo estaba pataleando y aullando, pero me detuve al ver que se estaba quitando la ropa. Me sorprendió la visión de su pecho desnudo; con una abundante mata de vello entre sus pectorales firmes. Eran tan rojos como su cabello y su barba. Había varias cicatrices atravesando la piel de sus brazos y estómago; algunas eran superficiales, otras no tanto, pero estaban en el proceso de sanarse. Debajo de su ombligo nacía un camino de vello rojizo que guiaba haca su entrepierna, pero que era interrumpido por la línea de sus pantalones. Pude notar que todavía estaba duro debajo de ellos, aunque no tanto como antes. Cuando sus dedos aflojaron su cinturón y se quitó los pantalones, sentí verdadero pánico, pero también una excitación completamente nueva. Sin embargo, una vez que se despojó de sus botas y pantalones llevaba un paño de lino que servía de rudimentaria ropa interior. La tela era clara, por lo cual se traslucía con lujo de detalle el miembro que se alzaba debajo, y el vello rojo que lo coronaba. 

     

    —¿Qué haces? —musité. 

     

    —¡Es mi cama! —Protestó —¡No voy a pasar otra noche durmiendo en el suelo por tu culpa! 

     

    Se acostó a mi lado, y yo perdí todas mis fuerzas. Estaba temblando a su lado, mi entrepierna continuaba húmeda y palpitaba casi tan fuerte como mi corazón. Me sentí indefensa, incapaz de pelear. Pero al mismo tiempo, no sentía miedo. Con las manos todavía atadas por encima de mi cabeza, giré mi cuello hacia él. 

     

    —No te hagas ilusiones; no voy a tocarte —me dijo mientras me daba la espalda, tampoco escasa de cicatrices. —Duérmete. 

     

    Lo maldije, pero él me ignoró. Instantes después, estaba roncando. Respiré hondo; y cerré mis ojos. Por lo menos estaba en una recámara cálida y sobre un colchón suave, con el estómago lleno. Y sin el peligro de que algún miembro de la tripulación se hiciera el listo conmigo. Sí, confiaba en Leif. Confiaba en su palabra de que no me podría un dedo encima. 

     

    Y por algún motivo aquello me molestaba. 

     

    Me sentía como una idiota; una niña caprichosa ¡En lugar de sentirme aliviado, me sentía furiosa y frustrada! ¿Y por qué? No terminaba de comprenderlo, así como tampoco entendía las reacciones de mi cuerpo que me torturaban. 

     

    Decidí relajarme e intentar dormir. Con suerte, pronto regresaría casa y todo aquello sería un mal recuerdo. Aunque la idea de volver a mi país no me hacía sentir mejor. Me rendí al sueño, pero, aun así, mi mente no iba a darme un descanso. Volví a revivir mi boda, y ver de nuevo la cara de Robert Clemens me produjo un profundo asco. Lo odiaba tanto, pero no podía escapar. Sabía que estaba soñando, pero aun así una horrible desesperación se apoderó de mí la desesperación por detener la boda, detener el tiempo, impedir que me llevara a nuestra recámara nupcial. El desprecio que me provocaba esa sonrisa, esas manos, esa voz, se sentía tan vívido que me costaba creer que estaba soñando. Incluso la idea de saber que en realidad estaba en un barco vikingo a kilómetros de distancia me tranquilizaba. 

     

    Pero no había manera de detener el sueño, el festín de bodas llegaba a su fin y mi prometido me cogía de la mano y me llevaba a nuestro dormitorio. Me quitaba la ropa en contra de mi voluntad y yo no podía hacer nada para impedirlo. Una vez desnuda, me tumbé de espaldas en nuestra cama y fijé la vista en el techo, luchando contra las lágrimas en mis ojos., mi mente se forzaba por despertarme, pero yo continuaba soñando. 

     

    Sentí dos manos callosas separando mis muslos con delicadeza, y un escalofrío me recorrió. Oí una voz susurrando entre mis piernas. 

     

    —Tendría que tener hielo en la sangre para que en un momento así me importe más el dinero. 

     

    Esa no era la voz de Robert. Alcé el cuello y encontré a Leif, arrodillado entre mis piernas, sosteniendo mis muslos con ambas manos. Estaba desnudo, y su miembro se alzaba duro y enrojecido. Casi tan rojo como la piel de sus mejillas y pecho, que hacían juego con su cabello revuelto. Me sonreía como una bestia al acecho, y yo solo podía ver esos ojos azules, tan azules como el mar que rugía afuera. El asco que yo sentía fue rápidamente reemplazado por un hambre voraz; mi entrepierna comenzó a palpitar tan duro como mi corazón, y la humedad se esparcía fuera de mí, clamando por algo que recién empezaba a comprender. 

     

    Leif se abalanzó sobre mi cuerpo; sujetó mi rostro con su mano derecha y me besó. El beso se sintió eléctrico, encendiendo hasta el último rincón de mi piel. Morid y saboreé sus labios mientras su barba roja me cosquilleaba, sentía su pecho velludo y firme presionar contra mis senos, y su polla buscando el camino hacia mi interior. Enredé mis manos en su cabello y lo besé todavía más fuerte; aquello era tan placentero que apenas podía tolerarlo. Una parte de mi mente sabía que eso era un sueño, pelo quería disfrutarlo al máximo, quería perderme en cada sensación. Hasta que en un punto olvidé que se trataba de un sueño, solo podía sentir sus manos apretujando mis senos y haciéndome gritar, y la punta de su miembro palpitando, palpitando… 

     

    —¡Oye! ¡Despierta! ¿Qué te ocurre? —la verdadera voz de Leif me despertó. Confundida, abrí mis ojos. La cabeza me daba vueltas y me sentía afiebrada; tardé unos largos minutos en regresar a la realidad y darme cuenta que había tenido un sueño obsceno con mi captor. 

     

    —¿Te sientes bien? —me volvió a preguntar, tendido a mi lado en la cama, sus ojos lucían somnolientos, pero su expresión lucía preocupada. 

     

    —Sí, solo…tuve una pesadilla —respondí con el aliento entrecortado. Mis manos permanecían atadas al poste que pendía sobre la cama, y mis brazos se habían entumecido por estar en la misma posición durante mucho tiempo. Pero toda mi piel ardía, encendida por mi sueño. Una fina capa de sudor cubría toda mi carne, y mi entrepierna no dejaba de palpitar. Mierda, los latidos eran tan fuertes que dolían. Solo ansiaba apagarlos, aliviarme…pero no tenía idea cómo. 

     

    —¿Pesadilla? —Leif sonrió de costado, y mis punzadas aumentaron. —Eres una mentirosa. Yo creo que has tenido un sueño muy agradable. 

     

    Me sentí acorralada, solo tragué saliva y le dirigí una mirada asesina. Los latidos me torturaban tanto que no tenía fuerzas para discutir. Y ver sus ojos solo me hacía sentirme peor. 

     

    —No seas ridículo —respondí, exaltada —¿No te das cuenta que estoy enferma? tengo fiebre. 

     

    Él se acercó todavía más y presionó sus dedos contra mi frente en modo gentil. La cercanía de su pecho desnudo a mi rostro me iba a enloquecer; su piel emanaba un aroma masculino e irresistible. 

     

    —No tienes temperatura —sentenció unos instantes más tarde. Sus ojos volvieron a fijarse en los míos —Te he oído ¿Sabes? Has dicho mi nombre en sueños. 

     

    —Estás loco —protesté. —¡te digo que no me siento bien! Mi corazón está acelerado… 

     

    —Entiendo muy bien lo que te ocurre… —respondió él con un susurro ronco, esos que empeoraban mis punzadas. Deslizó su mano derecha por debajo de mi falda, y la caricia sobre la cara interna de mi muslo me hizo despedir un quejido. Al oírme, él volvió a mirarme, estudiando mis reacciones, complacido. Supongo que debí haberme resistido; aun con mis manos atadas podría haberlo pateado o esquivado sus caricias. Pero la verdad era que me resultaban placenteras; sus dedos explorando mi pierna avivaban el fuego, pero al mismo tiempo me provocaban una pequeña satisfacción. No quería que se detuviera. Su mano subió y subió hasta que encontró mi ropa interior. Sentí las yemas de sus dedos tanteando entre mis labios húmedos, y cada caricia me daba deseos de gritar. 

     

    —No estás enferma; estás caliente ¡Mira lo húmeda que estás! —sentenció Leif. Luego alejó sus dedos de mi entrepierna, se los llevó a la boca y los saboreó. Aquello hizo que me diera vueltas la cabeza. 

     

    —¡Estás loco! —respondí entre jadeos. 

     

    —Y tú necesitas una polla. Pero lo siento; no tendrás la mía, aunque ruegues, llore so supliques. No voy a sacrificar cobrar el rescate. —me dijo en tono burlón. 

     

    —¡Eres un hijo de puta!  

     

    —No soy tan malo. Y para demostrártelo, puedo ayudar a que te alivies —se acercó’ todavía más a mis labios. 

     

    —¿Dé qué estás hablando? 

     

    —Pobrecilla, tienes las manos atadas. No puedes usar tus dedos para aliviarte, pero como señal de buena voluntad, yo podría hacerlo por ti. —Su aliento cálido acariciaba mis labios, y recordé cómo ls0o había mordido en mi sueño —¿Quieres? ¿Quieres que te alivie con mis dedos? 

     

    Me quedé paralizada ante su propuesta. 

    —¡No me digas que tú nunca lo has hecho! —exclamó, descreído. Ante mi falta de respuesta, insistió —Seguirás siendo virgen, no te preocupes por ello ¿quieres que lo haga o no? 

     

    Asentí; el calor me estaba agobiando. Satisfecho, sus ojos destellaron; se mordió el labio inferior mientras su mano volvía a subir por la cara interna de mi muslo. El recorrido de sus dedos me provocó un escalofrió impaciente. Cuando sus dedos llegaron a mi entrepierna húmeda, despedí quejido. El desgraciado sabía justo donde tocarme. Las yemas de sus dedos presionaron sobre el nudo de carne al frente de mi cuerpo, y aun con mi ropa interior sirviendo de barrera, me estremecí de placer. Arquee mi espalda en contar de mi voluntad, con mis manos todavía atadas por encima de mi cabeza. Despedí un suspiro de alivio y Leif rio por lo bajo. Sus dedos comenzaron a acariciar aquella zona, presionando con la suavidad justa, acompañando el ritmo de mis pulsaciones. No podía creer lo bien que se sentía. El fuego en mi interior crecía y crecía, todo mi cuerpo palpitaba y yo cada vez necesitaba más. 

     

    —Se siente bien ¿no es cierto? —dijo con una risita mientras movía sus dedos todavía más rápido. Imaginé que, si llegaba a hacer directamente sobre mi piel, yo me volvería loca. 

     

    Creí que mi corazón iba a explotar, y cuando Leif comenzó a acariciarme en pequeños círculos, rápidos y rítmicos, grité. Nunca había oído sonidos similares escapando de mi garganta, y escucharme a mí misma me excitó. También lo hizo la risita cómplice del vikingo. Miré su rostro, a pesar de que yo no estaba haciendo nada para brindarle placer, parecía extasiado con las reacciones que él despertaba en mí. Sus ojos brillaban y sus dedos se movían todavía más rápido. Yo estaba tan mojada que apenas sentía la ropa interior que nos separaba. 

     

    De pronto, sentí que un estremecimiento crecía en mi interior, anunciando algo terrible. Sentí algo de miedo, como si Leif estuviera empujándome a un precipicio. Pensé en decirle que se detenga, pero al mismo tiempo, no deseaba que se detuviera. Sentía que moriría si paraba, pero también sentía que moriría si continuaba. Solo pude gemir unos quejidos inentendibles, y él aceleró. Lancé otro grito mientras el placer me golpeaba; los muslos me temblaban con suavidad mientras todo mi cuerpo se tensionaba. Me mordió el labio fuerte para no gritar, pero cuando sus dedos aumentaron el ritmo, no pude contenerme más. Sentí que algo explotaba en mi interior, y que esa fuerza destructiva se expandía por todo mi cuerpo. Sentía mi piel en llamas y mi cuerpo sacudiéndose. Aullé de placer mientras las sacudidas me obligaban a arquear la espalda.  

     

    Luego de ese segundo glorioso, me quedé sin aliento, Todo mi cuerpo se relajó mientras mi corazón seguía latiendo desbocado. Poco a poco comenzaba a calmarse, a reducir sus pulsaciones. El resto de mi cuerpo también parecía calmarse luego de tale explosión. Leif alejó sus dedos de mi cuerpo y volvió a relamérselos. 

     

    —¿Te sientes mejor ahora? —me preguntó en tono burlón.  

     

    Yo quería maldecirlo, pero al mismo tiempo quería besarlo. Saborear esos labios como lo había hecho en mi sueño ¿Por qué me pasaba aquello? 

     

    —Si —le respondí jadeante. No podía ocultar que estaba avergonzada por lo ocurrido. 

     

    —¡No tengas vergüenza! —rio él. —Es algo normal si nunca has estado con un hombre. No sé por qué a las mujeres de tierra firme no les enseñan sobre el placer. 

     

    Suspiré y cerré los ojos mientras mi respiración se normalizaba. Aquello se había sentido increíblemente bien, pero ahora me sentía algo culpable ¿Acaso estaba bien que me hubiera dejado tocar por aquel salvaje? tenía razón en algo; no me había penetrado, así que era correcto suponer que yo seguía siendo virgen ¿o no? Comencé a sentir pánico. 

     

    A mi lado, él se había preparado para dormir; solo que esta vez con su cuerpo enfrentándome. Miré su cara, apacible mientras conciliaba el sueño. No parecía un pagano, ni un salvaje, ni un saqueador. Solo un hombre común y corriente, con el cabello del mismo color del fuego. Pero a pesar de tener sus ojos cerrados, estaba despierto, y de laguna manera parecía saber lo que yo estaba pensando. 

     

    —No tengas miedo, sigues siendo virgen —me tranquilizó sin abrir los ojos. —Lo que hemos hecho no cuenta como sexo. 

     

    —Pues…se ha sentido similar —musité. Él abrió los ojos y sonrió. 

     

    —No, el sexo se siente mil veces mejor que eso. 

     

    A pesar de que sus caricias me habían saciado, oír aquellas palabras me produjo un débil cosquilleo que amenazaba con avivar el fuego. Mi imaginación se disparó ¿aquello era posible? ¿Realmente había alago capaz de superar el gozo que me había hecho explotar instantes atrás? la curiosidad despertó las punzadas nuevamente, pero Leif cerró sus ojos a mi lado. Miré su rostro dormido y no pude evitar sonreír. 

     

    Luego yo me quedé dormida, y tuve el sueño más apacible en meses. 

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo seis 

     

    Abrí mis ojos horas más tarde. Por la potente luz que se filtraba entre los huecos de la madera del techo, asumí que era mediodía. Pero aquello no fue lo que me despertó, mis manos continuaban atadas sobre mi cabeza, y Leif continuaba dormido a mi lado. Pero me estaba abrazando con unos de sus fuertes brazos, llenándome con el calor de su piel. Estaba dormido con su rostro cerca de mis pechos, y su cabello rojizo se mezclaba con el mío. Sentir el peso de su cuerpo, el calor de su piel, su aroma de hombre…más los recuerdos de lo que había ocurrido la noche anterior, me desperté con un sobresalto. Sin embargo, no pude hacer más que quedarme quieta, enterada bajo su hipnótico calor, y sintiendo su respiración caliente contra mi pecho. Mis pezones se habían puesto duros, y sobresalían por encima de la tela de mi vestido. Sus labios estaban peligrosamente cerca de ellos, y miles de pensamientos perversos cruzaron mi mente. 

     

    Mi entrepierna comenzó a latir nuevamente, de manera urgente, ansiosa por repetir lo de la noche anterior. Necesitaba que sus dedos me alivien nuevamente, que masajeen ese nudo de carne entre mis piernas que me hacía aullar de placer. 

     

    —L-Leif… —susurré como una niña. Él se despabiló gentilmente. Al darse cuenta de su postura, sonrió. 

     

    —Perdón, miladi. —Dijo mientras se alejaba de mi cuerpo y se desperezaba —No lo he hecho a propósito. 

     

    —Estoy segura que no —refunfuñé. 

     

    —¿Tanto te ha molestado? Me parece que no —dijo mientras se incorporaba de la cama. Estiró sus músculos y yo no pude más que admirarlos. A la luz del día, se podía apreciar su fortaleza con lujo de detalle. —¿Te gusta lo que ves? 

     

    —No seas ridículo —protesté. Pude sentir el ardor subiendo por mis mejillas. 

     

    —¿Por qué no? —rio, y regresó a la cama. Cuando lo vi treparse a ella e inclinarse sobre mi cuerpo, sentí otro temblor —A mí me gusta lo que veo. 

     

    La punta de su nariz rozaba la mía, y yo me estremecí de nuevo, Mi cuerpo estaba listo para repetir lo de le anoche anterior; de hecho, palpitaba clamando por ello. Y mis ojos viraban entre los suyos, y esos labios generosos enmarcados por la barba rojiza. Recordé cómo esos labios probaban mi sabor de sus dedos y las punzadas aumentaron. 

     

    Pero Leif se apartó, y se colocó la túnica de lino que cubría su poderoso torso. Luego se colocó los pantalones y el cinturón.  

     

    —Lamento no tener tiempo para complacerla de nuevo, miladi. Soy el capitán y tengo tareas. Pero si se porta bien, esta noche la haré feliz de nuevo —dijo mientras se sentaba en la cama y se colocaba las botas. 

     

    —Lo que me haría feliz es que me desates —protesté. —apenas siento mis brazos. 

     

    Su expresión se tornó seria. 

     

    —Tienes razón. Pero si te desato ¿prometes que no me golpearás, ni intentarás apuñalarme, estrangularme o escapar? 

     

    Su voz y sus ojos poseían una sinceridad que nunca creí ver en un vikingo. Asentí con la cabeza en respuesta. Él imitó mi movimiento, buscó la daga de su cinto y se mordió el labio antes de acercarla a la soga. 

     

    —Verás, la experiencia no ha sido buena conmigo a la hora de confiar en mujeres —me dijo —Pero en este momento, no quiero más que poder confiar en ti. 

     

    No podía creer esa faceta tan vulnerable en Leif el Aplastacráneos. Tal vez era cierto que la gente no siempre es lo que pretende ser. 

     

    —Tienes mi palabra —le respondí, con la misma cuota de sinceridad que él me había brindado. Era lo justo. 

     

    Finalmente, él cortó las cuerdas. Mis brazos cayeron inertes sobre mi pecho. Apenas podía moverlos de lo entumecidos que estaban. Leif guardó su cuchillo y cogió mis manos adormecida entre la suyas. Comenzó a masajearme con dulzura, hasta que recuperaron sensibilidad. Creo que ese gesto aceleró mi corazón incluso más que el orgasmo que había experimentado horas antes. 

     

    Él alzó su vista y mis ojos se encontraron con los suyos. Oí el mar rugiendo afuera, y aprecia que se sonido provenía de su mirada. Era tan indómita y bella como el mar. 

     

    —Haré que te traigan algo de comer ¿de acuerdo? —me dijo él con voz suave. Yo asentí con la cabeza ¿Por qué de pronto me quedé sin palabras? 

     

    Se puso de pie y abandonó la recámara. Al quedar sola, mis pensamientos me agobiaron. La culpa todavía me torturaba, me preguntaba si yo sería digna de un esposo una vez de regreso a la tierra firme. Por supuesto, nadie podía saber lo que había ocurrido entre Leif y yo. Pero yo no podía dejar de pensar en aquello. Me puse de pie y di unos pasos por el camarote para estirar mis piernas. Me peiné el cabello con los dedos, mientras sentí el leve vaivén de la embarcación bajo mis pies. 

     

    Al cabo de un tiempo breve, la puerta del camarote se volvió a abrir. Durante unos breves instantes tuve la esperanza de verlo a Leif de nuevo, pero me decepcioné al encontrar un vikingo de cabello negro y sucio. 

     

    ¿Por qué ansiaba tanto verlo de nuevo? 

     

    —Traje comida —dijo el hombre en tono brusco. No hablaba tan bien como Leif, pero pude entenderlo. Aunque debo admitir que su presencia andrajosa me puso en estado de alerta. 

     

    —Gracias —respondí, y tomé asiento en la pequeña mesa del camarote donde hacía unos días yo había cenado junto a Leif. Todavía había platos sucios, cuernos vacíos y utensilios desparramados por ella. Mis ojos fueron al cuchillo que yo había usado para intentar atacar a Leif y automáticamente sonreí.  

     

    El vikingo dejó caer el plato de comida frente a mí. Por alguna razón, eso me asustó más. Cogí un cuchillo y tenedor y comencé a desmenuzar la carne bajo la atenta mirada del otro. Apestaba. 

     

    —¿La comida no es de su agrado, princesita? —me peguntó con su vozarrón. 

     

    —Está bien —respondí, y en llevé un trozo a la boca sin mirarlo a los ojos. Me di cuenta que este vikingo llevaba un hacha d emano colgando del cinto. También poseía una daga con la punta levemente curvada. No sé por qué, pero sentí miedo. De pronto, sentí sus dedos acariciando un mechón de mi cabello, apartándolo de mi rostro. 

     

    —Eres bonita ¿sabes? —me dijo, pegando su aliento en mi oreja. Moví mi cabeza de tal manera que golpeé su rostro. El desgraciado cayó al suelo, aterrizando sorbe su trasero. 

     

    —¡Pedazo de puta! —estalló, y su voz retumbó por todo el camarote. Yo permanecí inmóvil, disfrutando mi comida, pero mi corazón estaba lleno de miedo. 

     

    Por alguna razón, deseé que Leif estuviera a mi lado. 

     

    El vikingo volvió a arremeter contra mí, y me jaló del cabello con una fuerza que me hizo lagrimear de dolor.  

     

    —¡Calla, puta! Vamos a divertirnos un poco, el capitán no tiene por qué saber de esto —volvió a susurrar en mi oído entre dientes. Le escupí el rostro y él me golpeo. Su puñetazo empujó mi cara contra la mesa. Lo escuché desenvainar la daga y temí por mi vida. Mis ojos fueron una vez más al cuchillo sobre la mesa. Lo cogí con dedos agiles y proyecté mi brazo para apuñalarlo. No pude ver hacia donde estaba apuntando, pero el grito de dolor de aquella bestia me dijo que había dado en el blanco. Me puse de pie y di unos pasos para atrás; le había clavado el cuchillo en el cuello y él estaba sobre sus rodillas, gritando y maldiciéndome. Pero aquello no fue suficiente; parecía que estaba tomando fuerzas para arremeter de nuevo contra mí. 

     

    La puerta se abrió de nuevo con otro golpe y Leif entró, como enviado por mil demonios. Ver su cabello rojo llenó mi corazón de paz. Le tomó solo unos instantes comprender la escena; yo no tuve que dar ninguna explicación para que él desenvainara su espada. 

     

    —¡Thorvald, pedazo de hijo de puta! —gritó, yo nunca lo había visto tan furioso. El vikingo de cabello negro estaba herido, la sangre chorreaba por su cuello y estaba pálido, pero aun así tuvo fuerzas para enfrentar a Leif. Yo me puse a salvo contra la pared, y otros vikingos entraron al camarote, atraídos por los gritos., Ninguno hizo nada, solo se quedaron inmóviles contemplando la pelea entre Leif y Thorvald. 

     

    Leif era de menor altura que Thorvald, el cual parecía un oso negro encolerizado, pero era más veloz peleando. Sin embargo, había algo que perturbaba a Leif, algo que le hacía dudar de sus pasos. No dejaba de mirarme a mí, preguntándome con sus ojos si me encontraba bien. 

     

    No me mires a mi ¡pelea!, le respondí en mi mente. Pero él estaba demasiado distraído por mi bienestar y Thorvald, aun herido, tomó ventaja. Le dio un puñetazo que le hizo escupir un chorro de sangre, y la espada de Leif voló por los aires. Desarmado, Thorvald lo cogió del cuello. 

     

    Miré a los otros vikingos, presa del pánico y la furia. 

     

    —¿No van a hacer nada, inútiles? —les espeté. 

     

    —Quien gane, será el nuevo capitán —me dijo uno de ellos en tono apacible. 

     

    Aquella respuesta me puso todavía más furiosa. Si nadie iba a hacer nada para impedir aquello, yo lo haría. Aun con las piernas temblando, cogí la daga curva del suelo y me abalancé contra Thorvald. La hundí en su estómago, hasta que incluso mis dedos y la empuñadura estaban ensangrentados. Thorvald escupió sangre y sus ojos se abrieron como platos. Soltó a Leif y este cayó al piso. Todavía tosiendo, me cogió de los hombros y me apartó del moribundo. Thorvald finalmente se desplomó en un charco de su propia sangre, ante la mirada atónita del resto de la tripulación. 

     

    Leif me sostenía entre sus brazos, y cuando sentí sus dedos en mi barbilla, su mirada me tranquilizó. Me preguntó en silencio si yo estaba bien, y le respondí sin decir una palabra. Luego él me soltó y caminó hacia su tripulación. 

     

    —¡¿Quién ha permitido esto?¡ —rugió, espada en mano —¡Yo no le dije a Thorvald que le sirviera el desayuno! ¡Te lo ordené a ti, Myrd! 

     

    El mencionado dio un paso al frente, los rugidos de Leif parecían amedrentarlo. Y con razón. 

     

    —¡Respóndeme! —Insistió el capitán —¡Te ordené a ti que le trajeras comida Sigrid! ¡Y fui muy claro al respecto!  

     

     —Si…yo…Thorvald me dijo que quería hacerlo él —confesó Myrd, aterrorizado. 

     

    —¿¿Qué?! ¡Ya sabes cómo era Thorvald! ¡¿Por qué violaste mis órdenes y dejaste entrar a esa bestia aquí?! 

     

    —él quería…ya sabe…divertirse con la chica…y me pagó diez monedas de oro. —el vikingo se encogió de hombros. 

     

    Un suspiro de asombro entre la tripulación anunció la cólera de Leif. Este asintió con la cabeza, apretó los dientes, y apretó la empuñadura de la espada entre sus dedos. 

     

    —Diez monedas —refunfuñó —¡Qué poco vale tu vida! 

     

    El muchacho comprendió esas palabras antes que yo, y abrió sus ojos sobremanera. Su boca se contorsionó en un grito de terror pero el sonido nunca escapó de su garganta; Leif lo decapitó de un solo golpe de su espada. 

     

    Sorpresivamente, yo tampoco grité. 

     

    —¡Que esto les sirva de lección! —rugió Leif. Luego escupió el cadáver —Llévenselos de aquí. 

     

    Los hombres obedecieron, y pronto en el camarote solo quedamos nosotros dos. Mi vista estaba fija en las manchas de sangre que tenían la madera del suelo. Leif guardó su arma, dio unos pasos hacia mí y acarició mi barbilla con sus dedos ensangrentados. Me obligó con suavidad a mirarlo a los ojos. 

     

    —¿Te encuentras bien? ¿Te ha lastimado? 

     

    Yo sacudí la cabeza en respuesta. 

     

    —Leif...has… ¡has asesinado a dos de tus hombres! —exclamé con un suspiro. 

     

    —Y mataría a un ejército entero por ti —declaró con voz queda. 

    

  


   
     

    Capitulo siete 

     

     

    Luego de aquel episodio, el día transcurrió con total normalidad: por lo menos para la tripulación, ellos estaban acostumbrados al derramamiento de sangre y violencia. Pero yo había vomitado un par de veces en el camarote. Al mismo tiempo, no dejaba de repasar en mi mente las palabras de Leif. 

     

    Mataría a un ejército por ti. 

     

    Me pregunté si Robert Clemens alguna vez me diría algo así. Otra parte de mi me advertía que no debía confiar en el hombre que me había secuestrado. Ese mismo hombre que me había salvado de ser violada. Dos veces. Y que a pesar de sus chistes vulgares y su personalidad altanera e insoportable, jamás había abusado de mí. El mismo hombre que me había brindado un placer nuevo e intenso. Y que antes de ello se aseguró de tener mi consentimiento. 

     

    Un muchacho me trajo un tazón de sopa y algo de pan negro. Llenar mi estómago me hizo sentirme mejor, sin embargo no abandoné el camarote de Leif por el resto del día. Era perfectamente libre de hacerlo, ni mis manos ni pies estaban atados; podía deambular por el barco a mi gusto. Pero no quise hacerlo. No quería ver a nadie. 

     

    Finalmente me acosté en la pequeña cama de Leif, cuyas sábanas y mantas estaban impregnadas por el aroma masculino de su piel. Me enterré bajo ellas y me dormí casi al instante de tocar la almohada. Desperté en medio de la noche, cuando algo más que el calor de las mantas me estaba envolviendo. Abrí mis ojos y una vez más tenía a Leif abrazándome. Estaba profundamente dormido, con su rostro entre la curva de mi hombro y mi cuello. Su aliento caliente chocaba contra mi piel y me producía unos deliciosos escalofríos. Pero eso no era todo; poda sentir la piel caliente de su pecho desnudo contra mi espalda, y su entrepierna contra la curva de mi trasero. Aquello era extraño, pero me hizo sonreír. Su calor me impregnaba, y aún lejos de casa, me sentí protegida. 

     

    Al mismo tiempo, una nueva curiosidad invadió mi mente. Tener al vikingo dormido, vulnerable y rendido a mi voluntad me resultaba tan obsceno como exquisito. Me mordí el labio inferior mientras a euforia crecía, y mi corazón aceleró sus latidos. Quería más de ese calor. Pero al mismo tiempo, me daba vergüenza despertarlo. 

     

    De alguna manera, él ya se había despertado. 

     

    —¿Te sientes bien? —me preguntó con voz de dormido, sin abrir los ojos. 

     

    —Sí, Estoy bien. Solo me asusté —confesé. 

     

    —No dejaré que nada malo te pase —volvió a susurrar en mi oído. Las cosquillas calientes de su aliento despertaron punzadas entre mis piernas.  

     

    —Por supuesto. Debes cuidar tu inversión —susurré con una sonrisa. 

     

    —Exacto —respondió él, y mi sonrisa se hizo más amplia ¿Por qué me hacía reaccionar si? ¡Maldito! 

     

    Había algo increíblemente íntimo en estar charlando así, entre susurros en medio de la madrugada, ajustados en ese abrazo. Su mano descansaba contra mi estómago y sus labios cosquilleaban mi hombro desnudo mientras hablaba.  

     

    Pero lo que más despertaba mi curiosidad era el calor que provenía de su entrepierna. Yo tenía mi vestido puesto y él estaba en ropa interior, pero aun así, yo podía sentir el perfil de su miembro, creciendo. Recordé cómo se veía ese miembro a través de la tela, y mis latidos se acrecentaron. Instintivamente, moví mis caderas para sentirlo mejor. Lo hice de manera sutil, inconsciente, pero él pudo notarlo. No dijo nada, solo sentí sus dientes en mi cuello cuando sonrió. Me mordí el labio inferior y continué explorándolo con mis caderas. Con cada roce de mi trasero, se ponía más duro. Aquello me resultaba fascinante. 

     

    —¿Qué estás haciendo? —finalmente susurró en mi oído. 

     

    —Nada —respondí. 

     

    —¿Nada? ¡¿Nada?! —rugió él. Me jaló del brazo y me obligó a quedar boca arriba. ¨le me cubrió con su cuerpo, tenía una sonrisa voraz en sus labios. Sus ojos estaban abiertos como si hubiera estado despierto toda la noche—. Esto no es nada, miladi ¡Mira como me has puesto! 

     

    Cogió mi mano derecha en la suya y la guió hacia su entrepierna, Yo no me resistí. Quería tocarlo, aunque me daba mucha vergüenza decirlo en voz alta. Al instante que mis dedos rozaron su dureza, me humedecí. Las punzadas entre mis piernas eran violentas y me impelían pensar, pero aun así pude concentrarme en su cuerpo. Tenía la ropa interior puesta, sin embargo a través del delgado lino podía notar el grosor de su miembro. Se alzaba con fuerza, y palpé su erección con mis dedos. Subí y bajé, despacio, admirando su tamaño, y podía escucharlo a él respirando agitado. 

     

    —¿Te gusta? —me preguntó con un susurro ronco que retumbó entre mis piernas. 

     

    Asentí, avergonzada pero fascinada. Su expresión estaba contorsionada por el placer, pero podía notar que necesitaba más. Con un gruñido, se despojó del paño de lino y quedó desnudo frente a mis ojos. Dejé escapar un gemido. Era más impresionante de aquella manera; admirando las pequeñas venas azuladas que recorrían el grueso tronco, la punta del miembro teñida de un rosado furioso, y el vello rojizo que lo coronaba. Mis muslos temblaban con suavidad y me encontraba más mojada que nunca. 

     

    Jugué con mi pulgar y mi índice alrededor de la punta, la cual estaba algo húmeda también. Envolví su miembro con mis dedos y lo recorrí por completo. De alguna manera, mi instinto me indicaba lo que yo tenía que hacer. Apreté mi mano derecha alrededor de ese miembro grueso y duro, y su calor me impresionó. Comencé a subir y bajar de manera más insistente y torpe. 

     

    —Así…hazlo así —susurró Leif. Cogió mi mano en la suya y me marcó el ritmo que le resultaba más placentero. También me indicó que ajuste con más fuerza su miembro. Lo hice, maravillada por lo duro que era, y lo masajeé más rápido. Me encantaban los quejidos y gruñidos que escapaban de su garganta. 

     

    Al igual que cuando él me había complacido la noche anterior, mi cuerpo no estaba recibiendo ningún tipo de atención, y aun así yo estaba gozando solo gracias a su placer. Disfrutarla ver como ese vikingo ruto se deshacía gracias a un simple movimiento de mi mano. Me hace sentir poderosa, verlo jadear y respirar agitado, vulnerable a mí. Mi entrepierna palpitaba, aquel nudo de carne que él había acariciado la ocasión previa se sentí a punto de estallar. Era frustrante, pero también placentero. Además de eso, mis interiores también se contraían y palpitaban, hambrientos de algo que yo recién comenzada a comprender. De todas maneras, me concentré en él, en su cuerpo, en su magnífico miembro y en cómo se retorcía frente a mis ojos. Su pecho se había teñido de un tono enrojecido, similar al de su vello, y subía y bajaba rápido mientras su respiración enloquecía. 

     

    —Sigrid…Sigrid... —gruñó. No entendí lo que me quiso decir, pero oírlo pronunciar mi nombre de manera tan pasional y desesperada solo me excitó más. Aceleré los movimientos de mi mano, subiendo y bajando por su miembro a un ritmo feroz. Él sujetó mi muñeca pero no me detuvo, solo acompañaba mis jaladas. 

     

    De pronto, echó su cuello hacia atrás y dejó escapar un gruñido de alivio Fue lo más excitante que oí en mi vida. Los músculos de su estómago se contrajeron con fuerza, y de su miembro duro brotó una ráfaga abundante y caliente. Maravillada, moví mi mano todavía más rápida, asombrada por los gruesos borbotones que no cesaban de chorrear. Se sentía caliente y pegajoso contra mi mano, y despedí una risita por lo bajo. Leif gimoteaba mi nombre hasta que dejó escapar una exhalación final, agotada y rendida. Su miembro permanecía duro y enrojecido entre mis dedos, y yo lo acariciaba despacio, recogiendo las últimas gotas con mi pulgar. 

     

    Recordé cómo él había saboreado sus propios dedos después de saborearme, y me sentí tentada de imitarlo, pero no me animé a hacerlo. Cuando alcé mi vista, él me estaba observando con una expresión jadeante y satisfecha. Se dejó caer en la cama, desnudo y cubierto de sudor. 

     

    —¿Quieres que te lo haga yo ahora? —me preguntó con ojos cerrados. Su miembro ya había perdido la dureza y descansaba contra su muslo. 

     

    —No, está bien —le respondí. Mis pulsaciones se habían extinguido, y si bien me había excitado mucho con aquello, ambos estábamos cansados y yo prefería repensar lo que habíamos hecho. 

     

    Leif sonrió y se quedó dormido. Yo me tumbé a su lado y lo observé roncar apaciblemente. Viendo aquel rostro, nadie diría que era un saqueador o un asesino. Hasta parecía un ángel con el cabello rojo. Suspiré y me dejé caer contra su pecho. Jugué con el vello rojizo entre sus pectorales mientras él soñaba con una sonrisa en el rostro. Me pregunté si mi prometido serpia capaz de brindarme el mismo placer que Leif, o si mi cuerpo se encendería de la misma manera al tocarlo. Si complacerlo con mi mano me brindaría el mismo placer a mí. Secretamente, sabía la respuesta, pero no quería afrontarla. 

     

    Cerré mis ojos y me prepare para dormir sobre su pecho. Creí que estaba dormido, pero sentí su brazo rodearme y apretarme fuerte. Su corazón palpitaba contra mi oído, y el mar rugía afuera. La melodía de ese oleaje me hacía sentir en mi hogar, por primera vez en mi vida. Con una sonrisa, me quedé dormida. 

     

    Cuando desperté Leif no estaba en mi cama, la luz del día se filtraba por el camarote. Estiré mis brazos y mis piernas, sin salir del calor de la cama. Todavía olía a su sudor, y sonreí con los ojos cerrados. El barco se mecía con una suavidad que me arrullaba. La puerta se abrió con un crujido y yo me incorporé. No era él, era otro de los vikingos. Me saludó con silencioso respeto y depositó un plato de carne, pan negro y una pequeña jarra de cerveza en la mesa del camarote. Volvió a desaparecer sin decir una palabra. Yo me incorporé y devore la comida; estaba hambrienta. Pero lamenté que no me trajeran aguamiel; aquella bebida era deliciosa. Con el estómago lleno, comencé dar vueltas por el camarote, pensativa. Poco a poco, la satisfacción por lo que había ocurrido entre las sábanas con Leif se desvanecía y dejaba lugar a los recuerdos más cruentos del día anterior. 

     

    ¿Realmente había asesinado a un hombre? ¡¿Yo?! Se me revolvió el estómago de pensarlo. Una parte de mí se sentía horrible, todavía recordaba al hombre escupiendo sangre antes de morir. Su último respiro resonaba en mi cabeza, y probablemente lo haría hasta el día en que yo muriese. Pero al mismo tiempo, recordaba a aquella bestia intentando forzarme, intentando asesinar a Leif, y mi consciencia me decía que había hecho lo correcto. 

     

    Me acosté e intenté tomar una siesta, pero mi cabeza no dejaba de pensar. Estaba entre salvajes ¿no era cierto? Entonces debía actuar como tal para sobrevivir. 

     

    Recordé aquella historia que Leif me había contado sobre mis antepasados. Esa información no era nueva para mí; si bien era un secreto bastante vergonzoso, mi familia era consciente de sus orígenes salvajes. Pero ¿era posible que lo barbárico de aquella sangre todavía corriera por mis venas? ¿Acaso era esa sangre la que me había hecho asesinar a Thorvald casi vacilar? Cuanto más analizaba aquella situación, más se asombraba mi propia conducta. No me había temblado la mano a la hora de quitarle la vida. Tampoco sentí miedo, solo furia. Una furia que me llevó al asesinato. 

     

    Nadie podía saber nada de esto en tierra firme. Debía buscar la manera de olvidarlo todo, aunque aquello parecía una hazaña imposible. Me justifiqué a mí misma diciendo que todo lo que hice fue en defensa propia, para sobrevivir. 

     

    Pero lo que más me asustaba era que en secreto, me sentía satisfecha de haber apuñalada a ese desgraciado. No sentía ni una pizca de piedad por ese hombre despreciable ¿Quién sabe a cuantas otras mujeres yo había salvado con su muerte, además de a mí? 

     

    —Permiso, ¿señora Sigrid? ¿Puedo pasar? —alguien titubeó con la puerta a medio abrir. 

     

    Aquello me pareció extraño ¿desde cuándo esos salvajes pedían permiso? me acomodé mi vestido (o lo que quedaba de él) y me aseguré de estar decente. 

     

    —Sí, adelante —respondí una vez de pie frente a la cama. 

     

    Un muchacho imberbe de cabello rojo entró con pasos vacilantes, traía un cuenco en sus manos, demasiado grande para ser sopa. También cargaba un vestido y una capa plegados en su antebrazo. 

     

    —El Capitán Leif pensó que tal vez le gustaría lavarse un poco. Envió estas ropas por si quería cambiarse. 

     

    —Sí, muchas gracias —respondí, y cogí el tazón con ambas manos. El muchachito depositó´ un trapo y un jabón en mis manos y dejó las ropas limpias sobre la cama, aun desecha.  

     

    No lograba comprender el porqué de su amabilidad, pero tampoco pude preguntárselo; el chico se fue tan rápido como vino, dando un portazo detrás de su espalda. Una vez sola, me desvestí y me higienicé como pude con la pequeña toalla y el jabón. Un baño, aunque sea tan pobre como aquel, era un sueño hecho realidad. Una vez con la piel limpia, me puse el vestido de tono verde que Leif me había enviado. Me sentaba de maravillas, y disfrutaba especialmente que las mujeres vikingas no se cinchaban la cintura en forma dolorosa. El vestido era amplio y cómodo, y la capa gris que envolví en mis hombros era liviana pero abrigada. 

     

    Peiné mi cabello húmedo con mis dedos. Debía lucir fatal, pero no me importaba. Estaba cómoda y por lo menos, limpia. Mientras mi cabello se terminaba de secar y yo intentaba trenzarlo sin necesitar un espejo, mis pensamientos vagaron. Me pregunté que estaría pasando en tierra firme, allí lejos en la tierra del clan Clemens ¿Estarían preparando el oro para mi rescate? ¿Volvería pronto? Suspiré. La idea no me gustaba del todo. Por supuesto, no quería ser una prisionera por el resto de mi vida pero ¿acaso no era una prisionera también con el marido que yo no elegí? En esa embarcación que surcaba los océanos, me sentí libre, por ridículo que suene. El rumor de las olas me tranquilizaba por las noches, me colmaba de esa sensación que me garantizaba que todo estaría bien. No quería alejarme mucho del mar.  

     

    Y por supuesto, Leif. Otra vez la culpa me embargó ¿acaso era decente la forma en que yo lo había tocado? ¿La forma en que había permitido que él me tocara? Mi educación me decía que no, sin embargo no podía dejar de sonreír al recordarlo, y mis muslos comenzaban a temblar con excitación ¡Se había sentido tan bien la manera en que sus dedos me humedecieron y me hicieron explotar de placer! Y la manera en que él se retorcía mientras su semen brotaba con furia de su cuerpo. Tal vez estaba mal, pero se había sentido increíblemente bien. Y en secreto, yo ansiaba repetirlo. 

     

    ¿Acaso estaba loca? Tal vez si, lo cierto era que prisionera, nunca me había sentido tan libre. 

     

    La puerta se abrió una vez más y el crujido interrumpió mis pensamientos. Esta vez, era Leif. 

     

    —Buenos días —me dijo con una amplia sonrisa. Su mirada se notó sorprendida al verme con mi vestido nuevo—. ¡Ja! ¡Sabía que te quedaría bien! ¡Supe tus medidas como si te hubiera visto desnuda! 

     

    —No sueñes —le dije —Además ¿de dónde podrías haber sacado ropa de mujer en mitad del mar? Seguro es robado de alguna de tus expediciones. 

     

    —Hermosa e inteligente —sonrió orgulloso. Yo puse los ojos en blanco —También tengo otra cosa para ti. 

     

    Caminó hacia mí y sacó algo de su cintura. Era una daga enfundada en cuero. 

     

    —¿Le estás dando un arma a tu prisionera? —le dije, alzando una ceja. Cogí el arma y la quité de la funda, la hoja estaba usada pero el acero brillaba.—. ¿Por qué? 

     

    —.No lo sé. Tal vez me he vuelto loco —se encogió de hombros y suspiró —Como te he prometido, te protegeré con mi vida, pero teniendo en cuenta lo de ayer, me sentiría más cómodo sabiendo que cargas una. 

     

    Era mi oportunidad. Con un giro de mi muñeca acerqué la hoja a su cuello. Él no se movió ni un milímetro. 

     

    —¿Está seguro que esa es una buena decisión, Capitán? —susurré contra sus labios mientras mantenía la hoja contra su cuello. Podía escuchar su corazón acelerándose, o tal vez era el mío. Nuestras miradas se entrelazaron y las rodillas me temblaron. Leif sonrió. 

     

    —Claro que no, podrías destriparme como a un pescado. Eso dijiste cuando nos conocimos ¿recuerdas? Las palabras de una auténtica vikinga. 

     

    —¿Y no tienes miedo? —insistí. 

     

    —¿Debería? —Su sonrisa se amplificó —La verdad es que no, no tengo miedo. Aún con la hoja al cuello. El amor nos hace hacer cosas estúpidas. 

     

    —¿Amor? ¡Ahora piensas que soy yo la estúpida! 

     

    —Entonces hazlo —me ofreció su sonrisa más altanera, y mi pulso se aceleró. Temí que los temblores me hicieran dejar caer la daga.  

     

    Le mantuve la mirada, encendida, luchando contra mis propias palpitaciones. 

     

    —Vamos ¿Qué esperas? —Insistió —Me abres el cuello y regresas con tu querido novio en tierra firme. Y le ahorras a él pagar el rescate, seguro estará muy agradecido. Y seguro te complacerá como lo hago yo. 

     

    Con esas últimas palabras me estremecí ¡desgraciado! ¡Tenía una daga en el cuello y aun así se daba le lujo de ser chistoso y arrogante! Lo odiaba… 

     

    —Estás loco —refunfuñé, y volví a guardar el cuchillo en la funda. Me coloqué el cinto que la sostenía en la cintura. —Matarte no serviría de nada ¡Estoy en medio del mar! ¿Cómo volvería a casa? ¿Nadando? Además, tus hombres me asesinarían en venganza. 

     

    —O tal vez te nombrarían capitana —volvió a reír —No es broma. Han quedado muy impresionados con lo de ayer. 

     

    —Asesiné a un hombre… —suspiré, recordándolo. 

     

    —Asesinaste a un bastardo que quiso violarte. —me corrigió Leif —Y asesinarme a mí. Nadie va a juzgarte por ello. De hecho, ahora te consideran uno de los nuestros. 

     

    —¿Por eso ese muchacho ha sido tan amable conmigo hoy? —pensé en voz alta. 

     

    —Has probado tu valor. Te dije, la sangre vikinga corre por tus venas. No puedes borrarlo así como así. —Me tomó del brazo con ternura —Ahora ¿quieres comer conmigo, y con el resto de la tripulación? 

     

    Suspiré, rendida. Era imposible ganarle una batalla de ingenio a aquel embustero. Pero algún día lo derrotaría, aunque fuera lo último que yo hiciera. Me sujetó de su brazo y abandonamos el camarote. Me guió por las galerías debajo de la cubierta, donde conforme avanzábamos las voces y los cánticos de la tripulación sonaban más fuertes. Se había hecho de noche, podía saberlo. Y también podía oír el suave oleaje afuera, lo que me indicaba que el mar estaba calmo. Llegamos a un camarote que media cuatro veces más que le de Leif, y que servía de improvisado salón comedor. Había un par de mesas alargadas y las antorchas de madera abundaban, creando un ambiente luminoso y cálido. También abundaban la carne y el pan, así como la cerveza y el aguamiel que vaciaban de gigantescos cuernos de vaca. Los hombres cantaban y hacían chistes obscenos antes de volcar el alcohol sobre sus caras y barbas. Las risas hacían eco por toda la embarcación, pero cesaron un poco al verme llegar del brazo de Leif. Sentí un breve escalofrío, pero me mantuve estoica. Algunos alzaron los cuernos hacia mí a modo de saludo y continuaron con sus asuntos mientras nosotros nos abríamos paso hacia la cabecera de la mesa. Ese era el sitio de Leif, quien me invitó a unirme a su lado. 

     

    Él llenó dos gigantescos cuernos de aguamiel y me ofreció uno de ellos. Yo estaba a punto de beber cuando él me lo impidió. 

     

    —¡Espera! Es mal augurio beber sin brindar antes. —me dijo muy serio. 

     

    —Cierto —respondí, sosteniendo mi cuerno —Tres veces ¿no es verdad? 

     

    Leif asintió. 

     

    —Primero brindamos por los dioses —alzó su cuerno —Que nos protejan en altamar y que nos traigan vientos favorables para nuestras velas. 

     

    —No conozco a tus dioses, pero me uno al pedido —me uní al brindis y le di un pequeño sorbo a mi cuerno mientras Leif preparaba el segundo brindis. 

     

    —Segundo, por nuestros ancestros. Que nos continúen guiando y protegiendo desde el más allá. 

     

    —No estoy tan segura de brindar por ello —refunfuñé —La guía de mis ancestros hasta hora solo me ha servido para asesinar. 

     

    —Y gracias a eso estás viva, yo estoy vivo. Y te has ganado el respeto de esta tripulación —indicó Leif. 

     

    —El respeto de saqueadores y asesinos —suspiré. 

     

    —Cierto. Me había olvidado que en tu país nadie roba ni asesina. —Leif vació su cuerno y volvió a llenarlo. —Y el último brindis, donde pedimos un deseo. 

     

    Alcé mi cuerno y brindé con el suyo; la espuma rebosó mojando mis dedos.  

     

    —La verdad que esta bebida es deliciosa. Voy a extrañarla —dije luego de beber. 

     

    —¿Es lo único que vas a extrañar? —me preguntó con una de sus sonrisas insoportables. 

     

    —¿Qué esperas que diga? ¿Qué te extrañaré a ti? 

     

    —Sí. O aunque sea la libertad de este barco. 

     

    —¿Libertad? ¡Me has secuestrado y hasta hace poco me tenías atada a tu cama! 

     

    —¿Todavía estás molesta por eso? está bien, la próxima dejaré que tú me ates a mi —respondió con una sonrisa obscena luego volvió a llenar nuestros cuernos —No, pero en serio ¿Cuál ha sido tu deseo? 

     

    —Regresar a tierra firme —respondí en tono monótono. 

     

    —Los dioses no te cumplirán tu deseo si no es sincero. 

     

    —¡Es sincero! ¡Quiero volver a mi tierra! —grité.  

     

    —Me rompes el corazón —sacudió la cabeza con una risita. —Pero creo que se cumplirá tu deseo pronto; en dos días desembarcaremos en Pyke. De seguro el oro de tu rescate ya habrá llegado y te dejaré ir. 

     

    —¿Pyke? —pregunté; aquel nombre me sonaba conocido, era una pequeña península abandonada en los límites de las tierras Clemens, la cual nunca había podido ser reclamada. O tal vez a nadie le interesaba por lo pequeña e infértil que era. Desde la fortaleza se podía llegar a ella después de diez días a caballo. —Creí que navegábamos hacia tu país. 

     

    —¡Yo no tengo país! —Rió —Este barco es mi único hogar. Pero Pyke es un lugar estratégico para el intercambio de rehenes; los suficientemente cerca de tierra firme para que los Clemens lleguen y paguen rápido, lo suficientemente cerca del mar para que podamos huir en nuestros barcos. Una vez allí nos separaremos, miladi. Tú regresarás a casa intacta y nosotros zarparemos con nuestro oro  

     

    No supe cómo responder, solo asentí y bebí en silencio. Aquella noticia debía alegrarme ¿no es cierto? Pero no lo hacía, y Leif pudo percibirlo. 

     

    —Creí que ibas saltar de alegría por volver a ver a tu novio —dijo en tono molesto, hundiendo el dedo en la llaga. 

     

    —¡Estaré feliz de no oler más tu hedor! —respondí. Mi corazón latía tan fuerte que pensé que iba explotar ¿Por qué este vikingo tenía ese efecto en mí? Las mejillas y las orejas me ardían. 

     

    —Pues yo creo que te gusta mi hedor. Te gusta que te envuelva mientras dormimos, los disfrutas más que el perfume de tu novio en tierra firme. —respondió con su típica confianza. Luego acercó su rostro al mío y no pude evitar esa mirada penetrante. Los latidos comenzaron a torturarme. Debía alejarme, pero no lo hice. Le sostuve la mirada mientras él susurró contra mis labios —Y a mí me gusta tu sabor. Realmente voy a extrañarlo. 

     

    Otra vez….estaba pasando otra vez. Mis piernas temblaban bajo la mesa, y esa sensación parecida a la rabia irradiaba desde mi interior hasta el último rincón de mi piel. Solo que ahora yo entendía mejor; aquello no era rabia. Era pasión, la cual muchas veces es confundida con el enojo o la rabia. La misma pasión que me había hecho aullar de placer hacía un par de noches, la misma pasión que me llevó a tocarlo como nunca antes había tocado a un hombre. 

     

    El fuego de las antorchas modelaba sus pómulos masculinos, y aprecia encender al rojo vivo su barba y su cabello. Sus cejas pobladas le daban aspecto de demonio, y sus ojos parecían eternos e infinitos. El fuego también brillaba en ellos, invitándome a rendirme. Y esos labios, susurrando aire caliente contra los míos, tentándome. Las punzadas se tornaron insoportables, y solo pude desear sus dedos masajeándome, empujándome por el precipicio una vez más. 

     

    Pero debía resistirme, debía hacerlo. No podía cometer una locura antes de volver a casa. Especialmente ahora que mi regreso era tangible. En cuestión de una semana podría estar nuevamente en la fortaleza Clemens, y nadie podía saber que ese salvaje me había puesto un dedo encima. 

     

    —¿Y tú que le has pedido a tus dioses? —le pregunté, intentando cambiar el tema de conversación. Sin embargo nuestras caras permanecían peligrosamente cerca la una de la otra. 

     

    —Que la próxima vez me dejes usar más que mis dedos —susurró contra mi boca. 

     

    No pude contenerme más; fui yo quien se abalanzó hacia él, besándolo. Era la primera vez que besaba a un hombre, y la electricidad subió desde los dedos de mis pies hasta estallar en mi nuca. Sus labios sabían dulces como el aguamiel, con un dejo amargo y masculino. Su barba hacia cosquillas en mi barbilla, y me sujeté de su cabello con fuerza mientras presionaba mi cuerpo contra el suyo. Con el aliento entrecortado, él tomó el control del beso. Su mano sostuvo mi mejilla con inesperada dulzura, y su palma era tan grande que abarcaba todo mi rostro. Lo sentí acariciar un mechón de mi cabello y gemí contra su boca. Pronto era él quien me estaba guiando, saboreando mis labios y obligándome a separarlos con el borde de su lengua. Le hice caso, y su lengua penetró mi boca. Otro escalofrío me hizo temblar; las punzadas entre mis piernas crecieron hasta el punto de enloquecerme. 

     

    Cuando su lengua se entrelazó con la mía fue el momento más excitante de mi vida. Podía sentir el sabor del aguamiel en ella, así como su calor y su suavidad. Los latidos entre mis piernas retumbaron en mi garganta y en mis orejas; toda mi piel ardía. Leif me abrazó fuerte y presioné mi pecho contra el suyo. El contraste entre mis pechos redondos y sus pectorales planos me causaron un cosquilleo extra. Sus manos me sujetaban el rostro y el cabello, y pronto descendieron por mis hombros. Sus dientes mordisquearon mi labio inferior y me estremecí. Le seguí el juego y mordí sus labios. Él despidió una risita antes de volver a besarme con pasión. Nuestras lenguas estaban danzando una vez más cuando sentí una de sus manos en mi pecho izquierdo. Arqueé mi espalda en contar de mi voluntad y despedí un gemido. No esperaba aquello, pero no me resistí. Leif tan solo me miró, esperando mi reacción. Al ver que yo no me resistía, comenzó a acariciarlo en suaves círculos. Mi pezón estaba tan duro que dolía, sobresaliendo bajo la tela de mi vestido. Volví a besarlo con más ímpetu; sentí que deseaba devorarlo vivo. Sus dedos jugaban con mi pezón y yo saboreaba su legua. Sentía mi entrepierna húmeda, palpitando cada vez con más furia. 

     

    —No… —murmuré, apartándome unos centímetros. —No puedo hacer esto. 

     

    —¿No puedes o no quieres? —me respondió Leif. La manera en que su aliento acariciaba mi boca me impedía pensar con claridad. La cabeza me daba vueltas y la piel me ardía. Sentía que si me separaba de su abrazo moriría. Al ver mi confusión, él susurró en mi oído —Si realmente no quieres me detendré pero si no…Hay muchas cosas placenteras que podemos hacer sin que pierdas la virginidad ¿sabes? 

     

    Aquellas palabras fueron la estocada final. 

     

    —¿Qué cosas? —pregunté con curiosidad. Leif tan solo sonrió, confiado. Se puso de pie y me ofreció la mano para que lo siga. Cuando lo hizo, noté que en su entrepierna ya se estaba abultando una erección bajo sus pantalones. Yo me humedecí todavía más. Cogí su mano y lo acompañé a su camarote. Apenas cerró la puerta detrás de su espalda me abalancé a sus brazos. Volví a besarlo con ímpetu, nunca me había sentido tan hambrienta en mi vida. Besarlo era una sensación adictiva, así como sentir sus fuertes brazos rodeándome los hombros o la cintura. Sentí su erección contra mi cuerpo y despedí un pequeño gemido. Los latidos entre mis piernas ya dolían.  

     

    Leif me arrojó de espaldas sobre su cama con una fuerza que me tomó desprevenida. Se abalanzó sobre mí y sus manos ansiosas me abrieron el frente del vestido. Cuando mis pechos quedaron descubiertos, sentí una fría brisa ponerme los pezones todavía más duros. Despedí un quejido. Leif arremetió contra ellos; estrujó uno de mis senos con sus manos mientras se llevaba el otro a la boca. Grité. No podía creer lo bien que aquello se sentía. 

     

    Sus ojos no se despegaban de mi cara, estudiando cada una de mis reacciones, y sus labios no se despegaban de mi pecho. Lo besaba, lo succionaba y lo mordía, hasta que mi pezón estaba ardiendo e inflamado. Prosiguió a torturar el otro, mientras yo me retorcía de placer. Mis muslos estaban empapados. Volvió a besarme, y yo gemí en su boca. Enredé mis dedos en su cabello y lo jalé con más fuerza de la deseada, él rió por lo bajo y se detuvo. 

     

    —Salvaje mujer vikinga… —susurró contra mis labios —Me parece que deberé atarte las manos de nuevo. 

     

    Yo estaba a punto de responder cuando él se incorporó sobre sus rodillas. Se quitó el cinturón con un movimiento ágil. Y yo noté que ya estaba durísimo bajo los pantalones. Se me hizo agua la boca y comencé a temblar. Alzó mis manos y las sujetó al poste de la pared con su la correa de su cinto. Yo no me resistí; aquello de alguna manera me excitaba todavía más. El nudo de cuero que inmovilizaba mis muñecas no estaba lo suficientemente ajustado como para lastimarme. Una vez restringida, él se inclinó sobre mi rostro y me besó de nuevo. Sus labios descendieron por mi cuello, provocándome escalofríos, volvieron a besar mis pechos mientras sus manos alzaban la falda de mi vestido. Instintivamente separé las piernas. Leif se deshizo del paño de lino que me servía de ropa interior, y me dio algo de vergüenza quedar así expuesta a sus ojos. Era la primera vez que un hombre me miraba allí, en esa zona tan íntima. Él me contempló tan solo un instante y volvió a hundir su cabeza entre mis piernas Sus manos acariciaban mis muslo al mismo tiempo que sus labios besaban la cara interna de ellos. Yo sentía que la electricidad subía por mi columna vertebral, y Leif se acercaba cada vez más a mi entrada mojada. No entendía del todo qué se proponía, pero confiaba en él. Aun con las manos atadas ¡Qué ridículo! pero confiaba en su palabra, y en sus manos. Sabía que no iba a lastimarme, ni a brindarme nada más que placer. 

     

    De pronto me besó. Besó los labios entre mis piernas de la misma manera que había besado los de mi rostro. No pude creerlo, y una vez más arqueé mi espalda en contra de mi voluntad. Los nudos en mis muñecas me impidieron retorcerme mucho, pero despedí un quejido agudo. Lo vi sonreír con sus ojos, sin apartar su boca de mi entrepierna. Me besó de distintos ángulos, acrecentando el placer que me torturaba. Sentí su lengua juguetear entre mis labios y grité de nuevo. Comenzó a lamerme despacio, y aquellas sensaciones eran tan desconocidas como poderosas. Nunca había imaginado algo así; deslizaba su lengua entre mis pliegues, besaba y mordisqueaba mis labios mientras sus dedos buscaban mi clítoris. Otra vez me estremecí. Su lengua comenzó a dibujar círculos alrededor de él y yo creí que iba a morir. El gozo era demasiado intenso para ser real. Cuando menos lo esperaba, su lengua me penetró. Era extraño, y al mismo tiempo se sentía tan bien. Quería jalar de su cabello y hundir mis uñas en la piel de su espalda hasta hacerlo sangrar. Y de alguna manera, tener mis manos atadas y no poder hacerlo aumentaba mi excitación. 

     

    Leif curvó su lengua en mi interior, llegando a un lugar que jamás creí que existía, o que podía provocarme tanto placer. Al escuchar mis gritos de placer, él aceleró el ritmo. Mis muslos temblaban alrededor de su cuello y el los sujetaba con firmeza entre sus manos fuertes. Parecía que iba a devorarme viva, y las cosquillas de su barba sumaban una sensación áspera y deliciosa. Una vez más, sentí que él me empujaba a aquel precipicio, mucho más profundo e intenso que el anterior, No podía soportar esa boca y esa lengua, simplemente no podía. Comencé a gritar mientras mi corazón explotaba en mi pecho. Sentí que todo mi cuerpo estallaba. Esta explosión fue más cruenta que la anterior, cuando solo me había masajeado con sus dedos. Aquel placer había sido exquisito pero superficial comparado con este. Comencé a retorcer entre mis ataduras y él no cesaba; continuaba lamiéndome, besándome y mordiéndome entre las piernas. De hecho, al escuchar mis gemidos comenzó a devorarme con más hambre. El placer me encegueció y durante un instante me olvidé de todo. Incluso de mí misma. Todo mi cuerpo se tensionó luego de la sacudida, para luego relajarse. 

     

    Dejé escapar un suspiro mientras aflojaba los músculos. La tranquilidad me invadió, mientras mi cuerpo todavía palpitaba y temblaba por el placer tan poderoso. Abrí mis ojos despacio, mi corazón poco a poco empezaba recuperar su ritmo natural. Leif se había alejado de mi entrepierna, que todavía palpitaba pero con más suavidad que antes. Lo observé arrodillado entre mis piernas. Me dedicó una sonrisa pícara y cómplice. Estaba satisfecho, a pesar de que en la entrepierna de su pantalón todavía sobresalía una erección que había sido ignorad durante los últimos momentos. 

     

    Aquello me pareció algo injusto; quería devolverle algo del placer que él me había brindado. Pero ¿Cómo? Conforme mi mente regresaba la realidad, también regresaban mis preocupaciones por mantenerme virgen. Aunque para ser sincera, en aquel momento hubiera sido capaz de abandonar todo por aquel hombre con cabello de fuego. Me asusté de mi misma por ese impulso. 

     

    De alguna manera, él adivinó mis pensamientos. Pues aun con la ropa puesta, se aflojó los botones de su pantalón y liberó su erección frente a mis ojos. Era impresionante, y dejé escapar otro suspiro de admiración. Brevemente, pensé que algo así debía doler. Era larga y gruesa con la punta húmeda y enrojecida, y pequeñas venas azuladas recorrían el tronco en forma caprichosa. Un deseo peligroso por sentir ese miembro dentro de mi cuerpo me atravesó. Tragué saliva y miré los ojos de Leif. Este me sonreía como un demonio, sin decir una palabra. No me había desatado las manos, pero yo no tenía miedo. Él envolvió su miembro en su mano derecha y comenzó a masajearlo hacia arriba y abajo, como yo había hecho la noche anterior. 

     

    —Tranquila —sentenció con un suspiro ronco —No voy a metértela. 

     

    Sus ojos se desviaban entre mi cara y mis pechos, y yo lamenté aquellas palabras. Se mordió el labio inferior y se acercó hacia mí. De pronto, yo tenía sus rodillas a ambos lados de mi pecho.  

     

    —¿No quieres probarlo tú ahora? —me dijo mientras sujetaba su miembro y lo acercaba a mi cara. Instintivamente abrí la boca y envolví la punta con mis labios. Supe que eso era lo que él quería por la forma en que se estremeció. Emitió un quejido excitante y masculino, tan excitante como lo era saborear su miembro. Me impresionó el calor que emanaba de su piel. Aun con las manos atadas, lo exploré con mi boca. Comencé besándolo despacio, enloquecida por sentirlo con mis labios. Y por la forma en que él gemía y respiraba agitado, le gustaba como yo besaba la punta húmeda de su miembro. Un líquido brotó de él, yo lo recogí con mi lengua y lo saboreé. Mi entrepierna latía fuerte a pesar del orgasmo previo, hacer aquello me excitaba muchísimo. Comencé a explorarlo con mi lengua; imité lo que él había hecho antes y dibujé círculos con ella alrededor de la punta de su miembro. Eso aprecia enloquecerlo, y continué deslizando mi lengua por todo su largo. O por lo menos hasta donde alcanzaba mi cuello en aquella posición restringida. Me encantaba saborearlo, y sentir como se contraria de placer gracias a mí. Pero cuando sentí su mano rodeando la parte de atrás de mi cabeza y empujando con suavidad, supe que necesitaba más. Yo también necesitaba más. Volví a envolverlo con mis labios y me lo metí en la boca. Era difícil tragarlo por completo, aun con su mano presionando suavemente mi cabeza. Era tan largo que pronto tuve una reacción de nauseas involuntaria. Pero seguí insistiendo; quería tenerlo por completo en mi boca. Y escucharlo suspirando y gruñendo mi nombre me instaba a mover mi cuello más rápido. Pronto él estaba follando mi boca, meciendo sus caderas con movimientos insistentes y sosteniendo mi cabeza con firmeza y delicadeza a la vez. Los latidos entre mis piernas aumentaron; la satisfacción que él me había brindado minutos atrás se había desvanecido por completo y yo necesitaba más nuevamente. Sentía ese miembro en mi boca y solo podía imaginar lo bien que se sentiría dentro de mi cuerpo. 

     

    De pronto, oí a Leif despedir un grito de frustración. Alcé mi vista y vi como los músculos de su abdomen se contraían de una manera deliciosa. Pero él se apartó de mí con un movimiento violento. Se echó unos centímetros para atrás y comenzó a masturbarse con brutalidad. Verlo jadeando era un espectáculo que me volvía loca. En cuestión de instantes, todo su cuerpo volvió a tensionarse y su semen brotó de su polla en gruesos borbotones. Sentí su calor húmedo sobre mis pechos, y lamenté tener mis manos atadas y no poder recogerlo con mis dedos y saborearlo. 

     

    Leif permaneció unos segundos jadeando, recuperando el aliento mientras las últimas gotas de semen escapaban de su polla enrojecida. Cuando abrió sus ojos y encontró mi mirada, me sonrió. Era la sonrisa más satisfecha, feliz y vulnerable que jamás le había visto a otro ser humano, y volví a estremecerme. Con brazos lánguidos y cansados él desató el cinturón de mis manos. Apena estuve mis brazos libres envolví sus hombros anchos con ellos. Él se desplomó sobre mi cuerpo y me besó. Sentí su pecho descansando sobre mi pecho y su estómago descansando sobre mi estómago. El calor de su piel me envolvió y yo gemí en su boca. Su lengua acarició la mía con lentitud, agotado y hambriento al mismo tiempo. Acaricié su cabello rojizo y sus manos jugaban con mis mejillas y mi cuello. 

     

    No intercambiamos ni una palabra durante las horas siguientes, durante las cuales me adormecí entre sus brazos. Me despertó el suave sonido del oleaje afuera. Y a medida que yo despertaba, también la culpa y la preocupación volvían a invadirme. 

     

    —¿Leif? —musité contra la piel de su cuello. Tenía sus ojos cerrados, pero sabía que estaba despierto pues sus dedos dibujaban suaves círculos en mi espalda.—. ¿Estás seguro que…? ¿Que yo no…? 

     

    No necesité terminar mi oración, como de costumbre él parecía saber lo que a mí me preocupaba sin que yo despegara mis labios. Esbozó una pequeña sonrisa sin abrir sus ojos. 

     

    —Tranquila. No puedes quedar embarazada con lo que hemos hecho. Y sigues siendo virgen —me tranquilizó antes de besar mi frente. 

     

    —¿Crees que un hombre puede darse cuenta si una chica es virgen o no? —pregunté. 

     

    Leif abrió sus ojos y colocó uno de sus brazos debajo de su cuello. 

     

    —Supongo que un hombre experimentado podría darse cuenta. —Respondió pensativo —Pero no, no necesariamente. 

     

    Asentí y me quedé pensativa, descansando mi mejilla en su pecho. El latido de su corazón retumbaba contra mi oído y era algo maravilloso. 

     

    —Si Robert Clemens se entera de esto… 

     

    —No lo hará —volvió a asegurarme—. ¿Puedo hacerte yo una pregunta ahora? 

     

    Asentí, y busqué sus ojos con los míos. 

     

    —Si le tienes tanto miedo a Clemens y a lo que podría hacerte si no llegas virgen a su lecho ¿por qué quieres regresar con él? 

     

    Pensé unos instantes antes de responder. 

     

    —No quiero regresar con él. —Suspiré —Solo quiero estar en casa. 

     

    —Interesante —sus dedos dibujaban pequeños círculos en mi espalda y su aliento caliente acariciaba mi frente—. ¿Qué significa casa para ti? Porque apostaría que no es la fortaleza Clemens tampoco. 

     

    —La casa de mis padres —respondí, no del todo segura. 

     

    —Ese ha sido tu hogar de niña, ya no eres una niña ¿Cuál es tu verdadero hogar, Sigrid? ¿El lugar donde verdaderamente perteneces, donde puedes ser tu misma sin límites ni restricciones? ¿Existe ese lugar para ti? 

     

    —No lo sé —murmure, frustrada. Alcé mi cabeza para mirar sus ojos somnolientos y azules —¿Y cuál es el tuyo? ¿Acaso un vikingo tiene hogar? 

     

    —Por supuesto —sonrió como un demonio cansado —El mar es mi hogar, y también será mi tumba cuando muera. 

     

    —Eso no es un hogar, es todo lo contrario. Es no pertenecer a ninguna parte —protesté. 

     

    —¡Todo lo contrario, querida! —Respondió entre risas —No entiendo esa obsesión de los nobles con quedarse toda la vida en un pedazo de tierra que llaman suyo. La tierra no le pertenece a nadie; el mar es infinito ¡Hay tantos lugares para conocer, para explorar! No tienes idea de lo amplio que es el mundo, Sigrid. Cada día despierto en un mundo nuevo, he visto cosas con los que la gente de tierra firme ni siquiera puede soñar. 

     

    Sus ojos se posaron en los míos y volví a estremecerme. Él sonrió. 

     

    —Tú sabes de lo que estoy hablando, Sigrid. He visto tus ojos cuando miras al mar. Tu sientes lo mismo que yo, el mar corre por tus venas aunque quieras negarlo. —Acarició mi barbilla con suavidad, obligándome a sostenerle la mirada —Dime la verdad ¿no te gustaría dejar toda esa mierda atrás y vivir en este barco, conmigo, tener miles de aventuras y conocer el mundo? 

     

    Tragué saliva, los escalofríos subieron y bajaron por todo mi cuerpo en manera frenética. 

     

    —Yo…yo…. —balbuceé— Simplemente creo que no soy yo misma desde que estoy aquí. 

     

    Su mirada se tornó curiosa. 

     

    —Yo también lo creo —asintió —El mar ha desatado quien verdaderamente eres, tu lado salvaje. Y me gusta mucho ¿a ti no? 

     

    —¿Y si es al revés? —temblé.—. ¿Y si la verdadera yo es la Sigrid de tierra firme? 

     

    —¿Realmente te gusta tanto la vieja Sigrid? ¿Realmente quieres volver a ser ella? ¿La damita silenciosa de tierra firme que se mantiene virgen para un hombre que no ama? ¿No prefieres vivir la vida de la Sigrid salvaje, orgullosa descendiente de vikingos, que surca los mares en busca de aventuras y que aúlla de placer en mi lecho? 

     

    No pude responder aquella pregunta, así que fingí quedarme dormida sobre su pecho. Él solo despidió una risita antes de dormirse. 

     

    

  


   
    Capitulo ocho 

     

    Desembarcamos en Pyke, aquella península perdida en el mapa, pero no tan lejana de los territorios Clemens. Se sentía extraño volver a pisar tierra firme; mis botas se hundían en la arena mientras los hombres aseguraban los barcoluengos en la orilla del puerto. Algunos de ellos estaban aliviados de estar nuevamente en suelo firme, otros ansiaban volver a izar las velas pronto. Pero antes de eso, debían efectuar mi intercambio. 

     

    Miré hacia el horizonte; las montañas rocosa y puntiagudas que se alzaban en el este. Más allá de ellas estaba el pasaje que conectaba con el continente, y con las tierras de los Clemens. Los pocos habitantes de aquella península no pertenecían a ninguna nacionalidad específica; ni parecía importarles. De hecho, por como algunas mujeres corrían a recibir a los tripulantes con brazos abiertos, supuse que su simpatía s e inclinaba más hacia los vikingos que los nobles que ansiaban gobernarlos. Aparté la vista de aquellos abrazos y besos obscenos y alcé la capucha de mi capa. Los vientos eran algo fríos pero había cierta belleza cruda en aquellos pasajes. Estaba inmersa en esos pensamientos cuando sentí las manos de Leif acariciando mis hombros por detrás. Giré y allí esta él, con el viento salado ondeando su cabello pelirrojo. Me dedicó una sonrisa que ocultaba molestia. 

     

    —¿Qué ocurre? —me preguntó con tono apacible. 

     

    —Nada —suspiré. Miré hacia los tripulantes que descargaban mercancía robada de los barcoluengos. Los lugareños miraban asombrados los tesoros obtenidos ilegalmente, y en el fondo yo sabía que la mercadería más valiosa era yo. —¿Los habitantes de aquí son aliados tuyos? 

     

    —Podría decirse que sí. Hacemos negocios con ellos desde la época de mi abuelo. Y a cambio nos ofrecen hospedaje. 

     

    Asentí con la cabeza. Leif acarició mi mejilla de manera extrañamente tierna. 

     

    —Tranquila. Pronto estarás en casa sana y salva. 

     

    Aquellas palabras no parecían hacerlo feliz. 

     

    —Y tú tendrás tu oro —repliqué., y al instante me arrepentí de haber pronunciado esas palabras. Leif apretó los labios y asintió, luego se separó de mí. Lo vi reunirse con unos hombres a la distancia mientras las negociaciones continuaban. La tripulación intercambiaba objetos robados por oro, y era extraño pensar que yo era un rehén, pues me dejaban pasearme con tranquilidad por la orilla. No habían atado mis manos ni mis piernas, y aun cargaba en mi cinto la daga que Leif me había regalado ¿Por qué todos confiaban tanto en mí? Suspiré y me perdí observando el paisaje. Cerca del atardecer nos condujeron a una pequeña taberna cerca de la playa. Era bastante rustica y pobre, pero el fuego adentro la mantenía cálida y confortable, y abundaba la comida y la bebida. No encontré a Leif, así que me dediqué a beber sola. Los vikingos golpeaban sus cuernos en la mesa de madera mientras cantaban y comían con la boca abierta. Muchos gozaban de la compañía de las isleñas, y les acariciaban los pechos sin vergüenza mientras ellas se sentaban en sus regazos. Me dio algo de pudor aquel espectáculo y desvié la vista. Bebí más aguamiel. Pronto estaría lejos de allí. 

     

    Estaba hambrienta así que probé algo de la carne que habían servido. Estaba horrible y pronto mi apetito se apagó. Preferí beber. Beber para olvidar de una vez por todas a Leif el Aplastacráneos. Cuando menos lo esperaba una voz llamó mi nombre. 

    , 

    —¡Sigrid! ¿Por qué estás bebiendo sola? —me gritó un vikingo corpulento del otro lado de la mesa. Tenía una muchacha de cada lado. 

     

    —Me parece que está nostálgica. Extraña al capitán —bromeó uno más joven a su lado. Yo tan solo esbocé una sonrisa antes de llevar el cuerno a mis labios. 

     

    ¿Acaso era eso? ¿Acaso era yo tan caprichosa y evidente? 

     

    —Tu antepasado….Harold Thorne… —dijo uno de ellos, con tupida barba y largos cabellos grises —¿Era tu abuelo? 

     

    —Bisabuelo —le respondí. El vikingo aprecia no entender el significado de aquella palabra pero asintió con la cabeza y continuó. 

     

    —Era una gran hombre ¡nadie manejaba el hacha como él! —exclamó. Luego alzó su cuerno en nombre de mi bisabuelo y todos se unieron en un ruidoso brindis. Yo también bebí. El aguamiel era deliciosa pero comenzaba a sentirme algo mareada. 

     

    —¡Sigrid! ¡Cántanos una canción! —uno de ellos me gritó entusiasmado. Todos vitorearon. 

     

    —No conozco canciones vikingas. Tampoco tengo buena voz —me encogí de hombros. 

     

    —¡Canta una canción de tu tierra!  

     

    —¡Una canción! ¡Una canción! 

     

    Entre risas, me puse de pie sobre mi asiento. Mis piernas estaban algo débiles por lo mucho que había bebido, y una vez arriba las paredes me dieron vueltas. Mantuve el equilibrio a duras penas mientras sostenía mi cuerno en mi mano derecha, y comencé a entonar una cancioncilla que mi madre me había enseñado e niña. Era tonta e infantil, incomparable con las tonadas groseras de altamar que habían estado ululando los hombres. Pero aun así, todos se unieron con palmas y gritos. Cuando terminé mi canción, me sentía feliz y avergonzada al mismo tiempo. Vacié mi cuerno de aguamiel y algo de la bebida chorreó por mi cara y pecho. La piernas me fallaron y caí de mi silla, pero unos fuertes brazos me sujetaron ye vitaron mi caída. Era Leif. Al verlo, sonreí. 

     

    —Parece que has bebido mucho —me dijo. 

     

    —¡Estoy bien! —Repliqué —Solo algo mareada. 

     

    Con su ayude logré sentarme nuevamente en mi silla, Leif se sentó a mi lado. A pesar de mi leve borrachera, pude notar una expresión molesta en su cara. 

     

    —¿Qué ocurre? —le pregunté. 

     

    —Pues… no iba decírtelo pero… —Leif tomó una exhalación antes de hablar —No ha llegado el oro de tu recompensa. 

     

    La cabeza me dio vueltas. Realmente había bebido demasiado. 

     

    —No entiendo —murmuré. 

     

    —¡Tu novio no ha pagado! —respondió, molesto. —Desde que enviamos el mensaje, ha habido suficiente tiempo para que un mensajero de los Clemens hubiera llegado aquí con el oro. Pero ningún extranjero ha pisado estas tierras en semanas. 

     

    —Tal vez...tal vez… —las palabras sonaban lentas fuera de mi boca, como si se arrastraran. También me costaba pensar con claridad —tal vez ha habido algún demora. Tal vez el mensajero llegue en un par de días. 

     

    —Sí, tienes razón —Leif sonrió de nuevo —pero es extraño que ni siquiera hayan enviado una respuesta. 

     

    Ambos hicimos silencio. Los hombres continuaban bailando y cantando a nuestro alrededor. De pronto, aquella noticia no me pareció algo malo. De hecho, mi corazón comenzó a retumbar con entusiasmo febril en mi pecho. Observé a Leif, que bebía de su cuerno despacio. Nuestros ojos se encontraron con una complicidad que me hizo temblar las rodillas bajo la mesa. 

     

    —Imagino lo triste que te sientes —bromeé. 

     

    —¡Por supuesto! ¡No sabes cómo ansiaba ese oro! —Sacudió su cabeza de manera dramática y yo reí—. ¿Sabes qué me haría sentir mejor? Escucharte cantar una vez más…para mí. 

     

    Expulsé una carcajada vergonzosa. 

     

    —¡Vamos! Quiero oírte —dijo con un susurro seductor. A pesar de mi vergüenza y mi leve mareo, no pude resistirme a esa sonrisa. Comencé a entonar la canción de mi niñez, primero con voz temblorosa. Leif bebió e su cuerno y una vez terminado, se unió a mi canto. Desafinada tanto o más que yo, y oír ese vozarrón entonando una melodía infantil me hizo estallar de risa. Eso solo lo hizo cantar más alto y con más ahínco. Pronto los demás vikingos se nos unieron, borrachos. Leif se puso de pie y me jaló del brazo. Comenzó a bailar encima de la mesa de madera, pateando platos y cuernos vacíos a su paso. Enredó su brazo en el mío y comenzó a girarme. Bailamos y giramos sin parar, hasta que yo estaba llorando de risa. 

     

    —¡Basta! ¡Basta! ¡Estoy muy mareada! —chillé entre carcajadas agudas. Leif dejó de girarme, sin embargo las paredes continuaron dando vueltas unos instantes después de detenerlos. Él me sostenía de la cintura, con fuerza, y fijé mis ojos en los suyos mientras recuperaba el equilibrio. Me miraba de una manera hambrienta, pero también como si hubiera algo de miedo en sus ojos. Esa combinación me resultó exquisita, y no pude evitar abalanzarme contra sus labios y besarlo. Sujeté su rostro barbudo con ambas manos y lo besé con ímpetu, mordiendo y saboreando sus labios. Sorprendido, él se unió al beso, entrelazando su lengua con la mía a un ritmo que me hizo estremecer. Pronto toda mi carne estaba ardiendo, y estrechaba su cuerpo entre mis brazos para absorber el calor de su piel. 

     

    —Basta. Estás borracha —suspiró él, interrumpiendo el beso. 

     

    —¡Estoy bien! —chillé, pero cuando quise dar un paso trastabillé. Leif evitó que me cayera al suelo. 

     

    —Vamos, tienes que dormir la borrachera —me dijo mientras me ayudaba a retirarme del salón colmado. Ignoro como llegué hasta allí, mis pies apenas tocaban el piso y mi memoria se desvanecía de tanto en tanto. Pero me encontré nuevamente en su camarote principal del barcoluengo. Las mismas paredes entre las cuales yo había tenido mi primer orgasmo gracias a sus dedos, y su boca. Recordar aquello solo avivó mi fiebre, y una vez que él cerró la puerta volví a besarlo. Me aferré de esos hombros fuertes me puse en puntas de pie para poder besarlo mejor. Él me abrazó y me dejó caer sobre su cama. Instintivamente envolví su cintra con mis piernas y los faldones de mi vestido se alzaron. 

     

    —¡No! Espera… —Leif separó sus labios de los míos. —No puedo hacerte esto. 

     

    Hablaba entre jadeos y yo podía notar que su piel ardía. Se había puesto duro entre sus piernas y eso me hacía desearlo todavía más. Mi corazón latía con bríos y mi cuerpo ardía de una manera insoportable. Pero él se esforzaba en apartar su mirada de mi cara, y del escote de mi vestido que se había desabotonado con el forcejeo. 

     

    —Quiero esto… —susurré, y oír mis propias palabras me sorprendió. —¡Quiero esto! 

     

    Besé y mordí su cuello, pero él volvió a apartarse. 

     

    —Estás borracha, No sabes lo que estás diciendo —habló con dificultad —Si haces esto conmigo, mañana te arrepentirás. Una vez en tu hogar, sufrirlas las consecuencias.  

     

    Lo odiaba por aquellas palabras. Pero cuando nuestros ojos volvieron a encontrarse sentí que me derretía. Él acarició mi mejilla con dulzura. 

     

    —No puedo hacerte algo así —susurró, y aquello fue la gota que rebalsó la copa. 

     

    Sus ojos viraron nuevamente hacia mi pecho, donde mis senos asomaban con los pezones endurecidos. Supe por su expresión que verme así le dificultaba todavía más contenerse. Y decidí vengarme. Vengarme por haberme secuestrado. Vengarme por haberme atado a su cama. Vengarme por encender mi deseo y ahora negármelo. 

     

    Vengarme por haber hecho que me enamore de él. 

     

    Con una fuerza que jamás supe que poseía, lo tumbé de espalda sobre el colchón. Me senté a horcajadas de él, encerrándolo entre mis muslo, y a pesar que tenía sus pantalones puestos, podía sentir su erección contra mi entrepierna húmeda. Mis cosquilleos eran insoportables. Volvía besarlo, y con dedos ágiles pero torpes logré quitarle su cinturón. Él no se opuso, aunque repetía mi nombre entre quejidos, pero yo podía notar la desaprobación en sus ojos. También podía notar el calor que emanaba de su piel y la lujuria en su mirada.  

     

    —¡Ahora es mi turno! —Le dije mientras sujetaba sus manos por encima de su cabeza y las inmovilizaba con su cinturón—. ¡Ahora tú eres mi prisionero! 

     

    —Sigrid… —él esbozó una sonrisa. Me gustaba verlo así, vulnerable y restringido entre mis piernas. Lo callé con otro beso, y su lengua sabia a aguamiel. Acaricié su barba y su pecho con ambas manos, los muslos me temblaban por lo fuerte de las punzadas, y sentir ese miembro enrome y rígido entre mis piernas me hacía estremecer. 

     

    —Cállate… —susurré contra sus labios, y me abrí los botones que quedaban de mi vestido. Mis pechos quedaron totalmente expuestos, y sus ojos se abrieron sobremanera. Me sentí poderosa. 

     

    —Te gustan ¿no es cierto? —le dije mientras acariciaba mis propios pechos entre mis dedos. Mis pezones estaban durísimos y extra sensibles, y me resultaba obsceno y excitante al mismo tiempo, acariciarlos con mis propias manos frente a sus ojos hambrientos. 

     

    —Si…son hermosos…toda tú lo eres… —susurró él con un gruñido quedo. Yo me sentía extasiada por el poder que ejercía sobre ese vikingo tan salvaje. Sentía mis interiores latiendo, rogando por ser penetrada. No sentía miedo ni dudas, simplemente lo necesitaba dentro de mí. Sin pensarlo, mi cuerpo empezó a moverse por su cuenta. Comencé a mecer mis caderas sobre su regazo, frotando mi entrepierna mojada contra su erección. Se sentía delicioso, y dejé escapar un gemido de alivio. 

     

    —Quieres follarme ¿no es cierto? —murmuré, y me sorprendió oír aquella obscenidad de mi propia boca. 

     

    —Si… —volvió a gruñir él entre jadeos. —He querido follarte desde la primera vez que te vi…y me dijiste que ibas a destriparme como a un pescado. 

     

    Parecía una bestia primitiva, con sus manos restringidas por encima de su cabeza. Yo sonreí de nuevo. Mi clítoris latía tan duro que parecía que iba explotar. El calor me agobiaba. Comencé a mecer mis caderas más rápido, aumentando a fricción. Alcé mi cuello y despedí otro gemido agónico, ansiaba sentir sus manos en mis caderas, en mis pechos, en mi cuerpo…pero también me satisfacía muchísimo verlo atado. 

     

    —Sigrid…detente… —suspiró —No sabes lo que estás haciendo. 

     

    —Lo sé muy bien…. —refunfuñé. Cuando moví mi cabeza hacia abajo, sentí un mareo más potente que el anterior. Todo el camarote me dio vueltas, pero seguía deseándolo. Moví mis manos hacia su entrepierna, y comencé luchar con los botones de su pantalón. Ansiaba desnudarlo y sentirlo en mi interior. Pero al mismo tiempo, los mareos se tornaban peores. 

     

    —Sigrid… —volvió a decir él. Su tono sonaba alarmado, y combinaba con un creciente malestar en mi estómago. Pronto el sudor que me cubría se tornó molesto, y los mareos empeoraron hasta opacar la lujuria entre mis piernas. 

     

    —Voy a vomitar —respondí yo, instantes antes que todo se tornara negro. 

     

    Cuando desperté, Leif estaba sosteniendo mi cabello. Yo estaba sentada en su cama con mis pies apoyados en el piso, y había vomitado en un pequeño cuenco de madera. Leif lo hizo a un lado y presionó con suavidad un paño frio en mi frente y mejillas. 

     

    —Eso se siente delicioso —respondí—. ¿Cómo has hecho para liberarte? 

     

    —No era un nudo tan ajustado —respondió con una risita culpable —Has bebido demasiado. Mejor duermes. 

     

     Entre quejidos y protestas, regresé a su cama. Él me cubrió con las cálidas y suaves mantas y deslizó su cuerpo junto al mío. Lo abracé. 

     

    —Salvaje mujer vikinga —volvió a reír contra mi frente antes de besarla. Yo quise responderle pero me quedé dormida. 

    

  


   
    Capitulo nueve 

     

    Desperté con un horrendo dolor de cabeza, que incluso me hizo fallar el equilibrio cuando quise bajarme de la cama de Leif. Poco a poco, recordé los hechos de la noche anterior, conforme mis mareos se desvanecían. Me sentía horrible ¡y avergonzada! Conservaba mi vestido puesto, y me calcé las botas y el cinturón. Luego envolví mis hombros con la capa de piel gris y abandoné el camarote. En la cubierta estaba Leif, contemplando la orilla cercana de la península. Admiré su espalda mientras avanzaba hacia él, su postura despreocupada mientras apoyaba los antebrazos en la baranda de la embarcación. El sol del mediodía despedía destellos dorados de su cabello rojizo, y el suave viento lo ondeaba de una manera preciosa. Pude oler la sal en el aire, mezclada con el aroma masculino de su piel. Intenté fijar ese momento en mi memoria para siempre. 

     

    —¿Cómo te sientes? —me preguntó una vez que estuve a su lado. 

     

    —Fatal —le dije. 

     

    —¡Tu primera borrachera! —rió por lo bajo. Pero había algo extraño en su rostro —Tranquila, te sentirás mejor después que comas algo. Además, no te conviene encarar un viaje largo con el estómago vacío. 

     

    —¿Viaje largo? —pregunté, y las rodillas me temblaron con miedo. De pronto, comprendí porqué su cara estaba teñida de preocupación y hasta tristeza.  

     

    —Después que comas, hay dos guardias esperándote. Ellos te escoltarán a caballo. Son diez días cabalgando al este hasta llegar a la fortaleza de tu esposo. 

     

    Seguía sin comprender. 

     

    —¿Ha pagado el rescate? —musité. 

     

    —No —suspiró Leif, y su expresión se tornó más oscura —No ha pagado. Pero eso ya no importa. Ya no me interesa el oro. He decidido dejarte libre. 

     

    Nuestros ojos se encontraron un leve instante. Contemplé la rabia apagada en ellos y luego él se alejó de mí. Sentía que el rostro me ardía. Corrí hacia él y lo jalé de la manga de su chaqueta con fuerza. 

     

    —¡Espera! ¿Qué significa esto? —grité. Las lágrimas amenazaban con asomar de mis ojos. 

     

    —Significa que eres libre. Que regresarás a tu hogar ¿no es eso lo que deseabas? Se acabaron los juegos, Sigrid —respondió, impaciente. 

     

    —¿Y qué ocurre con tu oro? —respondí con dientes apretados en un intento desesperado de sacarle información.  

     

     —Me importa una mierda el oro —declaró. 

     

    —¡Eres un cobarde! ¿Esto tiene que ver con lo de anoche? —le acusé. 

     

    —¡Si, tiene que ver con lo de anoche! —estalló. Sus ojos estaban inyectados en sangre—. ¡No puedes quedarte aquí! ¡Eres peligrosa! 

     

    Ambos nos quedamos en silencio. 

     

    —Mira… —dijo él después de una larga pausa. Su tono era más calmo —he cumplido mi promesa ¿no es cierto? Sigues estando intacta para tu marido, lamento haberte alejado de tu hogar pero por lo menos nadie te ha lastimado. Y nadie sabrá lo de Thorvald. En diez días regresaras a tu vida normal y todo esto será un mal recuerdo. No tienes nada para reprocharme. 

     

    —N entiendo esta decisión tan súbita… —insistí. 

     

    —Y yo no entiendo tu rabia ¿Acaso regresar a tierra firme no era lo que más ansiabas? —Desvió la mirada —Tal vez soy un cobarde, pero no puedes quedarte aquí. Si lo haces, no podré seguir controlándome ¿entiendes? 

     

    En ese momento, yo fui la cobarde. Yo debía haberle dicho que no me importaba que él se controle, que me importaba una mierda mi virginidad, que lo deseaba como nunca antes había deseado a ningún hombre. Pero no hice. En su lugar, evité su mirada y permanecí temblando y callada. 

     

    —Hay algo más —agregó él—. El motivo por el cual soy el capitán de estos hombres, el motivo por el cual puedo liderarlos sin vacilaciones, es porque no tengo apegos. No hay nada que me aferre a ninguna parte. Eso me hace libre, y me permite tomar las mejores decisiones son solo para mí, sino para mi clan. Cuando…cuando estaba peleando con Thorvald, sentí algo que nunca sentí en ningún enfrentamiento. Miedo ¡Sentí miedo por primera vez, Sigrid! Miedo a que esa bestia te lastimara, miedo a perderte. Ese miedo me hizo temblar la mano, hubiera muerto de no ser por tu ayuda. Y eso no puede ocurrir ¿Lo entiendes? Un capitán no puede darse ese lujo. 

     

    Sostuvo mis manos en la suyas, y noté que su labio inferior temblaba muy sutilmente. 

     

    —Después de comer, mis dos mejores guardias te escoltarán. Los he elegido personalmente para esta misión. Me han jurado con sus vidas que te entregarán sana y salva a la fortaleza Clemens. Yo zarparé esta misma noche hacia el oeste y no volverás avernos en tus orillas. Lo juro. 

    Solté sus manos con un movimiento violento. 

     

    —¡Eres un maldito cobarde! —gruñí entre dientes apretados. También me lo estaba diciendo a mí misma. Abandoné la cubierta con los ojos llenos de lágrimas. 

     

    —Tal vez lo soy —le escuché susurrar detrás de mis espaldas. 

     

    

  


   
    Capitulo diez 

     

    Debo admitir que Leif el Aplastacráneos cumplió su palabra. Después del viaje a caballo más largo y más rápido de mi vida, llegué a los territorios de la familia Clemens en el transcurso de diez días. No había en mi cuerpo ni un rasguño, más que el cansancio normal después del viaje. Sus dos guardias me habían protegido con sus vidas y sus espadas, y en ningún momento osaron ponerme un dedo encima. De todas maneras, yo conservaba la daga que él me había regalado en mi cinto. Pero mi captor fue fiel a su juramento, y aquella soleada mañana yo me encontraba nuevamente en el salón del trono de mi marido, todavía virgen. 

     

    Volver a cabalgar en aquel patio me causó un escalofrió. La última vez que lo había visto estaba destrozado por el saqueo, y soldados y vikingos lo salpicaban de sangre en cruentos duelos. Ahora todo estaba reconstruido, como si nada nunca hubiera sucedido. 

     

    Como si Leif nunca me hubiera secuestrado. 

     

    Asombrados, unos guardias habían acudido a recibirme. Apenas podía creer que era yo. Y no podía culparlos, con mis ropajes y peinado vikingo lucia diferente. Además, confesaron avergonzados que me habían dado por muerta semanas atrás. Les pagaron su recompensa a los toscos guardias vikingos y estos se apuraron a cabalgar hacia el este y perderse en el horizonte. Me condujeron por los laberinticos pasillos de piedra de la fortaleza Clemens, ante la mirada atónica de los criados y soldados. 

     

    Finalmente, estuve frente a frente con Robert Clemens, quien había tomado el control de la casa luego de la muerte de su padre. Ver su cara de nuevo me produjo nauseas, y tragué saliva para controlarlas. Estaba sentado en el trono de su padre con las levemente piernas abiertas, de una forma hasta casi grosera. Vestía los ropajes purpura de la nobleza, y su cabello estaba perfumado y brillante. Pero su rostro seguía tan desagradable como la primera vez en que lo conocí, con esa mueca en sus labios que demostraba lo superior que se sentía al resto. Caminé a su encuentro en silencio, con mis botas retumbando en el piso de madera. Sentía que había retrocedido en el tiempo, al momento en que me presenté frente a él el día antes de mi boda. Muchas cosas habían cambiado, excepto mi desprecio por ese hombre. En todo caso, había crecido mi desagrado. 

     

    —¡Sigrid Thorne! —Exclamó con una risa aguda —Incluso tus padres te daban por muerta. 

     

    —No estoy muerta, mi Lord. —Respondí con voz firme—. Los salvajes me han secuestrado, pero me las he arreglado para escapar de mis captores y regresar a vos. 

     

    —Ya veo —se puso de pie—. También veo que convivir con esos animales te han hecho olvidar las buenas maneras ¿Acaso has olvidado que debes arrodillarte frente a la cabeza del clan? ¡Yo soy el patriarca ahora! 

    Un murmullo penetró el silencio de la sala. Apreté los dientes y decidí seguirle el juego, no sin antes despedir un bufido de protesta. Pero me arrodillé en su presencia y fijé mi vista en el piso del salón. 

     

    Extrañamente, no pude evitar notar que Leif nunca me ha hecho inclinarme frente a su presencia. Tampoco pude evitar comparar como los dos hombres comandaban a sus súbditos. Uno los humillaba mientras que el otro bebía, reía y comía junto a ellos. 

     

    Escuché los pasos de Robert Clemens mientras descendía por la escalinata y caminaba hacia mí. Yo no sentía miedo, pero estaba temblando. Extendió su mano hacia mí, ofreciéndome el anillo con el blasón de la casa Clemens para que yo lo besara. Apreté mis labios antes de hacerlo, pero lo complací. Él dejó escapar una horripilante risita de satisfacción, y me hizo un gesto con los dedos para que yo alzara la vista. Pero no me dijo que me pusiera de pie, lo cual hizo que mi corazón latiera con odio contra mis costillas. 

     

    —Ahora cuéntame, querida Sigrid ¿Cómo has sobrevivido esta hazaña digna de canciones? Me cuesta creer que esos salvajes hayan asesinado a mi padre pero te hayan perdonado la vida a una mujer de una casa menor como tú ¡estoy ansioso por oír tu historia! 

     

    La furia ardía como un incendio fuera de control dentro de mi pecho. Tomé un respiro hondo para tranquilizarme. 

     

    —Por supuesto, Mi lord. Los vikingos me secuestraron para ganar dinero con mi rescate, por eso era necesario que me mantuvieran con vida. Por otro lado, yo también estoy ansiosa de oír una historia, Mi lord. Me encantaría conocer el motivo por el cual el oro de mi rescate nunca llegó a Pyke. O ni siquiera una respuesta a la carta que los vikingos enviaron luego e raptarme. De seguro es una historia muy interesante, conociendo lo magnánimo y generoso que es Su Majestad. 

     

    Se hizo silencio una vez más. Fije mi mirada en la suya en tono abiertamente desafiante. Él frunció sus labios como un niño enojado. 

     

    —Pues sí, tenemos muchas historias que intercambiar. Hay una en particular que es crucial que yo escuche, para determinar si seguirás viviendo en esta fortaleza o no —dijo unos segundos más tarde sonriendo una vez más—. Pero antes, tal vez quieras darte un baño caliente, y comer algo. Y cambiarte esas ropas andrajosas. 

     

    Con un chasquido de sus dedos, unas criadas acudieron a mi ayuda. Me ofrecieron sus manos para que yo me ponga de pie y me condujeron fuera del salón. Llenaron una tina de agua caliente y me ayudaron a desnudarme. Permanecí sumergida en el agua vaporosa y perfumada más de lo debido; sentir como hasta el último de mis músculos se relajaba era una sensación deliciosa en un contexto aterrorizante. 

     

    También, ver mi piel desnuda me recordó a Leif. No sé por qué. Parecía que mi piel tenía mente propia, y lo extrañaba. Extrañaba aquellos dedos, aquella barba y aunque me daba vergüenza admitirlo, aquel miembro. También mi mente y mi corazón extrañaban esa risa, esas miradas y esos chistes vulgares. 

     

    Sequé mi cuerpo con la ayuda de las muchachas y ellas me trajeron un sencillo vestido de algodón. Me sentí triste cuando miraron mi vestido vikingo con inevitable desagrado y se lo llevaron para desecharlo. Sin embargo, les prohibí que se lleven mi capa gris. 

     

    —¡No! Conservaré la capa, gracias —le dije, arrebatándosela de las manos. 

     

    —¿Segura? tenemos capas más bonitas e igual de abrigadas —insistió la chica en forma cortés. 

     

    —No importa. La conservaré. Es un regalo. También el cinturón y la daga. Gracias. 

     

    Horrorizada, la chica hizo una reverencia y abandonó mi recamara. No era la misma en al cual me había hospedado mi primera noche en la fortaleza. Era una habitación más pequeña y de menor categoría, más alejada del salón principal Pero me sentí aliviada que no era el lecho nupcial de Robert Clemens. 

     

    Sin embargo, cuando intenté dormir aquella noche, sabía que en algún momento terminaría en aquella cama, penetrada por ese hombre horrible. Y prometía ser una experiencia completamente diferente a las que había vivido con Leif el Aplastacráneos. Sí, Robert de seguro no se tomaría el tiempo para explorar mi entrepierna palpitante con sus dedos, o con su boca. No se tomaría el trabajo de saborearme con su lengua hasta hacerme aullar. Ni tampoco aceptaría un no como respuesta si yo me sentía miedosa o incomoda ante sus avances. 

     

     Entre suspiros, me pregunté una vez más quien era el verdadero salvaje. 

     

    En mis sueños el mar rugía, indómito e infinito. Tal vez Leif tenía razón, y yo lo llevaba en mi sangre. Dormir era más placentero que estar despierta. Durante mis dos primeras noches de nuevo en la fortaleza Clemens, las horas transcurrieron en forma lenta y extraña, Robert no volvió a exigir mi presencia en su salón, y apenas me crucé con él a la distancia. Las criadas me trataban con la amabilidad justa, pero diferente a mi primera estadía allí. Era como si no supieran cómo tratarme, ni cual sería mi rol dentro del castillo. 

     

    Yo tampoco lo sabía. 

     

    ¿Mi matrimonio con Robert seguía siendo legal? ¿O mi secuestro y la falta de consumación lo habían anulado? Aquello sería un verdadero alivio aunque… ¿Qué pasaría conmigo en aquel caso? Y por otro lado, si yo ya no era su esposa ¿por qué no me dejaba ir? ¿Por qué me retenía dentro de la fortaleza como una dama de compañía recluida en una recámara dé poca categoría? 

     

    Como si aquello fuera poco; era obvio que Robert Clemens recibía otras mujeres en su dormitorio; en su mayoría mozas de caballeriza y criadas. Ni siquiera se preocupaba por ocultarlo; era como si deseara molestarme exhibiendo que se follaba otras mujeres en la que debía ser nuestra cama matrimonial. Y según las normas en las cuales me habían educado, yo debía sentirme profundamente ofendida y deshonrada por aquello, pero la verdad era que no me importaba. De hecho, prefería que folle con otras mujeres y que mí no me pusiera un dedo encima. Por supuesto, aquella suerte era demasiado buena para mí. No iba a salvarme tan fácilmente; como jefe del clan él podría decidir mantenerme en el castillo por cuestiones políticas mientras tomaba otras amantes.  

     

    Pensaba en aquello mientras miraba por la pequeña ventana de mi dormitorio, y añoraba el océano que se desplegaba a la distancia. A veces me preguntaba dónde estaría la embarcación de Leif ¿En el este? ¿En el oeste? pero lo más importante ¿Por qué no podía dejar de pensar en él? la idea de pasar el resto de mi vida sin él me hacía doler el pecho ¡Y no era más que un vikingo salvaje, rudo y asesino! ¡Que me sacaba de quicio y me había atado a su cama! 

     

     También sentía que había perdido algo…la oportunidad de explorar nuevas tierras, nuevos mundos. Sabía que lo lógico era que yo regresara a la fortaleza; más allá del origen de mi bisabuelo, yo había nacido como una dama noble y aquel era el mundo al cual yo pertenecía. Pero el mar no dejaba de llamarme, y yo lloraba en secreto por las tierras que jamás llegaría a conocer. 

     

    Una tarde, yo estaba recluida en mi recámara cuando una de las criadas me trajo una pluma, tinta y papel. Me comunicó que Robert pensaba que sería buena idea escribirles una carta a mis padres. La muchacha volvió a dejarme sola, yo remojé la pluma en la tinta y permanecí pensativa ¿qué iba a escribirles? ¡Si ni siquiera yo comprendía mi propia situación! 

     

    Suspiré, abatida. No podía pedirles que anularan la alianza con la familia Clemens ¡se los había suplicado miles de veces antes de partir y fue en vano! Tal vez Leif tenía razón; el status social era más importante para ellos que la vida de su hija. Incluso si y escapaba de la fortaleza y regresaba a casa, estarían furiosos conmigo. Y al comprobar que yo era virgen, elegirían otro marido para mí. No había salida. Furiosa, arrojé la pluma y el papel al suelo. Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Me di cuenta que, en ningún momento de mi vida, a nadie jamás le había importado lo que yo deseaba. 

     

    A Leif…a Leif le había importado. 

     

    No, de lo contrario no me hubiera enviado aquí de vuelta. 

     

    Pero de todas maneras ya era demasiado tarde. Debía buscar la forma de revertir aquella situación a mi favor. Por alguna razón, la voz de Leif resonaba en mi cabeza, recordándome lo fuerte que yo era. Aquello me daba ánimos. Y me hacia sonreír en aquellas horas oscuras. 

     

    ¡Deja de pensar en él! 

     

    Pero aquella noche volví a soñar con sus rizos rojos, y con su sonrisa que prometía libertad. Mi cuerpo se estremeció bajo las sábanas, y desperté cubierta de sudor y de lágrimas. Permanecí despierta el resto de la noche, hasta que con la mañana una criada irrumpió en mi recámara. 

     

    —Lord Clemens desea verla —me dijo en tono amable pero seco. No me ayudó a vestirme; poco me importaba. Había llegado a apreciar vestirme sin ayuda de nadie y peinar mi propio cabello a mi gusto. Mi instinto me dijo que llevara mi daga conmigo, así que la oculté entre los pliegues de mi vestido. También abrigué mis hombros con la capa gris, que más que protegerme del frio de la costa, me otorgaba una valentía especial. Aun así, mis piernas temblaron mientras abandoné mi recámara. La brisa del mar acarició mis cabellos cuando me encontré en el patio principal. Robert Clemens estaba desayunando afuera, para disfrutar del sol, sentado casi en el mismo lugar donde habíamos festejado nuestra boda. Observé sus ojos mirándome mientras bebía, y a lo lejos el mar que rugía en los acantilados que rodeaban el castillo. 

     

    —Buenos días, Mi lord le dije mientras tomaba asiento a su lado. Las criadas disponían cerveza y pan negro, pero yo no tenía apetito. Brevemente, recordé que jamás volvería a probar aguamiel y eso me produjo tristeza. 

     

    —Buenos días, Sigrid —respondió con algo de indiferencia. Se llevó un trozo de pan a la boca y rápidamente volvió a hablar con la boca llena. Sus ojos me escudriñaban con recelo—. Creo que este es un buen momento para saber los detalles de tu escape. 

     

    —Pues…cuando desembarcaron en Pyke la mayoría se dedicó a beber y buscar mujeres. Una noche, mientras estaban borrachos, yo escapé y cabalgué hasta aquí. —mentí. 

     

    —Ya veo. Entonces supongo que debería estar agradecido que no he pagado esa ridícula cantidad de oro que pedían por ti —bebió su cerveza de un sorbo y volvió a mirarme. Sus labios gruesos estaban húmedos y eso me produjo asco—. Lo que no entiendo es ¿Por qué tenías dos vikingos escoltándote? Mis guardias me han dicho que tuvieron que pagarles por traerte a salvo. 

     

    Tragué saliva, algo temerosa. 

     

    —Ya sabes cómo son esos mercenarios….les prometí dinero si me traían a casa sana y salva. 

     

    —Oh, y por lo visto has sido muy convincente ¿te acostaste con ellos? 

     

    —¡No! —estallé. La rabia hizo arder mis mejillas, Robert Clemens despidió una risita sarcástica. 

     

    —Me has sido fiel, entonces —volvió a beber de su cerveza. 

     

    —No me he acostado con nadie. Es mucho más de lo que puedes decir tú… —dije entre dientes apretados. 

     

    —¿Acaso estás celosa? No te conviene desafiar mi ira. A tus padres no les gustaría si decido anular este matrimonio. —me dijo en tono amenazante. 

     

    —No me importa con quien te acuestes —refunfuñé. 

     

    —Pues a mí sí. —golpeó su pinta de cerveza contra la mesa, salpicando hacia mis dedos—. Por eso cuando recibí esa estúpido intento de chantaje quemé el mensaje y les ordené a mis hombres que no pagaran ni un penique. 

     

    —¿De qué estás hablando? —pregunté, furibunda. 

     

    —¿Por qué debería haber pagado? 

     

    —¡Sabes muy bien por qué! —Respondí indignada—. ¡No espero amor de tu parte, ambos sabemos muy bien los motivos por los cuales se ha forjado una alianza entre nuestras familias! pero justamente, para honrar esa alianza, deberías haber pagado el rescate para evitar que dañen a tu esposa. Si no te importa mi honor, por lo menos debería importarte honrar la alianza entre nuestros clanes. 

     

    —¿Quieres hablar de honor? ¿Vas a hacerme creer que ninguno de esos vikingos te ha follado? ¿Por qué debería pagar por un bien dañado? ¡Soy el patriarca de la casa Clemens, no voy a tener en mi lecho a una mujer que fue usada por esos salvajes! 

     

    —¡Pero yo debo tocarte después de que has follado a todas esa mujeres! ¿Por qué en tu caso eso es aceptable? 

     

    Respiré hondo. Mis dedos estaban acariciando mi daga oculta, y solo podía soñar con apuñalarlo. Pero no podía hacerlo. 

     

    —Cuidado, Sigrid. No querrás hacerme enojar y que anule la alianza ¿verdad? Tus padres estarán muy decepcionados…. hasta podrías comenzar una guerra civil con tus caprichos de niña —Acercó su rostro al mío, y yo le sostuve la mirada, desafiante—. Ese vikingo que ha asesinado a mi padre ¿te ha follado? Dime la verdad. 

     

    Tragué saliva de nuevo. Me negué a responder.  

     

    —Por supuesto que no —dije entre dientes. 

    —Pues que bueno….entonces no te negarás a que el médico te examine. —desvió su mirada y volvió a beber de su cerveza. 

     

    —¿Médico? —pregunté confundida. 

     

    —No pretenderás que crea en tu sola palabra ¿verdad? Quiero que un médico me confirme que sigues siendo virgen. Es por mi propio bien además ¡Quien sabe que peste puedo contagiarme si meto mi polla en el mismo agujero que un montón de vikingos sucios! Si realmente no tienes nada que ocultar, no tienes que temerle a una simple revisación. Si valoras tu propia vida, ojalá no estés mintiendo. Y yo también deseo que estés diciendo la verdad, pues me he quedado con las ganas de probar ese coño.  

     

    No pude tolerarlo más. Tal vez Leif tenía razón y sangre salvaje corría por mis venas, pues en ese momento la sentía hervir. Mis dedos fueron automáticamente a la daga oculta en mi vestido y la desenfundé. Con un movimiento rápido y veloz la presioné contra el cuello de mi marido. Algunos guardias a la distancia vieron la escena y corrieron hacia nosotros mientras desenfundaban sus espadas, sorprendidos. 

     

    —¡Estás loca! —rió Roberto con el cuchillo en el cuello. Pero podía notar la cobardía en sus ojos—. ¡Yo tenía razón! ¿Cuántos de esos te la han metido? ¡Bien podrías estar cargando el bastardo de uno de esos animales! 

     

    —¡Ninguno, pero aun así no pienso que tu médico me toque! —Chillé—. ¡No te debo nada a ti, ni a nadie! ¡Si me han follado un centenar de hombres no es asunto tuyo! 

     

     Con un movimiento desprevenido., Clemens me sujetó del cuello. Mis dedos perdieron fuerza, pero no solté el cuchillo.  

     

    —Maldita puta —refunfuñó mientras intentaba estrangularme. A mí me faltaba el oxígeno, pero no soltaba la daga en mis manos. Uno de los guardias me jaló del cabello con fuerza y me arrastró al suelo. Yo estaba tosiendo y recuperando el aliento cuando uno de los soldados gritó: 

     

    —¡Mi Lord! ¡Nos atacan! ¡Vikingos! 

     

    Robert se puso de pie. 

     

    —¿Cuántos barcos? 

     

    —Solo uno en la orilla. Un grupo de veinte vikingos esta intentado penetrar la fortaleza.  

     

    El aire dolía en mi pecho y mi corazón se aceleró. 

     

    —¿Veinte? —Rio Robert, luego dirigió su mirada hacia mí—. Nos desharemos de ellos con facilidad. Y luego resolveremos este pequeño asunto nuestro, miladi. 

     

    Quise maldecirlo, pero uno de los guardias me jaló del brazo y me obligó a ponerme de pie. Con cuidado, me las arreglé para volver a esconder mi cuchillo entre las mangas de mi vestido. 

     

    —No creo que sea tan sencillo —suspiró uno de los soldados —Son pocos, pero más feroces de lo que jamás hemos visto. El líder ya le ha aplastado el cráneo a cinco de los nuestros. 

     

    Leif. 

     

    La cara de Robert se retorció en una mueca de sorpresa e insatisfacción. Y justo en aquel momento, oímos el portón de la empalizada temblar. 

     

    —¡Manténganlo! ¡Manténgalo! —comenzó a aullar Robert, con el miedo vibrando en su voz como buen cobarde. Los soldados se agolpaban para contener la entrada de la fortaleza pero fue en vano. Pronto las hachas se hicieron paso, haciendo saltar astillas de madera mientras penetraban el portón. En verdad, era un grupo pequeño de salvajes, y yo reconocí los rostros de algunos de ellos, a pesar de sus cascos y cabellos revueltos y ensangrentados. Especialmente, reconocí a su líder, que blandía la espada como una bestia salvaje al frente de ellos. Nuestros ojos se encontraron a la distancia y todo mi cuerpo se estremeció con una mezcla de euforia, alegría y miedo. 

     

    ¡Leif! 

     

    Hasta creo que me sonrió a la distancia, con su barba salpicada de sangre y su piel cubierta de sudor. Se quitó de encima a dos o tres guardias de un solo golpe de su espada y lanzó un grito feroz, que hizo que los guardias sobrevivientes se replegaran. 

     

    —¡Robert Clemens! —aulló Leif. Quedan siete u ocho vikingos de pie, formados detrás de él, espadas y hachas en mano. Sus escudos estaban ensangrentados y sus respiraciones eran bufidos que llenaban el aire de miedo. 

     

    Quise huir hacia él pero Robert me sostuvo de la muñeca con una fuerza tal que temí me la quebrara. Vi el pánico en sus ojos, y hasta podría jurar que su labio inferior temblaba. Los guardias esperaban su orden, aunque también pude notar que temían arremeter contra los salvajes guerreros del mar. 

     

    —Robert Clemens! ¡Soy Leif el Aplastacráneos, yo asesiné a tu padre! —volvió a aullar Leif. Su voz retumbó en mi estómago y entre mis piernas—. Supongo que puedes agradecerme por eso, ya que ahora eres el jefe de este castillo. 

     

    Sonrió de esa manera tan típica de él. Robert Clemens no estaba divertido en lo absoluto.  

     

    —Retírense, o los asesinaremos a todos —respondió, pero a su orden el faltaba la convicción que cierta vez su padre había tenido. Sus hombres parecían decepcionados por ello, pero nadie dijo nada. 

     

    —Aun con menos de diez hombres puedo derribar este castillo hasta sus cimientos y lo sabes ¡pero no me importa! ¡No he venido para eso! —Tomó un respiro hondo, y luego me señaló con su espada—. ¡Entrégame a tu mujer! ¡Es lo único que quiero! ¡Entrégame a Sigrid y zarparemos sin dañar a nadie! Tampoco volverás ver nuestros barcos en tus orillas, tienes mi palabra. Pero si no la dejas ir ¡esta fortaleza arderá en llamas! 

     

    Mi corazón casi estalla fuera de mi pecho al oír aquellas palabras. Pero también temí por Leif, pues esa propuesta no hacía más que exponer su vulnerabilidad. Su debilidad por mí. 

     

    —Vaya… ¿todo esto por un coño? —Rió Robert—. Estás en desventaja, y lejos del mar. No te conviene pelar con mis hombres. 

     

    —Lo sé. No deseo otra batalla campal, no quiero que mueran más hombres míos ni tuyos —Leif dio un paso al frente acechando como una bestia—. Un duelo. Solo tú y yo. 

     

    Todo mi cuerpo se estremeció de miedo. Robert dibujó una media sonrisa en su rostro. 

     

    —¿Un duelo? 

     

    —Si tú ganas, mis hombres se retirarán de tus tierras y nunca volverán. Pero si yo gano, me llevo a tu esposa. 

     

    Tanto los vikingos como los soldados de tierra firme se miraron confundidos. Pude notar como algunos soldados le aconsejaban por lo bajo a Robert que no se enfrentara a Leif. Pero de todas maneras, este desenfundó su espada y dio un paso al frente. Yo sentía tanto miedo que no quería mirar el enfrentamiento, pero al mismo tiempo, no podía dejar de mirar. 

     

    Leif sonrió complacido, y avanzó hacia Robert espada en mano. Como mi marido no poesía escudo, Leif arrojó el suyo al suelo en señal de honor. Quería enfrentar a Robert en igualdad de condiciones. Pero tal muestra de honor era contraproducente en aquel momento. Yo podía sentir como me temblaban las rodillas al verlos dibujar un círculo con sus pasos. Se estudiaron unos breves instantes, y luego Robert atacó primero. Me llevé las manos a la cabeza y jalé de mi propio cabello, aterrorizada. Grité en silencio mientras Robert lanzaba furiosas estocadas hacia Leif, y en ese loco momento, me di cuenta que yo amaba Leif. Sentía cada ataque como si fuera destinado a mí; y hasta podía sentir cada corte y cada golpe en mi propia piel. Durante un oscuro momento, pensé que no toleraría verlo morir. Me arrojaría al mar si aquello ocurría. 

     

    Pero no, me dije a mi misma. Robert no era rival para Leif. Su entrenamiento con la espada era muy limpio y correcto, mientras que Leif tenía un estilo salvaje y brutal. Su estilo era justamente no tener estilo; lanzaba estocadas entre gritos furiosos, como si su vida dependiera de ello. Y logró asestarle varios golpes a Robert, sin embargo estaba perdiendo la batalla. 

     

    Los vikingos gritaban vitoreando a su capitán, y los soldados también gritaban arengando a su señor. Sus voces eran tambores que golpeaban mi cabeza. No podía tolerarlos. Tampoco podía tolerar la escena frente a mis ojos.  

     

    Y de pronto, comprendí que era lo que me asustaba tanto. No era la súbita revelación de estar enamorada de un vikingo. Era la posibilidad concreta de que él pudiera perder la batalla ¿Por qué Leif perdería un duelo con un espadachín mediocre y cobarde como Robert Clemens? Pues por el mismo motivo por el cual casi pierde la vida con el bruto de Thorvald; su mente no estaba concentrada en la batalla, si no en mí. Sus ojos no se despegaban de mi figura, y aquello lo hacía vulnerable. Vulnerable y débil como ningún vikingo podía darse el lujo de ser. De pronto entendí sus palabras al despedirse de mí en Pyke. 

     

    No me mires a mí, ¡pelea! me encontré a mí misma aullando en silencio. Pero Leif ya estaba derrotado; lo había estado desde el momento que ideó un plan tan estúpido como atacar la fortaleza Clemens con un solo barcoluengo y veinte hombres. Aquello me provocó otro descubrimiento; realmente yo era peligrosa para él. Yo podía guiarlo a una muerte tan fácil como estúpida, yo era capaz de hacer q eses vikingo temblara de miedo y cometiera locuras. A pesar del miedo a perderlo que me poseía por completo, también sentí la más profunda felicidad. 

     

    Yo lo amaba, y él me amaba mí. 

     

    Nuestros ojos se encontraron al unísono, al mismo instante en el cual aquella revelación explotó en mi mente. Él también lo sabía, y me sonrió. En ese momento, la sangre brotó de su boca. Lancé un grito de horror; Robert lo había herido con su espada. 

     

    Leif retrocedió unos pasos; era una herida superficial, pero que lo hizo caer de rodillas. Mantenía su espada entre sus dedos, mientras su pecho subía y bajaba intentando recuperar fuerzas. Robert dio medio paso hacia él, y estaba preparando su estocada final cuando algo se apoderó de mí. 

     

    Mis pies ni siquiera tocaron el suelo cuando me abalancé hacia adelante. Todo se tornó negro. Cuando volví a mí misma tenía mi mano empapada en sangre, y mi daga hundida en el estómago de Robert Clemens. Sus ojos estaban abiertos de par en par, enfurecidos y sorprendidos al mismo tiempo. Yo podía escuchar mi propio corazón palpitando desbocado por el miedo, y su aliento agitado mientras su vida se agotaba. Esos breves instantes se sintieron eternos; hasta el último hombre hizo silencio, y solo el mar rugía de fondo. Cuando Robert rodó muerto sobre la tierra, mis manos temblaron y dejaron caer el cuchillo. Mis dedos estaban empapados de sangre hasta mis muñecas, y solo pude observar como temblaban. El tiempo se aceleró después de aquello; podía oír a los soldados gritando y preparándose para atacar, y yo corría. Corría de la mano de un Leif herido pero determinado a sobrevivir. Una vez más, no recuerdo mis pies pisando la tierra. Tampoco recuerdo el trayecto hacia la playa, ni cuantos vikingos murieron para que Leif y yo lleguemos sanos y salvos al barcoluengo, solo se cuándo sentí la madera de la cubierta bajo mis pies, me sentí en casa. Por primera vez en mi vida, estaba en mi hogar. Las velas cobraron fuerza gracias al viento y el barcoluengo hizo su huida final. Mi cabeza todavía daba vueltas y me costaba respirar, pero conforme veía las orillas de las tierras Clemens perdiéndose en el horizonte, me tranquilicé. 

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo once 

     

     

    Leif envolvió mis hombros con su capa de lobo negra, y masajeó mis hombros con dulzura. Yo le di un sorbo a mi aguamiel, y sentir ese sabor dulce deslizarse por mi garganta me reconfortó. El camarote que servía de salón estaba cálido aquella noche, pero más vació que como yo lo recordaba. Los tripulantes alzaron sus cuernos en honor a los caídos, y yo me uní al brindis solemnemente. 

     

    —¿Cómo te sientes? —me preguntó Leif luego de beber. 

     

    —Yo debería preguntar eso —respondí—. ¿Cómo está tu herida? 

     

    —Solo un rasguño. He tenido peores —respondió con una de sus sonrisas confiadas, No podía creer que estaba contemplando esa sonrisa una vez más—. Pero tú…. 

     

    —Yo ¿qué? —volví a beber de mi cuerno. 

     

    —Te conozco, Sigrid. Podría apostar que te sientes culpable por haber apuñalado a Clemens. 

     

    —Pues perderías la apuesta —le sonreí—. Me alegra que ese desgraciado esté muerto. Tal vez tengas razón, y yo sea una salvaje después de todo. 

     

    —Lo eres —dijo, orgulloso, y sus dedos apartaron un mechón de cabello de mi rostro con ternura —Por eso volví. 

     

    —Estás loco —suspiré, pero estaba feliz. 

     

    —Definitivamente lo estoy. Zarpamos rumbo al Norte, y esa misma noche me di cuenta que no podía seguir viviendo sin ti, así que cambié el rumbo de mi embarcación y me separé del grupo. Estaba decidido a regresar contigo, o muerto —sus ojos se encendieron por el fuego de las antorchas. 

     

    —¿Sabes? creo que no deberías haber regresado —musité. 

     

    —¿Por qué? 

     

     —Porque vi tus ojos mientras peleabas con Robert. Y recordé lo que me habías dicho al despedirme, que un capitán no podía tener apegos, que eso solo ponía su vida en riesgo. Y tienes razón. Casi mueres dos veces porque mi presencia te distrae…no quiero que te encuentres en una situación vulnerable gracias a mí. 

     

    Tomé un respiro hondo, el pecho me dolía un poco. Era una sensación completamente nueva. Leif sujetó mi barbilla y me obligó a mirarlo a los ojos. 

     

    —Pues es muy tarde para eso. —Me dijo con un susurro ronco—. Pues me he enamorado de ti desde que me amenazaste con destriparme como a un pescado. En ese momento supe que no había otra mujer para mí. Y si, tienes un poder sobre mí que nadie ha tenido nunca, y el miedo a perderte me hace tomar decisiones estúpidas. Pero aun así, cuando estaba zarpando al Norte y pensé que nunca volvería a verte, creí que iba a volverme loco. 

     

    Nos sostuvimos las miradas durante un instante que se sintió eterno. Los hombres bebían y canturreaban a nuestro alrededor y la embarcación se mecía con suavidad sobre el oleaje nocturno. Yo estaba en casa, contemplando esos ojos profundos e indómitos. 

     

    —Dime una cosa… ¿Qué pasó por tu cabeza cuando apuñalaste a Clemens? —me preguntó mientras acariciaba mi mejilla. 

     

    —Nada, realmente. No estaba pensando. Solo podía sentir. 

     

    —¿Y qué sentías? 

     

    —Que tenía que hacer algo para ayudarte. Que me volvería loca si algo malo te sucedía.  

    Leif sonrió. 

     

    —Yo cometo locuras por ti y tú apuñalas a mis enemigos. Entonces la solución es que nunca te apartes de mi lado ¿no te parece? 

     

    Despedí una risita y Leif me besó. Al sentir de nuevo el contacto con sus labios, y su barba cosquilleando mi cara, una ola de fuego desperté en mi pecho y se expandió por todo mi cuerpo. Sentí que el tiempo no había trascurrido, que nada nunca nos había separado. Me aferré a sus fuertes hombros y presioné mis pechos contra su cuerpo. Me perdí en su ajustado abrazo y absorbí el calor de su piel. 

     

    —Sigrid —suspiró contra mis labios—. Solo quiero saber una cosa…él ¿él te ha…? 

     

    —Robert no me ha puesto un dedo encima. Sigo siendo virgen, no te preocupes —respondí en forma automática. Me decepcionaba que todos los hombres de mi vida parecían obsesionados por mi virginidad. Pero como de costumbre, Leif me sorprendió. 

     

    —Me importa una mierda lo que los nobles llaman virginidad —respondió—. Solo me preocupaba que él te hubiera lastimado. Fui un idiota por haber tardado tanto….y por haberte dejad ir. 

     

    Sonreí y lo abracé más fuerte aún. 

     

    —Lo has sido. Pero ahora puedes compensarlo. —le respondí en tono desafiante. Él se abalanzó contra mis labios y me besó con fuerza. Separe mis labios instintivamente y su lengua penetró en mi boca. Danzaron juntas unos largos y lentos minutos, mientras yo me sentía ardiendo a fuego lento. Toda mi piel se erizó, presa de escalofríos deliciosos. Sus manos acariciaban mi espalda con brusquedad, apretando mi cuerpo más fuerte contra el suyo. Sentí su corazón latir furioso contra mi pecho, y sus manos deslizándose hacia mis caderas de una manera que me hizo temblar las rodillas. Mi entrepierna comenzó a humedecerse con sus besos y caricias, y los laidos en mi interior se tornaban cada vez más rápidos y molestos. Llegó el punto en que no pude respirar más, y jadeé contra su boca. Sus manos me asían hacia él, exigentes y nerviosas. Pero él tenía el control y eso me gustaba. 

     

    Sin decir una palabra, me jaló del brazo y me condujo a su camarote. Estar nuevamente entre aquellas paredes, que me habían oído gemir de placer por primera vez en mi vida, me hizo humedecer todavía más. Pero no tuve tiempo para reaccionar, Leif cerró la puerta de un golpe y volvió a besarme como si quisiera devorarme viva. Mientras nuestras lenguas se saboreaban la una a la otra, sus manos me despojaban de mis ropas. Me abrieron el frente del vestido con una fuerza que hizo volar algunos botones por el aire. Cuando mis pechos estuvieron expuestos, sentí el aire frió poniéndome los pezones duros. Leif arremetió contra ellos, apretándolos con ambas manos y envolviendo un pezón con sus labios. Una vez más, su barba me hizo unas cosquillas exquisitas, y expulsé un gemido de placer. Sus labios besaban, succionaban y mordisqueaban mi pezón, y mis piernas temblaban tanto que temí caerme al piso. Leif me silenció con un beso rabioso, mientras sus manos continuaban estrujando mis pechos sensibles, me apuré a quitarle la túnica con manos nerviosas, pero no pude hacerlo. Él me empujó de espaldas sobre su cama y mi cuerpo semidesnudo rebotó contra su colchón. Se arrancó la túnica frente a mis ojos y mi mirada recorrió cada musculo duro de su abdomen, cada vello rojizo entre sus pectorales y cada cicatriz que surcaba su piel. Las punzadas entere mis piernas se sintieron más fuertes e insoportables. Noté que entre sus piernas ya se alzaba una erección enrome, oculta bajo sus pantalones, los cuales él estaba en proceso de desatar. Sentí una pequeña dosis de miedo ante lo que iba a suceder, pero pronto fue barrida por una urgencia que me torturaba. La urgencia de sentirlo, de unirme a él, de sentirlo en lo más profundo de mis interiores que palpitaban hambrientos. 

     

    Arrojó sus pantalones a un lado mientras yo me quitaba las botas. Su miembro estaba enrojecido, alzándose duro sobre la mata de vello pelirrojo. Instintivamente, me acerqué a él y lo envolví en mis dedos. Él tan solo me miró, jadeante mientras yo acariciaba toda su longitud. Por un momento, hasta me pareció que era más grande de lo que yo recordaba. O tal vez la idea de tener ese miembro impresionante dentro de mí me asustaba. Pero me fascinaba acariciarlo, y a pesar de la urgencia que nos devoraba en aquel momento, Leif se quedó quieto para que yo me regodeara en acariciarlo. Deslicé mi dedo desde la punta hasta la base, una y otra vez. Luego hice lo mismo pero envolviéndolo firmemente entre la palma de mi mano. Me sorprendía la firmeza de su carne, y adoraba escuchar sus gruñidos de placer y su respiración agitada. Cuando besé la punta de miembro, lo oí gemir mi nombre, y era lo más excitante que oí en mi vida. Lo envolví en mis labios y comencé a saborearlo, subiendo y bajando mi cuello despacio. Me encantaba la sensación de engullirlo, si bien era difícil pues su largo era bastante impresionante. Moví mi cabeza suavemente hacia arriba y abajo, sin embargo no pude hacer esto durante mucho tiempo, desesperado, Leif me jaló de los brazos y me tumbó de nuevo sobre la cama. Sé que él no deseaba ser violento, pero estaba tan excitado que le costaba refrenar a su bestia interior. No me asustaba, de hecho, me hacía humedecer todavía más. Mis muslos estaban temblando y empapados, y cuando él me mordió los labios, solo podía pensar en que me folle. 

     

    Luego de un beso rápido, él se acomodó entre mis piernas, pude sentir la punta de su polla contra mi entrepierna mojada. Sin embargo, él hizo otro movimiento sorpresivo. Alzó la falda de mi vestido y me quitó el paño de lino que servía de ropa interior, haciéndolo jirones. Yo estaba tan mojada que el aire se sintió frio entre mis piernas. Leif separó mis muslos con sus manos y hundió su cabeza entre mis piernas. Comenzó a besar y mordisquear mis labios entre ellas, y yo me sobresalté con un gemido agónico. Sus manos subieron hasta mis pechos, y los masajeaba mientras su lengua torturaba mi clítoris palpitante. No podía soportarlo, a pesar de lo bien que se sentía. Comencé a sentir como mis músculos internos se contraían a un ritmo impetuoso, desesperado. Lo necesitaba dentro de mí. Y comencé a gemir por él, por su miembro duro. Pero Leif tan solo continuaba devorándome, penetrándome con su lengua y curvándola en mi interior, haciéndome cosquillas en lugares que me hacían gritar, Y sus dedos pellizcando mis pezones solo me hacían gozar más.  

     

    Me contraje de placer, sacudiendo mi cuerpo en forma violenta. Debo haber aullado como una bestia en celo cuando el placer me golpeó tan despiadadamente. Mientras recuperaba mi aliento, la lengua de Leif continuaba saboreándome, a un ritmo más lento y suave que unos minutos atrás. Cuando finalmente se despegó de mi entrepierna, él inclinó su cuerpo sobre el mío. Lo besé, y me saboree a mí misma en sus labios y en su lengua. Mi corazón latía con furia por mi orgasmo repentino, Pero aun así yo quería más. Necesitaba más. 

     

    Besó mis labios y mordió mi cuello, mientras yo sentía la punta de su miembro haciendo presión en mi entrada. No sentí ni una pizca de miedo en aquel instante. 

     

    —¿Lista? —me preguntó él con un susurro ronco, uno que evidenciaba que él no podía esperar más. Asentí y lo besé una vez más. Fue un beso breve, ambos estábamos hambrientos el uno por el otro. 

     

    Mientras él se acomodaba ente mis piernas, y me indicaba que rodeé su cintura con ellas, yo me di cuenta lo afortunada que era ¡iba a hacer eso con un hombre a quien yo realmente deseaba! ¡Y que me deseaba a mí de la misma manera! ¿Cuantas mujeres de mi condición gozaban de la misma fortuna? 

     

    Estaba tan húmeda que su glande se deslizó con facilidad dentro de mí. Apreté mis dientes y me contraje con un poco de dolor. No podía negar que ese miembro era grande, grueso, y yo no estaba acostumbrada a aquello. Pero el dolor, si bien agudo, fue breve. Leif avanzó despacio, hasta que toda su longitud estuvo enterrada en mí. Se quedó inmóvil unos instantes, con sus ojos fijos en mi rostro estudiando cada una de mis reacciones. Mis músculos internos palpitaban alrededor de su grosor, en un principio con dolor, y pronto con un placer inconmensurable. 

    Sin que yo dijera nada, él lo supo, y comenzó a embestir. Me aferré a su musculosa espalda mientras él aumentaba el ritmo.  

     

    Las embestidas eran deliciosas, lentas pero poderosas, llenándome hasta lo más recóndito, y golpeando lugares que me hacían aullar en su oído. Sentí sus dientes en mi cuello mientras se movía más rápido, y busqué sus labios, frenética. Entrelazamos nuestras lenguas mientras él me follaba, y yo sentía que mis interiores pulsaban anunciando un nuevo y segundo orgasmo, más potente que él me haba brindado con su lengua. 

     

    —Mierda, Sigrid… —él gruñía mientras su estocadas se tornaban más fuertes y duras—. Te amo ¿lo sabes? Te amo… 

     

    Quise responderle, pero solo pude gemir de placer. Creo que rasguñé su espalda tan fuerte que le hice sangrar un poco. Sus embestidas eran cada vez más brutales y despiadadas, entrando y saliendo de mi cuerpo a un ritmo frenético y delicioso. Alcé mis piernas todavía más, ajustándolas a su cintura y haciendo que la penetración fuera más profunda. Aquello nos hizo gritar a ambos, y sentí a Leif empujando todavía más rápido y duro. 

     

    Me corrí de nuevo, apretando su cuerpo contra el mío. Mis músculos internos contraían a un ritmo violento, apretando su polla con una fuerza increíble. La electricidad subía y bajaba por mi espina dorsal y mis interiores retorciéndose provocaron su orgasmo también. Lo escuche gruñir en forma agónica, y alzó su cuello hacia atrás. Su polla vibró dentro de mí, y era lo más increíble que sentí en toda mi vida. Instantes después, una ráfaga de semen caliente me estaba desbordando. Me encantaba sentir como me llenaba, y sus labios pronto silenciaron mis gemidos. 

     

    Nos estábamos besando cuando él se quedó quieto, con su polla aun enterrada en lo más profundo de mi cuerpo. Nuestros labios se negaban a despegarse, saboreándose con lentitud y cansancio, mientras su polla palpitaba con suavidad dentro de mí cuerpo. Sonreí cuando sentí las últimas gotas de su semen llenándome. La nariz de Leif rozaba la mía, y yo me sumergí en esos ojos que lucían cansados y satisfechos. También felices. Nunca había visto aquella expresión en un hombre, y me enorgulleció pensar que yo la había provocado. Me hizo sentir poderosa, y no podía esperar para provocar esa expresión en Leif miles de veces más. Cuando deslizó su miembro fuera de mí, me sentí algo vacía. Las emociones me desbordaron. Estaba extasiada, feliz y melancólica al mismo tiempo. Pero no pude perderme en mis pensamientos pues él me abrazó contra su pecho y besó mi frente. 

     

    —¿Sientes dolor? —me preguntó unos momentos más tarde. 

     

    —No —respondí, y reí para mis adentros. Había nobles en tierra firme que nunca me hubieran hecho aquella pregunta. Ni me hubieran abrazado con tanta ternura y protección. 

     

    Permanecimos abrazados, compartiendo lánguidas caricias mientras las olas rugían con suavidad afuera. 

     

     

    —¿Qué ocurrirá ahora? —pregunté, descansando mi rostro en su pecho, cubierto de un delicioso sudor. Sus manos acariciaban mi cabello. 

     

    —Pues…eres una criminal buscada ahora. Al igual que yo. No podemos poner un pie en tierra firme —explicó Leif. Luego movió su cara para mirar a mis ojos—. Lo lamento. 

     

    —¿Por qué? —le respondí, segura de mi misma—. Yo no pertenezco a tierra firme, tú lo has dicho. Mi hogar es el mar y tú me has devuelto a él. No tienes nada por qué disculparte. 

     

    —No volverás a ver a tu familia —se disculpó Leif en tono culpable. 

     

    —No me interesa volver con la gente que me vendió como si fuera un trozo de carne, y que no hizo nada para ayudarme cuando desaparecí. Tal vez todavía piensen que estoy muerta de todas maneras. Y están en lo cierto, la vieja Sigrid ha muerto. —Besé sus labios una vez más—. Este es mi hogar, Leif. 

     

    Al oír mis palabras, él me besó de nuevo, esta vez en forma más apasionada y hambrienta. Nuestras lenguas se entrelazaron y volver a saborearlo me hizo estremecer, Me envolvió en sus potentes brazos y yo decidí que no quería abandonarlos nunca más. 

     

     

    FIN 

    

  


      

      

      

      

     

     

     

     

     

    Mi Highlander infame 

     

    Esmeralda Lynn 

     

    

  


   
     

     

    Capitulo Uno 

     

     

    —Debes mantenerte alejada de tu hermano bastardo, Beth…. —Mi padre dijo antes de tomar un sorbo de vino. Por su tono de voz sombrío, y el hecho de que estaba bebiendo a esa hora de la mañana, supe que estaba preocupado. El Señor del clan McCulloch rara vez bebía, o hacia algo que rompiese las leyes de la decencia. Excepto cuando tuvo sexo con una mujer que no era mi madre y concibió un bastardo—. Rob Dalry es peligroso. 

     

    —Empiezas a sonar como Madre. —sonreí. 

     

     Mi madre odiaba a Rob, pues él era un constante recordatorio de la traición de mi padre. Pero mi sonrisa se desvaneció cuando vi a mi padre fruncir el ceño. Realmente estaba preocupado, y yo comenzaba a preguntarme cual era el verdadero motivo por el cual me había convocado a su estudio esa mañana. 

     

    —Solo prométeme que mantendrás tu distancia… —puso una mano sobre mi hombro—. Siempre has sido una muchacha impulsiva, tal vez demasiado para tu propio bien, pero hazme caso en esto, por favor.  

     

    —Lo prometo… —asentí. 

     

    Tampoco sería una tarea muy difícil: por algún motivo que yo desconocía, mi hermanastro Rob me odiaba con todas sus fuerzas. Desde el primer día que llegó a nuestras tierras, sus ojos verdes solo han mostrado desprecio hacia mí. 

     

    —Serás una buena esposa algún día…un Lord será muy afortunado de tenerte a su lado, como yo tengo la suerte de tener a tu madre —Mi padre sonrió antes de tomar otro sorbo de vino. Yo me encogí de hombros. 

     

    ¿Y tu forma de demostrarle lo agradecido que te sientes es traicionándola con una mujerzuela y concibiendo un bastardo? quise decir, pero me mordí la lengua. Ese tipo de respuestas eran las que mellaban mi reputación, y sentía deseos de más problemas. No esa mañana. 

     

    Tampoco sentía deseos de repetir con mi padre nuestra discusión sobre el matrimonio. No quería decirle de nuevo que me negaba a ser la esposa calma y sumisa que tolera las injusticias con una sonrisa, que aceptaba en su lecho a un hombre que no amaba y le daba herederos como una yegua de cría. 

     

    Esa vida no era para mí. 

     

    Pero yo también sabía que jamás me permitirían gobernar el reino de McCulloch como lo habían hecho mi padre y mi abuelo antes que yo.  

     

    Observé nuestras tierras por el gran ventanal de mi padre; los tonos ocres se esparcían entre los árboles y las montañas lejanas, anunciando que el otoño que había llegado. Incluso el cielo matinal tenía tonos anaranjados. Justo debajo nuestro, en las cercanías del castillo, los sirvientes, herreros y artesanos estaban inmersos son sus tareas, ajenos a las intrigas que preocupaban a mi padre y a mí. Intrigas que rodeaban a mi hermano bastardo. 

     

    —¿Necesitas algo más de mí, Padre? —pregunté, volviendo a la realidad. 

     

    —No… —mi padre sonrió, acostumbrado a mis ensoñaciones diurnas—. Pero no pierdas mucho tiempo cabalgando hoy, ni jugando con espadas o libros. Me han informado que has faltado a tus últimas clases de costura. 

     

    —La costura es aburrida —Asentí de nuevo antes de retirarme. Bajé por las escaleras de piedra y crucé el patio principal. Era una mañana demasiado hermosa para preocuparme por mi hermanastro, y ordené que prepararan mi caballo para un paseo. Pronto el otoño daría lugar al invierno y sería imposible disfrutar un libro en la soledad del bosque. Actividad que disfrutaba mucho más que las clases destinadas para señoritas como yo. 

     

    Mientras esperaba en la caballeriza con mi libro bajo el brazo, Rob Dalry se aproximó a mí, silencioso como un depredador. 

     

    —¿Salimos de paseo de nuevo, princesita? —me hizo una reverencia exagerada y burlona. Siempre hacía eso, ponerme en ridículo, era obvio que lo disfrutaba. Cuando levantó la cabeza de nuevo, sus cabellos rojos cayeron sobre su rostro, desordenados como de costumbre. Bajo esos rizos yacían su sonrisa lobuna y sus ojos verdes. Tan verdes como los míos, y a la vez, tan diferentes—. Supongo que la realeza hace lo que quiere. 

     

    —Voy a dar un paseo y disfrutar de un libro —respondí, de manera seca. La verdad era que Rob Dalry me intimidaba; su presencia hacía que una extraña cosquilla irradiara desde mi pecho hacia el resto de mi cuerpo. 

     

    —Tú y tus libros… —refunfuñó. 

     

    —Si, ya sé lo que vas a decirme —puse mis ojos en blanco y repetí la misma pregunta que tanto nobles como criadas me repitieron desde que tenía memoria—, ¿por qué pierdes tanto tiempo leyendo si eres mujer? 

     

    —No iba a decir eso —me sorprendió Rob—. Iba a decirte que hay toda una vida fuera de esas páginas, ¿lo sabes? Deberías vivirla. 

     

    Y dio un pequeño paso hacia mí. De nuevo, pude apreciar sus ojos verdes observándome, y el calor en mi pecho bajo inmediatamente hacia mis muslos mientras Rob me sonría. Tenía un par de años menos que yo, pero mucho más alto y fuerte. Si yo hubiese tenido la mitad de la malicia que Rob, hubiese hecho hincapié en que él jamás disfrutaría de un buen libro pues los bastardos no saben leer. En su lugar, dije: 

     

    —Pues… ¿Qué haces tú aquí? ¡Deberías estar en la lección de esgrima! —noté como mi voz tembló un poco. Giré mi rostro a ver cuando llegaba el mozo de escuadra con mi caballo. Parecía tardar una eternidad. Las rodillas me temblaban en la presencia de mi hermanastro. 

     

    —No necesito lecciones de esgrima….soy diez veces mejor con la espada que cualquiera de este clan —Rob me respondió entre dientes—. Si la gente valorase más el talento que los apellidos, el juego seria otro….Muchos Lord serían mis escuderos. 

     

    —¡Qué creído eres! —Lancé una carcajada, y al oírla, Rob dibujó una media sonrisita que me tomó por sorpresa. 

     

    —Soy mejor que tú con la espada —me dijo, confiado. 

     

    Volví a mirar a Rob, lanzándole una maldición por lo bajo que a él le pareció graciosa. Era cierto que era mejor espadachín que yo; de hecho, era el mejor que había visto. No poseía mi técnica elegante, pero poseía la fuerza y la agresividad típica del bastardo. Supongo que era consecuencia de una crianza mucho más pobre y violenta que la mía; en el pueblito de Dalry tenías que ser fuerte para sobrevivir. Los rumores decían que Rob había asesinado a su primer hombre a los nueve años, cuando este intentó robarle lo que había ganado mendigando en el día. Ahora mi hermanastro estaba frente a mí, usando las mismas ropas que yo, con el kilt de mi familia colgando de su espalda y sujetado con un broche de plata. Pero con una simple mirada a sus cabellos rojos y salvajes, o su mueca cruel, era obvio que él no pertenecía allí, que era un bastardo. 

     

    Yo debería ser la única persona que lo veía como un igual, como a un hermano. Irónicamente, yo también era la persona que recibía más rechazo de su parte. 

     

    El mozo de escuadra llegó con mi caballo favorito; una yegua joven de color negro como la noche. Tomé sus riendas y acaricié su hocico. 

     

    —Rob… ¿no quieres dar un paseo conmigo? —le pregunté, vacilante. No sé qué diablos se me había metido para hacerle tal invitación. Rob no amaba los caballos como yo, de hecho, ni siquiera le gustaban las personas. Era más afín con los perros. —Hace meses que llegaste aquí y todavía somos como dos extraños. 

     

    Los segundos que esperé su respuesta me faltó el aire. No sé que impulsó mi invitación, pero de pronto me pareció injusto que este muchacho, tal vez un tanto bocón e insoportable, pero un muchacho al fin, recibiera tanto desprecio por algo de lo cual no era culpable. No tenía la culpa de lo que había ocurrido antes de nacer, ni merecía el desprecio de mi madre ni el mío.  

     

    Sin embargo, lo que Rob leyó de mi propuesta fue lástima. 

     

    —No tengo nada que hablar contigo —Rob refunfuñó. Era obvio que él no tenía tantas ganas de tener una hermana como yo—. Disfruta el paseo, princesita. 

     

    Y me ofreció otra de sus sonrisas desconcertantes. Una sonrisa que me acompañó durante todo mi viaje, y que me hizo imposible concentrarme en mi lectura.  

     

    Esa mañana cabalgué lejos de las proximidades del castillo, y me adentré en los bosques de McCulloch. Estas tierras también le pertenecían a mi padre, sin embargo, aún conservaban esa belleza salvaje de lo inexplorado. Allí me sentía lejos del mundo, rodeada por las altas copas de los árboles que cubrían la luz de sol y los sonidos de los pájaros y bestias distantes. Descendí de mi caballo al llegar a un claro, y me arrojé en la hierba a disfrutar de mi libro. Pero el rostro de Rob seguía rondando en mi mente, despertando preguntas y sensaciones perturbadoras en mí. 

     

    Dejé caer el libro sobre mi pecho y suspiré, frustrada. No iba a ser posible leer nada hoy. No con Rob Dalry en mi cabeza. Recordé el día que él llegó a nosotros; su madre natural había muerto de fiebre y el muchacho estaba solo en el mundo. Era un secreto a voces que mi padre había engendrado un bastardo en el pueblo de Dalry hacia casi veinte años atrás. Pero no fue hasta que Rob apareció en nuestro castillo con sus ropas derruidas y su cuchillo en el cinturón que tuvimos la certeza. Mi madre lo odió al momento de posar sus ojos en él, poco le importaba si el chico moría de hambre. Pero mi padre decidió que Rob viviría con nosotros. Aunque le concedió el derecho de usar el nombre de nuestro clan, detrás de sus espaldas todos continuaban refiriéndose a él como Rob Dalry, el nombre de su pueblo natal. 

     

    Yo sé muy bien que no fue piedad lo que motivó a mi padre a aceptar a Rob; si no el hecho de que necesitaba un heredero varón. Mi hermanastro sería un bastardo, pero tenía ciertas características que a mí me faltaban, como fuerza en combate, resistencia y agresión. Características que yo como mujer tenía prohibidas, pero que eran deseadas para el heredero de una casa noble.  

     

    Y lo que más me enfurecía era que, desde niña, siempre supe que mi padre estaba decepcionado de que yo sea mujer, y trate de compensarlo siendo una excelente espadachina, rechazando las actitudes sumisas de las damas nobles, y educándose para gobernar las amadas tierra de los McCulloch con honor y justicia, 

     

    Peor a él no le importó. Solo le importaba que yo era mujer, y por ello mi destino era casarme con algún Lord que yo no amase. 

     

    Aun así, nunca rechacé a Rob. De hecho, su llegada a nuestro castillo había sido lo más excitante que me había ocurrido en la vida. Siendo hija único, la idea de un hermano con quien compartir intereses y tiempo era algo increíblemente excitante. Pero Rob se encargó de destrozar mis ilusiones en pocos días; nunca he recibido de su parte más que rechazo y bromas vulgares. El único momento del día que compartíamos era cuando yo invadía el entrenamiento de esgrima, el resto del tiempo Rob se la pasaba bebiendo en tabernas y metiéndose en problemas. 

     

    Miré hacia el horizonte, el sol me indicaba por su posición que ya era casi mediodía. Debía volver al castillo pronto. Guardé mi libro, del cual no pude leer ni una sola página, y subí nuevamente a mi caballo. 

     

    Cuando llegué a la caballeriza, estaba vacía. No pude encontrar al mozo de escuadra por ningún lado. En su momento no me pareció nada extraño; a esa hora se les otorgaba un descanso a todos nuestros sirvientes para que coman algo. Entré al establo y guardé a mi yegua yo misma, asegurando bien la puerta de su corral para que no escape. Tomé un cepillo y comencé a acicalar su piel, cuando escuché un sonido extraño. Provenía del fondo de la caballeriza, donde usualmente se guardaba el heno, y sonaba como si alguien estuviese herido. Presté atención, y la segunda vez el gemido sonó más largo y lastimoso. Aun con la nula experiencia que tenía en esos asuntos, reconocí que era una muchacha gimiendo de placer. 

     

     Debería haberme retirado sin decir nada, pero esos sonidos me provocaron una fascinación instantánea. Sigilosamente, caminé hacia el fondo de la caballeriza, buscando la fuente de esos sonidos que aumentaban en intensidad. Cuando descubrí el origen, tuve que cubrirme la boca con ambas manos para no gemir yo. 

     

    Una de las criadas estaba desnuda en el piso, en cuatro patas como una bestia, y mi hermano Rob estaba follándola como si quisiera asesinarla con cada embestida. También estaba desnudo, y me tomé un momento para observar su piel pálida, desnuda y cubierta de sudor. El cuerpo de Rob era fuerte, con hombros y espalda anchos, y brazos bien modelados. Sus manos estaban sujetando a la muchacha de la cintura, y la atraía con facilidad hacia su cuerpo, enterrando su polla cada vez más profundo. 

     

    Inmediatamente, sentí un relámpago recorrer todo mi cuerpo. Cada nervio estaba despertando hacia esa visión obscena. Mi respiración y mi pulso se aceleraban mientras me escondía entre el heno, cuidadosa de que no me descubrieran. Mis ojos devoraban la escena, estudiando el cuerpo desnudo de mi hermano, y como sus caderas empujaban hacia adelante y atrás para follar a la muchacha aún más duro. Ella apretaba sus párpados y se mordía los labios, tratando de no gritar muy alto. Su rostro estaba acalorado y retorciéndose de placer mientras mi hermano la follaba brutalmente. 

     

    —¿Te gusta esto? —Rob le gruñó al oído, mientras sus caderas embestían todavía más rápido. 

     

    Ella balbuceó algo inentendible, cuando oí a mi hermano decir esas palabras deseé con todas mis fuerzas que me las estuviera diciendo a mí. Su voz profunda retumbaba entre mis piernas, donde unos molestos cosquilleos habían aumentado al punto de impedirme respirar bien. Volví a observar a mi hermano y a la chica, por suerte ninguno de los dos se había percatado de mi presencia allí. Estaban demasiado inmersos en su propio placer, lo cual también me provocó una enorme envidia. 

     

    Instintivamente deslicé mis manos bajo mi falda y subí por mis muslos. Estaban ardiendo. Mientras mis ojos no se apartaban de mi hermano. Sus músculos se contraían de una manera hermosa con cada embestida, y una finísima capa de sudor cubría su piel pálida. Sus manos eran grandes, con dedos largos y fuertes, sujetando con fuerza la cadera de la mujer. Su espalda era ancha, y su abdomen era plano, con músculos definidos asomando bajo la piel. 

     

    No sabía muy bien qué hacer; pero mis dedos buscaron ese punto entre mis piernas que no cesaba de latir. Al acariciarlo, un relámpago recorrió mi espina dorsal. Otra vez me mordí los labios para no gemir, y continué explorando entre mis pineras con mis dedos. El placer y el alivio que eso me brindaba era adictivo, así como la escena frente a mis ojos. 

     

    En un momento Rob retiró su polla de la muchacha, solo para embestirla de nuevo por completo. Ella respondió con un largo gemido de placer, y yo aproveché para admirar la polla de mi hermano. Era la primera vez que yo veía el miembro de un hombre, era ancha y gorda. Con razón ella gemía y se retorcía de esa manera en el piso. Comencé a masturbarme con más ímpetu, mientras imaginaba como se sentiría la polla de mi hermanastro dentro de mí. 

     

    —¿Quieres que me corra en tu coño? —Rob gruñó entre dientes mientras le daba un sonoro bofetazo en el trasero al muchacho. Yo me froté mi clítoris aún más rápido mientras mis muslos y ardían. Ella apenas podía hablar, su rostro estaba enterrado en el piso del establo, balbuceando, gimiendo. Su cuerpo se retorcía de placer mientras mi hermano embestía más duro dentro de ella. 

     

    Mi clímax llegó antes que el de mi hermano, como una ola que me golpeaba con fuerza y arrojaba mi cuerpo inerte en la playa. Yo no dejaba de dibujar círculos alrededor de mi clítoris, empapado mientras pulsaba con un placer increíble. Nunca había tenido una sensación tan intensa en mi vida. Y sé que fue todo gracias a mi hermanastro. Tuve que morderme los labios para no gemir mientras el placer me invadía. Cuando abrí los ojos de nuevo, jadeante y culpable, Rob y la criada seguían follando a la distancia, sin percatarse de mí. 

     

    Cuando el placer se desvaneció, tan rápido como había llegado, me encontré llena de culpa. Culpa de haberlos espiado, de haberme masturbado, de los pensamientos que había tenido con respecto a mi hermanastro. Mi cuerpo estaba exhausto y satisfecho, pero miles de preguntas invadían mi mente. Preguntas de las cuales me asustaba conocer las respuestas. 

     

    Con dedos temblorosos y un nudo en la garganta, me acomodé la falda nuevamente y salí corriendo del establo sin mirar atrás. A la distancia, mi hermanastro gruñía de placer mientras su eyaculación llegaba. 

     

    

  


   
     

    Capitulo dos 

     

     

    Llegué a la clase de costura con la respiración agitada. Hice lo posible por lucir normal, pero por mi rostro enrojecido era obvio que algo había pasado. Entré al gran salón, en donde los retratos de nuestros antepasados decoraban las altas paredes de piedra y el fuego de la chimenea ardía lentamente. En la gran mesa, las damas e hijas del clan McCulloch cosían y bordaban con dedos delicados mientras compartían algún cotilleo poco interesante. 

     

     Mi madre se sentaba en la cabecera, usando vestido y su kilt con el emblema de nuestra familia bordado delicadamente sobre su corazón.  

     

    —¿Ocurre algo, Beth? —mi madre frunció el ceño—. Luces acalorada, y preocupada. 

     

    El resto de las mujeres alzaron sus ojos redondos hacia mí, como ciervos curiosos. 

     

    —Me temo que me retrasado en el bosque…estaba tan inmersa en mi lectura que perdí noción del tiempo y tuve que correr para no llegar tarde. 

     

    Nunca fui buena para mentir, pero por lo visto mi madre me creyó. Le ordenó con una mirada a los sirvientes que llenaran mi copa de agua y me apresuré a beberla. 

     

    —Eres Beth McCulloch, mi única hija…y ya eres una mujer. Necesitas sacar tu mente de las nubes y prestar atención a los asuntos terrenales—. Mi madre me regañó antes de regresar la atención a su costura.  

     

    Me mordí la lengua; no sentía deseos de discutir con ella tampoco, de explicarle una vez más que no me interesaba lo que ella consideraba asuntos terrenales. Es decir, casarse y dedicarse a las tareas del hogar. Y, además, yo todavía em encontraba perturbada por aquella escena en la caballeriza, intentaba no pensar en ello para no agitarme, pero no podía quitarme de la memoria la fascinante imagen de Rob desnudo. 

     

    De tan solo recordarlo, los cosquilleos entre mis piernas regresaban para torturarme. 

     

     

    Asentí con la cabeza y fingí preocuparme por el bordado sobre mi regazo. La conversación entre las damas continuó, y en un momento, mis ojos viraron hacia el pasillo. Los vasallos de mi padre se paseaban por ellos en sus kilts multicolores. Mi padre había convocado un concilio aquella tarde. Por aquellos días el reino de McCulloch atravesaba días complicados; varios clanes aliados estaban actuando de manera violenta. Y Dalry, el pueblo de dónde provenía Rob, estaba al borde la rebelión abierta. 

     

    Normalmente, hubiera sacrificado mi brazo derecho para formar parte de ese concilio, para escuchar a los líderes hablar de política, guerra y economía. Temas que siempre me han parecido más interesantes que una sosa clase de bridado. Pero por supuesto, yo tenía prohibido participar de aquellos asuntos por ser mujer, No importaba que yo era la hija del líder del clan, era mujer, y mi obligación era casarme y parir hijos. Tampoco importaba que mis extensas horas de lectura me daban más conocimiento que muchos de los vasallos de mi padre. Mi deber era ser bonita y obediente. 

     

    Pero aquella tarde, aunque me hubieran permitido asistir a la reunión de los hombres, mi mente estaba en otro lugar. No podía dejar de pensar en Rob, en su hermoso cuerpo joven contrayéndose de placer mientras gruñía. Y con qué habilidad dominaba a esa muchacha, llenándola de gozo. Con cierta tristeza, me pregunté si yo alguna vez llegaría a experimentar algo así en mi vida. 

     

    Probablemente no. 

     

    Mi destino sería abrir las piernas para algún vasallo que mi padre eligiera basado en conveniencia política. No habría amor, ni muchos menos placer. 

     

    De pronto, sentí una envidia rabiosa por aquella criada en la caballeriza. 

     

    Esa noche, la cena fue igual o más incómoda que la clase de costura. Luego de un baño, en el cual me asistieron mis sirvientes, me vestí con una vestido de lino de tono esmeralda, me perfumé el cabello y me encaminé al comedor principal. 

     

    Mi madre me recibió a brazos abiertos y depositó un beso en mi mejilla. 

     

    —Beth ¿te sientes bien? Desde hoy te ves extraña.  

     

    —Estoy bien, Madre —besé su mano para reconfortarla, pero mi madre veía a través de mí. Siempre fui más cercana a ella que a mi padre. Y sé que mi amor por los libros se debe a ella leyéndome poemas antes de ir a dormir cuando era niña. 

     

    Cenábamos los tres solos en el gran comedor, iluminado por decenas de velas. Mis padres usaban sus mejores ornamentos, aunque no tuviésemos ningún invitado. Los criados nos traían los platos en bandejas resplandecientes de plata, y servían agua en nuestras copas. El menú esa noche consistía en venado con cebollas y pan negro. Pero yo tenía un apetito nuevo, que no podía saciarse son comida. 

     

    Rob irrumpió en el salón con un estruendoso portazo. 

     

    —Buenas noches, mi amada familia… —Hizo una reverencia torpe, que demostraba lo borracho que estaba. Pero además de su torpe caminar hacia nuestra mesa, apestaba a vino barato. —¿Puedo unirme a ustedes? 

    Rob se desplomó en una silla enfrente de mí. Su presencia hizo que mi estómago cosquilleara.  

     

    —Vas a hacerlo de todas maneras—. Mi madre hizo una mueca de disgusto y se cubrió la boca con una servilleta. Pero habría hecho ese gesto, aunque Rob oliese a rosas. Por primera vez en mi vida, sentí rabia hacia mi madre por tratar a mi hermanastro así. Era extraño ver a la misma mujer que me había otorgado amor durante toda mi vida, ser tan fría y distante con otro. Me pregunté si la madre natural de Rob había sido cariñosa con él alguna vez. 

     

    Rob atacó un trozo de carne con hambre voraz. Realmente parecía un lobo devorando un cordero, sus ojos verdes brillaban y su mentón se salpicó de sangre. Y yo no podía dejar de observarlo.  

     

    —Beth… —mi madre cambio el tema de conversación, ignorando a Rob. —He recibido una carta del clan McClumsky esta mañana, me informan que el hijo mayor está buscando esposa. 

     

    —N-no sé qué me quieres decir con eso… —titubeé. Sabía perfectamente lo que mi madre estaba tratando de implicar. 

     

    —Quiere decir que le interesa tu coño—. Rob terminó su carne y alzo su copa —¿Agua? ¿Por qué no hay vino? 

     

    No pude evitar soltar una carcajada. Rob fijo sus ojos en los míos y me sonrió. Esa sonrisa fue directo a mi entrepierna y me vi obligada a apartar la vista. 

     

    —Eres un cerdo… —mi madre suspiró. 

     

    —Rob, compórtate —. Mi padre amenazó—. Y tú ya has tomado por los tres de nosotros. 

     

    —Beth… —mi madre retomó el hilo de la charla —Ya es hora de que empecemos a buscarte un esposo. 

     

    Ahora fue Rob el que soltó una carcajada obscena. 

     

    —¿¡La princesita?! ¿Casada con un Lord remilgado? —Rob estalló de risa una vez más, ante los ojos ofendidos de mis padres —¿Cuántos soldados van a hacer falta para meterlo en la cama con Beth? Y una vez allí, no va a tener idea de qué hacer. Ella se merece un lobo, no un cordero. Solo estoy pensando en la felicidad de mi hermanastra ¿realmente la imaginan a ella como una ama de casa? ¡Para eso córtenle las piernas y enciérrenla en el torreón por el resto de su vida! 

     

    —Dalry, si no cierras la boca te haré azotar en público….—Mi padre amenazo a mi hermano, y las risas acabaron. Un silencio incómodo lleno el salón, y mi madre no podía ocultar su disgusto. 

     

    —Si me disculpan…me retiro a mis aposentos… —dije al ponerme de pie. Mi familia no dijo nada, pero un momento antes de retirarme del salón, mis ojos se posaron en los de Rob, y él me guiño el ojo. 

     

     

     

     

    Capítulo tres 

     

    Era cerca de la medianoche, y yo seguía despierta. Mi recámara estaba iluminada por la tenue luz de la luna llena que entraba por el ventanal, la brisa nocturna agitaba suavemente mis cortinas de terciopelo. Había hecho a un lado los pesados cobertores de mi cama, la noche se sentía más calurosa y húmeda que de costumbre. Y yo no podía dejar de pensar en Rob. 

     

    ¿Por qué había hecho esos comentarios en la cena? Él siempre disfrutó provocarme, ¿a qué se debía su comentario sobre que yo no sería feliz casada? Tenía razón, pero…¿desde cuándo a Rob le importa mi felicidad?  

     

    Ella merece un lobo, no un cordero. 

     

    ¡Desgraciado! 

     

    Dejé escapar un largo suspiro en la soledad de mi cama. Sentía que, aun siendo un bastardo, Rob era más libre que yo. Él podía follarse a quien deseara. Mientras que yo estaba destinada a compartir mi cama con algún noble que no amase. 

     

    Aun así, debía olvidar los pensamientos impuros que me acosaban. Desear a un hombre siendo soltera ya era de por si inmoral, pero ¿mi propio hermanastro? Lo peor de todo era que me estaba humedeciendo bajo las sabanas una vez más, las punzadas creciendo con furia entre mis piernas, hambrientas. Deslicé mi mano hacia abajo, mientras recordaba a Rob follando a la muchacha del establo. 

     

    Alguien golpeó mi puerta, interrumpiendo mi autosatisfacción. Me cubrí con las mantas de nuevo y encendí una vela. 

     

    —Beth…soy yo —Rob susurró del otro lado—. Ábreme. 

     

    Mi corazón saltó dentro de mi pecho, creí que iba a explotar. Mi cabeza me advertía que esto sería un error, pero todo mi ser clamaba por abrir esa puerta y contemplar los ojos verdes de mi hermano. Me incorporé de la cama, cubrí mis pechos ajustando mi vestido con ambas manos y abrí la puerta. Rob estaba de pie con su sonrisa lobuna. 

     

    —¿Qué quieres? —le pregunté 

     

    —Traigo una ofrenda de paz —Rob me mostró la botella de vino que traía escondida bajo su capa. Seguramente la había robado de la cocina. No pude evitar sonreír. 

     

    —Sabes que una dama no bebe —Le dije, mientras las cosquillas subían de mi estómago hacia mi garganta. 

     

    —Tampoco blanden espadas. ¡Oh, vamos! ¿No vas a compartir un trago con tu hermano? —Rob fingió estar ofendido y se metió en mi recámara sin permiso—. Además, tú no eres una dama. Las damas son aburridas.  

     

    Sonreí de nuevo. Cerré la puerta detrás de él; su presencia en mi dormitorio hacía que las rodillas me tiemblen. Había algo peligroso y excitante en toda la situación. 

     

    —Qué bonita recámara tiene la princesita….cortinas de terciopelo….no como el chiquero que me concedieron a mí—. Rob dio un rápido vistazo a mi cuarto antes de sentarse al borde de mi cama. 

     

    —¿Desde cuándo te caigo bien? 

     

    —¿Desde cuándo me caes mal? —respondió Rob con su usual arrogancia. 

    —N-no tengo copas… —mi voz temblaba. 

     

    —No importa—. Rob destapo el vio usando sus dientes, lo cual me hizo reír por lo bajo. Me senté a su lado, al borde mi cama ¿Por qué no usé una silla? Tal vez porque la presencia de Rob me atraía, a pesar de asustarme. El olor a uvas fermentadas invadió la corta distancia entre nosotros y Rob me ofreció la botella —La realeza primero. 

     

    Tomé un breve sorbo y el sabor agridulce me invadió mientras Rob no apartaba su mirada salvaje de mí. El vino era fuerte, y me vi obligada a toser mientras mi garganta ardía. 

     

    —No bebes muy seguido… ¿verdad? —Rob reía mientras me quitaba la botella de las manos. 

     

    —Te lo he dicho —Afirmé mientras me aclaraba la garganta. El vino me había hecho entrar en calor rápidamente, o tal vez era la cercanía con mi hermano lo que hacía mi piel arder.  

     

    Rob tomó un sorbo largo, y observé su cuello pálido, las venas azules que sobresalían de él. Sentí el impulso de recorrerlas con mis dedos y labios, pero no lo hice. En su lugar, tomé otro trago de la botella. La segunda vez no ardió tanto. Mientras el vino corría por mi garganta, Rob se acercó todavía más a mí. Posó sus labios en mi oreja y susurró: 

    —Sé que nos has visto, Beth. 

     

    El pánico me invadió y casi me atraganto con el vino. Sentí la vergüenza subir hacia mis mejillas y un ligero vértigo. Rob tenía sus ojos verdes fijos en mí con una media sonrisa amenazante en sus labios. 

     

    —N-no se lo diré a nadie, Rob—. Mi voz y mis rodillas temblaban. —Lo que tú hagas es asunto tuyo. 

     

    —Oh, ya sé que no se le dirás a nadie —Rob me quitó la botella de las manos lentamente y la posó en el piso. Estaba demasiado tranquilo con respecto a todo el asunto; mi madre aprovecharía cualquier oportunidad que se presentara para quitarse al bastardo de encima. Literalmente, la vida de Rob estaba en mis manos, si yo abría la boca… 

     

    —¿Te has mojado viéndonos, princesita? —Rob interrumpió mis pensamientos. 

     

    Sentí el calor subir a mi rostro como agua hirviendo; me quedé mirando fijo a Rob con mi mandíbula caída y mis ojos abiertos de par en par. Mi expresión debió ser muy ridícula, pues mi hermano estaba de lo más divertido mientras mi voz temblaba, tratando de emitir una respuesta. 

     

    —¡Acaso no tienes vergüenza! —musité, mitad ofendida, mitad excitada. 

     

    —No hay razón por la cual tener vergüenza… —Rob respondió, de lo más natural. Luego miró hacia mi entrepierna y sonrió, deslizando su mano sobre mi muslo suavemente. Esa simple acción envió una descarga eléctrica en todo mi cuerpo. Rob sonrió de nuevo. —Si no quieres que te toque, solo dímelo— y su mano acarició mi muslo, aumentando las pulsaciones entre mis piernas. 

     

    La mano de Rob se sentía cálida, aun por sobre mi ropa, y cuando empezó a acercarse a mi entrepierna, yo no lo detuve, Mi aliento estaba agitado, y la palma de su mano se posó entre mis piernas. No lo detuve, aunque pensé que debería hacerlo. Pero se sentía tan bien tan excitante. Dejé escapar un suspiro y sentí sus dientes cuando sonrió contra mi oreja podía oler su piel, tan masculina. Comenzó a acariciar mi entrepierna por sobre mi falda, haciendo movimientos circulares que me obligaron a soltar un vergonzoso gemido de placer. 

     

    —D-detente….—balbuceé, sin sonar para nada convincente. De hecho, sonaba como si estuviese rogando por más. Rob sabía lo que estaba haciendo; sus dedos me hacían temblar de placer. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y un gemido de placer escapó de mi garganta. Rob río por lo bajo y comenzó a frotarme más fuerte, dibujando círculos alrededor de mi clítoris. Aunque mi mente me seguía diciendo que esto estaba mal, cerré mis ojos y dejé que el placer me invadiera. 

     

    —Dime Beth…. ¿te hubiese gustado estar en el lugar de aquella muchacha? —Rob me susurró en el oído con su voz profunda. Pero no pude responder; mi respiración se aceleraba mientras el placer crecía. Lo único que deseaba era despojarme de mi vestido y sentir las manos de mi Rob sobre mi piel desnuda. 

     

    —Respóndeme…. —Rob insistió, y me mordió el lóbulo de la oreja muy suavemente. Su mano me frotaba con más urgencia. —¿Quieres que te folle? 

     

    Esa pregunta casi me empuja al clímax final; era la primera vez que un hombre me hacia esa pregunta, o que me ponía en esa situación. Sentí una punzada de vergüenza, pero a la vez, el placer era demasiado inmenso, el calor se multiplicaba con cada una de sus caricias, pero yo deseaba más. Necesitaba más. Rob había despertado un hambre voraz que necesitaba ser saciado. 

     

    —¡S-sí! —suspiré dolorosamente, olvidándome de toda moral y entregándome a mis deseos más vergonzosos. Rob rio y detuvo sus movimientos. Casi lloro de frustración cuando se detuvo. 

     

    —Y dime… ¿te has tocado mientras nos espiabas? —Rob me preguntó con voz suave mientras levantaba los pliegues de mi falda, revelando la piel desnuda de mis piernas. Cuando sentí las yemas de sus dedos acariciándome directamente sobre la piel y mis muslos, me estremecí—. Respóndeme o no te toco. 

     

    —Si… —le respondí, desesperada por fricción. Rob escupió en su palma y comenzó a masturbarme. Me mordí el labio fuerte para no gritar. 

     

    —Muy bien… no debemos ocultarnos nada… —. La mano de Rob rodeaba mi clítoris. Se sentía cálida y húmeda, otorgándome un placer mil veces más intenso que cuando lo había hecho yo sola. —¿Es así como lo hiciste? ¿Así acariciaste tu hermoso coño mientras pensabas en mí? 

     

    Apenas podía hablar, solo asentí con la cabeza. Mi orgasmo llegaría más rápido de lo deseado. Rob se adelantó y me mordió el cuello, haciéndome gemir. 

     

    —Hubiese matado por ver eso… —susurró contra mi piel, provocándome escalofríos. 

     

    Yo gemí de nuevo. Todo mi cuerpo se estaba tensando, empujándome hacia el precipicio mientras Rob me frotaba más rápido. Me corrí de manera violenta, todo mi cuerpo vibrando con un placer intenso y desconocido hasta el momento. 

     

    Antes de que pudiese abrir los ojos y recuperarme de mi orgasmo, tenía los labios de Rob contra los míos. Era más una mordida hambrienta que un beso; Rob presionaba sus dientes contra mi labio inferior mientras yo me sujetaba de su cabello rojo y lo atraía hacia mí. Lo besé y lo mordí de vuelta, y separé mis labios para que su lengua danzara con la mía. Su boca sabía a vino, pero también a algo más. Algo a lo que yo podría convertirme en adicta con facilidad. 

     

    Una embriagadora mezcla de sensaciones me invadía; placer, euforia, felicidad, culpa, vergüenza, miedo. Pero, sobre todo, placer cuando yo saboreaba los salvajes labios de Rob. Me aferré al cuello de mi hermanastro mientras lo besaba, intenté atraerlo hacia mí, pero Rob se incorporó y se alejó. 

     

    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté con el aliento entrecortado. Me sentía un poco mareada, lo único que sabía era que necesitaba a Rob conmigo. 

     

    —Me voy… —Rob respondió mientras se dirigía hacia la puerta. Antes de retirarse, me dirigió otra de sus sonrisas malignas—. Que tengas buenas noches, princesita —Rob sonrió antes abandonarme. 

    

  


   
    Capitulo cuatro 

     

    La culpa y la vergüenza me azotaron los días siguientes. ¿Cómo había sido capaz de perder el control de aquella manera? Había cometido un pecado terrible con mi propio hermanastro. Intenté mitigar la culpa avocándome a mi rutina diaria; al despertar peinaba mi largo cabello rojo y me ataviaba con los colores de mi clan, desayunaba con mis padres y luego me tomaba una hora para cabalgar por los campos y leer un poco. Incluso asistía a las estúpidas clases de bordado como una muchacha ejemplar. Evitaba las clases de esgrima pues sabía que allí me cruzaría con Rob, y si bien llamaba la atención que yo no asistiera al campo de entrenamiento, mis padres estaban aliviados de que yo abandonara esos intereses masculinos. 

     

    Pero no podía dejar de pensar en Rob, en sus labios, en el sabor de su lengua, en el aroma de su piel. Jamás había olido yo algo similar, algo tan varonil y adictivo, y las sensaciones de euforia se negaban a abandonarme. Una madrugada, intentando consolarme a mí misma, pensé que aquello no era tan grave. Rob no era mi hermano de todo, mi madre no lo había llevado en su vientre, ni habíamos crecido juntos. Además, él ya llegó a mi vida siendo un hombre, era imposible que yo fuera inmune a su atractivo cuando mi mente lo veía más como un desconocido que como un hermano. 

     

    Suspiré; lo peor de todo era que yo lo deseaba. Deseaba repetir esos besos, esas caricias que habían despertado mi primer orgasmo con un hombre. Y no deseaba repetirlas con cualquiera; debía ser él. Debía ser Rob. 

     

    Otra madrugadas yo deslizaba mis dedos por debajo de mi túnica de dormir, y sentía cómo mi piel ardía. No podía creer que mi cuerpo pudiera estar tan caliente, y me deleitaba con las pulsaciones que despertaban entre mis piernas. Era la primera vez que yo experimentaba esas sensaciones tan placenteras e intensas, y a pesar de la culpa de saber que Rob las despertaba, yo me encontraba maravillada por aquellas sensaciones. Sentía las yemas de mis dedos alrededor de mis pezones, que se endurecían, y yo apretaba mis labios y recordaba los ojos verdes de Rob. Tan salvajes. Mi clítoris palpitaba cada vez más duro, y yo lo masajeaba en círculos, tal como él lo había hecho. Me mordía los labios para no gemir, aunque me excitaba oír mis propios murmullos de placer bajo las sabanas. Tocaba mi clítoris y Rob sonreía en mi mente, besándome y acariciándome. 

     

    Mis dedos aceleraban su ritmo y mi respiración se agitaba, hasta que yo me corría entre temblores deliciosos. Mis orgasmos solitarios me dejaban en una languidez extraña, jadeando bajo los cobertores de mi cama con el cuerpo cubierto de sudor. Sin embargo, solo podía suponer que un orgasmo provocado por Rob sería cien mil veces mejor. 

     

    Cómo envidiaba a esa criada en las caballerizas. Aunque, mientras más pensaba en ello, lo que más envidia me provocaba era pensar en Rob besando a esa muchacha. 

     

    Estaba pensando en ello cuando sentí el pinchazo de la aguja en la yema de mi dedo. Aun así, no reaccioné hasta que mi madre, sentada a mi lado, chilló. 

     

    —¡Beth!¡Estás sangrando! 

     

    Recién en ese momento reparé en la gota de sangre que brotaba de mi dedo índice, donde yo misma me había pinchado con la aguja. Mi madre me cogió de la muleca y envolvió mi dedo con un trozo de tela. 

     

    —Debes ser más cuidadosa —me regañó. 

     

    —No es grave, es apenas un pinchazo —la reconforté. El resto de las muchachas en la clase de bordado me observaban, curiosas. 

     

    —Ese no es el asunto —frunció sus labios delgados, como siempre que estaba molesta conmigo—. Estás muy distraída últimamente. Ya no eres una niña. Pronto serás la esposa de un hombre, debes dejar de comportarte de manera tan irresponsable. 

     

    Matrimonio. Justo lo que necesitaba oír en ese momento para sentirme peor; recordar que mi destino era casarme con algún noble insípido que yo no amaba. 

     

    —Estoy bien —suspiré y me puse de pie—. Si me disculpas, madre, voy a dar un paseo y leer un poco—. Mi madre frunció todavía más el entrecejo—. Me ayudará a concentrarme. Me retiro. 

     

    Sabía que, con Rob aun resonando en mi memoria y en mis labios, me resultaría imposible concentrarme en la lectura, pero necesitaba alejarme. Necesitaba respirar, y no podría hacerlo rodeada de damas que me achacaban mi falta de femineidad. Le ordené al mozo de establo que preparara mi yegua favorita y cabalgué a paso veloz, sin mirar atrás. Las ansias de ser libre palpitaban en mi pecho con una rabia que me llenaron los ojos de lágrimas. Y junto a esa rabia, ese impulso de vivir y ser libre, también palpitaba mi deseo por Rob. 

     

    Llegué a mi sitio favorito, en los alrededores de la fortaleza de mi familia. Dejé a mi yegua descansar y me senté bajo la sombra de un frondoso roble con la compañía de mi libro. 

     

    Pero, tal cual yo había predicho, me era imposible concentrarme en la lectura.  

    —Siempre leyendo, princesita—. La voz grave de Rob me sobresaltó, multiplicando los cosquilleos en mis piernas—. Ya te lo he dicho, la vida está fuera de los libros. 

     

    —¿Qué haces aquí? —cerré mi libro con un sonido seco y enderecé mi espalda, sin levantarme del suelo. 

     

    —¿Qué haces tú aquí? —respondió, sentándose a la sombra del roble junto a mi—. Una damita debería estar en clases de costura, no sola en el bosque donde cualquiera podría atacarla. 

     

    —Sé defenderme —repliqué. 

     

    —Lo sé —sonrió—. Te he visto con la espada. También te he visto leyendo aquí, sola, en incontables ocasiones. 

     

    —¿Has estado espiándome? —quise sonar enojada, peor una enorme sonrisa abrió mi boca e hizo que mi voz sonara aguda e infantil. Me aceleraba el corazón pensar en Rob espiándome. 

     

    Él tan solo se encogió de hombros y bajó la mirada un momento. Casi lucia como un niño, no como el bastardo feroz que era. No dijimos nada durante unos instantes, solo el viento suave del mediodía silbaba plácidamente entre nosotros, y mecía sus rizos rojos. Bajo la brillante luz del sol, lucia como cobre pulido. Los rayos también acariciaban sus brazos fuertes, parcialmente descubiertos, y mis ojos vagaron por el perfil de su rostro, por su nariz algo grande, por su nuez de Adán irresistible, por su mentón y su pecho. 

     

    Me estremecía pensar en que Rob había invadido mi lugar privado, ese punto del bosque donde yo me sentaba a leer, el único lugar en el mundo donde yo estaba tranquila y podía ser yo misma. Pero a la vez, no me molestaba que él estuviera allí. 

     

    —Debemos hablar de lo que ha ocurrido —finalmente murmuré. 

     

    —¿Dé que hay que hablar? —respondió con su típica altanería. Flexionó un poco sus rodillas y las rodeó con sus brazos. Mis ojos se deleitaron con el vello rojizo que cubría sus piernas, en parte desnudas por el kilt, y por cómo se hincharon los músculos de su bíceps. 

     

    —Ya sabes… —. Me sentí obligada a bajar la vista un momento, luego mis ojos se encontraron con los suyos. Parecían dos piezas de jade bajo la luz del sol, y me estremecí de nuevo. 

     

    —¿Ha sido tu primer orgasmo con un hombre? —acercó su rostro al mío para hablarme, y sentí el calor de sus aliento en mi rostro. El aroma masculino de su piel me envolvió. 

    —Eso no importa —respondí. 

     

    —Sí, lo ha sido —sonrió él, confiado—. ¿También tu primer beso? 

     

    —El asunto es que no podemos repetirlo —continué—, somos hermanos. 

     

    —No somos realmente hermanos. Tu madre no es mi madre, y, de hecho, ella me odia —me dedicó otra sonrisa—. Yo nunca te he visto como una hermana, Beth. 

     

    Sentí que su mirada me penetró con brutalidad; las punzadas entre mis piernas aumentaron con una furia molesta, y mi pulso se aceleró. Para colmo de males, Rob acercó su rostro todavía más, hasta que nuestros labios casi se rozaban. 

     

    —¿Tú me ves como a un hermano, Beth? —susurró contra mi boca—. Si es así, no te molestaré más. Pero...yo creo que quieres besarme de nuevo. 

     

    Tenía razón, toda mi piel ardía ante su cercanía. Mi corazón latía tan fuerte que parecía que iba a saltar de mi pecho, y mi clítoris no cesaba de palpitar. 

     

    —No le hacemos mal a nadie —insistió él —, y nadie tiene por qué saberlo. 

     

    Mis labios chocaron con los suyos; simplemente no pude evitarlo. Una corriente eléctrica golpeó mi espina dorsal mientras mi boca saboreaba la suya. Su lengua acarició la mía y yo creí que iba a correrme de nuevo. Cuando me estrechó entre sus brazos fuertes y yo sentía que podía morir de felicidad allí mismo; se sentí tan bien, como me estrechaba con fuerza, como gruñía contra mi boca, como me devoraba con sus labios. Rob me dominaba con sus labios y dientes, y yo lo saboreaba entre gemidos. Nos besamos hasta que sentí un leve sabor a sangre en mis labios. 

     

    —Tienes unos labios muy bonitos… —Rob susurró con el aliento entrecortado. Deslizó su pulgar en mi labio inferior—. La primera vez que te vi, mis ojos fueron a tu boca. 

     

    Sentí el ardor subir por mi rostro, aunque todo mi cuerpo estaba ardiendo. Solo podía pensar en besarlo de nuevo. Nuestros labios se encontraron una vez más, hambrientos y desesperados. La mano de Rob acarició mi mejilla y se deslizó suavemente por mi cuello y mi hombro, causándome un escalofrío. Mis manos ansiaban explorarlo, y me aferré a sus bíceps, hundiendo mis dedos en su carne y deleitándome con su firmeza. Rob sonrió contra mis labios y separó su boca unos milímetros. Estaba jadeante y sonrojado. 

    —Quieres tocarme ¿no es cierto? —susurró contra mis labios con voz ronca. 

     

    Yo quise responder Esto está mal, pero en su lugar, deposité mi mano en su pecho. Su corazón latía desbocado contra mi palma y su piel irradiaba tanto ardor como la mía. Sentí la textura de la lana del kilt contra mis yemas, y solo pude pensar en que deseaba sentir el calor de su piel directo contra mi mano. Rob volvió a besarme con un hambre voraz, y mientras me besaba cogió mi muñeca y la guio hacia la parte inferior de su cuerpo. 

     

    —Tócame como yo lo he hecho contigo —jadeó contra mis labios con un susurro ronco, desesperado. Casi parecía un animal. 

     

    Dejé que guiara mi mano hacia abajo, hacia los pliegues de su kilt donde se abultaba una enorme erección. Dejé escapar una exhalación cuando mis dedos la rodearon. Aun con el kilt de barrera, emanaba un calor increíble. Lo exploré con mis dedos mientras el mordisqueaba mi cuello y la punzadas en mi clítoris me enloquecían. Era la primera vez que yo tocaba a un hombre de esa manera, y la euforia era increíble. Lo toqué con torpeza, y Rob deslizó una de sus manos hacia mi pecho. Gemí cuando pellizcó mi pezón duro con sus dedos, y él soltó una risita grave. 

     

    —Quieres más ¿no es cierto? —dijo, y alzó los pliegues de su kilt con manos nerviosas. 

     

    Pronto, su miembro estaba la vista, duro y firme, y yo lancé otro suspiro. Rob besaba mi cuello y acariciaba mis pechos por encima de mi vestido, y yo me encontraba maravillada por su erección. Exploré su firmeza con dedos curiosos, admirando lo enrojecido que estaba, y las pequeñas venas que sobresalían pro su longitud. Olvidé los latidos desesperados en mi clítoris, y me dediqué a acariciarlo mientras él emitía suspiros de placer con su voz ronca. Luego de unos instantes, él envolvió mi mano con la suya y me enseñó cómo hacerlo; rodeando su miembro con mi mano y frotando hacia arriba y abajo a ritmo cadencioso. 

     

    Mientras más observaba sus reacciones y oía sus gruñidos masculinos de placer, más crecía mi excitación. Pero no me importaba aliviar las punzadas entre mis piernas, me entusiasmaba más contemplar cómo Rob gozaba, y saber que yo era la responsable de su placer me hacía extrañamente orgullosa. Cada detalle de Rob me fascinaba; cómo su cabello parecía fuego bajo la luz del mediodía, el aroma de su sudor, el ardor de su piel, enrojecida por la excitación. Como se sentía su miembro en mi mano, duro y caliente, y los sonidos de placer que yo arrancaba de su garganta. Cada detalle era nuevo y fascinante, pero yo deseaba más. 

     

    No sé qué se apoderó de mí, pero me descubrí a mí misma inclinándome sobre el regazo de Rob. Me mordí el labio y admiré su miembro enrojecido de cerca; quería saborearlo. Un impulso primitivo por tenerlo en mi boca se apoderó de mí. Me acerqué, un poco titubeante, mi primer instinto fue besarlo. Deposité un suave beso en la punta de su pene, y sentí como Rob se estremeció. Alcé la vista un segundo y ver su cara de satisfacción me entusiasmó. Mientras masajeaba su tronco, besé toda su longitud, hacia arriba y hacia abajo, deleitándome con su calor. 

     

    —Beth… —Rob protestó —Póntelo en la boca. 

     

    Obedecí, aunque no estaba muy segura de lo que estaba haciendo. Lamí la punta un par de veces más. Cuando lo envolví con mis labios, Rob gruñó de placer. Ese sonido me alentó a tomarlo más profundo. Adelanté mi cabeza, dejando que su polla se adentre más en mi boca. Rob acariciaba mi cabello con suavidad, presionaba mi nuca hacia adelante y ayudándome a tomarlo más profundo. 

     

    —Más profundo… —Rob ordenó, enredando sus dedos en mi cabello. 

     

    Pero era difícil; su polla era grande y me provocaba nauseas. Aun así, yo necesitaba más. Era la primera vez que hacía eso con un hombre, y no podía creer lo excitante que era. Luché con mis nauseas hasta que pude tener su polla casi completa en mi boca.  

     

    Rob comenzó a mover sus caderas hacia adelante, despacio al principio. Su polla embestía dentro de mi garganta, mientras yo me sujetaba de sus muslos. 

     

    —Te ves muy bien así, princesita…con mi polla en tu boca— Rob me acarició el cabello cariñosamente, y luego acelerar el ritmo de sus caderas.  

     

    Me aparté un segundo para tomar una bocanada de aire; escupí el exceso de saliva sobre su polla y me la volví a meter en la boca. Rob volvió a colocar sus manos en mi cabeza y empujó todavía más profundo y rápido. Pude sentir que su clímax estaba cerca, por como sus movimientos se aceleraban y sus gruñidos se hacían más altos. 

     

    Dejó escapar un gemido bestial, casi vulnerable, y echó su cabeza hacia atrás. Su semilla brotó con violencia mientras su polla vibraba dentro de mi boca. Sentí su corrida llenar mi boca y bajar por mi garganta como fuego. Mientras mi hermanastro me miraba, jadeante y salvaje, tragué hasta la última gota. Cuando retiró su polla de mi boca, yo noté que mi entrepierna estaba empapada. 

     

    Rob rio, mientras deslizaba sus dedos por mis labios y mentón, limpiándome de manera cariñosa. Luego se inclinó para besarme los labios, cosa que yo no esperaba. 

     

    La culpa me atacó, pero la felicidad y el placer de Rob besándome apasionadamente pronto la borraron. Me perdí en sus labios y en sus manos acariciaron mi cabello y mi cara, hasta que las punzadas entre mis piernas se tornaron insoportables. 

     

    —Rob… —murmuré necesitada. 

     

    —Quieres correrte ¿verdad? —susurró él, y cuando deslizó sus dedos entre mis piernas gemí contra su boca—¡Qué mojada estás! 

     

    Era cierto; estaba desesperada por alivio, por correrme, pro aliviar la tensión que se había acumulado. 

     

    —¿Te gustaría que te coma el coño, como tú lo has hecho con mi polla? —susurró Rob en mi oído, y su voz ronca casi me hace acabar. Era una verdadera tortura. 

     

    —Sí… —respondí con un hilo de voz. 

     

    Sus ojos verdes se fijaron en los míos durante un cruel instante, y después el desgraciado se puso de pie. 

     

    —¿Qué mierda haces? —le espeté al ver como él emprolijaba su kilt. 

     

    —Regreso al castillo—respondió en fingida forma inocente—. Somos hermanos ¿recuerdas? No podemos hacer esto. Si alguien se enterara… 

     

    —¡Desgraciado! —furiosa, le arrojé una piedra. Él la esquivó, muy divertido. 

     

    —Que feo que una princesita sea tan malhablada —sacudió la cabeza y me guiñó el ojo antes de desparecer en el horizonte—. Nos vemos.

  


   
     

    Capitulo Cinco 

     

     

    Odié a Rob con todas mis fuerzas durante las semanas siguientes.  

    ¡Maldito bastardo! ¿Acaso intentaba chantajearme? Y lo peor de todo era que no yo podía quitarme el sabor de su piel de mis labios. Decenas de noches me quedé en vela esperando que él irrumpiese en mi habitación una vez más, pero nunca lo hizo. Y también me odiaba a misma por no tener la fortaleza para ir yo a su recámara. Pero el orgullo me pesaba más que el deseo. Yo era una noble, y no iba a arrastrarme por ningún hombre.  

     

    Cualquiera pensaría que ser hija del jefe del clan me otorgaba libertad absoluta, pero la verdad era que yo no era dueña de mi propio deseo. Y para colmo de males, el único hombre que yo deseaba estaba fuera de mi alcance por miles de razones. No solo porque violaba toda ley de decencia y moral, sino porque Rob me ignoraba abiertamente. Al bastardo le gustaba tenerme así, deseosa. A veces me observaba a la distancia, y me ofrecía una sonrisa que me hacía arder la piel. 

     

     Pero yo no iba a ceder. 

     

    Había cometido un error (¡dos errores!), pero no iba a torturarme por ello. A Rob tampoco le convenía revelar la verdad de nuestros encuentros secretos. Tranquilamente, yo podía argumentar que él había intentado violarme, y la palabra de la hija legitima del hijo del clan pesaría más que la de un bastardo. 

     

    De todas formas, no habíamos repetido nuestros placenteros errores. Nuestras interacciones se limitaban a las prácticas de esgrima en el patio principal del castillo. Siempre rodeados de otros jóvenes soldados entrenando y sirvientes trabajando. Y los ojos de mi padre y madre observándonos desde el torreón principal. 

     

    Pero cuando me encontraba sola en la oscuridad de mi recámara, consciente de que Rob jamás vendría, lo extrañaba. El orgullo se desvanecía y yo deseaba que mi hermanastro estuviese conmigo. Ni siquiera me importaban los lazos de sangre que nos ataban. Deseaba besarlo y morderlo, saborear sus labios y su polla una vez más. Deseaba a un hombre por primera vez en mi vida, con todo lo que aquello implicaba. 

     

    Y no a cualquier hombre. 

     

    Esa mañana, el viejo Motley estaba entrenándonos. Había luchado con mi padre en la guerra cuando eran jóvenes y hasta el día de hoy era su más fiel subordinado. El gordiflón Motley, con su barba y bigote blancos, era el espadachín más letal que McCulloch había conocido. Tal vez por ese amor y lealtad hacia mi padre Motley me permitía entrenar con la espada junto a los demás muchachos, aunque yo debía tolerar sus chistes machistas con cada lección. A la vez, el viejo Motley tenía poquísima paciencia para los chistes de Rob.  

     

    —Esto es aburrido… —mi hermanastro bufó, arrojando su espada de madera al piso. Tanto yo como otros aprendices giramos interrumpimos nuestra practica para ver que le ocurría. Era una mañana calurosa y se había quitado la camisa, apenas usaba el kilt con los colores de nuestro clan. Sus rizos rojos acariciaban sus hombros y su torso tenía una finísima capa de sudor. 

     

    —Lamento mucho si mis técnicas lo aburren, bastardo… —el viejo Motley hizo una reverencia burlona ante Rob—. Pero yo he entrenado a cada soldado de este reino antes que la puta de tu madre te expulsara a este mundo, y vas a hacer lo que yo te ordene. 

     

    Rob bufó y bajó la vista, por un momento me sentí apenada por él. No odia imaginarme cómo se sentiría ser un hijo bastardo, y tener a todo el mundo recordándotelo todo el tiempo. Por haber nacido mujer, yo debía aguantar muchas cosas que no em gustaban, como que menosprecien mi talento con la espada o escuchar comentarios condescendientes todos los días. Pero creo que jampas hubiera podido tolerar el rechazo que Rob enfrentaba prácticamente desde su nacimiento. Desprecio por algo que él no podía controlar. Nuestros ojos se encontraron a la distancia. 

     

    Él me sostenía la mirada, y yo me negaba a bajarla. ¿Acaso pretendía intimidarme? Permanecí estoica, espada en mano y el cabello meciendo mi cabello rojo. Él sonrió. 

     

    —¿Qué te ocurre, princesita? —me desafió, jadeante—¿Acaso te gusto? 

     

    Sentí el ardor subir por mis mejillas, todo el mundo nos observaba. 

     

    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —repliqué, apuntándolo con mi espada de madera. 

     

    —Te ofendes muy fácil., princesita —se mofó él—. Un espadachín no puede ser tan sensible. Tal vez deberías regresar a tus libros, a tus clases de costura. 

     

    Estallé. Eb el fondo, yo sabía que Rob disfrutaba provocarme. Pero no pude evitar hacer en la trampa. Me gustaba caer en sus trampas. 

     

    —¡Tú y yo! —grité, señalándolo con mi espada de madera y caminando hacia él—. Un duelo… ¿Qué te parece? 

     

    El viejo Motley frunció el ceño, todos los aprendices habían dejado de practicar para mirarnos y murmurar. 

     

    —No creo que eso sea una buena idea… —el viejo maestro titubeó, intentando protegerme. 

     

    —Así definiremos de una vez por todas quien es mejor con la espada —me burlé de Rob, ignorando al viejo Motley —¿O acaso me tienes miedo? 

     

    Rob em dedicó una sonrisa amplia, lobuna, deliciosa. 

     

    —Entonces quítate la protección….—Rob me desafió—. Yo tengo el pecho desnudo, tu enfréntame de la misma manera, princesa. 

     

    Los murmullos se elevaban entre nuestra audiencia improvisada, pero yo sentía que Rob y yo éramos las dos únicas personas en el mundo en ese momento. Sentía recorrerme el mismo cosquilleo que había sentido aquella noche en mi habitación. El viejo Motley intervino una vez más. 

    —¡¿Cómo osas hablarle así a una…?! 

    —Está bien, no te preocupes…. —Le respondí mientras me quitaba el peto de madera que protegía mi pecho. Pero me dejé la camisa puesta—. No te hagas ilusiones, no verás más piel que esto. 

     

    —Por ahora —Rob sonrió satisfecho cuando ambos estuvimos en las mismas condiciones; sin protección y con la espada de madera en mano. 

     

    Rob atacó primero, como la bestia salvaje que era. Esquivé su golpe por una fracción de segundo, y me di cuenta que mi hermanastro realmente había mejorado su técnica. Mucho más de lo que yo esperaba. De pronto, esto ya no me parecía una idea divertida. Le arrojé un par de escaramuzas elegantes, las cuales evadió con facilidad. Cuando contraatacó, su espada pasó a milésimas de mi rostro y realmente sentí miedo. 

     

    Rob combinaba la fuerza y el arrojo innato de los bastardos, con la técnica impecable del viejo Motley. Me di cuenta que Rob era una verdadera arma mortal. Sus ataques eran brutales y sin pausa, y yo me encontraba reculando cada vez más y más en el patio del castillo. De pronto, miré hacia arriba. Mi madre estaba en el torreón observando toda la escena con un semblante preocupado.  

     

    Y en ese momento, yo también me preocupé. Tal vez lo único que Rob deseaba era humillarme delante de mi madre. El hijo bastardo vence a la hija legítima. Yo no era más que una herramienta en su plan, al igual que lo había sido esa noche en mi recámara. 

     

    Me sentí una idita ¡Rob me estaba usando! Y yo…yo… 

     

    La madera golpeó mi nariz, encegueciéndome de dolor por un instante. Caí al piso y el sabor de mi propia sangre llenó mi boca. Solo podía oír al viejo Motley gritando ¡es suficiente, es suficiente! y otros improperios hacia mi hermanastro. Rob fue el primero en arrojarse al suelo y preguntarme si me encontraba bien. Me ofreció su mano, pero yo puse de pie enseguida sin su ayuda. Para ser honesta, el orgullo me dolía más que la nariz. Había sido un golpe de rutina, si yo no fuese la hija de un Lord nadie se habría inmutado. Lo único que me molestaba haber caído como una idiota en la trampa de Rob. 

    De a poco, los demás estudiantes retomaban sus ejercicios ante los gritos del viejo Motley. 

    —Beth…¿estás bien? No fue mi intención… —me susurró. Su expresión preocupada lucia sincera. Pero yo no iba a caer de nuevo. 

    —Cierra la boca, Rob…. —Le ordené malhumorada mientras me limpiaba la sangre de la nariz con los dedos. 

     

    —No quise lastimarte…realmente creí que ibas a esquivar un golpe tan simple—me susurró. 

     

     Y yo estallé.  

     

    La humillación pública, sumada a la frustración que venía acumulando las últimas semanas, me otorgaron una fuerza sobrehumana. Arrojé a Rob al piso con facilidad, y le golpeé la cara con una violencia desconocida. Su nariz estaba tan ensangrentada como la mío, hasta que el viejo Motley nos separó. 

     

    —Lady Beth. Una dama no debe actuar así —me regañó el viejo, alejándome de Rob. 

     

     Aun golpeado, Rob no dejaba de sonreír, satisfecho. 

     

    —¡¿En qué mierda estabas pensando?! —confronté a Rob más tarde en la armería. La práctica había terminado hacia unas horas y estábamos guardando nuestras armas. No había nadie más en la vieja armería, solo las miles de espadas, cascos y escudos almacenados en las paredes de piedra. 

     

    —Tú tuviste la idea espantosa de batirnos a duelo —Rob guardaba su peto en uno de los estantes de madera, sin siquiera dirigirme la mirada—. Yo jamás te lastimaría. 

     

    —Deja de mentirme, bastardo… —pronuncié esa última palabra con una crueldad intencionada. Rob giró y vi su rostro hinchado por el golpe que yo le había dado más temprano. Pero la fuente de su dolor no era mi puñetazo, sino mis palabras. 

     

    Me arrepentí al momento de pronunciarlas. 

     

    —¿Cómo me has llamado? —Rob se acercó a mí, como un depredador a punto de atacar. Pero me mantuve firme; había descubierto su debilidad. Llamarlo bastardo era lo peor que podías hacerle, su talón de Aquiles. Así que sonreí y repetí: 

    —Te he llamado lo que eres….un bastardo. 

    Me sentía extrañamente excitada y satisfecha, sabiendo que yo tenía ese poder de exaltar a Rob con solo una palabra. 

     

    ¿Por qué yo no podía vengarme? Él me había ilusionado con sus besos y sus caricias, solo para usarme. 

     

    —Retira lo que has dicho…. —Rob me amenazó, su voz temblaba con furia y vergüenza. Él me había golpeado, pero yo lo tenía arrinconado. 

     

    —No, bastardo —insistí, con una sonrisa burlona. 

     

    Antes de que yo pudiese reír, Rob se arrojó sobre mí, derribándome. De pronto lo tenía encima de mí, los dos forcejeando en el piso de la armería.  

     

    —¡Retira lo dicho! ¡Retíralo! —Rob rugía entre dientes apretados, incluso me pareció ver lagrimas brotando de sus ojos.  

     

    De la nada, estábamos besándonos. Rob me mordía los labios y yo sentía sus lágrimas sobre mi rostro. Eran besos llenos de rabia, yo jalaba el cabello de Rob con fuerza hacia mí, y dejaba que su lengua me invadiera. Sentía el peso del cuerpo de mi hermanastro sobre el mío, y sus labios, dientes y lengua dominándome. 

     

    —Necesitas una lección urgente, princesita… —Rob jadeó contra mi boca. Se incorporó con un movimiento y me ayudó a hacer lo mismo, solo para arrojarme sobre la mesa de la armería. Mis pies aún estaban apoyados en el piso, Rob los pateó para separarme las piernas y presionó mi rostro sobre la mesa.  

     

    Sentí que mi clítoris palpitaba con furia. Aquello era peligrosísimo, pero no me importaba. No me importaba que mi obligación era permanecer virgen hasta casarme con algún noble idiota, tampoco me importaba perder la virginidad con mi hermanastro, y lo in moral que aquello sonaba. Ni siquiera le tenía miedo al dolor. Solo podía pensar en lo mucho que deseaba a Rob, en lo mucho que ansiaba que me penetrara sobre la mesa de la armería.  

     

    —Me lo has hecho a propósito ¿verdad? —Rob me alzó la falda y me dio un golpecito en el trasero—. Te gusta que me enoje así te follo bien duro. 

     

    —¿Realmente harías eso…bastardo? —gemí. Me gustaba que aun en mi posición, yo tenía control sobre Rob. 

     

    Sin aviso precio, Rob deslizó su dedo índice dentro de mí. Gemí, más de sorpresa que de dolor, con mi rostro presionado sobre la mesa de madera. Mi coño estaba tan mojado que su dedo me penetró con facilidad. Mi clítoris empezó a pulsar con placer mientras mi hermanastro hurgaba dentro de mí. 

     

    —¿Te gusta esto, princesita —susurro con voz ronca en mi oído, y yo me estremecí—, que te folle con los dedos? ¿O prefieres mi polla? 

     

    El placer me hizo gemir de nuevo, apretando los dientes y parpados. Nunca nadie me había tocado allí adentro, era una extraña presión que me hacía arder, me provocaba tanto placer. 

     

    —Pídeme disculpas y tal vez te folle… —Rob me ordenó, hundiendo su dedo aún más profundo dentro de mí y torciéndolo de una manera deliciosa. Cuando yo menos lo esperaba, agregó un segundo dedo. No podía creer lo bien que se sentía. 

     

    —¡Perdón! —Supliqué entre lágrimas, mi coño pulsaba con necesidad bajo la mesa—. Perdón por llamarte bastardo. 

     

    —Una princesita muy obediente…. —Rob susurró satisfecho, y retiró sus dedos. Su ausencia me trajo tanto alivio como frustración. Mientras recuperaba mi aliento con la cara contra la mesa, ansiaba sentir a mi hermanastro dentro de mí otra vez. 

     

    No podía creer que esto iba a ocurrir ¿Realmente iba a perder la virginidad con Rob, mi hermanastro? 

    Sentí la mano de Rob cerca de mi rostro. Abrí los ojos y supe inmediatamente lo que tenía que hacer. Introdujo sus dedos en mi boca y yo los chupé con urgencia. Me esforcé por dejarlos bien empapados, listos para penetrarme de nuevo. Levanté la mirada y encontré el rostro sonriente y satisfecho de Rob. Quitó los dedos de mi boca y los deslizó por mi entrada de nuevo. Estaban húmedos y cálidos. Sollocé de placer mientras Rob me penetraba con ellos despacio. 

     

    No era tan bruto como antes. De hecho, lo hacía tan despacio que se sentía como una tortura. Los rotaba y curvaba dentro de mí, haciéndome gemir sin vergüenza. Jamás imaginé escuchar esos sonidos saliendo de mi propia boca. Rob me silenció con un beso. 

     

    Dios, no podía creer lo bien que se sentía. Que me penetre con los dedos mientras su labios me besaban y nuestras lenguas se acariciaban despacio. 

     

    Pero sin advertencia, Rob retiró sus dedos de mí. Protesté, sintiéndome vacía sin ellos. Me preguntaba para mis adentros por qué Rob se había detenido, cuando de pronto recordé que había dejado la puerta de la armería sin trabar. 

     

    El pánico me invadió. Incorporé mi torso, y giré mi cuello. Mi padre estaba observándonos con sus ojos abiertos como platos y su rostro enrojecido. 

     

     

     

    Capitulo seis 

     

     

     

    —Por el nombre de Dios ¿Qué está ocurriendo aquí? —mi padre rugió. Pude ver con el rabillo del ojo el rostro avergonzado de Rob. Estaba encogido de hombros y mirando hacia el suelo.  

     

    Solo podía rezar que Rob haya retirado sus dedos antes de que mi padre nos haya visto. Mis piernas y brazos temblaban de miedo. Por un momento solo hubo silencio. 

     

    —Tu madre ha venido a mi compungida, diciéndome que Rob te había golpeado en la clase de esgrima. Bajo a buscarlos y ¿qué me encuentro? —mi padre rugía, sin salir de su asombro— ¡Aprovecharte de tu hermana de esa manera! 

     

    Pero hubo algo en sus palabras que me tranquilizó. Ya sea por suerte o porque su propia moral le impedía creer lo que estaba viendo, mi padre no entendía lo que estábamos haciendo. O no quería entender como mecanismo de defensa. 

     

    —Solo estábamos peleando —Rob murmuró —Quise vengarme, ella me llamó bastardo. 

     

    Mi padre asintió con la cabeza; parecía creerle a Rob. 

     

    —Estoy bien padre —murmuré, tratando de aplicar paños fríos a toda la situación. Pero el ambiente estaba demasiado tenso—. Yo golpeé a Rob, estábamos peleando. 

     

    —Tú debes aprender a ser una dama de una maldita vez —el tono de mi padre era cruel y frio—. Y tú…¿tanto problema porque ella te llampo bastardo? Eso es lo que eres…el hijo de una puta de taberna. Deberías estar agradecido que te dejamos vivir con nosotros, sentarte en nuestra mesa y usar nuestros colores, y en su lugar ¿tratas así a tu padre? 

     

    Sentí un escalofríos recorrerme. Todo lo que decía era verdad, pero tampoco era necesario ser tan cruel. Las veces que yo había llamado bastardo a Rob no habían sido en serio. Mi intención siempre había sido encenderlo, no insultarlo de verdad. Pero en ese momento me di cuenta de lo mucho que esa palabra lastimaba a Rob. 

     

    Me juré a mí misma no pronunciarla nunca más. 

     

    —Padre…no es para tanto. Estoy bien. Fue solo una pelea entre hermanos… —insistí con una sonrisa tonta. 

     

    —No me interrumpas Beth… —mi padre me silenció—. Tú también estas en problemas…ya eres una mujer, y el heredero de McCulloch. Deberías conducirte mejor, sabes que no puedes pelar con hombres de esa manera. Sabes a qué conduce eso. ¿Cómo podrías casarte si un hombre ya te ha poseído? 

     

    Los ojos y la voz de mi padre parecían acero en ese momento. Yo sentía la furia subiendo por mi pecho; ¿O sea que, si un hombre me violaba, la culpa era mía por arruinar mi futuro matrimonio? Aunque Rob no estaba haciendo nada que yo no deseara. 

     

    —Rob, date la vuelta…. —Ordenó mientras se quitaba el cinto de cuero de su cintura—. Si te comportas como niño, te castigaré como a un niño…apoya tus manos en la mesa. 

     

    Mi hermano obedeció como un niño asustado, su pecho estaba desnudo y sus piernas temblaban levemente. Se reclinó sobre la mesa de madera, como yo lo había hecho hacía unos momentos, y su espalda quedó expuesta hacia nosotros. 

     

    Yo sabía lo que le esperaba; había visto a mi padre azotar criados ocasionalmente durante mi niñez. El cinturón danzó en el aire y golpeó la espalda de Rob con violencia. Este no gritó, solo se quedó inmóvil en su postura. Un segundo azote siguió, dejando la piel roja. 

     

    —Padre, por favor…. —Supliqué, sosteniendo su muñeca. 

     

    —No intervengas Beth, o tú serás la próxima…. —Me amenazó, y luego azotó a Rob por tercera vez. El rostro de mi hermano estaba enrojecido, y apretaba los dientes con furia. Trataba de mantenerse estoico, de soportar su castigo sin decir una palabra. Pero los azotes continuaron, cada uno más fuerte que el anterior, y para el final, el rostro de mi hermano era un caos de lágrimas.  

     

    Tenía un nudo en mi garganta; quería gritar, quería hacer algo que detuviese esa escena, pero no sabía qué. Pero mi padre no era un hombre cruel, y el castigo terminó pronto. Observé el rostro de Rob y descubrí que sus lágrimas no eran de dolor sino de frustración. 

     

    —Beth… —mi padre habló con el aliento entrecortado por el esfuerzo—. De ahora en más tienes prohibidas las clases de esgrima. 

     

    Y nos dejó solos en la armería. Rob se estaba enjugando las lágrimas con el revés de su mano. Di un paso hacia adelante; no tenía idea de que hacer. Solo quería confortarlo, tocarlo, sentir su calor contra mi cuerpo. Decirle que para mí era un igual, y que me importaba una mierda si era un bastardo o no. Pero las palabras formaron un nudo en mi garganta. Cuando estiré mi mano para tocar su rostro, Rob se apartó con violencia y abandonó la armería dando zancadas. 

     

    Hasta el día de hoy, me arrepiento de no haber salido tras de él. Todo mi ser me urgía a seguir a Rob, aunque también le tenía un poco de miedo. Supongo que yo era un muchacha cobarde, y las órdenes de mi padre de comportarme como una dama me pesaron más. 

     

    O tal vez era el miedo a los sentimientos que Rob había despertado en mí por primera vez. 

     

    Una vez en el castillo los sirvientes me ayudaron a darme un baño y cambiarme la ropa. Cepillaron mi cabello y me ofrecieron queso y jugo antes de dirigirme al gran salón para la cena. Mi padre no se uniría a nosotros pues sus vasallos lo habían convocado a otra reunión. Me preguntaba cuál sería el motivo tan urgente para que lo convocaran esas horas de la noche. 

     

    Y Rob…nade sabía dónde estaba Rob. Quizá de juerga en alguna taberna. 

     

    Yo estaba sentada a la mesa junto a mi madre, que llevaba su cabello cobrizo recogido y un vestido azul marino. 

     

    —¡Mi niña! ¿Qué te ha hecho ese bastardo salvaje? —me preguntó mientras sostenía mi rostro con ambas manos y examinaba mi rostro magullado por el entrenamiento. 

     

    —No es nada, madre, no te preocupes —le besé la palma de la mano para tranquilizarla —Y no lo llames así; es mi hermano. 

     

    Mi madre hizo un gesto de disgusto hacia mi comentario. 

     

    —Como sea…tu padre me dijo que se encargó de castigarlo. Personalmente, creo que merece un castigo más severo… 

     

    —Déjalo así madre. Ya no soy una niña, todos me lo recuerdan, los golpes forjan el carácter… —le sonreí de nuevo, pero su ceño seguía fruncido. 

     

    —Aun así…aprovecharse de su hermana —chasqueó los labios antes de susúrrame— ¿Tu virtud sigue intacta? 

     

    —Si, tranquila. Todavía pueden venderme al mejor postor como un trofeo sin estrenar —protesté. 

     

    —Suenas igual que el bastardo. 

     

    —Y no se ha aprovechado de mí. Él me venció en el entrenamiento, yo me enojé y lo llamé bastardo…terminamos peleando. Eso ha sido todo. 

     

    Intenté probar la comida, pero estaba demasiado alterada por este asunto. 

     

    —Solo nos preocupamos por ti, Beth. 

     

    Chisté por lo bajo. ¿Realmente se preocupaban por mí? Creían que Rob había intentado propasarse conmigo, pero él todavía era el heredero del clan. La necesidad de un heredero varón siempre era más importante, aun si ese heredero me lastimaba. 

     

    Pero no quise protestar, porque no deseaba que castigaran todavía más a Rob. Después de todo, no había hecho nada que yo no deseara. Y mi padre parecía haberse tragado la mentira de que estábamos peleando cuando nos encontró. Gracias a todos los cielos Rob llegó a acomodarme la falda antes de que él entrara a la armería. 

     

    Luego de cenar, regresé a mi recámara, No dejaba de pensar en Rob, en dónde estaría. ¿Estaría bien? Recordar su espalda lastimada por mi padre me llenaba los ojos de lágrimas, no se merecía eso. Tampoco se merecía que yo lo insultara. 

     

    Apenas pegué un ojo en toda la noche. 

     

    A la mañana siguiente, las criadas me ayudaron a vestirme me peinaron el cabello y me uní en el salón para desayunar con mi familia. Brevemente recordé que tenía prohibida las clases de esgrima, y exhalé un suspiro de frustración. 

     

    Mi padre, sentado junto a mi madre en la mesa, lucía preocupado, y por sus profundas ojeras, parecía que al igual que yo, no había dormido en toda la noche. 

     

     

    —Por Dios, esto parece un funeral —mi madre aclaró su garganta y se limpió con una servilleta.  

     

    Todo sería más divertido si Rob estuviera aquí, pensé con una sonrisa. ¿Acaso lo extrañaba? Probablemente todavía estaría durmiendo la mona. 

     

    —El Concilio de anoche fue una pesadilla —finalmente mi padre rompió el silencio. Se notaba que la pena lo invadía y que estaba eligiendo sus palabras con cuidado antes de hablar—. Varios pueblos están alzándose contra nosotros. Se niegan a pagar impuestos y asesinan a nuestros recaudadores. Anoche, han cometido la peor de las infamias, una que desatará la guerra sobre ellos. Nos enviaron, en esta caja, la cabeza mutilada de Lord Cerwyn, nuestro más fiel recaudador, y amigo personal de mi infancia- 

     

    La voz de mi padre se quebró. Yo tragué saliva, y le pregunté a mi padre: 

     

    —¿Qué pueblo hizo eso? 

     

    —Dalry —Mi padre suspiró. 

     

    Mi madre señaló, indignada, señalando como todos los habitantes de Dalry era inherentemente salvajes y sanguinarios. Mi padre la tranquilizó explicando cómo y nuestro ejército podía dejar el pueblo limpio m caso de batalla. 

     

    En ese momento, entendí el verdadero motivo por el cual mi padre mantenía a Rob a su lado. No era compasión ni instinto paternal; era conveniencia política. Tontamente, mi padre creyó que mantener al bastardo de Dalry en sus tierras le garantizaba la lealtad de ese pueblo. Pero las cosas no resultaron como él pensó; una vez que la madre biológica de Rob había muerto, a nadie en Dalry le importaba Rob. Para los Habitantes de Dalry, rebelarse contra el clan de mi padre era más importante que la vida de un muchacho pendenciero que casualmente, había nacido allí. 

     

    Mi cabeza giraba; no podía dejar de preocuparme por Rob. Poco sabía yo de estrategia militar, pero estaba convencida de que había otra alternativa al combate. 

     

    —Padre….—interrumpí— ¿Cuál es el motivo por el cual los campesinos se rehúsan a pagar los impuestos? 

     

    —Afirman que son demasiados altos —mi padre respondió, sin prestarme mucha atención.  

     

    —¿Lo son? —pregunté—. El invierno pasado fue bastante crudo, y esta gente vive de sus cosechas…nosotros tenemos más que lo que necesitamos…tal vez podríamos otórgales un plazo. 

     

    Un silencio incómodo lleno el salón. Mi madre me miró como si yo estuviese demente. Mi padre también estaba visiblemente escandalizado. 

     

    —¿Y qué solución propones? —me increpó mi padre— ¿No cobrarles más impuestos? ¿Que vivan gratis? 

     

    —No dije eso… —sacudí la cabeza. —Pero tal vez hay una solución intermedia…que no implique sangre.  

     

    —¿Y cuál es? —mi padre preguntó, impaciente. 

     

    —No lo sé… —suspiré, frustrada. 

     

    —Beth, ya es hora que aprender cuál es tu lugar —me regañó mi padre—. Tal vez hayas leído muchos libros, pero no estás hecha para gobernar. Déjame a mí eso, y preocúpate por tener una conducta más propia de la hija de un jefe. 

     

    Yo podía saborear la decepción en sus palabras. 

     

    —Quiero encontrar una solución a todo esto.—insistí—. Sé que puedo hacerlo. Es mi deber como tu hija. 

     

    —Esto ya trasciende de política, Beth. Ya entramos en terreno militar, déjanos eso a los hombres —me dijo con una sonrisa—. Ahora ve, tienes clase de costura. 

     

     

     

     

    

  


   
     

    Capitulo siete 

     

     

     

    Me desperté antes del amanecer, con el cuerpo levemente dolorido por la falta de un buen descanso. La rebelión de Dalry, la posibilidad de una sangrienta batalla y la ausencia de Rob me quitaban el sueño. Pero al llegar la mañana me vestí y me dirigí al salón principal para desayunar. Los sirvientes nos trajeron pan y leche caliente mientras mis padres comían en silencio. Mi padre se veía claramente agotado y mi madre tampoco podía ocultar su preocupación. 

     

    Estaba masticando mi comida en silencio cuando vi a Rob sentado en una mesa aparte. No era nada extraño; rara vez comía con nosotros y solía preferir la mesa cercana a la de los criados. Sin embargo, había algo inusual en él esa mañana, con sus hombros encogidos mientras revolvía su sopa con movimientos lentos. A pesar de la mirada de desaprobación de mi madre, me levanté y caminé hacia mi hermanastro. 

     

    Necesitaba hablar con él. Lo necesitaba con un impulso que casi me impedía respirar. 

     

    —Buenos días —Me senté a su lado en la pequeña mesa destinada a los sirvientes. 

     

    —¿Qué quieres? —me preguntó sin siquiera apartar los ojos de su plato. 

     

    —Nada. Solo…solo quería saber cómo estabas —. La voz me temblaba un poco—. Lamento que mi padre te haya castigado. 

     

    Rob esbozó una sonrisa triste. 

     

    —¿Todavía estás pensando en eso? Es agua bajo el puente. Me han golpeado peor en el pasado —Rob sacudió su cabeza, restándole importancia al asunto. Pero había algo diferente en él esa mañana; algo que yo no podía descifrar. 

     

    Había tanto que yo deseaba decirle; pero las palabras estaban atoradas en mi garganta. 

     

    —De acuerdo —Le dije y me levanté de mi asiento, convencida de que Rob jamás se abriría conmigo y que no tenía sentido quedarme a su lado. Estaba caminando de vuelta hacia la mesa de mis padres cuando Rob me habló. 

     

    —Oye, Beth…espera —me dijo, y yo giré para verlo—, ¿no quieres ir a cabalgar un rato por el bosque….conmigo? 

     

    —Por supuesto… —le sonreí. Rob nunca antes se había interesado por mis paseos, e inmediatamente sentí un cosquilleo despertar en mi estómago y muslos. Pero él me dio una mirada indiferente y volvió a su comida en silencio. 

     

    Cerca del mediodía ya habíamos dejado atrás el castillo de mi padre. Cada uno iba en su caballo, cabalgando en silencio por los profundos bosques del clan McCulloch. Rob no tenía muchas ganas de conversar, así que yo me dedicaba a observar el bosque casi cubierto por las hojas secas y los tonos ocres del otoño. Por suerte aun no hacía demasiado frio; estábamos disfrutando de las últimas mañanas cálidas del año.  

     

    —¿Qué es lo que haces usualmente aquí? —Rob me preguntó luego de un largo silencio. 

     

    —Leo… —le contesté. 

     

    —Qué aburrido —.Mi hermano resopló. 

     

    Cuando llegamos al claro descendimos de nuestros caballos para descansar las piernas. Apenas mi pie tocó el suelo Rob me giró violentamente y presionó sus labios sobre los míos. Sentí una descarga eléctrica recorrerme y me di cuenta lo mucho que extrañaba el calor de mi hermanastro. Le devolví el beso, sujetándome con fuerza de su cuello y dejando que su lengua me saboree. 

     

    —Quítate la ropa —me ordenó con voz ronca—. Terminemos lo que empezamos en la armería. 

     

    —No acepto órdenes de nadie—. Le mordí el labio inferior suavemente—. Quítamela tú.  

     

    Rob gruñó y me besó con más violencia que antes. Sentí su lengua en mi boca y me entregué, sujetándome de su espalda y atrayéndolo más hacia mi cuerpo. Pero Rob interrumpió el beso y me abrió el vestido de un tirón, rasgando un poco las costuras del escote. 

     

    —¿Cómo voy a volver a casa ahora? —pregunté con mis ojos bien abiertos. Poco me importaba mi vestido, la verdad, pero me había sorprendido su reacción. 

     

    —Puedes explicarles que tu hermano bastardo te folló —Rob se burló mientras se quitaba su camisa, su kilt y los arrojaba al piso. En menos de un instante ya estaba completamente desnudo, yo aún tenía mi vestido puesto. Su desnudez tan salvaje me intimidó, y me quedé petrificada. Rob se acercó y me besó de nuevo, sujetándome entre sus brazos—. Te he extrañado, princesita. 

     

    —Yo también —confesé con un murmullo vergonzoso. Sabía que esto estaba mal, pero no podía estar separada de Rob por mucho tiempo. Sonreí con mis labios algo hinchados por tanto besarnos. Luego miré hacia abajo para contemplar el cuerpo de mi hermanastro, deleitándome con cada detalle. Su polla ya estaba dura, presionada entre nuestros cuerpos. Yo di un pequeño paso atrás y envolví el miembro de Rob en mi mano. 

     

    —Mírate…no puedes mantener tus manos lejos de mi polla…. —Rob me acarició el cabello mientras yo lo frotaba hacia arriba y hacia abajo. Luego dejó escapar un delicioso gruñido de placer, y yo aceleré el ritmo. Rob me tomó de la muñeca, deteniéndome—. No tan rápido, princesita. 

     

    Me detuve, y Rob me besó de nuevo. Unos instantes más tarde estábamos echados sobre la hierba seca, el aire otoñal se sentía un poco frio sobre mi piel, pero cuando Rob comenzó a recorrer sus manos sobre mí, entré en calor. Era la primera vez que sentía sus manos, callosas por la espada, directamente sobre mis pechos, estómago y brazos. Con un movimiento rápido, Rob me despojó de mi vestido y lo arrojó hacia un lado. Cuando sentí sus manos fuertes y cálidas en mis muslos, dejé escapar un gemido lastimoso. 

    Sin nada de gracia, Rob me tumbó en la hierba, con mi rostro de lado y me mejilla contra la hierba seca. 

     

    —Eres muy hermosa, Beth. Voy a disfrutar mucho follarte —. Rob me acariciaba con fuerza y la cabeza me daba vueltas. 

     

    Me mordí el labio con anticipación, y me asustó un poco pensar que esto realmente iba a ocurrir. 

     

    Iba a perder la virginidad. Y con Rob. 

     

    Los rayos de sol acariciaban mi cuerpo desnudo, y yo me acomodó sobre mi espalda. Rob besaba mi cuello, mis pechos, mi estómago. Sus labios apretujaron uno de mis pezones y yo me retorcí de placer. No podía creer lo bien que eso se sentía. Sus manos tan grandes y cálidas acariciaron mis pechos. 

     

     Me besó antes de dedicarse a torturar mi otro pezón: mordiéndolo, besándolo succionándolo. Yo no paraba de gemir y las cosquillas sacudían mis muslos. Creí que mi clítoris iba a explotar. Y cuando sentí los dedos de Rob acariciándolo, grité. 

     

    Rob sonrió. Me silenció con un beso apasionado, delicioso, y luego descendió sus labios por mi cuerpo. Besó la cara interna de mis muslos, hasta llegar a mi entrepierna, Me beso allí mientras yo gritaba, y él mantenía mis muslos abiertos con sus manos callosas por la espada. Besó mi clítoris, jugó con él usando su lengua, y yo no paraba de gozar. Era algo tan nuevo, tan increíble. 

     

    Su lengua se movía cada vez más rápido, a un ritmo frenético, y yo me vi llegando a un orgasmo desenfrenado. Intenté retrasarlo, intenté controlarlo, pero fue imposible. Su lengua era tan deliciosa, y las punzadas en mi clítoris explotaron. 

     

    Grité, mientras mi espalda se arqueaba contra mi voluntad. Aferré un puñado del cabello rojo de Rob mientras todo mi cuerpo vibraba de placer, y su lengua no cesaba de castigarme. 

     

    —Cuando te corres te ves todavía más hermosa—Rob me sonrió, alzando su rostro sonrojado entre mis muslos, aún temblorosos. 

     

    Me besó, y yo pude sentir mi sabor en sus labios, en su lengua. Por algún motivo, eso me excitó más. Nos besamos unos momentos mientras yo todavía me sentía en las nubes. Unos instantes más tarde, deslicé mis manos por su cuerpo y sentí su erección furiosa en mis dedos. Sentí la necesidad imperiosa de saborearla, de hacerlo gozar tal como él lo había hecho conmigo. 

     

     

     

    Rob se puso de pie y yo me arrodillé frente a él. Besé su polla un par de veces antes de metérmela en la boca. Rob dejó escapar una exhalación larga y profunda, y apoyo sus manos en mi nuca. Esta vez no me presionó con fuerza como la primera vez, sino que enredaba sus dedos en mis rizos mientras yo lo saboreaba. 

     

    Me di cuenta lo mucho que amaba su sabor, y cuanto había echado de menos tener su polla en mi boca. Apoyé mis manos en su trasero, Rob empujaba sus caderas para entrar más profundo en mi boca, y yo lo recibía con ansias. Pero cuando sentí que su polla comenzaba a pulsar contra mi lengua, Rob se apartó de mí con un bufido.  

     

    —Espera —me dijo, jadeante. Su cara estaba tan roja como su cabello —. No podemos hacer esto. 

     

    Respiré hondo; la cabeza me daba vueltas mientras yo procesaba sus palabras. Regresar a la realidad fue doloroso. 

     

    —Está mal…somos hermanos —mascullé con horror. 

     

    —¡ A la mierda eso, no somos hermanos de verdad! —, protestó Rob mientras recuperaba su aliento—. Pero…ya sabes que tus padres te casarán con algún noble en un futuro cercano, y esperarán que seas virgen. Si no llegas virgen al matrimonio…tendrás problemas. Y graves —. Rob se acercó y acarició mi mejilla con su mano caliente—. Seré un bastardo, pero jamás haría nada para perjudicarte, Beth. 

     

    Mis ojos se llenaron de lágrimas. A pesar de la culpa y la vergüenza, mi deseo por Rob seguía ardiendo en toda mi piel. Y ahora, al oír esas palabras, no podía contener mis ansias de besarlo. 

     

    —Tienes razón —suspiré—. Mejor nos detenemos aquí, antes de hacer algo de lo que podríamos arrepentirnos. 

     

     

    Rob asintió con pesadez, y ambos nos tumbamos de espaldas en la hierba. Permanecimos así, en silencio, unos largos instantes. La suave brisa acariciaba mis pezones desnudos, provocándome escalofríos. Saber que Rob estaba tumbado a mi lado me impedía relajarme. Lo deseaba. Lo deseaba, y no había solución al respecto. 

     

    ¿Por qué justo él? 

     

    Cuando menos lo esperaba, Rob giró sobre su lado y me besó. Me perdí en el beso, en el sabor de sus labios, y me estremecí al sentir sus dedos deslizarse sobre la piel de mi estómago. Sus caricias descendieron por mi cuerpo, y sus labios mordisquearon mi cuello. Emití un gemido de placer y su mano acarició mi clítoris. 

    El placer crecía y yo crecía y mi cabeza daba vueltas. 

     

    —P-pero… —musité, acalorada—, creí que habíamos dicho… 

     

    —Puedo darte placer sin quitarte la virginidad —Rob me guiñó el ojo, mientras su mano dibujaba círculos delicioso alrededor de mi clítoris mojado. 

     

    Sentí su dedo entrar en mí, causándome una presión deliciosa. Gemí sin vergüenza, tranquila de que nadie podría descubrirnos. Un segundo dedo le siguió, provocándome un placer mayor. Grité mientras sus dedos me abrían, haciendo que mis músculos internos cedieran. Luego de unos momentos en los que Rob trabajó sus dedos dentro de mí, curvándolos, girándolos, empujando en lugares extra sensitivos que yo ni sabía que existían, ya no había más dolor. 

     

    O por lo menos no dolor físico, porque mis deseos de que él me poseyera me hacían sufrir demasiado. Lo necesitaba. Necesitaba a Rob dentro de mí. Sus dedos no eran suficiente, masturbarme no era suficiente, necesitaba unirme a él por completo. 

     

    —Necesito follarte ya mismo, Beth —Rob gruño entre dientes apretados mientras me masturbaba. Yo podía sentir la urgencia animal en su voz, un deseo que él ya no podía prolongar por más tiempo. 

     

    Al igual que yo. 

     

    —Hazlo —Las palabras escaparon de mi boca sin siquiera pensarlas. No me importaban las consecuencias. Necesitaba a Rob y sentía que moriría si tenía que esperar un instante más—. Te quiero dentro de mí. 

     

    Él me observó con su mirada salvaje y reconfortante a la vez. Beso mis labios, mis pechos, mi estómago y mis muslos con fervoro. Yo no podía aguantar más, mi entrepierna no cesaba de arder y palpitar.  

     

    —Relájate…. —Me susurró, y sentí sus manos en mis caderas y la punta de su polla dura presionando contra mi entrada. Tomé una bocanada de aire para prepararme, pero antes de que pudiese exhalar Rob embistió dentro de mí. 

     

    Agradecí estar tan apartados del castillo, o alguien hubiese escuchado mi grito. Su polla era más gruesa de lo que yo esperaba, y sentía mi cuerpo latir alrededor de ella con algo de dolor. 

     

    —Tranquila, Beth… —me susurró de nuevo. Oír mi nombre en sus labios me provocó una sensación cálida e íntima que me ayudó a relajarme. Exhalé nuevamente, mientras Rob empujaba despacio. 

     

    Ahora el dolor era apenas una sensación incómoda, y el rostro de Rob a milímetros del mío, sus manos acariciaron mi mejilla, su aliento contra mi boca, su mirada, todo ello sopesaba la molesta inicial. 

    Cuando Rob se dio cuenta que yo no sentía más dolor, empujó con un poco más de vigor, en unos instantes su largo completo estaba dentro de mí. 

     

    Mis músculos internos pulsaban con placer alrededor de su polla dura, y en un momento me encontré empujando mis caderas a su encuentro, deseando cada vez más y más. Él también estaba perdiendo el control de sí mismo; lo notaba porque movía sus caderas de manera más rápida y torpe, y porque su respiración se aceleraba. Yo creí que iba a estallar. Sentí mi propio cuerpo retorcerse de placer; me corrí mientras mi hermano seguía enterrando su polla dentro de mí con furia.  

     

    Y me besaba con el mismo fervor, mordiendo mis labios y mi cuello, acariciando mis pezones y mi cara. 

     

    Lanzó un gruñido final, placentero y lastimoso, e instantes más tarde sentí su semilla caliente llenándome. Mis paredes internas se contraían de placer alrededor de su polla, y gemí de nuevo. Rob se corrió dentro de mí, y ese pensamiento me causaba tanto o más placer que el hecho en sí. Rob permaneció dentro de mí unos instantes más, mientras nuestros cuerpos aun pulsaban de placer. Cuando retiró su polla de mí, su semilla caliente resbaló por la cara interna de mi muslo, causándome una cosquilla deliciosa. 

     

    Giré sobre mi espalda, para estirar mis piernas. Mis músculos dolían un poco, pero era un dolor de satisfacción, como luego de una sesión de esgrima. Me quedé observando el cielo otoñal mientras recuperaba mi aliento y mi corazón volvía a su ritmo natural. Rob estaba a mi lado haciendo lo mismo, su cuerpo cubierto de sudor y su cabello rojo un poco húmedo por el sudor. 

     

    No podía creer que finalmente había follado por primera vez. Y con Rob. Mi hermanastro. 

     

    Observé su rostro, cansado y satisfecho. Tenía sus ojos verdes cerrados y una media sonrisa en los labios. Me entregué al impulso de arrastrarme hacia su lado y besar sus labios. Disfrutaba de su polla, pero también de sus labios. Él me devolvió el beso, tan divertido como asombrado. Me envolvió e sus brazos y permanecimos así, sin decir una palabra. Me hubiese gustado quedarme más tiempo yaciendo con él, sintiendo su calor contra el mío y el aroma natural de su piel mientras nuestras respiraciones y latidos se sincronizaban. De hecho, me hubiese gustado quedarme en ese bosque para siempre. 

     

    Pero tuvimos que vestirnos nuevamente, yo usé mi capa para cubrir mi vestido rasgado, y volver a casa. Íbamos cabalgando despacio, de nuevo hacia el castillo, cuando sentí que la culpa me embargó. 

     

    —¿Rob? —le murmuré mientras cabalgaba a mi lado—. Lo siento…. 

     

    —¿Por qué? —me preguntó, confundido. 

     

    —Por llamarte bastardo tantas veces…. —Me encogí de hombros mientras dirigía las riendas de mi caballo—. Nunca quise insultarte, 

     

    —Lo sé, Beth…Pero no tienes que disculparte. Tu padre tiene razón, soy un bastardo. Las cosas por su nombre—. Rob me dirigió una sonrisa amarga. Una vez más, noté como me derretía cada vez que mi hermano me llamaba por mi nombre. —Además, me excita un poco cuando tú me llamas así… —Se estiró peligrosamente hacia mí y me besó mientras ambos cabalgamos en nuestros respectivos caballos. 

     

    —¿Extrañas tu hogar en Dalry? —le pregunté, sonriéndome a mí misma por su beso. 

     

    —Nunca fue mi hogar realmente…una vez que mi madre murió, no había nada as para mí allí. 

     

    Su respuesta me tranquilizó un poco, pero aun quería saber más de él. 

     

    —Entonces ¿no te gustaría volver a vivir allí? 

     

    —No, y menos ahora que la gente se está masacrando en las calles… —Rob suspiró —Además, te extrañaría.  

     

    Sabía que el tema lo incomodaba y trataba de ocultarlo con humoradas. Sonreí y no dije nada. Pero la idea de no ver más a Rob se sentía como un puñal retorciéndose en mi corazón. Su falta de apego a su hogar natal era un verdadero consuelo. Pero ¿Por qué me sentía de pronto tan cercana a él? Tal vez era uno de los riesgos de dejar a alguien entrar en ti. Sentirme tan expuesta, tan vulnerable me asustó, así que cambié de tema. 

     

    —Y dime… ¿has follado muchos muchachas en Dalry?  

     

    —Miles… —Rob respondió entre risas. 

     

    —No te creo… —sacudí la cabeza— ¿Quién fue la primera? 

     

    —Una moza de taberna… ¿A qué se debe este interrogatorio, Su Alteza? 

     

    —¿La amabas? 

     

    —¿Amor? —Rob abrió sus ojos verdes y me otorgó una mirada incrédula—. Lees demasiada poesía, princesita. 

     

    Odié llegar al castillo; me hubiese gustado seguir cabalgando con mi hermano por horas y horas, entre risas y bromas. Pero llegamos en las últimas horas de la tarde, y lo único que le sorprendió a la gente fue vernos charlando juntos sin asesinarnos. Entregamos nuestros caballos en el establo, y yo descubrí lo molesto que era cabalgar luego de haber follado. Rob notó mi molestar y se acercó a preguntarme: 

     

    —¿Te sientes bien? —. Había verdadera preocupación y ternura en su pregunta. 

     

    —Estoy perfecta… —le contesté, y por lo bajo agregué—. Tanto que dejaré mi puerta sin pestillo esta noche. 

     

    —Es muy riesgoso…debemos actuar con cautela —Rob me respondió con un tono mitad asustado y mitad excitado. 

     

    —Es una orden de tu princesa, bastardo. Obedece. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capitulo ocho 

     

    Casi todas las madrugadas, cuando toda la fortaleza estaba dormida con excepción de algunos sirvientes, Rob se escabullía a mi dormitorio para pasar la noche conmigo. 

     

    Yo solía dejar el pestillo sin cerrar, y me acurrucaba bajo los cobertores de mi cama nerviosa y desnuda, esperándolo. A veces él no lograba sortear los guardias, y una profunda angustia se apoderaba de mí al no poder besarlo y abrazarlo. Pero en las ocasiones en las que Rob lograba llegar a mi recámara, apenas cruzaba el umbral yo me abalanzaba a sus brazos. Nos besábamos con pasión mientras yo le arrancaba el kilt con manos desesperadas, y Rob cubría mi cuerpo con besos y caricias que me hacían retorcer de gozo. Mientras me penetraba, yo sentía que nuestros cuerpos habían sido hechos el uno para el otro, para encajar con la más exquisita perfección. Al momento de llegar al orgasmo, yo olvidaba todo; lo prohibido de nuestra relación, la culpa la vergüenza, el peligro a que nos descubran, solo existía Rob en ese momento. Frecuentemente él presionaba su mano contra mi boca para silenciar mis gemidos de placer. 

     

    —Shh ¡nos van a descubrir! —me regañaba con cariño. 

     

    Y adoraba sentir cómo se corría dentro de mí, llenándome con su semen caliente, que después se deslizaba por la cara interna de mis muslos mientras Rob me estrechaba en sus brazos y me besaba hasta conciliar el sueño. 

     

    —¿Sabes? —me susurró una noche mientras yo dormitaba sobre su pecho, sintiendo su corazón latir desbocado contra mi mejilla y su semen resbalar fuera de mí—. Al principio odiaba este castillo de mierda. Ahora, aquí, contigo en mis brazos, agradezco a todos los dioses que existan por haber venido. 

     

    Sentí un cosquilleo subir por mi garganta. En la negrura de mi recámara, envuelta por el calor de la piel de Rob, mis ojos se llenaron de lágrimas. Quise articular una respuesta, pero las emociones me sobrecogieron.  

     

    ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser mi hermanastro? 

     

    —Rob… —musité, pero él ya se había quedado dormido. 

     

    Así trascurrieron las semanas. Mis días eran tediosos por la ausencia de las clases de esgrima y la presión constante de mi madre para que yo actuara como una dama. Pero mis noches estaban llenas de una pasión salvaje imposible de describir. Y al amanecer, la culpa por mis pecados. La vergüenza de amar a Rob, el hijo bastardo de mi propio padre. 

     

    Sí, amor. Era algo innegable. Jamás había amado a un hombre, pero estaba segura que eso era lo que sentía por Rob. A veces me sacaba de quicio con sus sonrisas arrogantes y sus chistes, pero adoraba pelear con él. Y adoraba sentirme envuelta en sus brazos, besar sus labios, y sentir como me llenaba, Cuando yo me quedaba dormida en sus brazos, y lo sentía roncar suavemente debajo de mí, yo conocía la paz verdadera. Eso no podía ser otra cosa más que amor. 

     

    Y a la vez, me sentía tan desgraciada… 

     

    Una mañana, yo me encontraba bordando junto a mi madre, sentadas junto al fuego del hogar. Ensimismada en mis pensamientos, separé mis ojos del bordado para mirar por la ventana de la fortaleza. En el patio principal, los muchachos entrenaban con espadas de madera, el viejo Motley los regañaba a aullidos. Y yo me di cuenta que Rob no estaba. 

     

    ¿Adónde se había ido? 

     

    —¿Beth? Ya es la tercera vez que te llamo —la voz de mi madre me arrancó de mi ensimismamiento—. ¿Por qué estas tan distraída últimamente? 

     

    —Nada —fingí una sonrisa—. Solo estoy algo cansada. 

     

    Mi madre presionó su palma en mi frente. 

     

    —Te ves pálida ¿no has dormido bien? 

     

    Si supiera… 

     

    —No —respondí, tranquilizándola—. Mi período está cerca. 

     

    —Debes cuidar tu salud. Tu padre tampoco está durmiendo bien, gracias a esos altercados con el pueblito de Dalry—. Mi madre sacudió la cabeza y dio unas puntadas más. Luego, dejó de lado la costura y volvió a mirarme con una enorme sonrisa—. Beth, te tengo buenas noticias. Eric, el hijo mayor de los McClumsky está buscando esposa. 

     

    —¿Y? —intenté ocultar el miedo que me provocaban esas palabras. 

     

    —¿Cómo Y? Ya sabes lo que eso significa; los McClumsky son un clan muy poderoso, y en muy buenos términos con tu padre. El joven Eric McClumsky el día de mañana será la cabeza del clan, sería una buena alianza para ambas familias. Ya he hablado con su madre y llegamos a un acuerdo. 

     

    —Me alegra que ustedes hayan acordado sin consultarme. 

     

    —¿Consultarte? Eric es joven, apuesto y de buena familia ¡serías una demente si te niegas, Beth! —mi madre se acercó para cuchichear—. Y francamente, no se ha quejado de tu carácter tan masculino. Pocos hombres te tendrán esa paciencia, Beth. Si rechazas al chico McClumsky, dañarás aún más tu reputación. 

     

    Una ola de pavor y furia subió por mi cuerpo. 

     

    —¿Estás hablando en serio? —la voz me temblaba. 

     

    —Esperaremos que se resuelva el tema de la rebelión—mi madre sentenció, volviendo a su costura—. Por suerte, ya será primavera. Una boda en primavera siempre es bonita. 

     

    —No quiero casarme con el chico McClumsky —murmuré con las pocas fuerzas que me quedaban. 

     

    Mi madre me oyó, pero continuó bordando como si nada. Sentí que, aunque yo aullara aviva voz, tampoco importaría. A nadie le importaban mis deseos. 

     

    Solo a un hombre. Rob. Un hombre prohibido para mí. 

     

    —No amo a Eric McClumsky —insistí con lágrimas de rabia asomando por mis ojos. 

     

    —Oh, querida Beth —suspiró mi madre—. El amor solo existe en los libros. 

     

    Sonreí con amargura. Rob me había dicho algo similar, un tiempo atrás. 

     

    Necesitaba verlo. 

     

    Necesitaba, aunque sea, hablar con él. Llorar en su hombro. Tal vez…tal vez él tenía un plan para mí. Para nosotros. 

    Pero Rob no estaba en el castillo; nadie lo había visto después de la práctica de esgrima de aquella mañana, ni se unió a la cena conmigo y mis padres. Claramente, estaba borracho en alguna taberna. 

     

    Llegada la noche, lo esperé en mi recámara, acostada bajo mis cobertores con lágrimas en los ojos. Necesitaba hablar con él. No follar, simplemente, sentir su presencia. Me calmaba.  

     

    Después de haber esperado casi una hora, supe que no iba a venir.  

     

    Pero yo no podía esperar. No esa noche.  

     

    En un impulso cercano a la locura, salté de mi cama y me vestí. Trencé mi cabello y cubrí mis hombros y mi cabeza con una pesada capa. También ajusté una espada delgada a mi cinto. 

     

    Era una locura, pero necesitaba hacerlo. Necesitaba ir al encuentro de Rob. Incluso sentí un cosquilleo placentero cuando me escabullí de la fortaleza hasta el establo, en busca de mi yegua. Escapar del palacio donde había vivido toda mi vida se sentía tan liberador, tan excitante. El aire nocturno golpeaba mir ostro y secaba mis lagrimas mientras yo cabalgaba a toda velocidad por los campos iluminados por la luna llena, rumbo a Dalry. 

     

    No era lejos, pero una vez cabalgando por las callejuelas de ese pueblito, sentí que había entrado en otro mundo. Había poca gente afuera a esa hora, sin embargo, la luz anaranjada de unas linternas y las voces de gente canturreando me indicó el camino hacia una taberna. Descendí de mi caballo y lo até en el poste frente a la puerta. Dalry era un pueblito pequeño, y mi intuición me dijo que esa era la taberna donde encontraría a mi medio hermano. Di un vistazo alrededor antes de entrar; era difícil de creer que ese pueblito estaba en plena rebelión contra el clan de mi padre.  

     

    Aferré el mango de mi espada antes de cruzar la puerta. Una vez adentro, recibí algunas miradas curiosas, pero la algarabía no cesó. Junto a una cogedor fuego que iluminaba la pequeña sala de paredes de madera, los hombres bebían y cantaban como si ni hubiera mañana. Me sentí lo suficientemente segura para bajarme la capucha. Sentí un escalofrío al revelar mi cara, pero nadie me reconoció, apenas escuché algunos cumplidos obscenos. 

     

     De pronto, mi mirada se encontró con la de Rob a la distancia. Él estaba bebiendo solo en un rincón, y al descubrirme, su rostro se lleno de sorpresa y preocupación. Se puso de pie, abandonó su bebida y se abalanzo hacia mí. Me sujetó de los brazos, como si no pudiera creer que yo estaba frente a sus ojos. Yo estaba a punto de llorar. 

     

    —¿Qué haces aquí? ¿Estás loca? —su voz temblaba, era la primera vez que lo veía asustado. 

     

    —¿Qué haces tú aquí? —le espeté. De pronto, sentí deseos de expulsar toda mi furia hacia él. Aunque no la merecía—. ¡Por qué no estás en tu hogar? 

     

    —Sabes muy bien que la fortaleza no es mi hogar —dijo rápido—Pero no cambies de tema… ¿qué haces aquí? ¿Acaso te has vuelo loca? Cabalgar hasta aquí tu sola… ¡podría haberte ocurrido cualquier cosa! 

     

    No lo soporté más y estallé en lágrimas. Lágrimas de impotencia y furia. 

     

    —¡Van a casarme! —sollocé, rabiosa—. Con el imbécil del hijo de McClumsky… ¡a nadie le importa lo que yo quiero! ¡Van a casarme con el! ¡Y no tengo escapatoria! 

     

    Mientras yo lloraba, algunos hombre giraron el cuello para contemplar la escena. 

     

     Rob dejó escapar un suspiro quedo al escucharme, y sus ojos verdes se abrieron como platos. Yo busqué una respuesta en su mirada, y él tan solo me abrazó. Me perdí en el calor de su pecho, de sus brazos fuertes rodeándome, y descargué toda mi tristeza en su hombro. Él tan solo me dejaba descargarme, sosteniéndome con firmeza entre sus brazos y acariciando mi cabello con ternura tranquilizadora. 

    —Beth….—susurró con su voz grave, y nuestros ojos volvieron a encontrarse. 

     

    Me di cuenta de lo mucho que lo amaba, y esa revelación me golpeó sin piedad. Utilicé toda mi fuerza de voluntad para contenerme, para calmarme, pero cuando sus labios chocaron contra los míos me perdí en ese beso tan salvaje, tan apasionado. Me aferré a sus anchos hombros mientras su manos acariciaban mi cuello y mi cabello trenzado. Podía perderme allí para siempre, no quería regresar a la vida que ya habían planeado para mí. 

     

    Cuando sus labios se separaron de los míos, me sentí perdida de nuevo. Rob me observó, jadeante. 

     

    —No puedes quedarte aquí, es peligroso —me advirtió Rob, acariciando mi mejilla—. Cabalgaré contigo hasta la fortaleza. 

     

    —¡No! —me sacudí—. No pienso regresar allí ¡no quiero casarme con McClumsky! 

     

    —Tranquila —volvió a acariciar mi mejilla con ternura—. ¿Quieres dormir aquí, conmigo? 

     

    Habíamos compartido la cama decenas de veces, no solo para dormir, sin embargo, su pregunta me descolocó. 

     

    —Es muy tarde para andar por los campos —agregó, sin cesar de acariciarme—. Duerme aquí, conmigo. Por la mañana, cuando estés más tranquila, tomarás una decisión. 

     

    —Ya he tomado mi decisión —murmuré, pero Rob no alcanzó a oírme. Luego de hablar algo con el dueño de la taberna, me cogió de la mano y me dirigió escaleras arriba, mientras los borrachos seguían canturreando junto al fuego. 

     

    En el piso superior, me condujo por un estrecho pasillo apenas iluminado, cuyas paredes de madera olían a moho. Cruzamos una puerta y entramos a una habitación diminuta. Rob cerró la puerta detrás de mí y soltó mi mano para encender una antorcha empotrada en la pared. Pronto una débil luz anaranjada iluminó una habitación que servía de sala y dormitorio a la vez. La única fuente de luz y calor provenía de aquella antorcha, pero no me imputaba pasar la noche en una habitación fría y húmeda, mientras Rob estuviera conmigo. Él me dejó sola unos minutos, en lo que yo aproveché para despojarme de mi capa y vestido. Me deshice la trenza en el cabello y me metí bajos los cobertores de la cama, usando solo mi túnica interior. Tiritaba un poco por el frio nocturno, pero no me importaba. Me sentía extrañamente feliz. 

     

    Rob regresó con una botella de licor, me sonrió y volvió a cerrar la puerta. Se sentó a mi lado, sobre la cama, y me ofreció un trago. 

     

    —Bebe, te ayudará a entrar en calor —me dijo con una sonrisa. Así lo hice, la bebida tenia un agradable sabor a cerezas, y pronto sentí un calor acogedor en mi garganta y estómago. Rob dio un vistazo alrededor—. A veces paso la noche aquí, cuando estoy muy borracho. Imagino que para ti debe ser espantoso. 

     

    —No lo es —dije, y bebí de nuevo—¿Por qué bebes tanto, Rob? 

     

    —A veces, es lo único que ayuda —suspiró, antes de beber él. Luego me devolvió la botella y se quitó la camisa. Sentí un cosquilleo al contemplar su pecho desnudo, el vello rojizo entre sus pectorales fuertes. 

     

    Rob se deslizó bajo las cubiertas y sentí su cálido cuerpo a mi lado. Admiré el perfil de su rostro, mientras él observaba el techo y despedía un largo suspiro. 

     

    —Ya no tienes que seguir sufriendo ¿sabes? —le dije—. Mi padre te ha aceptado como su heredero, a falta de otros hijos varones. Ya no tienes que pasar tus noches bebiendo y peleando en tabernas, ni preocuparte por cómo alimentarte todos los días.  

    Él me dedicó una sonrisa amarga. 

     

    —Y si la vida en el castillo es tan maravillosa ¿por qué tú has escapado en medio de la noche? —me preguntó, desafiante. 

     

    —Es diferente para mí, yo soy mujer —respondí con la misma amargura—. A mí me obligarán a casarme con un hombre que no amo, y mi vida se verá reducida a ser una sirvienta glorificada de mi marido, además de una yegua de cría que expulse herederos. Pero tú, tú eres hombre. Si juegas según las reglas del clan… 

     

    —Nunca perteneceré allí —me interrumpió—. No importa que tan obediente y servil sea, nunca me verán como un igual. Soy un bastardo—. Sus ojos recorrieron mi cuello antes de acariciar mi mejilla y sonreírme—. Además, yo no hago eso. 

     

    —¿Qué cosa? 

     

    —Seguir las reglas de otro. Simplemente, no está en mi naturaleza. Y tampoco en la tuya. Nos parecemos mucho más de lo que tú crees. 

     

    Acercó su cuerpo todavía más al mío, y me envolvió en sus brazos. Sus dedos jugaron tiernamente con mi cabello.  

    —El único motivo por el cual le exigí a tu padre que me legitimara—continuó hablando mientras me acariciaba—, fue para poder comer todos los días. Y el único motivo por el cual permanecí allí, fue por ti. 

     

    Me sostuvo la mirada, salvaje y tierna a la vez, y yo me perdí en sus ojos de jade. Los míos se llenaron de lágrimas; me aferré a su cuerpo en un estrecho abrazo y lo besé con pasión desenfrenada. 

     

    —Beth… —Rob se apartó de mis labios, jadeante—, hay algo que debes saber. 

     

    —No me importa —yo sollozaba, sin dejar de besarlo. No podía pensar en nada más que en sus labios, su piel, sus manos—. ¡No me importa si somos hermanos! —. Sus ojos se clavaron en los míos, y yo susurré—. Te amo, Rob ¡mierda, te amo! 

     

    Volví a besarlo con furia, mordiendo sus labios y saboreando su lengua mientras las lágrimas corrían por mi rostro. 

     

    —No somos hermanos —sentenció él. 

     

    Sentí una ola de electricidad recorriendo todo mi cuerpo. Clavé mi mirada en la suya, incrédula. 

    —¿Q-qué? —murmuré, la cabeza me daba vueltas. 

     

    —Mentí —continuo Rob—. Mi madre era una prostituta, y tuvo sexo con tu padre, pero yo no nací de aquella unión. Siempre lo he sabido, pero mentí. Mentí, aprovechándome de las aventuras que tenía tu padre para chantajearlo, y tener una vida mejor. Estaba cansado de pesar hambre en este pueblo de mierda, y luego de la muerte de mi madre, ya no me quedaba nada aquí. 

     

    Me quedé sin habla, y Rob me observaba con ojos culpables. 

     

    —Nunca fue mi intención mentirte, ni lastimarte, Beth. 

     

    —No somos hermanos —las palabras brotaron de mi garganta con una mezcla de enojo, sorpresa, y alivio. 

     

    —Perdóname, Beth —repitió Rob—. Nunca pretendí que esto llegara tan lejos. No creí que iba a enamorarme de ti, pero…lo hice. 

     

    —¡Desgraciado! —lo regañé con lágrimas en los ojos. Rob mantenía su expresión culpable en la cara, creyendo que yo lo odiaba, pero yo me abalancé para besarlo de nuevo. Besé su cuello, su pecho, su abdomen. Estaba presa de un frenesí increíble; me molestaba la mentira, pero me pesaba mucho más la libertad de que ahora Rob podía ser mío. Totalmente mío. No había barreras sociales sin morales entre nosotros, y aquello me llenaba de una pasión desenfrenada. Sentí su erección creciendo entre mis piernas, y la envolví con mi mano. La acaricié, arrancándole unos masculinos gruñidos de placer, mientras no dejaba de besar los músculos firmes de su estómago. 

     

    —E-entonces —masculló él— ¿No me odias por haberte mentido? 

     

    Rei por lo bajo. 

     

    —Si, te odio muchísimo —respondí con una sonrisa. Su miembro duro ardía entre mis dedos —. Por eso tengo que castigarte. 

     

    Me incorporé, rodeando su regazo con mis muslos. Él me cogió de la cintura con sus manos cálidas y me ayudó a descender sobre su erección. Yo estaba tan entusiasmada y mojada que su dureza se deslizó en mi interior con facilidad, provocándome un delicioso y placentero escalofrío. Dejé escapar un gemido cuando él estaba enterrado hasta lo más profundo de mi cuerpo, mis músculos internos palpitando a un ritmo exquisito alrededor de su polla. Comencé a moverme, aumentando al máximo esa fricción tan deliciosa. 

     

    —Eres tan hermosa —jadeaba él, esforzándose por no correrse. Y sentía como su miembro palpitaba en mi interior, y lo cabalgué con fuerza, enloquecida por el placer enorme que me proveía. Escuchaba mis propis gemidos reverberar en las paredes mohosas, la luz anaranjada de la antorcha moldeaba los músculos de Rob, su rostro, sus clavículas, sus bíceps. Yo veía sus ojos arder y sentía sus manos en mi cintura. Yo subía y bajaba cada vez con más frenesí, sintiendo como mi clítoris palpitaba, sintiendo como Rob me llenaba. 

     

    Cuando estaba punto de correr me, él me jaló de la cintura y me tumbó de espaldas. Envolví su cuerpo con mis muslos en un abrazo ajustado, y él, comenzó a embestir entre bufidos descontrolados. De ese ángulo la penetración era brutalmente placentera, y Rob estaba perdiendo el control. Su polla durísima golpeó ese lugar dentro de mí que me enloquecía, y yo exploté. Me aferré a sus anchos hombros, rasguñándolo, y todo mi cuerpo vibró de placer. Estaba corriéndome cuando él silencio mis gemidos con sus labios. Compartimos un beso furioso mientras él daba las últimas estocadas, despiadadas, y su semen me llenó.  

     

    —Lamento haberte mentido —repitió él minutos más tarde, mientras los dos recuperábamos el aliento. Yo estaba recostada sobre su pecho, sintiendo su corazón palpitar contra mi mejilla, y los restos de su simiente resbalando por la cara interna de mi muslo. 

     

    Me perdí en un lánguido trance, envuelta en sus brazos con mis interior todavía cálidos y palpitando. Nada me importaba en ese momento, solo él.  

     

    Solo Rob. 

     

    —Te amo, Rob —susurré contra su piel. Las palabras simplemente brotaron de mí, sin pensarlas. Pero eran ciertas. 

     

    —Yo también te amo —dijo él, aunque había cierta tristeza en su voz. 

     

    Me quedé dormida en sus brazos y dormí toda la noche sin soñar. 

     

    Desperté sintiéndome más relajada que en toda mi vida. Me despecé con una sonrisa; era gracioso que el mejor descanso me lo hada dado un colchón delgado y húmedo y no mi lujosa cama de la fortaleza. El brazo de Rob todavía me rodeaba, sus dedos dibujando círculos suaves en mi hombro desnudo. Abrí los ojos y vi su sonrisa relajada y su cabello rojo desordenado. Me dedicó una sonrisa y se la devolví. Mi pecho estaba a punto de explotar, y él me besó. 

     

    Poco a poco yo regresaba a la realidad, y recordaba mi huida del castillo, mi compromiso forzado, la súbita confesión de Rob. Alcé mi cuello y vi el radiante sol que se filtraba por la diminuta ventana. 

     

    —Ya es casi mediodía —murmuré. 

     

    Rob acarició mi cabello por última vez y se levantó de la cama. Me sentí vacía ante la falta del calor de su cuerpo, y me envolví con las sábanas. Rob comenzó a vestirse con brazos lentos. 

     

    —Deberíamos partir ahora para llegar a la fortaleza antes de que anochezca —dijo mientras se ajustaba el kilt a la cintura. 

     

    Esas palabras me hicieron sentarme en la cama con violencia, revelando mis pechos desnudos. Rob me dedico una sonrisa de costado al verlos, y continuó vistiéndose. Había algo de pesadez en su actitud. 

     

    —¿Estás loco? —le espeté—¡No pienso volver! 

     

    —Dalry es muy peligroso…aunque sepas usar la espada —me dijo—. He vivido aquí toda mi vida y no se lo aconsejo a nadie. Solo hay muerte, pobreza y miseria aquí. 

     

    Me puse de pie y caminé hacia él. 

     

    —Tú lo has dicho…nosotros no podemos vivir siguiendo reglas. Aquí seriamos libres —lo abracé, y él acarició mi cabello con ternura—. Si regresamos, tú deberás seguir fingiendo que eres mi hermano. Y yo…yo me casaré con McClumsky. 

     

    —Es mejor que pasar hambre —respondió con tristeza—. Tal vez Dalry te parezca pintoresco, pero después de pasar aquí todos los días de tu vida, lo único que desearás es desaparecer.  

     

    Los ojos se me llenaron de lágrimas. 

     

    —Anoche dijiste que me amabas— murmuré. 

     

    —Y lo hago. Te amo, Beth —sus manos acariciaron mi mejilla y me mirar sus ojos verdes—. Sería un desgraciado egoísta si te obligo a vivir aquí conmigo, a pasar hambre a mi lado. En las tierras de tu padre no te faltará nada nunca. 

     

    —Me faltarás tú —insistí. 

     

    —Eso nunca. Siempre estaré a tu lado, aunque sea viviendo una mentira. 

    Sollocé. Rob tenía razón. Me sentía una niña caprichosa; la horrible verdad era que mi mejor opción era casarme con McClumsky y continuar mis encuentros furtivos con Rob. 

     

    —Preferiría estar contigo y no casarme con él —pensé en voz alta. 

     

    —Yo también —suspiró él—. Pero la vida no es como tus libros de poesía, Beth. 

    

  


   
    Capitulo nueve 

     

    Una semana había transcurrido desde que Rob me había traído de nuevo a casa. La única reprimenda que obtuve fue un regaño por parte de mi madre, y el recordatorio de que yo necesitaba comportarme como una dama ahora que pronto iba a ser una mujer casada. Después, mis padres regresaron su atención a los asuntos que verdaderamente le preocupaban; mi padre en acertar la lealtad de los otros clanes y mi madre en preparar mi boda, que uniría al influyente clan McClumsky con el nuestro. 

     

    Y yo solo podía pasar los días en mi habitación, observando por la ventana las clases de esgrima a las que tenía prohibido participar. Las únicas actividades permitidas para mí eran las clases de costura y las pruebas para mi vestido nupcial.  

     

    Y en la soledad de mi recámara, yo no cesaba de llorar. Me sentía acorralada, prisionera. Decidí internarme en mis libros para olvidar el dolor. Solo que esta vez no elegí poesía, sino que me zambullí en la historia política y económica de McCulloch. Mientras esperaba la hora en que Rob se escabullera en mi dormitorio, yo devoraba volúmenes completos sobre las gestiones de los reyes que gobernaron antes que mi padre. Mientras leía, tomaba notas, y hacia pausas para observar la puerta, esperando en vano el retorno de Rob. 

     

    Pronto, yo ya tenía tantas notas para llenar una carpeta de cuero completa. 

     

    Pero aún, así, me sentía desolada. Una extraña tristeza me había poseído por completo, incluso mi cuerpo se sentía diferente. 

     

    Una noche, cuando toda la fortaleza estaba sumida en el silencio y la negrura de la madrugada, escuché el débil traqueteo del pestillo en mi puerta. Me estremecí en mi cama, sabiendo que era Rob. 

     

    Él cruzó la puerta como un demente, y se abalanzó para besarme y abrazarme. 

     

    —¡Mierda Beth! —gruñía contra mis labios—. Ha sido tan difícil venir a verte…tu padre ha duplicado tu vigilancia…no pude...no pude… 

     

    Pero yo lo aparté con lágrimas de rabia en mis ojos. Esa horrible tristeza que me embarga ahora se había convertido en odio, odio hacia Rob. 

     

    —¿Qué ocurre? —me preguntó jadeante. 

     

    —¿Qué ocurre? —le espeté—, ¿vas a quedarte de brazos cruzados mientras me casan con ese idiota? 

     

    —¿Qué esperas que haga? —me respondió—¿Pedir tu mano? No puedo hacerlo; somos hermanos ¿recuerdas? Y si confieso que no lo soy, es la horca para mí. En ese caso sí que será imposible estar juntos. 

     

    —Podemos huir. 

     

    —¿Adonde? ¿A Dalry? ¿En medio de una guerra civil? 

     

    Se me llenaron los ojos de lágrimas; sabía que Rob tenía razón, pero la tristeza me hacía odiarlo. 

     

    —Creí que me amabas, mentiroso —murmuré entre dientes apretados. 

     

    —Y lo hago —acaricio mi mejilla—. Por eso quiero lo mejor para ti. Y lo mejor para ti es que vivas en un castillo, con una cama caliente y comida todos los días. Yo no puedo darte eso, Beth. Si otro hombre puede brindártelo, entonces debo dejar mi egoísmo de lado. 

     

    Vi la sinceridad de sus palabras, la tristeza y amor por mí en sus ojos verdes ¿la impotencia y la rabia por tener que dejarme ir con otro. Pero, aunque mi mente lógica trataba de calmarme, las lágrimas no dejaban de caer por mis mejillas. 

     

    —¡Estoy cansada de que todos me digan lo que es mejor para mí! —chillé, sin importarme si algún criado me escuchaba— ¡No soy una niña, soy una mujer! 

     

    —Beth… —imploró Rob, Fue la primera vez que lo vi derramar una lágrima. 

     

    Una parte de mi cerebro me decía que la suya era la muestra de amor más grande de todas; la de renunciar a la propia felicidad por el bienestar del ser amado. Pero no me alcanzaba, no podía dejar de estar rabiosa. 

     

    —¡Vete de aquí! —le grité—No quiero verte nunca más. 

     

    Él imploró mi nombre un par de veces más, pero yo me enteré bajos los cobertores de mi cama sin responderle, hasta que finalmente lo escuché retirarse. Entonces, mis lágrimas se desbocaron como un torrente hasta que me quedé dormida. 

     

    Me desperté sintiéndome todavía peor, y algo arrepentida por haberle gritado así a Rob ¿Qué se había apoderado de mí para gritarle de esa manera? En aquel momento, lo único que deseaba era abrazarlo, despertarme entre sus brazos, aunque sea en una cama mohosa de un pueblo pobre. 

     

    Me uní con mi madre para el desayuno, pero unas horribles náuseas me impidieron probar bocado. 

     

    —Beth, estás pálida —me dijo mi madre en tono acusativo. 

     

    —Estoy bien —mentí—. ¿Dónde está Padre, por qué no desayuna con nosotros? 

     

    —Ocupado, parece que el tema de la rebelión se ha puesto peor —suspiró mi madre. 

     

    —¿Y Rob? —mis labios temblaron al pronunciar su nombre, y el rostro de mi madre se tiñó con la típica mueca de disgusto. 

     

    —No tienes que preocuparte por Rob —sentenció, y yo no comprendí a qué se refería. 

     

    Sin embargo, después de desayunar atravesé el patio principal, donde los muchachos entrenaban con espadas, y no pude encontrara Rob. Aquello me parecía extraño ¿dónde estaría? Me dije a mi misma que tal vez estaba bebiendo o pasando la resaca en alguna taberna de Dalry. Suspiré. Me sentía culpable de haberle gritado la noche anterior, y durante toda mi clase de bordado, no dejaba de pensar en él. 

     Clavaba la aguja con desdén en mi bastidor, y le daba mil vueltas al asunto. Era cierto que estaba cansada de que tratasen como a una niña, pero sentía que mi exabrupto había sido i justo con Rob. Pensaba que le debía una disculpa. Solo podía desear estrecharlo en mis brazos y buscar una manera, la que sea, de seguir estando juntos. Si la uncia forma era siéndole infiel a mi futuro marido McClumsky, entonces yo estaba dispuesta a correr ese riesgo. Me conformaba con cualquier chance de poder pasar algo de tiempo con Rob. 

     

    Estaba pensando en ello cuando mi mente se tornó débil. La aguja resbaló de entre mis dedos y cayó al piso, alcancé a emitir un quejido antes de desmayarme. 

     

    Cuando abrí los ojos, apenas unos segundos habían transcurrido, pero yo sentía que despertaba de un largo sueño. Las otras muchachas me rodeaban, preocupadas, y mi madre chillaba que me dieran espacio para respirar. Confundida, mis sienes palpitaban y me aferré del brazo de mi madre para incorporarme. 

     

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunté, todavía algo mareada. 

     

    —Te has desmayado —me explicó mi madre, preocupada. Las muchachas a mi alrededor murmuraban. 

     

    Mi cabeza todavía daba vueltas. No me sentía mareada, pero tenía demasiada información enloqueciéndome. ¿Podría ser que mi desmayo estuviera relacionado con la tristeza extraña que me venía acosando estos últimas días? ¿Los cambios de humor repentinos que me habían hecho gritarle a Rob la noche anterior? Algo en mi interior me decía que sí. 

     

    Y de pronto, una pregunta súbita apareció en mi cabeza: ¿Cuándo había sido mi último periodo? Frenética, hice los cálculos en silencio. 

     

    —Beth ¿me estás escuchando? —insistió mi madre ante mi falta de respuesta. 

     

    —Si, si —la voz de mi madre me arrancó de mi ensimismamiento. Intenté fingir que todo estaba bien. 

     

    —Mejor vas con el médico para que te examine. 

     

    Una ola de sudor frío recorrió todo mi cuerpo. No podía dejar que el médico de la familia me revisara: si realmente yo estaba embarazada de Rob el doctor lo descubriría e informaría a mi padre.  

     

    —No, no es necesario —sonreí, nerviosa—. Estoy perfecta. No he desayunado bien, eso es todo.  

     

    —Mejor que te vea el médico —insistió mi madre. 

     

    —No, en serio. Solo necesito descansar. Voy a tomar una pequeña siesta. 

     

    Fingí una nueva sonrisa y escapé hacia mi recámara. Mi corazón palpitaba a un ritmo furioso. ¿Esto realmente estaba pasando? Volví a atravesar el patio rumbo a mi recámara, y nuevamente mis ojos buscaron a Rob en forma frenética. Pero no había rastro de él, tampoco se unió a nosotros para la cena. Solo estábamos mi padre, mi madre yo comiendo en un silencio incómodo. 

     

    —Beth…estás pálida como un fantasma… —mi padre comentó. Tu madre me ha contado el episodio de esta mañana ¿te sientes mejor? 

     

    —Si, el descanso me ha hecho bien —mentí. Mi madre sonreía porque los planes de mi boda con el chico McClumsky no habían sido arruinados. Con un temblor en la voz, me dirigí de nuevo a mi padre— ¿Sabes dónde está Rob? ¿Dónde está mi hermano? 

     

    —No lo sé… —mi padre levanté la copa y bebió un sorbo—. Ya sabes cómo es, debe estar de juerga en alguna taberna, bebiendo y peleando. Ya volverá a dormir la mona. 

     

    —Él ya no es así… —musité— Ya no hace esas cosas. 

     

    Mi padre dejó su bebida a un lado y me miré de manera severa a los ojos.  

     

    —Francamente no me importa dónde esté el bastardo. tengo asuntos mucho más importantes de qué ocuparme, y tú también, Beth. 

     

    —Escúchame Beth… —interrumpió mi madre—, ya no puedes seguir comportándote como una niña. Recuerda que tú serás la señora McClumsky muy pronto. Olvida los libros, la música y los juegos con tu hermano. 

     

    Pero no podía. No podía olvidar a Rob. 

     

    Asentí con la cabeza. Estaba a punto de llorar como una niña, pero me mantuve estoica frente a la mirada de acero de mi padre. 

     

    —Precisamente —agregué—. No soy una niña. Como única hija del clan McCulloch, creo que es mi responsabilidad ayudar con el problema de la rebelión de Dalry. 

     

    Ante la mirada atónita de mi padre, saqué mi cuaderno de notas. 

     

    —¿Qué tienes allí? —mi padre me interrogó. 

     

    —Esto… —le dije extendiéndole mis notas —Es una solución a la crisis de Dalry. Estudié los gobiernos de nuestros antepasados, y no es la primera vez que algo así ocurre. Nuestro tatarabuelo Andrés I atravesó una situación similar, y la solucionó sin necesidad de ir a batalla. Tomé algunas notas de cómo podríamos implementar sus medidas y remediar la situación sin que los campesinos pasen hambre y sin que nosotros derramemos sangre. 

     

    Mi padre abrió sus ojos de par en par. Tomó mis notas en sus manos y las hojeo rápidamente. Pero no encontré en él la reacción que yo esperaba. De hecho, parecía molesto. 

     

    —Andrés I fue un rey mediocre…no tenía experiencia militar alguna… —mi padre dijo arrojando mis notas con desprecio. 

     

    —No era un buen soldado, es cierto. Pero era un buen rey. No hubo guerras ni hambre durante su reinado… —agregué. 

     

    —Esto no es asunto tuyo —sentenció mi padre. 

     

    Estallé de furia. 

     

    —¡¿Cómo no es asunto mío que mi propio clan viva en paz?! ¿Qué nuestros aliados tengan una vida digna? ¿No debería preocuparme una guerra civil donde se derrame la sangre de nuestro clan? 

     

    —¡Sería asunto tuyo si fueras hombre! —aulló mi padre, y su vozarrón reverberó por las paredes del comedor. Mi madre se cubría la boca, disgustada y a punto de llorar. Mi padre se calmó y bajó la voz—. Tu deber es ser una buena esposa, Beth. Ocúpate de cuidar tu salud y olvida la política. 

    Estaba furiosa. Había hecho lo se esperaba de un heredero en una situación así; me había involucrado en política e historia, me había instruido en economía y había perdido noches enteras de sueño buscando una solución viable para la crisis. Y lo había logrado. Sin embargo, mi padre seguía decepcionado de mí, simplemente pro ser mujer. Ninguno de mis conocimientos o esfuerzos serian recompensados solo por no haber nacido varón. 

     

    De pronto, sentí una punzada en el pecho. Un dolor y un pánico que me hizo olvidar de las fricciones con mi padre. 

     

    Necesitaba ver a Rob. 

     

    Después de cenar me despedí de mis padres y me retiré a mi dormitorio. Lo esperé como todas las noches en mi cama, con un horrible cosquilleo molestando mi estómago. Mientras aguardaba, pasé una mano por mi vientre ¿realmente esto estaba ocurriendo? ¡Realmente llevaba al bebé de Rob en mi interior? Más allá del miedo, yo estaba feliz. 

     

    No tenía idea de cómo resolver esta situación, si estaba embarazada, y mi boda con McClumsky ocurría pronto, había muchas chances de hacerle creer que el hijo era suyo. No me gustaba mentir, pero no se me ocurría otra opción. No podía confesar que el padre de mi bebé era Rob, mi supuesto hermano. 

     

    Necesitaba verlo, necesitaba contarle esto. Tal vez él tenía alguna solución, tal vez podíamos huir juntos.  

     

    Pero ¿adonde? 

     

    Esperé y esperé, con mi vista fija en la puerta, pero Rob tampoco me visitó esa madrugada, y yo me quedé dormida entre mis propias lágrimas. 

     

    A la mañana siguiente tampoco no lo encontré ni en los pasillos ni en el salón del desayuno. Lo busqué en al patio de esgrima y en la caballeriza; no estaba por ningún lado.  

     

    Me estaba desesperando. 

     

    Rob había desaparecido de la faz de la tierra. 

     

    Lo necesitaba tanto que sentía verdadero dolor físico. Por la tarde, volví a recorrer todo el castillo en búsqueda de Rob. Le pregunté a cada criada, sirviente y mozo que me crucé, pero nadie sabía nada de él. Empecé a sospechar que tal vez sabían algo sobre su paradero, pero no querían decírmelo, y eso me volvía aún más loca y frustrada. 

     

     

    Desesperada, corrí al estudio de mi padre. Estaba convencida que me estaba ocultando algo, y si había alguien que supiera algo del paradero de Rob, ese sería mi padre. Además, yo debía insistir en convencerlo de aplacar la rebelión en forma pacífica. Si iba a traer un hijo a este mundo, ese mundo debía ser seguro y justo para con todos. 

     

    Rumbo al estudio de mi padre, di otro vistazo rápido por el patio, pero no había noticas de mi Rob. 

     

    Crucé la puerta de su estudio y lo encontré bebiendo vino en su escritorio. No era buena señal. 

     

    —Beth —dijo al verme—¿Qué haces aquí? ¿No es hora de tu clase de bordado? 

     

    —Padre, debo insistir en que resuelvas esto por el camino pacífico —supliqué con calma. 

     

     

     

     

    —No debes preocuparte más por Dalry de todas maneras… —mi padre volvió a beber —. Ya he enviado hombres hace una semana para aplacar la rebelión…para mañana las cosas volverán a la normalidad y toda esta rebelión ridícula será olvidada para siempre. 

     

    Sentí una punzada de miedo al oír sus palabras. 

     

     

     

     

     

    —Padre… —pregunté con voz temblorosa— ¿Dónde está Rob? 

     

    —No debes preocuparte más por el —me dijo. 

     

    —¿¡Dime dónde está?! —Estallé, golpeando el escritorio de mi padre con ambas manos. Incluso él se asustó de mi rugido. 

     

    —Lo envié a Dalry… —finalmente me respondió—. Envié cien hombres para aplacar la rebelión, ordené a tu hermanastro que fuera con ellos. 

     

    —¿Aceptó luchar contra su propia gente? —algo no me cerraba. Luego recordé que Rob me había dicho que Dalry nuca fue realmente su hogar. Parece que lo mismo le había dicho a mi padre. 

     

    —No tuvo otra opción… —mi padre prosiguió—. Le dije que, si quería continuar viviendo aquí, debía probar su valor. 

     

    —Rob no tiene experiencia militar….—susurré —Lo has enviado a su muerte…. ¡a tu propio hijo! 

     

    —El bastardo era un problema… —mi padre dijo fríamente. —Fue un error traerlo aquí en primer momento; bebía, peleaba, era grosero con tu madre….incluso tú no lo soportabas al principio, ¿recuerdas cómo te faltaba el respeto y lo odiabas? 

     

    —Si…todas esas cosas eran verdad… —balbuceé. 

     

    Pero yo lo amaba. 

     

    Sin embargo, no podía decirle eso último a mi padre. En su lugar, tragué saliva, lo miré a sus ojos de acero y le dije: 

     

    —Yo me uniré a él. 

     

    Abandoné su estudio con grandes zancadas, mi padre gritaba a mis espaldas, desesperado. 

     

    —¡Beth, estás loca! 

     

    —Tal vez lo estoy. 

     

    Tal vez lo estaba. Pero, no podía dejar al hombre que amaba morir solo. Prefería morir con él y con el niño en mi vientre, que continuar viviendo una mentira. Prefería arriesgarme a crear un mundo de paz para mi futuro hijo, que traerlo a un mundo de sangre y mentiras. 

     

    Y estaba dispuesta a morir por ello. 

     

    —¡Te matarán! 

     

    —Entonces moriré luchando por mi clan… ¿acaso no es eso honorable, Padre?  

     

    Llegué a las caballerizas y ordené que me prepararan un caballo de guerra. Luego ordené que me ayudaran a calzarme una armadura y cota de malla de mi tamaño. Jamás había usado una, y mis piernas temblaban de pánico. Tomé mi mejor espada y la colgué a mi cinto. De nuevo, tenía mucha experiencia con espadas de madera, pero ninguna con acero. Ninguna en plena guerra o rebelión. 

     

    Mi caballo estaba casi listo y también lo estaba mi escudo. Mi estómago me daba vueltas y temía vomitar. Jamás había sentido tanto miedo en toda mi vida, le di un vistazo rápido al castillo, al cielo otoñal de McCulloch, y me di cuenta que esa podría ser la última vez que lo mirase. 

     

    Sentí pánico, y acaricié mi vientre protegido por la armadura, No quería morir, quería que mi hijo viviera. 

     

    Mi madre apareció en la caballeriza; rara vez dejaba que sus vestidos se ensucien allí. Pero esta vez corrió a mis brazos con los ojos llenos de lágrimas. Mi padre era astuto; sabía que, si alguien podía convencerme de no ir a Dalry, seria ella. 

     

    —No vayas, Beth ¡Por favor! —mi madre lloraba, mojando mi armadura con sus lágrimas. Me rompía el corazón verla así. Pero también lo hacía imaginar a Rob enfrentando una muerte solitaria en los campos de Dalry. O en mi hijo naciendo en un matrimonio sin amor y sin conocer a su verdadero padre. 

     

    —Debo hacerlo, madre… —insistí. No podía explicarle por qué. 

     

    Mi madre iba a decirme algo, cuando su voz fue silenciada por las trompetas. Anunciaban que nuestros hombres volvían al castillo. Las puertas se abrieron y mi padre corrió a recibirlos.  

     

    Cien hombres se habían ido, y menos de la mitad volvían ahora, con sus escudos abollados y sus espadas y armaduras ensangrentadas. Todos lucían agotados pero satisfechos, mientras los estandartes de nuestra familia ondeaban en al aire. Pero yo no encontraba a Rob entre las filas. 

     

    De pronto, un caballo negro se adelantó para enfrentar a mi padre. Su jinete descendió y se arrodillo frente a mi padre. Cuando se removió el yelmo, reconocí eso rizos rojos y esos ojos verdes abajo la piel golpeada y sucia. No pude evitar que las lágrimas de alegría rodaran por mis mejillas. Y poco me importaba si alguien las veía. 

     

    —Lord McCulloch…hemos triunfado…Dalry es suya— Rob le dijo a mi padre. 

     

     

    Capitulo diez 

     

     

    Esa misma noche en McCulloch hubo un festín como no se había visto en años. Nuestro gran salón estaba repleto de gente, comida y música. Todo el mundo reía, bebía y cantaba. La paz había sido restaurada y los violentos eventos recientes parecían haber sido olvidados. 

     

    Pero yo no olvidaba. 

     

    Mi supuesto hermano Rob había recibido un baño y un corte de pelo, y ahora estaba usando finos ropajes de terciopelo con los colores de nuestra casa y el escudo familiar finamente bordado en su pecho. Estaba sentado al lado de mi padre en la mesa, quien le palmeaba el hombro orgulloso y no paraba de presumir sobre el coraje del muchacho en batalla. Incluso mi madre le ofreció una sonrisa cortés a Rob, pero yo sabía que, en su corazón, ella jamás lo aceptaría. 

     

    Por mi parte, yo me mantenía en un rincón alejado del salón. Me alegraba que mi hermano recibiera honores, pero la hipocresía me hacía girar la cabeza con nauseas. De pronto, tuve la necesidad de estar sola. Las risas fuertes, la música y el fuerte olor a comida me provocaban nauseas. Le di una última mirada a Rob a la distancia, y mi corazón se llenó de alegría una vez más al verlo sano y salvo en las paredes de nuestro hogar. 

     

    Pero todavía había un gran problema. 

     

    Hice que un par de sirvientes llevaran una tina de acero a mi recamara y la llenaran de agua caliente así me daba un baño antes de ir a dormir. No quería arruinarles la posiblemente única noche libre que tendrían en el año, así que los dejé unirse de nuevo a festín y me bañé sin su ayuda.  

     

    El agua tibia se sentía bien sobre mis músculos, doloridos después de la tensión de la última semana. Dejé caer mi cabeza sobre el borde de la tina y cerré los ojos, dejando que cada nervio en mi cuerpo se relajara. El único sonido en mi recámara era el fuego de la chimenea crepitando suavemente. 

     

    Oí mi puerta abriéndose y alguien entrar a mi recamara. No necesitaba abrir los ojos para saber quién era, así que solo me limité a sonreír. 

     

    —¿Cómo te atreves a estar ausente en mi festín? —Rob bromeó mientras cerraba la puerta detrás de él. 

     

    Abrí los ojos y observé a mi Rob, aún con sus ropajes nuevos y perfumados, su salvajismo resplandecía en sus ojos verdes. 

     

    —A ellos no les importas… —me encogí de hombros en la tina. 

     

    —¿Te crees que no lo sé? —Rob dio unos pasos hacia adelante y se apoyó en el borde de la tina. —No hay ni siquiera una persona en esta fortaleza que se preocupe por mí. 

     

    Si había una, una que estuvo a punto de morir por ti, pero se me hizo un nudo en la garganta y no dije nada. Solo me quedé observando esos ojos verdes, infinitos, mientras Rob jugaba formando estelas con su dedo en el agua de la tina. 

     

    —¿Por qué no te me unes? —le sonreí. 

     

    Rob no respondió, al menos no con palabras; se puso de pie y comenzó a quitarse la ropa. Para estas alturas, mis ojos ya conocían de memoria cada centímetro de su cuerpo. Aun así, me deleitaba estudiar cada rincón de su piel. Esa noche había varias cicatrices nuevas a lo largo de su pecho y espalda, un recordatorio de la rebelión fallida en Dalry. 

     

    —¿Por qué lo hiciste? —me sentí obligada a preguntar mientras Rob sumergía su cuerpo en la tina. 

     

    —No tuve otra opción… —Respondió mientras se sentaba frente a mí, con sus rodillas flexionadas por arriba del agua—. Si me negaba, tu padre me hubiese expulsado- 

     

    —Entiendo —Asentí con la cabeza.  

     

    —No, no entiendes —Rob se adelantó y puso su dedo en mi mentón, obligándome a mirarlo a los ojos—. Me importan una mierda, tanto McCulloch como Dalry, lo hice por ti, Beth. Si la rebelión culminaba en una guerra civil. Hubieran saqueado la fortaleza de tu padre. Te hubieran asesinado, tal vez cosas peores. Fui a batalla porque quería asegurarle una vida de paz a la mujer que amo. 

     

    Acerqué mi rostro y lo besé en los labios, me sentía tan sobrecogida que las palabras no me salían. Rob me respondió el beso, tomando mi rostro con ambas manos. Luego se arrastró sobre mí y recorrió mi pecho con sus manos. Recliné mi espalda contra la tina mientras Rob me besaba el cuello y los pechos. Sus labios sobre mi piel mojada me causaban escalofríos. Finalmente me incorporé y lo besé de nuevo, esta vez con más urgencia. Rob también estaba hambriento por mí, y mordió mis labios mientras me saboreaba.  

     

    Casi olvido cómo respirar, mientras Rob me besaba con tanta urgencia y yo me sujetaba a su cabello mojado como si mi vida dependiese de ello. Nuestros cuerpos estaban casi pegados, y yo sentía bajo el agua tibia su polla dura presionando contra mi cuerpo. Todo mi cuerpo empezó a pulsar con necesidad, mientras Rob me presionaba fuerte contra su pecho. 

     

    Pronto la tensión aumentó y yo sentía mi clítoris a punto de explotar, mientras Rob frotaba sus caderas contra mí de manera deliciosa. Luego de unos instantes, Rob empujó mi cuerpo con ambas manos, obligándome a reclinar mi espada de nuevo contra la tina. No sabía muy bien lo que estaba haciendo, pero relajé mi cuerpo y lo dejé tomar el control, como siempre.  

     

    Rob se montó a mí, haciendo que el agua a nuestro alrededor chapoteara. Inclinó su cabeza sobre mi cuerpo y besó mi cuello, mis pezones, mi estómago. Yo me estremecí cuando sus labios aprisionaron uno de mis pezones, y envolví su cuerpo fuerte y mojado con mis muslos.  

     

    —No quería que nos separasen….—Rob dijo mientras me penetraba despacio. 

     

    Dejé escapar un grito de placer mientras sentía lo ajustado que se sentía en mi interior. Me aferré de su cintura mientras el continuaba avanzando. El agua lo ayudaba a deslizarse, y cuando todo su largo estuvo dentro de mí, yo sentí que moriría allí mismo. 

     

    Rob comenzó a moverse con más velocidad. Movía sus caderas de una manera increíble, enterrando en mí su polla casi completa con cada embestida. Su rostro estaba enrojecido de placer, y sus manos me sujetaban con fuerza y gentileza a la vez. El agua salpicaba por todos lados con el ritmo frenético de sus estocados, y yo enloquecía de placer por tenerlo una vez más dentro de mí. 

     

    Mis músculos se contraían alrededor de su polla y me hacían gemir de placer. No sabía cuánto tiempo más podría aguantarlo. Rob gruñó de placer y reclinó su torso contra el mío. El agua salpicaba, pero poco nos importaba.  

     

    —Te necesitaba tanto, Beth —Rob susurró contra mis labios mientras los mordía, y seguía embistiendo su polla dentro de mí. 

     

    Yo dejé escapar un gemido de placer. Por un instante temí que alguien lo haya escuchado, pero la fiesta y la música seguían sonando en el salón principal. 

     

    Los sonidos que yo emitía, y lo duro de su polla hicieron que yo perdiera el control. Me dio una últimas embestidas, con una brutalidad que jamás creí soportar. Rob gruñía con aprobación, su rostro contorsionado por el placer. Por un momento temí que la tina iba a romperse; ya casi no había agua dentro de ella y nuestros movimientos eran cada vez más vigorosos. 

     

    Finalmente, sentí mis músculos internos contraerse con un violento espasmo alrededor de su polla. Mi cuerpo se contrajo de placer también, mientras el semen de Rob brotaba con fuerza, llenándome. Yo también me corrí, mi cuerpo pulsaba de placer contra el suyo. 

     

    —Mira el desastre que has hecho —Le sonreí, unos segundos después, mientras ambos tratábamos de recuperar nuestro aliento. 

     

    Rob se reclinó sobre mí y besó mi estómago y mi pecho izquierdo. Luego besó mis labios. 

     

     —Estaba desesperado, Beth, Creí que nunca volvería a verte. 

     

    Lo besé de nuevo, sintiendo su sabor en mis labios. Nos quedamos unos instantes más en la tina, a pesar de que la poca agua que quedaba en ella ya se había enfriado por completo. 

     

    Eventualmente, salimos de la tina y nos secamos el uno al otro entre besos y risas. Convencí a Rob de quedarse a dormir en mi recámara; le diríamos a la gente que estaba tan borracho después del festín que no encontró la suya. Él titubeó al principio, no le parecía un buen plan. Logré convencerlo con un par de besos más. Cuando estuvo entre mis brazos bajo las sabanas, Rob no se quejó más. 

     

    —¿Rob? —pregunté contra su cuello mientras nuestros brazos y piernas estaba entrelazados bajo el calor de mi cama. 

     

    —¿Sí? —me besó la frente, mi orgasmo me había agotado mucho y estar entre sus brazos hacía que el sueño llegue más rápido, pero no podía guardar más ese secreto. 

     

    —Tengo algo que decirte. 

    

  


   
    Capítulo once 

     

     

    Aquel amanecer el sol resplandecía con especial belleza, y yo observaba a través de la diminuta ventana de nuestra recámara, en el piso superior de la taberna. No me importaba que la ventana fuera pequeña, me permitía admirar cómo cada mañana la luz bañaba hasta el último rincón de Dalry; las rústicas chozas, las tabernas, las armerías, la gente trabajando y deambulando por sus caminos, y las montañas verdes a lo lejos. Suspiré; pasando esas montañas estaba mi antigua vida, una vida a la que no tenía pensado regresar. 

     

    El llanto de Liam me quitó de mi ensoñación. A mi lado, Rob se incorporó de neutra cama y caminó con pesadez hacia su cuna. Observé con una sonrisa como alzaba a nuestro bebé en sus fuertes brazos, y cómo lo acunaba con ternura contra su torso desnudo. Era increíble que un cuerpo tan fuerte y masculino fuera capaz de tanta dulzura, y al contemplar esa imagen el calor invadió mi pecho y llenó mis ojos de lágrimas de felicidad. 

     

    Sin embargo, a pesar de los mimos que le prodigaba su padre, Liam no cesaba de llorar. 

     

    —Te quiere a ti —dijo mientras se acercaba a mí con el bebe pelirrojo en brazos—. Creo que tiene hambre. 

    Cogí a mi hijo en brazos, ese ser que había llegado para llenar mi vida de felicidad. Mientras lo acercaba a mi pecho desnudo, agradecí en silencio que ambos pudiésemos vivir, que yo no hubiera muerto en batalla más de un año atrás. 

     

    Pero esos recuerdos horribles ya no existían. Rob y yo habíamos huido de la fortaleza del clan McCulloch para nunca regresar. El dueño de la taberna le dio trabajo limpiando y atendiendo a los clientes, y aunque ya no vivíamos en un castillo, nunca nos faltaba comida. 

     

    Liam bebió de mi pecho hambriento, y yo contemplé sus ojos verdes, grandes y redondos. Idénticos a los de Rob, idénticos a los míos. Me perdí unos instantes en la felicidad de ese momento, y cuando regresé a la realidad, encontré a Rob admirando la escena, Su cara estaba teñida de admiración y felicidad. 

     

    —¿Qué ocurre? —le pregunté con una sonrisa mientras alimentaba a nuestro hijo. 

     

    —Nada —suspiró con una sonrisa melancólica—Es lo más hermoso que he visto. 

     

    El calor hizo arder mi pecho. Cuando Liam dejó de beber, se quedó dormido. Con cuidado, Rob lo quitó de mis brazos y volvió a depositarlo con suavidad en su cuna. 

     

    Estiré mis piernas en la cama, y Rob se acostó a mi lado. Sentí su cuerpo fuerte y cálido abrazarme, y yo sonreí contra su pecho. Sentí sus manos acariciando mi cabello. 

     

    —¿Por qué decías que Dalry era un pueblo tan horrible? —susurré para no despertar al bebé. 

     

    —Porque en cierta época de mi vida, lo era —respondió él—. Ahora, todo lo que amo está aquí. 

     

     

     

     

     —Fin- 

     

     

    

  


      

      

      

      

     

     

     

     

     

     

     

     

    Mi jefe sádico 

    Anastasia Lee 

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capitulo uno 

     

     

    Tomo un respiro hondo; las entrevistas de trabajo nunca me han alterado, pero un puesto en Crane Inc., la agencia de publicidad más exitosa del momento, intimida a cualquiera. Más a una mujer que se casa dentro de unos meses.  

     

    Miro a mi alrededor; en la sala de espera hay tres tías más. Están tan nerviosas como yo, ajustándose las camisas y las faldas casi compulsivamente, resisando su hoja de vida y hasta practicando su discurso en silencio. Sus labios se mueven sin emitir un sonido.  

     

    Son todas más jóvenes que yo, pienso, y se forma un nudo en la base de mi estómago. Sé que estoy capacitada como community manager, pero también sé que la juventud es algo muy preciado en una empresa pujante cómo Crane, y que una mujer de treinta y dos años ya es considerado una anciana en un mundo tan frenético y veloz como el de la tecnología y la publicidad. 

     

    No, no debo pensar en eso. Debo mantenerme positiva. Si no consigo este empleo Claude se volverá loco. Más todavía, y me volverá loca a mí.  

     

    La secretaria llama a la primera muchacha, sentada a mi lado izquierdo. 

     

    —¿Srta. Barski? Adelante, el Sr. Sharp lo espera adentro. 

     

    ¿Sharp? Ese nombre me resulta familiar. Las rodillas me tiemblan un poco pero trato de esforzarme por recordar ¿Dónde he oído ese nombre antes? Minutos después, la chica nerviosa abandona la oficina con claro temple de decepción. No debería alegrarme que le haya ido mal en la entrevista, pero realmente necesito este puesto.  

     

    —¿Louise Sand? Thomas Sharp la espera en la oficina —la secretaria le sonríe a la chica a mi derecha.  

     

    Parece que yo seré la última en entrar. No sé si eso me tranquiliza o me molesta. Pero durante los breves minutos que dura la entrevista a puertas cerradas, mis preocupaciones se desvanecen y mi estómago se calma. En lugar de anticipar mi propia entrevista, no dejo de preguntarme dónde mierda he oído el nombre Thomas Sharp. La segunda postulante abandona la oficina con pasos apresurados, tal vez yo tenga una chance a pesar de todo. O tal vez si tal CEO Sharp ha rechazado a dos aspirantes tan jóvenes, a mí me reviente por anciana. 

     

    —¿Laura Green? El Sr. Thomas Sharp la verá a continuación —la secretaria me sonríe con sus labios prolijamente pintados de rojo. Cuando me pongo de pie noto que mis piernas están algo débiles y mis palmas sudan. 

     

    ¡Claro! En la preparatoria había un chiquillo llamado Thomas Sharp…un alfeñique pecoso de cabello anaranjado. No podía correr un metro ni para salvar su propia vida, ¡los juegos que le ha hecho perder al equipo de la escuela con su torpeza! Ahora me resulta gracioso, pero la verdad es que los muchachos se ensañaban demasiado con él en los vestuarios. 

     

    ¿Será el mismo Thomas Sharp? No, imposible.  

     

    Sin embargo, cuando entro en la impoluta oficina de paredes blancas y gigantescos ventanales transparentes, encuentro al CEO de Crane Inc. esperándome con sus dedos entrelazados frente a su rostro. El sol del mediodía refleja en su cabello rojo haciéndolo lucir como fuego vivo. 

     

    ¡Mierda, es él! 

     

    Debo mantenerme calma; recuerdo lo mucho que necesito este empleo. Pero es increíble que aquel chiquillo tímido se haya trasformado en el CEO de una de las empresas de publicidad más pujante del momento. Y el cambio se traduce en lo físico; está usando un entallado saco azul a medida que remarca unos hombros y espalda anchas. Sus manos también son enormes, y ha adquirido algo de masa muscular. Sus pómulos resaltan en su cara masculina y cuadrada, y todavía posee algunas pecas sobre su nariz aguileña. Pero su mirada es fulminante, fría y poderosa. Nada que ver con aquel ñoño del cual nos reíamos en los pasillos. Cuando esos ojos grises se fijan en mí, sus labios se curvan en una media sonrisa. 

     

    —Señorita Green, por favor tome asiento —me dice con una voz extrañamente grave y seductora. Siento un leve escalofrío mientras tomo asiento frente a él. 

     

    ¿Acaso me ha reconocido? Sinceramente espero que no. La verdad es que no me he comportado muy bien con el pequeño Tommy cuando éramos adolescentes. Nunca lo he golpeado ni lo he encerrado en su casillero cómo hacían mis compañeros varones, ni lo he insultado. Pero simplemente no podía evitar reírme de él cuando lo veía pasar, ¡el niñato era tan delicado y ridículo! Con sus gafas enormes y sus pasos torpes como los de un cervatillo bebé. Ahora que ha crecido, parece más un león a punto de devorar a su presa. A mí, probablemente. 

     

    Es verdad que el karma es una perra vengativa…. 

     

    —Entonces, Srita. Green… —dice mientras lee mi hoja de vida. No recordaba una voz tan masculina y grave, y me siento bastante intimidada por ella. —Dígame porque le gustaría unirse a las filas de Crane Inc. 

     

     Y le repito el discursito que he ensayado todo el fin de semana; en el cual exalto mis habilidades como Comunity manager, hago alarde mis estudios universitarios y experiencia en otras compañías, y le lamo un poco el culo a mi (con algo de suerte) futuro jefe. 

     

    Mientras hablo, mis ojos se pasean por su figura. No doy abasto de mi propia sorpresa. Veo sus fuertes bíceps, ajustados debajo de las mangas de su saco, y pienso que ahora tranquilamente él podría darle una paliza a todos los idiotas que se burlaban de él. Definitivamente el pequeño Tommy se ha hecho miembro de un gimnasio. No debería mirarlo de esta manera, pero supongo que un poco de envidia es normal. Debo admitir que yo estoy algo pasada de peso. Hace meses que yo he abandonado el ejercicio, no quería tragarme más reproches de Claude por pasar noches en el gimnasio en lugar de a su lado, así que abandoné por mi propia salud mental. Una vez que me case, ya no podre entrenar más… 

     

    Pero Tommy Sharp se ve bastante en forma.  

     

    Solo espero que no me recuerde……que no me recuerde…que no me recuerde…. 

     

    —Eso está muy bien. —dice. Y alza sus ojos de mi hoja de vida y nuestras miradas se encuentran. Sus ojos grises parecen hielo seco, y despiertan una extraña sensación nerviosa en la base de mi estómago —¿Has practicado mucho ese discursito? 

     

    Trago saliva. Mierda, es inteligente. Siempre lo ha sido, tenía uno de los mejores promedios en la escuela. No es de extrañar que haya llegado a CEO a una edad tan corta. Arroja mi hoja de vida con desgano sobre su escritorio de madera y se apoya sobre ambos codos. Cuando inclina su cuerpo hacia adelante su rostro está más cerca del mío, y el aroma de su loción de afeitar invade de mis sentidos. Me siento incómoda y mi corazón se acelera. 

     

    —¿Crees que con ese discursito conseguirás el puesto? —pregunta, muy divertido. 

     

    —Bueno, bueno…es verdad —murmuro. Intento mantener la calma, pero me doy cuenta que con esta respuesta patética ya he perdido toda oportunidad de conseguir este empleo. 

     

    Claude hará un escándalo. 

     

    —¡Tranquila! Solo te estoy molestando —Thomas suelta una risita y siento algo de alivio. Regresa a su semblante una pequeña dosis de aquel niño delicado y pelirrojo, pero aun así es obvio que, en esta situación, él es quien tiene el control sobre mí. Y es una sensación desconcertante. 

     

    Me observa durante unos largos segundos, y sus ojos me someten con facilidad ¿Qué mierda es esto que me está ocurriendo? Desesperada, me digo a mi mismo que son los nervios por la entrevista, por la presión de conseguir dinero para la boda …pero es una sensación totalmente distinta. Un hambre extraña, un gozo inaudito por encontrarme acorralada por aquel hombre poderoso. 

     

    Cuando creo que no puedo tolerarlo más, Thomas Sharp rompe el contacto visual. Toma mi hoja de vida nuevamente entre sus largos dedos y lee en silencio unos segundos. Yo intento normalizar mi respiración. Mis palmas sudan y mis rodillas tiemblan bajo la mesa. También un extraño cosquilleo se ha apoderado de mi entrepierna, como si estuviera a punto de mojarme ¿Acaso será otra consecuencia de la ansiedad? Por el contrario, ese ha sido el motivo por el cual no he podido follar con Claude hace un par de semanas. No importaba cuanto mi prometido tocaba mi cuerpo, yo permanecía seca como la corteza de un árbol. Y aquella situación se repite cada vez más seguido. 

     

    Ahora mismo, mi coño no parece tener ese problema. Estpa empapado. 

     

    Dios mío, lo único que falta es calentarme aquí mismo frente al pequeño Tommy Sharp…. 

     

     —¡Oh, veo que has asistido a la preparatoria Santa Victoria! —exclama con un chillido casi juvenil. Levanta su vista y una vez más esos redondos e inmensos ojos grises me tragan entero —Yo también he estudiado allí. 

     

    —¿De veras? —me despejo la garganta y cruzo mis piernas, en un intento de neutralizar los molestos y furiosos latidos en mi clítoris. 

     

    ¿Qué debería hacer? ¿Acaso me recuerda? Si me recuerda, estoy muerta…Aunque no ha admitido recordarme solo mencionó que fuimos a la misma escuela. Debería hacerme la desentendida, jugar a la idiota. Si, sí. Haré eso… 

     

     —Si, he ido a esa escuela —respondo rápidamente. Mi voz tiembla un poco, estoy proyectando cualquier cosa menos confianza y seguridad. Pero todas mis energías están concentradas en controlar mi excitación. 

     

    ¿Por qué me tengo que calentar justo ahora? Tal vez porque hace mucho que no tengo sexo. Claude no ha estado precisamente activo este último tiempo. Y yo tampoco he tenido muchos deseos, tanta charla sobre la boda, el salón, el vestido y los invitados es como si me arrojaran un balde de agua fría. 

     

    Debería haberme masturbado esta mañana, como hago después que Claude se queda dormido. 

     

    No, no…ni siquiera quiero pensar en eso cuando Thomas Sharp me está mirando con esos ojos grises. Parece una bestia hambrienta. 

     

    —Una buena escuela, sin duda —suspira con una voz tan ronca que los latidos en mi coño se tornan violentos ¡Mierda! ¿Qué hago ahora? —Bueno, creo que ya sé todo lo que necesitaba saber ¿Tú tienes alguna pregunta para mí? 

     

    No, no…solo quiero escapar al baño y correrme. 

     

    —No, Señor Sharp. 

     

    Y llega el momento tan temido; el CEO se pone de pie y extiende su mano derecha para saludarme. Tomo un respiro hondo y me pongo de pie lentamente. En el proceso, noto lo débiles que se tornaron mis piernas, y los cosquilleos se tornan insoportables. Intento lucir tranquila, pero noto que Sharp está mirando el escote de mi camisa. Eso acrecienta mis pulsaciones. Lo escondo estratégicamente con mi bolso de cuero, y estrecho su mano. Por alguna razón que me enloquece, él prolonga el apretón más de lo normal. Siento su fuerza estrujar mi mano débil, y en cierta forma disfruto sentir su poder sobre mí. 

     

    Le mantengo la murada. Me cuesta horrores, pero lo hago. No quiero que piense que soy débil. Y además es una manera de alejar su vista de mis pechos. Pero en determinado momento sus gruesas pestañas negras se baten y sus ojos descienden a la parte inferior de mi cuerpo. Es solo durante una fracción de segundo; pero es suficiente tiempo para que un relámpago me golpee. No sé si se ha dado cuenta que estoy excitada, pero cuando sus ojos regresan a los míos esta sonriendo muy sutilmente. Y de forma mucho menos sutil, se relame el labio inferior. 

     

     

    ¡El hijo de puta lo está haciendo a propósito! ¡Me ha mirado el cuerpo y ahora se le hace agua la boca! Y quiere que yo lo sepa… ¿Por qué? 

     

    —Estaremos en contacto, Laura. —su voz es casi un suspiro, tan ronco como seductor. Eso no puede ser una casualidad. La forma en que cada silaba de mi primer nombre rueda en su lengua me provoca escalofríos. 

     

    No puedo tolerarlo. 

     

    —Si, por supuesto —balbuceo antes de soltar su mano. Prácticamente salgo corriendo de su oficina, con pasos desesperados. Creo que hasta oigo su irritable risita por lo bajo mientras huyo. Me abro paso hacia el ascensor con mi bolso de cuero presionado al frente de mi cuerpo. Solo pienso en huir de este edificio de mierda. Con la mente dándome vueltas, incluso pienso que, si me llegan a dar el puesto luego de esta desastrosa entrevista, sin duda lo rechazaré ¿Cómo voy a enfrentar a Thomas Sharp todas las mañanas si ahora apenas puedo caminar? Mi clítoris palpita con furia, acrecentando el dolor con cada paso. Entro al ascensor, que por suerte está vacío, y presiono el botón hacia la planta baja. Deberé pasar por el baño antes de tomar un taxi a casa.  

     

    Pero no puedo esperar a llegar al baño de la plata baja. ¡Ni siquiera puedo esperar a bajarme de este puto ascensor! 

     

    Odiándome a mí misma, detengo el ascensor y deslizo mi mano por debajo de mi falda. Arrojo mi bolso al piso, deslizo mis dedos debajo de mi ropa interior, y envuelvo mi clítoris con ellos. Me siento como una adolescente idiota, pero no puedo prolongar mi alivio ni un segundo más. Simplemente necesito correrme. 

     

    Aprieto mis parpados y froto mi clítoris con violencia. Ojalá no haya ninguna cámara de seguridad en este ascensor…de todas formas estoy tan caliente que ni siquiera me importa. Muevo mi mano cada vez más rápido, y la fricción de mi piel contra mi carne se siente electrizante. Aprieto mis dientes y acelero la velocidad. Intento mantener mi mente en blanco y acabar lo más pronto posible. Apenas un alivio físico, un escape para la inmensa cantidad de stress que me ha atacado en forma súbita. Pero, aunque no lo quiera, un rostro aparece en la oscuridad de mi mente. 

     

    La cara de Thomas Sharp. 

     

    ¡No, no, no! Sinceramente, no esperaba que se me apareciera la cara o el cuerpo desnudo de mi novio…pero por lo menos el de algún actor o cantante. En su lugar tengo a Thomas Sharp humedeciendo sus labios mientras observa mi cuerpo con ojos hambrientos. Y lo peor es que las pulsaciones se tornan más violentas con esa imagen en mente. 

     

    Intento reprimirla. Intento borrar de mi memoria ese cabello rojo como el fuego, esa piel de porcelana invadida por pequeñas pecas, esos labios generosos y esa mandíbula cuadrada. Pero es imposible. Mi mano se mueve en forma frenética, llenándome de placer, y yo no dejo de pensar en los hombros anchos de Sharp y en sus manos gigantes y masculinas ¿Acaso usara esas manos para tocar coños, como yo estoy haciendo ahora con las mías? ¿Cuánto placer podrán otorgar esos dedos? ¿Y esa boca, con esos labios carnosos y casi femeninos? De seguro se debe sentir bien húmeda y caliente…ahora estoy imaginando al pequeño Tommy comiéndome el coño, mientras esos profundos ojos grises me observan desde el suelo. 

     

    Dejo escapar un pequeño gemido y uso mi mano libre para sostenerme contra la pared. Siento mi clímax acercándose, los latidos en mi coño se tornan veloces y violentos. Casi dolorosos. Muevo mi mano lo más rápido que puedo y le doy rienda suelta a mis fantasías. Son fantasías después de todo ¿no? Voy más lejos todavía; me pregunto si el pequeño Tommy usará su lengua para penetrarme. Más alternativas me resultan igual de fascinantes. Pero por alguna razón insólita, ahora invierto la situación y me pegunto ¿cómo se sentiría si YO le chupara la polla a Thomas? 

     

    Me avergüenza mi propia fantasía …pero al mismo tiempo no puedo dejar e pensar en ello. Imagino el miembro enorme de Sharp, coronado por vello del mismo tono rojizo que su cabello, imagino su largo y su grosor, y luego lo magino dentro de mi boca ¿Cómo se sentirá? ¿Caliente, suave, duro? Imagino envolviéndolo con mis labios y sintiendo su sabor. Imagino esas manos fuertes y masculinas sujetando mi cuello con fuerza, y sus caderas empujando hasta lo más profundo de mi garganta. Es tan sucio, ¡Tengo novio, estoy a punto de casarme! pero al mismo tiempo es adictivo. Imagino a Thomas Sharp follándome la boca, y me vuelvo loca. 

     

    Otro gemido desesperado escapa de mi garganta, y mi coño late fuera de control. Las piernas me tiemblan, es uno de los orgasmos más poderoso que he tenido en meses…y lo he tenido sola, encerrada en un ascensor y pensando en un hombre que apenas conozco. 

     

    Con el aliento todavía entrecortado, me limpio la mano en mi ropa interior y me subo la falda. Dios, ojalá no haya ninguna grabación de esto…sería lo más humillante de mi vida ¿Y si Claude se llega a enterar?  

     

    Cálmate…una puñeta no cuenta como infidelidad. Ni aunque haya sido pensando en otro hombre. 

     

    ¡¿Pero por qué me puse a pensar en otro hombre?! 

     

    Me peino el cabello húmedo por el sudor y trato de calmarme. Levanto mi bolso del piso, me lo cuelgo al hombro y acomodo mi camisa. Presiono el botón nuevamente y el ascensor retoma su trayecto hacia la planta baja. Con mi respiración todavía agitada y muchos fantasmas rondando en mi cabeza, abandono las oficinas centrales de Crane Inc. 

     

    Te has hecho la puñeta fantaseando con un tío que no es tu prometido. Con el pequeño Tommy Sharp de la preparatoria.  

     

    No, no quiero analizar que significa esto justo ahora. Solo quiero huir de este edificio y olvidar este día para siempre. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo dos 

     

     

    Llego casa con una sensación extraña en la base de mi estómago; la culpa forma un nudo en mi garganta ¿Realmente me he masturbado pensando en otro tipo? ¿Justamente en Thomas Sharp? ¿Qué coños me ha poseído para que ni siquiera pudiera aguantarme a llegar a casa? ¿O a un baño? 

     

    Giro la llave del apartamento que estamos alquilando con Claude y me preparo para lo que voy a encontrar. Probablemente lo mismo que he encontrado estos últimos meses, reproches pues no consigo trabajo, regaños, discusiones. No estoy lista para afrontar esto ahora; siento que la entrevista me ha drenado de toda energía para pelear. 

     

    Pero para mi sorpresa, cuando entro a casa un sonriente Claude me saluda. 

     

     —¡Laura! ¡Te felicito! —festeja mientras me besa. 

     

     —¿De qué estás hablando? 

     

    —¡El trabajo! ¡El puesto en Crane! ¡Lo has conseguido! Creía que era imposible que te lo dieran, que era una pérdida de tiempo que te postularas. ¡pero te lo han dado!  

     

    Observo su rostro y la cabeza me da vueltas. Su voz aguda me taladra el cerebro y lo interrumpo. 

     

     —¿A qué te refieres? La entrevista ha sido un desastre —balbuceo. Su expresión muta de la euforia a la decepción en menos de un instante. 

     

    —Pues desastre o no…el empleo es tuyo ¡Por Dios, Laura, nunca entenderé tu sentido del humor! —mi prometido se aleja de mí batiendo y camina hacia el teléfono en la sala de estar. Con un suspiro molesto presiona el botón y se escucha el mensaje guardado en el contestador. Cuando escucho la profunda voz de Thomas Sharp en mi propia sala de estar, las rodillas me tiemblan una vez más. 

     

    Hola, soy Thomas Sharp, CEO de Crane Inc. Este es un mensaje para Laura Green. Pocas veces una postulante me ha intrigado tanto como tú, el empleo es tuyo. Estoy seguro que recorremos un largo camino juntos. Te espero el lunes a las 8 en punto para tu primer día 

     

    Mis piernas pierden toda su fuerza y caigo sentada en el sofá. Una larga bocanada de aire escapa de mi garganta y mi corazón se acelera. 

     

     —¡Realmente lo he conseguido! —suspiro. Pero mi voz suena más a derrota que a victoria. No tengo idea cómo sentirme; estoy aterrada ante la idea de volver a encontrarme con ese hombre de cabello rojo, con esa voz, con esas manos y esa mirada… 

     

    Claude se abalanza sobre mí en el sofá y me abraza una vez más. Por algún motivo, siento el impulso de quitármelo de encima. 

     

    —¿Cuándo crees que te paguen el primer adelanto? Pues si ahora vas a cobrar más dinero podemos elegir el otro hotel ¿Recuerdas? El de la playa. Ese me gustaba más. 

     

    —Supongo —balbuceo, todavía en estado de shock. 

     

    ¿A qué se refiere con que ningún postulante lo ha intrigado tanto? ¿Lo decía con doble sentido? Porque, honestamente, mi entrevista apestó ¿Qué le ha interesado tanto a Thomas Sharp de mí? El único momento en el cual me prestó atención fue cuando vio escote. 

     

    El pequeño Tommy… ¡¿Acaso no esperará…?! 

     

     

    La mano de Claude se desliza entre mis piernas y yo me sacudo por la sorpresa. 

     

    —Oye, que nerviosa que estás —su voz se torna más molesta cuando intenta sonar seductora. Sus dientes babean mi cuello y un escalofrío me recorre —Tal vez podríamos...ya sabes…celebrar. 

     

    Incluso con su mano masajeando mi pecho con torpeza, tardo unos largos segundos en comprender lo que está sugiriendo. Arremete contra mi boca e inserta su lengua en mi garganta de una manera que me resulta chocante. Intento besarlo, pero las preguntas en mi cabeza no se callan. 

     

    ¿A qué hora llamó Sharp? Si yo todavía no había llegado a casa, eso significa que llamó apenas me retiré de su oficina ¿tan rápido decidió que yo era la indicada para el puesto? ¿Y porque no llamó directamente a mi móvil? Aunque eso hubiera sido peor…no habría tolerado su voz en mi oído. Tan grave, tan seductora. 

     

    —Oye ¿tienes problemas para concentrarte? —me reprocha Claude, al ver que yo no reacciono a sus caricias. 

     

     —Sí...yo solo…Bueno, la entrevista fue agotadora —balbuceo como una idiota. Es imposible que me folle a Claude luego de haberme descargado en el ascensor. Pero contárselo sería suicidio. Ni siquiera yo entiendo todavía que ha ocurrido. 

     

    Mi prometido aleja su rostro del mío y deja escapar una exhalación frustrada. 

     

    —Si…últimamente siempre estás agotada. O tienes alguna excusa. —dice mientras se acomoda en el sofá, con sus ojos fijos en el televisor apagado frente a nosotros. Lo enciende con el control remoto y dirige su mirada a la pantalla, ignorándome. 

     

    —Son los nervios por la boda —me explico una vez más, con culpa en mi voz. La observo con el rabillo del ojo, mirando TV con expresión bovina en su rostro, y me doy cuenta que algo de razón tiene. Se supone que una pareja joven a punto de casarse debería estar hambrienta el uno por el otro. 

     

    Pero sinceramente no tengo ganas…. 

     

    De pronto, me siento alarmada ¿Acaso mi apatía hacia los avances de mi novio puede estar relacionada con el episodio de esta mañana, en la oficina de Sharp, en el ascensor? 

     

    No, seguro que no; el incidente de Sharp ha ocurrido hoy y mi falta de deseo con Claude ya lleva un par de meses. 

     

    De todas formas, la determinación me invade. Lo jalo del brazo con fuerza inesperada y cuando él gira su rostro, sorprendido, arremeto contra su boca. Beso y muerdo sus labios con rabia, intentando probarme algo a mí misma. Él sigue mis avances torpes y pronto estamos en el dormitorio.  

     

    La cabeza me da vueltas mientras me arranca la ropa, todo parece estar envuelto en una niebla gris. Nunca me he sentido tan confundida en mi vida. Claude estruja mis pechos con fuerza, pero solo siento dolor e incomodidad. Mi frustración crece hasta el punto de enloquecerme. Intento mostrarme segura de mí misma, femenina y sexy como Claude espera de mí, pero me siento demasiado agotada para jugar ese rol. 

     

    ¿Jugar? ¿Rol? ¿No te gusta eso, acaso? 

     

    Me pregunto si Thomas Sharp alguna vez tendrá este problema. No, seguro que no. Es curioso que el antiguo muchachito delicado de la preparatoria ahora exuda más masculinidad que mi prometido. 

     

    ¿Por qué estás pensando en él justo ahora? 

     

     —Oye ¿Qué te ocurre? —me pregunta Claude con obvia rabia. 

     

     —Nada, nada —respondo con voz temblorosa. 

     

    Me acuesto boca arriba en la cama y él se acomoda entre mis piernas con la polla dura. No estoy lista, pero no importa. El juego previo nunca ha sido el punto fuerte de Claude, prefiere meterla en seguida como en las porno que ve. Y yo me acostumbré a ello, además hoy no me apetece retrasar mucho este asunto con caricias o besos. Mis ojos permanecen fijos en el cielorraso de nuestro dormitorio mientras él intenta penetrarme. 

     

    Durante un minuto, cierro mis ojos y trato de borrar cualquier idea de mi mente. Todas las dudas, los miedos y las preguntas sin repuestas. Todo mi cuerpo grita que no quiere hacer esto ¿Alguna vez he querido? Sin embargo, con mis ojos cerrados es fácil pretender que el peso que siento sobre mi cuerpo es el de Thomas Sharp.  

     

    No, no puedo hacerle esto. 

     

    Abro los ojos y me incorporo con un movimiento violento. Sorprendido, Claude se aleja con la polla dura y me observa con una mirada absorta. 

     

    —¿Qué ocurre? ¡Siempre lo mismo! —me espeta con bronca. 

     

     —Nada, es…Estoy cansada, eso es todo. —le digo, apartándolo con amabilidad. 

     

    —Yo estoy cansado ¿sabes? —eleva la voz —¡No hay manera de calentarte! ¿Qué problema tienes? 

     

     —Pues no tengo ganas, Claude. Me he despertado muy temprano hoy, una siesta me vendría bien —le digo a la par que deslizo mi cuerpo desnudo bajo las sabanas y giro sobre mi lado derecho, dándole la espalda. 

     

    —Tal vez deberías visitar al médico. Lo tuyo no es normal—suspira antes de abandonar la cama. Lo escucho darse vuelta en la cama y prepararse para dormir. Yo apago la luz y me cubro con las sábanas hasta la cabeza. 

     

    Yo tampoco me entiendo. 

     

    Los días siguientes, intento pasar mi último fin de semana como desempleada de la manera más pacifica posible. Pero me es imposible; por un lado Claude no deja de echarme en cara que hace semanas que no follamos, y por el otro no puedo quitarme a Thomas Sharp de la cabeza. 

     

    Lo que más me asusta no es mi reacción desmedida en el ascensor; aquello fácilmente puedo adjudicárselo a una época de sequía sexual combinada con una gran cantidad de stress repentina. Pero me asusta que, en la cama con Claude, casi me caliento pensando en él, imaginando que yo estaba con Sharp. 

     

    ¿Fantasear con hombres me hace infiel? Supongo que no, me digo a mi misma el domingo a la tarde, mientras estoy sentado en la mesa de la cocina y Claude le grita a su equipo de fútbol como si pudieran oírlo a través de la pantalla. 

     

    —¡Oye! ¿Dónde estás? —él llama mi atención chaqueando sus dedos frente a mis ojos. Odio cuando hace eso. —Te he pedido una cerveza hace diez minutos. 

     

    —Disculpa, yo yo…solo estoy nerviosa por mañana. Mi primer día en Crane Inc. —explico con voz temblorosa. 

     

    —Pues te van a despedir el primer día si sigues así de zombi. —me regaña mi prometido. 

     

    Ese comentario solo me aterra más. Pero lo mío es stress, nada más y nada menos. Cuando pase toda esta locura de la boda estaré bien.  

     

    La noche del domingo llega en forma lenta y tortuosa, y mi ansiedad crece. En pocas horas estaré cara a cara nuevamente con el imponente CEO de cabello rojo y sonrisa amplia y dominante. No tengo idea de cómo reaccionaré. 

     

    Cenamos rápidamente y nos vamos a la cama, Claude no intenta nada, se queda dormido rápidamente a mi lado. Pero yo no puedo conciliar el sueño. Las mariposas en mi estómago se expanden por todo mi cuerpo, concentrándose entre mis muslos. En cuestión de segundos, mi clítoris palpita con un dolor suave pero intenso. Miro el reloj en la pared; a las ocho debo estar en la oficina…Sharp estará esperándome. No creo tener las fuerzas para ver su cara una vez más. Incluso coqueteo con la idea de rechazar el empleo. Pero no puedo hacer eso; Claude enloquecerá si yo renuncio. 

     

    En un plano más egoísta y personal; sería una idiotez rechazar el mejor puesto que me han ofrecido en mi corta carrera. Y hay algo más, algo terrorífico; una fuerza dentro de mí que está feliz por todo esto. Feliz y exaltada por haberse reencontrado con el pequeño Tommy Sharp, ahora transformado en un hombre magnético y fascinante. Una parte de mí que cuenta los minutos, ansiosa, por ver esos ojos de hielo una vez más. 

     

    No, no, debo ser fuerte y enfrentar estos demonios. Lo que me está ocurriendo es que estoy nerviosa, nada más. Nerviosa por la boda y por el nuevo empleo, preocupaciones totalmente normales.  

     

    Pero por más normales que sean, ahora no me dejan dormir. Las cosquillas se han esparcido por todo mi cuerpo y me tienen inquieta, dando vueltas en la cama. Claude ronca suavemente a mi lado, sin notar mi insomnio molesto. Pero no hay forma de que yo pueda ignorar estas palpitaciones que golpean mi interior con furia, los latidos de mi corazón desbocado, que chocan con violencia contra el colchón como si fueran a atravesar mi pecho. Siento mi piel caliente, molesta, y me cuesta respirar. Me quito las sábanas de encima en un intento por refrescar mi propia piel, y noto que estoy húmeda. 

     

    ¿Por qué no te pusiste así el viernes a la noche, cuando lo necesitaba? 

     

     Observo mi entrepierna debajo de mi ropa interior, y siento los latidos torturándome. No podré pasar la noche así, y si no me alivio pronto, corro el riesgo de tener otro episodio como el del viernes. Me deshago de las sábanas con un movimiento brusco, y Claude murmura entre sueños. Con pasos sigilosos me encierro en el baño, me siento en el retrete y con dedos nerviosos me toco, y me avergüenzo de mí misma. Pero al mismo tiempo, estoy decidido a hacerme una puñeta tan intensa y épica que no me deje ni un mínimo margen para que mañana tenga un accidente delante de mi jefe.  

     

    Echo el cuello hacia atrás y dejo escapar un largo suspiro de placer; necesitaba esto. Mi mano dibuja círculos alrededor de mi clítoris y trato de no pensar en nada, solo me concentro en el alivio que me estoy brindando a mí mismo. 

     

    Pero cuando menos lo espero, un rostro familiar aparece frente a mis ojos cerrados. Un rostro de piel blanquísima, salpicado de pecas rojizas. Siento un escalofrío. Thomas Sharp me sonríe dentro de mi mente, con sus labios generosos curvados en una sonrisa malévola, una sonrisa que me enciende todavía más. Mi mano se mueve cada vez más rápido. Sé que es inútil intentar borrarlo de mi cabeza, así que me rindo a mi fantasía una vez más. Imagino que no es mi mano la que frota mi coño con rabia, sino su mano, fuerte y masculina. Imagino el calor de su palma envolviéndome, la presión de sus dedos fuertes alrededor de mi clítoris. Imagino su aliento en mi cuello y sus dientes en mi piel, y acelero el ritmo. 

     

    Me correré antes de lo previsto, todo mi cuerpo está vibrando de placer. 

     

    Me odiare a mí misma mañana, pero ahora simplemente no puedo detenme, lo estoy gozando demasiado para mi propio bien. 

     

    Le doy rienda suelta a mi imaginación, y ahora pretendo que no son mis dedos los que me penetran, sino la polla gorda del pequeño Tommy. Si, me imagino subiendo y bajando encima de su regazo, apuñalándose con su erección. Imagino que estoy follando bien duro a Thomas Sharp, quien goza al máximo de mi coño ajustado. Me visualizo subiendo y bajando a una velocidad cada vez más frenética, y acelero mi mano hasta que no puedo respirar más. Siento mi orgasmo amenazando, vibrando en todo mi cuerpo, a punto de explotar. Me muerdo el labio inferior para no gritar y despertar a Claude. Aprieto mis párpados y me preparo para correrme. 

     

    Y en ese preciso instante, mi fantasía se desata. Ya no soy yo cabalgándolo sino Thomas Sharp follándome por detrás, dominándome, embistiendo con rabia en mi coño apretado. 

     

     

    ¿Qué mierda? ¿Por qué? 

     

    Pero debo admitir que es liberador; no tener que llevar el control, no tener que ser la parte dominante. Simplemente entregarme al gozo y dejar que otro me folle sin piedad. Sharp me jala de la cintura y entierra su polla en lo más profundo de mí.  

     

    Con la vergüenza invadiéndome, dejo escapar un gemido y me corro. Es el orgasmo más poderoso de mi puta vida; no puedo respirar. Creo que mi corazón va a explotar, o que voy a morir aquí mismo. No recuerdo haberme corrido así en años. 

     

    Cuando me incorporo del retrete, mis rodillas todavía están temblando, débiles por el orgasmo. Luego del clímax devastador, llega una culpa igualmente devastadora y despiadada. Me lavo las manos, evitando ver mi propio reflejo en el espejo.  

     

     

    ¿Quién es esta tipa, que no quiere tocar a su novio pero se hace la puñeta pensado en su jefe? 

     

    Ciertamente no soy yo. 

     

     

    Regreso a la cama, donde Claude ni siquiera se ha dado cuenta de mi corta ausencia, y me deslizo bajo las cálidas sabanas. Para mi propia mala suerte, este ejercicio no me ha ayudado para nada. Tal vez mi cuerpo esté relajado y ausente de toda tensión sexual, listo para dormir, pero mi mente da más vueltas que antes. Las dudas y las preguntas se han multiplicado por mil, y no puedo soportarlas. 

     

     

    Me he masturbado pensando en otro hombre. 

     

    En Thomas Sharp. 

     

    Me he corrido imaginando que mi jefe dominaba. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capitulo tres 

     

     

    Es mi primer día de trabajo en Crane Inc. y estoy tan nerviosa que creo que voy a vomitar. Todo el trayecto que el ascensor hace de la planta baja al octavo piso, donde está mi nueva oficina, el nudo en mi estómago se ajusta de manera dolorosa. Intento normalizar mi respiración y calmarme. Pero cuando la puerta se abre me siento al borde de un abismo. Camino por los pasillos, sorteando empleados con la típica animosidad de un lunes al mañana, y el nudo se torna más insoportable.  

     

    Mientras no me cruce con Sharp, todo estará bien. 

     

    Pero no tengo tanta suerte, minutos después de terminar de ordenar mi espacio de trabajo, una secretaria me anuncia que hay una reunión del equipo creativo y que debo asistir. Y por supuesto, Thomas Sharp la dirigirá. Tomo mi carpeta y camino hacia la oficina con las rodillas temblorosas. Tan solo pensar en verlo de nuevo me estremece. Me tranquiliza que gracias a la puñeta que me he hecho anoche, es imposible que tenga otro exabrupto como el de la entrevista. Sin embargo, un peligroso escozor entre mis muslos anuncia lo contrario. Me digo a mi misma que son solo nervios, ansiedad, pero cuando cruzo la puerta, entro a la oficina y veo al CEO Sharp de pie en la cabecera de la mesa, grito internamente. 

     

    Lleva un tarje gris a medida, que resalta su figura de triangulo invertido y sus fuertes hombros. La luz del sol golpea su espalda y hace que su cabello rojo parezca el más fino bronce. Puedo sentir el aroma de su loción de afeitar, fresca y masculina, apenas cruzo la puerta. Tomo asiento lo más lejos posible de él, pero aun así noto que sus ojos me observan. Son dos piezas de hielo seco que me hacen arder. Intento lucir calma y fría, pero cuando nuestras miradas se tocan en un breve instante, Thomas me dedica una media sonrisita fugaz, y yo siento que un relámpago me golpea. 

     

     

    Los ecos de mis fantasías me torturan; recuerdo esos labios carnosos mordiendo mi cuello, esa boca despidiendo gruñidos mientras Thomas me follaba con fuerza…¿Cómo es posible que yo fantasee con cosas así? ¡Estoy por casarme! ¿Y porque estoy tan inquieta ahora mismo? ¡No puedo soportar su mirada, su perfume, su presencia tan imponente! 

     

     

    Corto el contacto visual y pretendo ordenar los documentos de mi carpeta. Mis manos tiemblan un poco sobre la lustrosa mesa de madera. A mí alrededor, otros empleados ocupan sus puestos, algunos me saludan por primera vez y otros me ignoran el ajetreo de la reunión. 

     

     

    —¡Muy bien, todos! Sé que todos odiamos los lunes, pero debemos comenzar —Sharp se aclara la garganta y se pone de pie. Cuando lo hace, instintivamente mis ojos van a su entrepierna. 

     

     

    ¿Acaso estoy loca? ¡¿Que coños me pasa?! 

     

     

     

    —Pero antes de ultimar los detalles para la campaña de Cosméticos Venus, quiero que todos le den una cálida bienvenida a nuestro nueva Communnity manager y miembro del equipo; Laura Green. 

     

    Con una sonrisa definitivamente malévola, Thomas me señala y comienza aplaudir. Todos los empleados se unen en el aplauso, y hasta los que me habían ignorado hace unos segundos ahora extienden sus brazos a través de la mesa para estrechar la mía. 

     

    —Gracias, gracias… —murmuro mientras saludo a cada uno e intento evitar la mirada intrusiva y dominante de Sharp. 

     

    —Laura era compañera mía en la preparatoria, así que ¡trátenla bien! —dice Thomas y luego toma asiento —Bien, comencemos. 

     

    Durante los primeros minutos de la reunión, la cabeza me da vueltas y me cuesta concentrarme en sus palabras ¿Entonces, él se acordaba de mí? ¿Recordaba que habíamos ido a la escuela juntos? De ser así, entonces también recuerda mis burlas. Era un niñata estúpida, pero ¿Él pensará lo mismo? ¿Me ha dado el empleo porque ha olvidado las idioteces que yo le hacía? ¿O simplemente me ha perdonado? 

     

    De todas maneras, yo no puedo olvidarlas. Y apenas puedo respirar estando en el mismo cuarto que él. Su presencia es tan magnética como hipnótica, veo como gesticula con sus enormes manos masculinas, como sonríe y mueve sus labios al hablar. Escucho su voz de terciopelo y se me pone la carne de gallina; recuerdo esa voz en mis fantasías, diciéndome cosas sucias mientras me follaba. 

     

    ¡No pienses en eso ahora! ¡Concéntrate en la presentación! 

     

    Pero es inútil; mientras todos debaten posibles campañas publicitarias para la compañía Venus, mi mente divaga ¿El pequeño Sharp tendrá novia, o amante? ¿Tendrá las mismas discusiones estúpidas que yo tengo con Claude? ¿Pasará sus fines de semana bebiendo cerveza frente al televisor mientras le grita al equipo de futbol? No, seguro que no. Un tipo como él debe tener miles de amantes, chicas dispuestos a ser dominados por él, muchachas dispuestas a chuparle la polla y entregarle el culo. 

     

    Y gracias a estos pensamientos intrusivos, mi cuerpo pierde el control una vez más. Siento la presión en mi entrepierna, la fuerza de mis pulsaciones bajo la tela de mis pantalones. 

     

    ¡Mierda! Ojalá nadie se dé cuenta lo que está pasando…ojalá esta reunión sea muy larga así me da tiempo de calmarme.  

     

    Los latidos en mi clítoris me están enloqueciendo, y Thomas Sharp continúa su presentación. Escuchar su voz, ver su rostro, la curva de su cuello y el vello rojizo de sus manos no me ayuda calmarme. De hecho, me siento peor. Estoy tan caliente y necesitada como si no hubiera follado en años. Una necesidad primitiva me enloquece, un deseo que nunca he sentido en mi vida. No es solo el deseo de follar, es el deseo de ser sometida. De que el pequeño Tommy, ahora crecido en un hombre fuerte, poderoso e irresistible, me tumbe sobre esta mesa y me folle bien duro. 

     

    —Bueno, parece que el miembro más nuevo del equipo también es la más callada —la voz aterciopelada de Sharp interrumpe mis preocupaciones, y sus ojos de hielo se fijan en mí, acorralándome —Laura ¿tienes alguna sugerencia para la campaña? 

     

    Siento una ola de sudor frio recorrer todo mi cuerpo, a pesar de que estoy ardiendo. Ahora no solo tengo sobre mí la intimidante mirada del jefe sino la de todos los empleados. Trago saliva e intento modular alguna oración coherente. 

     

     

    —Bueno, bueno…creo que una campaña de saturación en Twitter e Instagram es un buen primer paso…especialmente Instagram, donde hay una gran comunidad de fanáticas del maquillaje…. 

     

    —Hablamos de eso hace cinco minutos —me interrumpe Sharp. Su voz suena impaciente, pero hay una gran sonrisa en su boca. —¿Tienes algo más que aportar? 

     

    Ahora también me invade el pánico; ¡he estado más preocupada por mi coño que por mi empleo! ¡Y he pasado los últimos minutos fantaseando con Sharp y tratando de controlar mi excitación en lugar de prestarle atención a sus palabras! Si no aporto algo valioso, perderé el empleo ¡no duraré ni un día en Crane Inc.! 

     

    —Oh bueno…supongo que…crear una comunidad de clientes fieles… 

     

    —¡Tranquila, Laura! Solo te estaba torturando ¡Eres la nueva, puedes tolerarlo! —ríe Sharp. Los demás empleados se suman a la risa y yo me siento algo aliviado. Pero mi clítoris sigue palpitando bajo la mesa, oculto bajo la tela de mis pantalones. 

     

    —Bueno, creo que hemos terminado aquí. —El CEO golpea sus palmas y sonríe una vez más. Todos recogen sus carpetas, se ponen de pie y abandonan la sala de conferencias. Pero yo no puedo incorporarme: estoy muy avergonzada y no quiero llamar la atención. Y para mi desgracia, permanecer sentada en la sala vacía solo llama más la atención del pelirrojo CEO. 

     

     

    —¿Qué ocurre, Laura? ¿Te sientes mal? —dice mientras camina hacia mí con pasos confiados y ambas manos en los bolsillos de su pantalón gris. 

     

    ¡Mierda, ojalá yo tuviera esa confianza! Y pensar que en la preparatoria yo era la extrovertida y él era el chiquillo afeminado y débil ¿En qué momento los papeles se invirtieron tan dramáticamente? 

     

    —Sí, solo...un calambre en la pierna. En unos segundos pasará —le digo, fingiendo una sonrisa. Cuando sus ojos grises se fijan en mí, otro escalofrío me recorre. Este hombre es capaz de intimidarme con una sola mirada, y no es porque sea mi jefe ¿Por qué, entonces? ¿Por qué el pequeño Tommy ahora puede dominarme con su mera presencia? 

     

    —Estás muy nerviosa. Lo he notado en la entrevista ¿También has tenido un calambre ese día? —Me pregunta con una media sonrisa pícara. Thomas Sharp se sienta sobre el escritorio, con sus piernas a escasos centímetros de mi cuerpo. El aroma de su loción me invade y ofusca mis sentidos. Me siento envuelta por un extraño escozor y las pulsaciones en mi cuerpo se tornan más intensas, más poderosas.  

     

    ¿Me está hablando con doble sentido? ¿Acaso notó que me calenté en la entrevista? ¿Qué estoy mojada ahora? 

     

    —Sí, un poco. Pero le aseguro, Sr. Sharp, que nada interferirá con mi trabajo. 

     

    Es extraño llamar Señor a chiquillo que diez años atrás todos empujaban contra los casilleros. Ahora es él quien me tiene acorralada, y no sé por qué. 

     

    —Estoy seguro que no, eres una profesional. Pero dime, ¿qué te tiene tan excitada? 

     

    Instantáneamente miro sus ojos ¿A qué se refiere con excitada? ¿Se está burlando de mí? Intento continuar la charla con naturalidad. Mi clítoris duele como la mierda y apenas puedo respirar. 

     

    —Bueno, este empleo es una gran responsabilidad. Y además, con los preparativos de la boda… 

     

    —¡Oh! ¿Vas a casarte? No lo sabía ¡Felicitaciones! ¿Quién es el hombre afortunado?  

     

     ¡¿Se está burlando de mí?! 

     

    Alzo mi mirada en forma súbita, y mis ojos se encuentran con los suyos. Está riendo por lo bajo y su rostro se ilumina como el sol. 

     

    —Es...Claude. Tal vez la recuerdes. Comencé a salir con él en el último año del bachillerato. —murmuro. 

     

    —¡Oh sí! —exclama pensativo, y echa su cuello hacia atrás mientras recuerda —Un rubio ¿verdad?  

     

    Asiento con la cabeza. 

     

    —La recuerdo. Recuerdo que ustedes salían juntos, eran una pareja muy popular ¿Has estado de novio con él desde aquella época? —me pregunta asombrado, sus ojos grises abiertos como platos. Yo asiento de nuevo —¡Increíble! ¿Nunca has tenido otro amante? 

     

    Es una pregunta demasiado personal, pero aun así hay algo en Sharp que me obliga a obedecer. Una energía que despide y que me llama a la sumisión total. Extrañamente, eso me agrada. 

     

    —No. Solo él —balbuceo, algo confundida ¿Por qué quiere saber eso? ¿Y por qué le he respondido con tanta rapidez? 

     

    Deja escapar una risita breve y sorprendida. Se lleva la mano a su barbilla y se rasca unos segundos mientras sus ojos me estudian sin piedad. Si me sigue mirando así, me voy a correr en seco. 

     

    —Pues…te felicito ¡los felicito! Es raro en estos días ver a alguien que se case con su primer y único amor. 

     

    No sé si está siendo sarcástico o sincero, pero le doy las gracias ¿Qué puedo hacer? El pequeño Tommy ahora es mi jefe, por bizarro que suene. 

     

    Y durante unos segundos que se sienten como una eternidad, nuestros ojos se encuentran. Le sostengo la mirada, hundiéndome en esos abismos grises e infinitos. El hielo seco de su mirada me quema viva, y las pulsaciones son cada vez peores. Una vez que salga de esta oficina (si logro salir) voy directo al baño a hacerme otra puñeta. Cuando creo que no voy a poder soportarlo más, los ojos de Sharp se separan de los míos. Ahora recorren el resto de mi cara, descienden por mi cuello, por mis hombros y mis pechos ¿Acaso podrá notar lo húmeda que estoy bajo la mesa? ¡Le ruego a todos los dioses que no! Sus ojos vuelven a subir en forma súbita y chocan contra los míos. Sonríe una vez más y se muerde el labio inferior de manera casi obscena, seductora. Me estremezco una vez más. 

     

    —Bien, eso es todo, Laura. Cuando se te pase el calambre, regresa al trabajo —me dice antes de levantarse de la mesa y abandonar la sala de conferencias. 

     

    Y yo me quedo sola en mi asiento, retorciéndome de frustración y con la cabeza llena de preguntas. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo cuatro 

     

     

     

    Hace una semana que trabajo para Crane Inc. y lo que debía ser el trabajo que impulsaría mi carrera, me abriría las puertas para un mejor nivel adquisitivo y para poder pagar la boda de ensueño con Claude, se ha convertido en un verdadero infierno. Apenas puedo dormir, por las noches me aquejan todo tipo de pensamientos intrusivos. Imágenes donde Thomas Sharp se muerde los labios, y sus ojos y manos recorren mi cuerpo afiebrado. No dejo de preguntarme; ¿Cómo se sentirá que un tipo así te toque? ¿Cómo se sentirán su piel, sus manos, su polla? En una de mis fantasías Sharp me dominaba, sujetándome de la cintura y embistiendo con rabia mientras me follaba ¿Cómo a una mujer puede agradarle eso? De solo pensarlo siento un escalofrío. Pero al mismo tiempo, no puedo dejar de pensar en ello. Hay algo vergonzosamente atractivo en rendir todo control, en olvidarse de todo y ser completamente avasallada. Entregarse al dominio de otro ¿Eso sentirá Claude conmigo? Definitivamente no, ya he perdido noción de cuándo fue la última vez que follamos. Por mi culpa por supuesto, la verdad es que nunca siento deseos. Pero una vez que estoy en la oficina, me transformo en otra. La potencia que me hace falta con mi novio me desborda en la oficina, y me enloquece. Mi cuerpo no me obedece, y mi coño cosquillea y se moja en los peores momentos posibles. Siempre que Thomas Sharp se pasea por los pasillos y me dedica una sonrisa mínima y fugaz, o una mirada asesina, todo mi ser vibra. Una sensación que jamás he sentido se apodera de mí, un deseo irrefrenable por entregarme a lo desconocido, por rendirme, por ser derrotada y liberada al fin. 

     

    No tengo idea que me está ocurriendo 

     

    Miro el reloj en la pared de la oficina, en menos de media hora es mi salida. Aunque una parte de mí prefiere quedarse aquí. Por más molesto y confundida que me sienta, cerca de Sharp me siento viva, y cerca de Claude me siento muerta. 

     

    ¿Casarse con él será la decisión correcta? 

     

    ¡Por supuesto que lo es! Todo esto no es más que un caso de nervios pre nupciales…Claude ha sido mi novio desde la preparatoria, el primer con el cual tuve sexo. 

     

    Y el único. 

     

    Todavía recuerdo lo histérica que estaba yo en aquella situación. La presión por lucir confiada y sexy cuando me estaba cagando encima de miedo. Pero yo era una d elas chicas más populares de la escuela, cuando no tenía el sobrepeso que tengo ahora, y no podía darme el lujo de aparentar asustada o débil. Eso hubiera repelido a Claude, el capitán del equipo de futbol. Él ya había estado con otras mujeres antes, y aun así, esa primera vez fue desastrosa para mí. Pero no me quejé; con los años llegué a acostumbrarme. Fuimos el rey y la reina del baile en nuestro último año de preparatoria. El resto de las chicas estaban tan celosas de mí…Claude era el muchacho más deseado de toda la escuela. Y no es para menos, con su cuerpo escultural, su cabello rubio y sus profundos ojos celestes. Atributos que hoy por hoy, no me producen ni el más mínimo cosquilleo. 

     

    ¿Acaso habrá algo malo conmigo? Tal vez Claude tiene razón y yo debería ir al médico. 

     

    ¿Por qué salí con él en primer lugar? Pues porque tenía casi dieciocho y todavía era virgen. Si alguno descubría mi secreto, seria a mí a quien encerrarían en los casilleros en lugar de al pequeño Tommy. Nadie quiere a una puta, pero una chica que todavía es virgen a esa edad es definitivamente una perdedora. Los rumores se esparcirían rápido y yo recibiría las humillaciones y las bromas pesadas, y no me creía capaz de tolerarlas. Curiosamente, el debilucho Tommy las había tolerado día a día durante años…tal vez todo este tiempo él ha sido el fuerte y no yo. 

     

    Y así volvemos al punto uno; ¿Cómo se sentirá que un tipo como Thomas Sharp te folle? ¿Cómo se verá desnudo? Ciertamente ya no es el escuálido paliducho de la preparatoria, por encima de sus impecables trajes entallados se notan unos bíceps trabajados y un abdomen firme, ¿Cómo será que esas manos grandes y fuertes te cojan de la cintura mientras te embiste por detrás? ¿Sera rudo o gentil? ¿Qué sonidos hará mientras se corre? 

     

    Basta. 

     

    Miro el reloj nuevamente; ya es hora de irme. En la pantalla de mi ordenador están las imágenes que he preparado para la campaña de cosméticos Venus. Programo sus horas de publicación online en las diferentes redes sociales y apago mi computador, agotada. Me pongo la chaqueta, tomo mi bolso y me dirijo al ascensor. Abandono el edificio central de Crane Inc. y decido caminar a casa.  

     

     

    El resto de la noche transcurre como siempre, cenando frente al televisor mientras Claude vira su mirada del televisor a su móvil sin decir una palabra. Me es imposible prestarle atención, solo puedo pensar en que estará haciendo Sharp en este preciso momento ¿Cenará con alguien? ¿Follará con alguien? 

     

    Después de lavar los platos nos vamos a la cama. Por suerte, ninguno de los dos intenta nada sexual. Claude se acuesta con su móvil en la mano y la luz azulada reflejando en su expresión inerte. Yo le doy la espalda y finjo dormir, pero no puedo quitarme de la cabeza las últimas palabras de Sharp. 

     

    ¿No has tenido otro novio desde aquella época? 

     

    ¿Por qué esas palabras me molestan tanto? ¿Tal vez tenga razón? ¿Debería haber circulado más? ¿Estoy cometiendo un grave error? ¿Debería cancelar todo ahora que todavía estoy a tiempo? 

     

    No, no, es una locura. 

     

     Además de que los planes de la boda ya están demasiado avanzados para cancelar, y de que la madre de Claude me asesinaría, es una completa locura ¿En base a qué voy a echar por la borda la relación más estable y duradera que he tenido en mi vida? Ya tengo treinta y dos años, y ya he perdido el cuerpo escultural de mi adolescencia ¿Quién me va a querer ahora? 

     

    Mi única relación, en realidad. 

     

    Suspiro y finalmente el sueño se apodera de mí. Siento que floto en una negrura pacífica y relajante, hasta que el último de mis músculos pierde toda tensión. 

     

    Thomas Sharp me está mirando con sus infinitos ojos grises. Me sonríe y yo me derrito. Tengo las piernas flexionadas sobre la cama y su cuerpo desnudo está entre ellas, alzándose sobre sus rodillas. Sostiene mis muslos con ambas manos, separándolos, y su polla esta dura como un mástil.  

     

    ¿Qué estás haciendo?, quiero gritar, pero él se lleva el dedo índice a los labios, indicándome que haga silencio. Miro a mi lado y Claude esta tumbado sobre la cama a mi lado, con su mirada perdida en su móvil. 

     

    —No hagas ruido, pequeña Laura —me dice—. No querrás que tu novio te descubra ¿verdad? 

     

    Separo mis labios para responder y en ese preciso momento su polla me apuñala. No duele, al contrario, se siente increíblemente bien. Dejo caer mi cuello en la almohada y dejo que Thomas me llene. Se siente dura y ajustada en mi interior, entrando y saliendo a un ritmo rápido y delicioso. El placer es indescriptible. Enredo mis manos en las sábanas y me muerdo los labios para no gritar, para que Claude no me descubra. 

     

    Abro los ojos y observo a Sharp embestir como una bestia salvaje mientras sostiene mis muslos con sus manos enormes. Su pecho y sus mejillas están teñidos de un delicioso rubor rosado, y bufa como un toro mientras entierra su polla cada vez más profundo en mi cuerpo. La siento vibrar y latir entre mis músculos internos, desbordándome de un placer tan intenso como desconocido. 

     

    Me está follando ¡me está follando y me encanta! 

     

    No puedo contener más mis gemidos, y unos sonidos tan vergonzosos como agudos escapan de mi garganta. Me sorprende oírme a mí misma gemir de esa manera, y Thomas sonríe complacido. 

     

    —A fin de cuentas, te encanta la polla ¿no es cierto, pequeña Laura? —suspira entre dientes apretados, y embiste con más brutalidad. 

     

    Sus últimas estocadas son salvajes y despiadadas, y antes de que él llene mi coño con su semen caliente, todo mi cuerpo se retuerce de placer. 

     

    Me despierto agitada y cubierta de sudor. 

     

    —¿Qué ocurre? ¿Has tenido una pesadilla? —me pregunta Claude con tono monótono, sin apartar sus ojos de la pantalla de su móvil. 

     

    —Si —le respondo con el aliento agitado. Noto que estoy mojada bajo las sábanas, mi clítoris palpitando con furia. Pero decido ignorarla. Dejo caer mi rostro sobre la almohada una vez más y cierro mis ojos. 

     

    Al cabo de unos minutos Claude se queda dormido. Pero yo permanezco despierta hasta altas horas de la madrugada, hasta que decido ir al baño y masturbarme. 

     

    Sin embargo, aun después de un clímax rápido y un alivio puramente físico y superficial, no obtengo ninguna paz. 

     

    A la mañana siguiente llego a la oficina más confundida que nunca. Rezo para no cruzarme con Thomas Sharp hoy, no creo poder tolerar ni la más fugaz sonrisa. Estoy considerando con toda seriedad renunciar a Crane Inc. cuando uno de los empleados que se cruza conmigo rumbo a mi escritorio me dice: 

     

    —¡Green! ¿Dónde estabas? ¡No quisiera ser tú hoy!  

     

    No entiendo a qué se refiere, pero cuando separo mis labios para preguntar él me interrumpe. 

     

    —Sharp te está esperando en la sala de conferencias. 

     

    Esas palabras me hacen temblar, pero trago saliva y me encamino a la sala con un nudo en la garganta. Cuando cruzo la puerta, me alivia ver que hay más personas esperándome en la larga mesa de madera. Suspiro para mis adentros; no hubiera tolerado una reunión a solas con Sharp. Pero la expresión de pocos amigos que tienen todos en sus caras no es muy reconfortante tampoco. 

     

    —Laura, toma asiento por favor —me dice el CEO. Esta mañana no hay ninguna sonrisita arrogante ni misteriosa en sus labios, y su rostro salpicado de pecas rojizas posee una expresión severa, sin perder amabilidad. Algo me dice que estoy en problemas. 

     

    —¿Qué ocurre? —pregunto mientras tomo asiento en mi lugar habitual. 

     

    —¡¿Qué ocurre?! —Me grita una ejecutiva sentada a mi lado - ¿Fuiste tú quien programo la campaña de Venus para que saliera online esta madrugada? 

     

    —Así es —respondo, sin entender del todo que esta ocurriendo —¿Cuál es el problema? Las imágenes y los contenidos ya estaban curados. 

     

    La mujer a mi lado revolea sus ojos en forma irritada y escucho un leve suspiro del otro lado de la mesa. 

     

    —¿Cuál es el problema? —me reprende otro empleado de mayor jerarquía que yo. —¡El problema es que esa campaña debía salir el próximo viernes! ¡Habíamos diseñado un plan escalonado de saturación y tú saturaste toda la campaña en un solo día!  

     

    El nudo en la garganta se torna más ajustado. No puedo respirar. Miro a Thomas Sharp, quien no ha dicho una palabra hasta ahora, y siento que caiga por un abismo. 

     

    —¿Acaso no has prestado nada de atención a lo que hablamos en la última reunión? —me dice otro ejecutivo, con la voz teñida de frustración. Y yo no sé qué responder. 

     

    ¡Bueno, esta vez si la has cagado, Laura!¿Querías renunciar? No será necesario, pues te pondrán una patada en el culo ahora mismo…y espera a que Claude se entere ¡y espera que se entere su madre! 

     

     

    —Vamos a tranquilizarnos —dice Sharp con voz calma. Y de alguna manera, su tono aterciopelado y grave me reconforta —Laura ha cometido un error, pero esto puede ser positivo de alguna manera ¿Cómo están las estadísticas? 

     

    —Todas las imágenes se han tornado virales en dos horas —responde una de las empleadas. 

     

    —#Labialesvenus es tendencia en Twitter —responde oro empleado luego de revisar en su laptop. 

     

    —Bien, entonces, a pesar de lo apresurado, hemos tenido un resultado positivo —exclama Sharp con una sonrisa —Si, lo más sabio hubiera sido una campaña escalonada, tanteando el terreno mientras avanzamos. Pero de esta manera más arrojada, estamos mostrando liderazgo y marcando tendencia. Nuestro cliente verá que, a diferencia de otras agencias de publicidades, nosotros no tememos a dar el todo por el todo. 

     

    Se hace un silencio prolongado en la sala de conferencias. 

     

    —Y lo más importante —continua Sharp —es que la gente está hablando el producto. Así que hemos cumplido nuestra misión. Esta vez ha resultado en algo positivo, pero la próxima vez, Laura, te ruego prestes más atención a lo que hablamos en estas reuniones. 

     

    A pesar de su sonrisa reconfortante, hay algo de severidad en su voz, algo que me obliga a bajar la mirada. 

     

    —Sí, señor —respondo. 

     

    —Muy bien ¡Vuelta al trabajo, entonces! —Sharp golpea la mesa, entusiasmado, y todos se ponen de pie. Cada uno de los empleados y ejecutivos abandona la sala de conferencias no sin antes dedicarme alguna que otra mirada furiosa. Yo dejo escapar un largo suspiro y también me pongo de pie. 

     

    —Espera, Laura. Quiero hablar cinco minutos más contigo a solas —me interrumpe el CEO. Yo obedezco y vuelvo a sentarme en mi puesto. 

     

    Cuando la sala queda vacía, Thomas Sharp cierra la puerta y camina hacia mí. Lo veo acercarse y se me pone la piel de gallina. Descansa su cuerpo sobre el escritorio, y sus muslos ajustados por la tela gris de su traje están a escasos centímetros de mi cuerpo. Puedo sentir el aroma cítrico y amaderado de su perfume, y mi corazón se acelera al punto de estallar. 

     

    Se hace un largo silencio entre nosotros, en cual yo no sé qué coños decir y sus ojos grises estudian cada rincón de mi rostro. 

     

    —Gracias por cubrirme —balbuceo, algo insegura. —Realmente no quise cometer aquel error. 

     

    —Tranquila —me interrumpe Sharp y sus ojos resplandecen de una manera extraña, misteriosa. —No ha sido un error realmente grave. 

     

    —Prometo que no volverá a ocurrir —murmuro. 

     

    —Lo sé. Me aseguraré de ello —me interrumpe una vez más, y se muerde el labio inferior de la misma manera que en la entrevista. Parece que quiere devorarme viva y un cosquilleo despierta entre mis piernas. 

     

    No debería preguntarlo, pero algo se apodera de mí. 

     

    —¿Por qué me has ayudado? —pregunto en forma directa, dejando de lado cualquier formalidad. También me atrevo a mirar fijo en los abismos grises de sus ojos, y a él parece gustarle aquello. 

     

    —¿Por qué crees tú? —Sharp se muerde el labio una vez más, y despierta en mí unos deseos irrefrenables por morderlo también. Mi clítoris comienza a cosquillear bajo mis pantalones. Estar solo con él…en esta sala… 

     

    —Pues… ¿Por qué hemos ido a la escuela juntos? —pregunto. Estoy divagando, no tengo la más puta idea de porqué me cubrió las espaldas. Cualquier otro me hubiera despedido en un santiamén. 

     

    Thomas Sharp deja escapar una risa misteriosa. 

     

    —Pues…si…en cierta manera… —dice. Se pone de pie y da medio paso hacia mí. Permanezco sentada, y ahora tengo su entrepierna a escasos centímetros de mi rostro. El calor me invade. 

     

    Muevo el rostro hacia un lado, evitando mirar fijo su entrepierna, pero Thomas coge mi barbilla con suavidad y me obliga a mirar hacia arriba, hacia su cara. Hay algo en su tacto que aumenta las pulsaciones en mi cuerpo. 

     

    —¿Qué ocurre, pequeña Laura? ¿Acaso estás teniendo un calambre, al igual que en la entrevista? —ríe Sharp en forma malévola. —¿Te crees que no me di cuenta que estabas mojada? 

     

    Trago saliva. El ardor sube por mis mejillas, pero no puedo dejar de mirar esos ojos grises, ahora parecen negros por lo dilatadas que están sus pupilas. Realmente parece una bestia hambrienta. 

     

     —Yo…yo… —tiemblo. No sé qué mierda decir. Sharp me ha desarmado por completo y los latidos en mi clítoris me están torturando. 

     

    —¿Estás mojada ahora? —me pregunta con una voz que retumba en mi coño. Por supuesto, una pregunta retórica; es obvio que estoy caliente. Apenas puedo respirar o articular una oración. Pero Sharp tampoco parece estar muy interesado en mi respuesta, en su lugar sus ojos analizan los míos, mi boca, mi barbilla, mi cuello, y mis pechos. Me está devorando con esa mirada de hielo, y yo estoy cada vez más desesperada. 

     

    —Por supuesto que te recuerdo —dice al cabo de unos tortuosos segundos —Recuerdo cómo te burlabas de mí en los pasillos, como tus amigos me humillaban y me golpeaban ¿Realmente creíste que lo había olvidado? Dime ¿Cómo podía olvidar algo así? 

     

    Trago saliva. Sus palabras me golpean como un mazo en la cabeza. 

     

    —Era un niña idiota… —murmuro avergonzada, pero creo que Sharp no me escucha. 

     

    —Lo eras. —responde en forma seca, y su pulgar acaricia suavemente mi barbilla. Me produce otro escalofrío y mi coño duele como los mil demonios. —Todavía lo eres. No puedo creer que cometieras un error así con la campaña ¿Tan caliente estás conmigo que no puedes concentrarte en una tarea tan encilla? 

     

    Sacudo mi cabeza en forma violenta, liberándome de sus caricias. Sharp ríe, divertido por mi reacción. 

     

    —¡¿Por qué no me despides de una puta vez y listo?! —le respondo entre dientes. No puedo suportar mas tanto calor. 

     

    —Porque no quiero despedirte, mi querida Laura. ¿Sabes cuál es el verdadero motivo por el cual te contraté? No por tus habilidades, ni tu experiencia laboral, ni tu educación…-dice con voz acaramelada, y mientras habla sus dedos bajan el cierre de su pantalón. 

     

    Debería detenerlo, pero me encuentro hipnotizada por el recorrido lento de sus dedos mientras bajan su cierre y sujetan la polla oculta bajo su ropa interior. Siento un estremecimiento, una sensación vertiginosa por descubrirla de una vez por todas. Simplemente necesito verla. Dejo escapar un suspiro ínfimo cuando por fin está frente a mi rostro, dura y con la punta enrojecida, con su grosor recorrido por pequeñas venas azuladas. Casi puedo ver como palpita frente a mis ojos, y se me hace agua la boca. Mi clítoris duele ante tal escena, pero permanezco petrificada en mi asiento, luchando por respirar. 

     

    —¿Te gusta lo que ves, pequeña Laura? —ríe el CEO mientras sostiene la base de su miembro con su mano derecha. 

     

    La respuesta es más que obvia, sin embargo, decido luchar por mi orgullo. Me pongo de pie en forma rápida y violenta, ignorando que este es el momento más excitante de mi vida.  

     

    —¡Estás loco! ¡Voy a denunciarte por acoso sexual! —respondo con la voz temblorosa y el ardor invadiendo mis mejillas. 

     

    Acerco mi rostro al suyo, hasta que nuestras narices se rozan. Aprieto mis dientes, intentando amedrentarlo, pero el CEO deja escapar una risita grave y el aroma de su loción de afeitar me embriaga y me debilita. No hay absolutamente nada que pueda hacer contra él, y esa sensación me excita. 

     

    —¿Vas a denunciarme? ¿En serio? ¡Si se te hace agua la boca por mi polla desde el primer día! 

     

    Me avergüenza reconocer que tiene razón.  

     

    —Verás, Laura ¡Ni siquiera me has dejado explicarte porqué estás aquí! —dice mientras acaricia mi barbilla con sus manos cálidas y fuertes. Su tacto me produce un escalofrío. Esto está mal, pero aun así quiero más. Necesito más. Todo mi cuerpo está al límite. 

     

    —Había candidatos mucho mejores que tú para este puesto; con referencias y experiencia comprobable. —Explica mientras frota su polla desde la base hasta la punta con movimientos lentos e hipnóticos —Pero en cuanto vi tu nombre escrito en la lista de postulantes, no podía creer mi suerte ¡La chica más hermosa de toda la preparatoria, justo frente a mis ojos! 

     

    Se acerca un poco más, y su glande ahora está a peligrosos milímetros de mi boca. Puedo sentir el aroma de su piel, cálido y salado, y todo mi cuerpo se debilita. Mi corazón parece a punto de estallar y el calor me agobia. No me he sentido así en años. Tal vez nunca. 

     

    —Y ahora, aquí estás…tan solo una sombra de la muchacha cruel que me humillaba. Tan vulnerable, babeando por mi polla —me arrulla con su voz grave, y sube su mano desde mi barbilla hasta mi nuca. Acaricia mi cabello y empuja mi cabeza con suavidad hacia adelante. Quiere que le chupe la polla. Y para mi vergüenza, yo no deseo nada más en este momento.  

     

    Me rindo ante las manos de mi jefe, me rindo ante las ansias que me están torturando hace una semana, a las fantasías y sueños que no me dejan dormir en paz. Me olvido de todo lo que creo correcto y sigo mis deseos más oscuros. Me humedezco los labios y abro la boca. Lentamente me acerco a su glande, hasta envolverlo en mis labios, jamás le he hecho esto a otro hombre. El contacto de su piel caliente en mi boca me provoca un escalofrío, esa acción tan pequeña me enloquece. Lo tomo en mi boca despacio y su sabor es increíble. No puedo creer que esté haciendo esto. Muevo mi cabeza despacio, guiada por las manos de Sharp en mi nuca. Lo tomo un poco más profundo, deleitándome con la sensación de su dureza sobre mi lengua. 

     

     

    —Verás, te he contratado nada más y nada menos que para vengarme de ti. —suspira Sharp mientras empuja mi cabeza hacia delante, obligándome a tomar su polla más profunda en mi boca. —¡Y funciono! Mírate, chupándome la polla con tantas ganas. 

     

    Sus palabras me enfurecen, pero al mismo tiempo la furia me excita todavía más. Siento los latidos en mi pecho retumbar en mis sienes, y mi clítoris se retuerce de frustración y dolor bajo mis pantalones. Pero me encuentro extasiada por este abanico de sensaciones nuevas que se despliega frente a mis ojos; por el sabor de la polla de Sharp en mi boca, por su calor sobre mi lengua, su dureza envuelta por mis labios, sus manos sosteniendo mi nuca con firmeza. 

     

    —¿Es la primera vez que le chupas la polla a otro hombre que no sea ti novio? —me pregunta. Sujeta mis mejillas con ambas manos y me aparta de su miembro para que le responda. 

     

    —Sí, señor —respondo con el aliento entrecortado. Me descubro a mí mismo desesperado porque me suelte ara metérmela de nuevo en la boca ¿Qué coños me ocurre? 

     

    —Lo haces muy bien —sonríe Thomas Sharp, y embiste dentro de mi boca con un movimiento brusco. Envuelvo su polla con mis labios y acelero el ritmo de mi cabeza. Lo tomo con fuerza dentro de mi boca, saboreándolo mientras el da pequeñas embestidas con su cadera y presiona mi nuca con dominación. 

     

    —¿Tu prometido te come el coño en casa? 

     

    —No —hago una pausa para responderle y vuelvo a meterme la polla en la boca con una actitud hambrienta. 

     

    —¿Pues qué te parece? —Ríe Sharp, y embiste más fuerte con sus caderas en mi garganta —Ahora eres tú quien me la está chupando a mí.  

     

    Sus palabras me enloquecen, encienden un fuego salvaje en el centro de mi pecho y entre mis piernas. Pero lo ignoro, ignoro mi propio placer. O mejor dicho, me concentro en este placer recién descubierto, tan intenso y tan enloquecedor. No puedo creer lo bien que se siente tener la polla de Sharp en mi boca, sentirlo embestir hasta llegar a mi garganta, provocándome nauseas, deleitarme con su sabor y su calor. 

     

     

    Muevo mi cabeza hacia adelante y atrás, tomando cada vez más de esa polla dura. Veo atisbos del vello rojizo asomando por su cremallera, del mismo tono cobre vivo que su cabello, y enloquezco.  

     

    —Mierda, se siente tan bien —ríe Sharp entre gruñidos de placer, y esos sonidos me hacen doler la polla. Jamás creí que un hombre podía sonar tan excitante. Apoyo mis manos en sus muslos y él empuja mi cabeza con insistencia. La sostiene durante unos segundos, inmovilizándola. Su erección roza mi garganta y siento náuseas, las lágrimas ruedan por mis mejillas y la saliva chorrea por las comisuras de mi boca. Unos sonidos inhumanos escapan de mí, y me excita oírme de esa manera. Cuando siento que voy a asfixiarme, Thomas Sharp me suelta. Echo mi cuello hacia atrás y tomo aire. Instintivamente escupo el exceso de saliva sobre su miembro, y me lo vuelvo a meter en la boca como si mi vida dependiera de ello. 

     

    —Parece que te gusta ¿eh? ¿Quién lo diría? A la reina de la escuela le encanta chuparle la polla a su jefe. —Sharp embiste más rápido dentro de mi boca, y yo siento como los latidos de mi coño me torturan. Pero también siento su miembro retumbando en forma rítmica sobre mi lengua. Me doy cuenta que pronto se correrá, y la idea me da vértigo. De tan solo imaginar a Thomas Sharp corriéndose en mi boca puedo sentir como mi orgasmo se precipita.  

     

    Quiero sentirlo, quiero que llene mi garganta con su semen caliente, quiero saborearlo… 

     

    Insisto, moviendo mi cabeza a un ritmo frenético y con mis ojos bien abiertos, fijos en su rostro. Esa cara de porcelana se retuerce con las más excitantes muecas de placer. Sus mejillas están casi tan rojas como su cabello, sus párpados y sus dientes apretados. Me sujeta la cabeza con fuerza y deja escapar un gruñido tan agónico como masculino. 

     

    En un instante glorioso, Thomas Sharp se vacía en mi boca. Su polla late fuera de control sobre mi lengua y vierte todo su contenido. Siento su semen caliente deslizarse por mi garganta. No puedo creer lo bien que sabe. Para mi desgracia, descubro que de ahora en más siempre seré adicta a esta sensación. Sensación que nunca experimenté con Claude. Nada nunca se sentirá más excitante o placentero que un tío corriéndose en mi boca. 

     

    No cualquier tío, Thomas Sharp. 

     

    Sin siquiera pensarlo, trago hasta la última gota de su semen caliente. 

     

    —Buena chica —suspira Sharp, agotado y con el aliento agitado, mientras acaricia mi cabello con sus dedos. Esa voz me recuerda lo dura y necesitada que estoy. -Trágalo todo. 

     

    Y le obedezco. Recojo hasta el último rastro de semen con mi lengua y vuelvo a envolver su miembro con mis labios. Lo siento palpitar con suavidad mientras pierde su dureza, y Thomas acaricia mi cabeza con una lentitud deliciosa. Ese simple gesto es más íntimo que cualquier revolcada que yo haya tenido con Claude. 

     

    ¡Claude! ¡Mierda! 

     

    ¿Cómo he podido hacerle esto? Durante estos últimos minutos me he olvidado completamente de su existencia. 

     

    ¡Voy a casarme! 

     

    —Lo has hecho muy bien, pequeña Laura, estoy satisfecho —exclama Sharp con un suspiro. Su cara sonriente posee un exquisito rubor post orgasmo. Se pone de pie y guarda su miembro, ahora inerte, en sus pantalones. Cuando se sube el cierre pierdo toda esperanza de que él se ocupe de mi coño como yo me ha ocupado de su polla. 

     

     —Ha sido un gran acierto contratarte. —dice mientras acaricia mi barbilla con sus dedos. —La chupas muy bien, tienes una boca deliciosa. 

     

    Se ve tan hermoso que lo odio ¿Cómo puede ser que el deseo arda con la misma intensidad que el odio? Su belleza y su arrogancia me desarman, pero no pienso rendirme sin dar pelea. En un arrebato de orgullo, sacudo mi cabeza en forma violenta y aparto su mano. Me pongo de pie y lo enfrento con dientes apretados. 

     

    —¡Eres un hijo de puta! —aúllo. Recordar a mi prometido ha desvanecido mi calentura, y el deseo se ha convertido en rabia.  

     

    —¿Así le hablas a tu CEO? —se burla Sharp con una sonrisa tan seductora como arrogante. 

     

    —¡Voy a demandarte! —respondo en forma patética, mi voz suena como si fuera a romper en llanto. Siento vergüenza de mí misma, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. 

     

    —Hazlo, si quieres. Tengo una flota de abogados a mi disposición, y además, no me importa perder. Si lo que buscas es dinero, lo tendrás —Sharp se encoge de hombros —Pero seamos sinceros, pequeña Laura, no he hecho nada que tú no desearas. 

     

    Siento un escalofrío. 

     

    —Has deseado esto desde la primera entrevista, aunque no quieras aceptarlo. Sabes que es verdad —dice con toda la seguridad del mundo, y vuelve a acariciar mi mejilla. Esta vez no lo detengo, solo me deleito con su tacto. Me duele descubrir cuánta razón tiene; realmente he deseado esto día y noche desde que nos reencontramos. 

     

    Su dedo pulgar dibuja círculos en mi mejilla. Debería apartarlo, debería darle un puñetazo, maldecirlo, defender mi orgullo. Pero solo puedo permanecer quieta, recibiendo su caricia y hundiéndome en esos ojos grises. No sé qué me pasa. 

     

    —Puedes demandarme si gustas. Y ambos tendremos un exhaustivo proceso judicial por delante. O...puedes no decir nada y seguir disfrutando. Para eso te contraté, a fin de cuentas, y parece que disfrutas mucho el puesto. Me chupas la polla debajo del escritorio y yo no digo nada de cómo has cagado la campaña Venus. Ambos felices y tú sigues ganando dinero para la boda de tus sueños. Mereces una última aventura antes de casarte con ese imbécil. Es una injusticia que una mujer tan hermosa se folle a un tipo solo en toda su vida. 

     

    Thomas Sharp me dedica una última sonrisa y se aleja de mí. Me da la espalda y camina hacia la puerta con su típico andar arrogante. 

     

    —Desgraciado… —escupo entre dientes —¡Lo has planeado todo este tiempo! 

     

    —Por supuesto. Te he dicho que iba a vengarme, pequeña Laura. 

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo cinco 

     

     

     

    Llego a casa con las manos todavía temblando ¿Cómo voy a verle la cara a Claude después de lo que he hecho? 

     

    Lo peor es que lo disfruté. Mierda, lo disfruté demasiado. Supongo que mi culpa reside en que no me arrepiento de haberle chupado la polla a Thomas Sharp, mi jefe. 

     

    El pequeño Tommy de la escuela. 

     

    Para mi suerte, cuando entro al piso no hay nadie. Respiro aliviada; realmente no tengo la fortaleza para enfrentar a Claude esta noche. Abro el refrigerador y busco una cerveza; lentamente recuerdo que él me había mencionado que iba a beber con sus amigos esta noche. Cada día me cuesta más y más prestarle atención. 

     

    ¿Debería reconsiderar el matrimonio? 

     

    No, no, no. No voy a ir allí tampoco. Mi mente apenas tiene la fortaleza para resolver el asunto con Thomas Sharp, mucho menos para replantearme esto. Claude representa la única estabilidad que he tenido en mi putísima vida, no voy a echar eso por la borda también. No cuando el resto de los aspectos de mi vida están escapando de mi control. 

     

    Es solo una aventura; como las tantas que Claude ha tenido durante nuestra relación, y yo he fingido no saber nada al respecto. La excusa siempre ha sido que todos los hombres son así. No puedes esperar que un tío se conforme con una mujer para toda la vida ¿verdad? Bueno, ahora es mi turno.  

     

    Aun así, me siento horrible. 

     

    Luego de terminar mi cerveza me quito la ropa y me meto en la ducha. No tengo hambre, así que directamente me iré a la cama después. El agua caliente acaricia mi pecho y mis piernas, y no dejo de pensar en ese cabello rojo y esa sonrisa cómplice. 

     

    ¡Realmente le he chupado la polla a otro hombre! Todavía no puedo creerlo, se siente tan irreal, como un sueño. Sin embargo, lo más extraño es que cuando recuerdo la sensación de su miembro caliente en mi boca, y el sabor de su semen, un cosquilleo despierta entre mis piernas. Un delicioso escozor que me urge a hacerlo de nuevo. 

     

    No te sientas mal; Sharp te ha obligado a hacerlo. Si, si, tu no querías. Para nada. Él te amenazado con despedirte y no tuviste más remedio que chupársela. 

     

    Esa idea me gusta, o por lo menos logra que mi mente se acalle durante unos segundos. Si bien mientras seco mi cuerpo con una toalla, una sombra se pregunta cómo se sentirá estar desnuda frente a Sharp, y que sean sus manos fuertes y masculinas las que me tocan. Esta tarde me ha dejado caliente…tal vez tenga suerte y la próxima vez me haga correr. 

     

    ¡No pienses eso! Recuerda, él ha forzado tu voluntad. Se aprovecha que es tu jefe para abusar de ti. Debes conseguirte un ahogado y denunciarlo. Si lo que te preocupa es perder el trabajo, piensa que con la pasta que le sacarás en corte te podrás costear la puta boda de tus sueños. 

     

    ¿Aunque realmente sueño con eso? ¿Con una boda con un hombre que no me hace feliz? 

     

     

    Me meto en la cama y apago la luz. Me cubro hasta arriba de la cabeza con las sábanas e intento dormir. Pero es imposible; un nudo en el centro de mi pecho me tiene agitada e inquieta. Reviso mi móvil en un intento fútil de distraerme; no hay mensaje de Claude. Debe estar divirtiéndose con sus amigos. Tal vez hasta me esté poniendo los cuernos. Cualquier mujer en mi lugar estaría paranoica, pero a mí hasta aquello me aliviaría. Me haría sentir menos culpable.  

     

    Mierda, yo la he traicionado ¿Qué voy a hacer? Por más que me mienta a mí misma y me obligue a creer ese cuento de que Sharp me forzó, la verdad es que disfruté cada segundo, Y ahora estoy ardiendo porque se repita. 

     

    Me acuesto boca arriba y dejo escapar una bocanada profunda de aire, ¿acaso estoy tan loca como para preferir creer que abusaron de mi a aceptar que me ha gustado chuparle la polla a otro hombre? 

     

     Seguramente estoy confundida porque hace meses que no follo. Sí, eso. Es la necesidad que me ha nublado la mente. En condiciones normales esto no hubiera pasado, le hubiera dado un puñetazo a Sharp al primer avance. Resultaba tan fácil para los muchachos golpearlo en la escuela. 

     

    Aquella época parece tan distante, casi inexistente. En aquel entonces yo sabía bien quien era; era imparable en todos los aspectos, la confusión nunca nubló mi mente. Era fuerte, deseada, y nadie me pasaba por encima. Y Thomas Sharp era todo lo contrario, todos le pasábamos por encima ¿Cómo es posible que ese chiquillo ahora tenga algún poder sobre mí? ¿Cómo se ha convertido en eso? ¿Cómo yo me he convertido en esto? 

     

    Recuerdo sus lágrimas cuando lo empujaban contra el casillero. Si cierro mis ojos todavía puedo escuchar el sonido metálico que hacia la puerta cuando la espada flacucha golpeaba contra ella. Y recuerdo sus sollozos, rodeados por las carcajadas de mis amigos. 

     

    El nudo en mi estómago se torna frio, doloroso. Por primera vez en mi vida, me duele haberle hecho eso. Si bien cuando me convertí en adulta me di cuenta lo mal que estuve en reírme de un debilucho como Tommy, es la primera vez que realmente la culpa me duele. Siento el remordimiento en todo mi cuerpo; por más débil que fuera, nadie tenía derecho a golpearlo o humillarlo. 

     

    Pero ¿Qué podía hacer? ¿Pelear con los varones? ¿Dejar que me lo hicieran a mí? Y si tomaba partido por el pequeño Tommy y lo defendía de mis propios amigos, ¡iban a decir que yo era una empollona también! 

     

     

    Y tal vez lo eras… 

     

    Tal vez el motivo por el cual te ensañabas tanto con él era porque él era abiertamente lo que tu deseabas, pero no podías admitir. Ñoño y empollón, el nunca fingía ser algo que no era. Tu vivías pendiente de las apariencias, de ser la chica popular y deseable, aunque eso no te hacia feliz. 

     

    Después de todo, te ha gustado mucho chuparle la polla ¿o no? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo seis 

     

     

     

     

    Otro día de trabajo, otro día con dolor de cuello por pasar tantas horas frente al ordenador y dolor de cabeza por dormir mal. La carga de dudas y confusión se torna cada vez más pesada. Intento concentrarme en mis tareas, pero mi móvil vibra sobre mi escritorio. Cuando veo el nombre del CEO en el remitente, siento un estremecimiento que me asusta, pero que al mismo tiempo me devuelve la vida. 

     

    Laura ¿podrías venir a mi oficina, por favor? 

     

    Un relámpago recorre toda mi espina vertebral al leer esas palabras. Secretamente, las he esperado desde más de una semana, desde el primer encuentro furtivo en la sala de reuniones. Y ahora, que seguro se repetirá un episodio igual de excitante, mis piernas apenas pueden sostenerme mientras camino hacia el despacho del CEO. 

     

    Debo resistirme, debo resistirme. 

     

     

    Cuando abro la puerta lo encuentro sentado en su escritorio, con un impecable traje azul marino que resalta su piel pálida. La luz de sol se filtra por el ventanal y baña su cabello rojo. Al verme, sonríe, y mis rodillas tiemblan. 

     

    —¿Quería verme, señor? —pregunto, intentando lucir tranquila. 

     

    —Por supuesto, querida Laura. Cierra la puerta, por favor —me dice en tono amable, pero yo puedo leer entre líneas. Sus ojos brillan con deseo, y despiertan el mío también. 

     

    Cierro la puerta detrás de mi espalda y camino hacia su escritorio. Al levantarse, él gira su silla y sus piernas quedando descubiertas a un lado de la mesa, levemente separadas. Puedo notar el atisbo de una erección en su entrepierna, abultando la tela de sus pantalones. De tan solo verla los temblores entre mis muslos crecen, se me acelera el corazón y se me hace agua la boca. ¿Por qué tiene tanto poder sobre mí? 

     

     —¿Bueno? —me dice con su voz grave, y sus labios curvados en una sonrisa irresistible —Ya sabes lo que tienes que hacer. 

     

    Debo resistirme, debo resistirme. 

     

    Debo pegarle un buen puñetazo y hablar con un abogado. 

     

    Pero me coloco de rodillas en el suelo, entre sus piernas separadas. Acaricio sus muslos con ambas manos, y siento el calor de su piel un por encima de la tela sedosa de sus pantalones. Con dedos apresurados, él se abre el cierre y libera su miembro. Verlo de nuevo despierta una ola de euforia en todo mi cuerpo. Mi corazón se siente a punto de estallar y mi clítoris comienza a cosquillear entre mis piernas. Apenas veo ese glande rosado, me apuro a tomar su polla en mi boca. Todavía no está del todo dura, pero en cuanto la envuelvo con mis labios húmedos la siento cobrar firmeza contra mi lengua. En cierta manera, eso me enorgullece. 

     

    —Buena chica. Ni siquiera tengo que decirte que hacer —ríe Sharp mientras acaricia mi cabello y empuja mi cabeza para que lo tome más profundo. —¿Has extrañado mi polla? 

     

    —Sí, señor —respondo en el breve instante que me aparto de su miembro para respirar. Rápidamente vuelvo a envolverlo entre mis labios, empujando mi cabeza hacia abajo y arriba, a ritmo rápido pero cadencioso. Thomas Sharp gruñe con aprobación y empuja mi cabeza con suavidad, acompañando mis movimientos. Pronto ambos aumentamos el ritmo, y su glande está rozando mi garganta y produciéndome nauseas. 

     

     

    —¿Quién iba a pensar que la gran Laura Green, reina del baile de graduación, catorce años más tarde iba a estar de rodillas, chupándome la polla? —Sharp deja escapar una risita orgullosa, que me excita todavía más. 

     

    Esas últimas palabras dan en el clavo; no solo son la verdad absoluta, sino que tiene el poder de excitarme como nada más en mi vida. En este momento, envuelta por el ardor, soy capaz de admitir lo mucho que me encanta chupársela, lo mucho que me excita que me sujete la nuca con firmeza y ejerza su poder sobre mí. Me encanta que me domine, que ejecute su venganza sobre mí. 

     

    Aunque ¿Qué tanto hay de venganza cuando yo lo gozo tanto? ¿Y de qué manera el sexo, o el placer, son un castigo? Aun, aunque una parte domine a la otra como parte del juego… ¿Qué hay de malo si ambos disfrutan? 

     

    Acaricio la base de su polla con mi mano derecha y él me da una palmadita en la muñeca. 

     

    —No hagas trampa, pequeña Laura. Nada de manos, solo la boca —me dice, y sujeta mi cabeza con ambas manos, enterrando su polla hasta mi garganta. El exceso de saliva chorrea por mi boca y empapa su miembro. Mis labios resbalan por facilidad por su grosor, y poco a poco logro domar el reflejo de nausea. 

     

    Noto que esta vez Thomas Sharp está desbocado, mueve mi cabeza a un ritmo frenético y yo se lo permito. Permito que me folle la garganta sin piedad hasta que estoy babeando y las lágrimas ruedan por mis mejillas. Por algún motivo, amo esa sensación. Mi clítoris late con fuerza, pero lo ignoro, ni siquiera pienso en tocarme, solo me concentro en complacer a Sharp con mi boca. De alguna manera extraña, complacerlo a él me satisface a mí. Jamás he sentido algo así con Claude. 

     

    Lo escucho despedir un gemido agónico, y durante unos breves instantes el poderoso CEO pierde toda fuerza. Deja de ser el hombre poderoso y dominante para convertirse en un chiquillo que gime de placer, anunciando un orgasmo devastador. Me preparo para tragar hasta la última gota, como la vez anterior, pero Thomas aparta mi cara con un movimiento rápido. 

     

    —No…esta vez quiero correrme en esa linda carita —gruñe mientras se frota su propia polla como si quisiera arrancársela. 

     

    Yo me quedo inmóvil en el suelo, presentado mi rostro para que su semen lo invada por completo. Siento los gruesos chorros calientes atravesar el puente de mi nariz. Cierro mis ojos y sonrío mientras una generosa cantidad se derrama sobre mis labios, frente y cuello. Incluso algo salpica mi camisa, pero no me importa. Ni siquiera me ha tocado, mi coño sigue palpitando con necesidad, y aun así estoy más que satisfecha. 

     

    —Que hermosa te ves, cubierto de mi corrida —suspira Sharp con voz agitada y satisfecha, cuando abro mis ojos, sonrío al ver sus mejillas ruborizadas y con una leve capa de sudor. 

     

    Me duele el pecho al ver lo imponente que es su imagen, tan poderosa y vulnerable al mismo tiempo.  

     

    —Muy bien, Laura. Eso es todo —me dice con el aliento entrecortado. Su rostro ha recuperado la expresión confiada y arrogante del CEO, casi como si se hubiera colocado una máscara nuevamente. 

     

    Pero yo permanezco arrodillada en el suelo, con mi clítoris a punto de explotar dentro de mis pantalones. Quiero más, necesito más. Esto no puede terminar tan pronto. 

     

    —¿Acaso…no hay una recompensa para mí, señor? —pregunto en tono lastimoso. 

     

    Thomas me mira absorto, sus ojos se abren sobremanera y sus labios se separan en una sonrisa sorprendida. Espero que sus manos poderosas toquen mi coño, o que su boca lo envuelva y me haga acabar 

     

    Pero para mi sorpresa, él se inclina hacia mí y sujeta mi rostro con ambas manos. Limpia su semen de mi rostro con sus labios, y sentirlos sobre mi piel me hace emitir un gemido lastimoso. Besa mis mejillas, mi nariz y mi barbilla, saboreando su propio semen. Todo mi cuerpo está temblando al sentir su cara tan cerca de la mía, de poder sentir el aroma de su loción, el calor de su piel y la suavidad de sus labios. Se aleja unos milímetros, sin soltar mis mejillas y sin que nuestras narices dejen de rozarse. Veo en sus infinitos abismos grises y durante unos fugaces instantes no veo al poderoso CEO, sino al chiquillo temeroso que una vez conocí. Al que una vez avasallé con mis puños y burlas. Ahora él me está avasallando con esa mirada desnuda. Y sí, hay algo de miedo en ella. Pero en un segundo los cierra y yo también. Nuestros labios se encuentran y creo que voy a morir. Sentir su calor y su suavidad presionados contra los míos me estremece. Thomas Sharp saborea su propio semen en mis labios, tímido al principio, pero el beso se torna cada vez más ansioso y desesperado. Instintivamente separo mis labios y su lengua me penetra, buscando los rastros de su semen en la mía. Me saborea, me invade, me destroza. Le sigo el ritmo, hambrienta, y pronto yo estoy mordiendo su labio inferior y rogando por más. 

     

    Pero Thomas Sharp se aparta de mí. 

     

    —Quiero más —murmuro, sin un ápice de orgullo. 

     

    El CEO de cabello rojo me mira otra vez con esa deliciosa expresión de sorpresa. Deja escapar un suspiro y me sonríe. 

     

    —Pues eso es todo lo que obtendrás —sentencia en forma vengativa —¿Olvidas acaso que esto es un castigo? ¡Lo estás disfrutando demasiado! 

     

    Deja escapar una carcajada grave y yo me pongo de pie, derrotada. Abandono su oficina y con discreción me apuro hacia el baño. Me lavo la cara y limpio con cuidado las pequeñas gotas de semen en el pecho de mi camisa. Cuando encuentro mi reflejo en el espejo apenas me reconozco ¿Quién soy? ¿Desde cuándo chupo pollas tan alegremente, y le ruego a un tipo que me folle? 

     

    Me seco la cara, me peino el cabello y regreso al trabajo. Durante algunas horas logro concentrarme en mis tareas y borrar las preocupaciones de mi cabeza, pero mi cuerpo aún está inquieto, insatisfecho por un orgasmo que nunca llegó. Cuando llega mi hora de salida, estoy guardando mis cosas en mi bolso cuando Thomas Sharp sale de su oficina y camina hacia mí. Lo veo venir y mis rodillas tiemblan recordándome el orgasmo que me debe ¡desgraciado! ¡Y se ve tan bien, con ese pecho ancho y esos ojos luminosos! 

     

    —Laura, antes de irte tengo algo para ti —me dice con voz monótona y seria. Trago saliva y me estremezco de tan solo imaginar a que se refiere. 

     

    —¿Si, señor? —mi voz tiembla. En unos pocos segundos imagino mil escenarios posibles, de Sharp llevándome a un motel para follarme, o de arrastrarme a su oficina y hacérmelo bien duro sobre su escritorio, o en el suelo….todas las posibilidades incluyen su polla en mi boca y en mi coño, yo aullando de dolor y placer. 

     

    —Te has desempeñado tan bien hoy que creo te debo una recompensa —me dice con una media sonrisa cómplice. Un relámpago golpea mi columna vertebral y mi corazón golpea con rabia contra mi pecho. 

     

    —¿A-aquí? —mascullo temerosa, mirando al resto de los empleados que nos rodean desde sus ocupados escritorios. 

     

    —Sí, aquí —afirma con otra de sus sonrisas. —He hecho reservaciones en Bridges, para que tú y tu prometido vayan a cenar esta noche. Ordenen lo que quieran y pónganlo en mi cuenta. 

     

    Bridges es uno de los restaurantes cinco estrellas más caros, Claude estará insoportablemente feliz de cenar allí. Pero al oír esas palabras yo no puedo evitar sentirme… 

     

    —¿Decepcionada? —Sharp busca mi mirada con la suya. —¿Acaso esperabas…algo diferente? 

     

    ¡Desgraciado! Lo está haciendo a propósito. 

     

    —No, señor. Muchas gracias por su generosidad —respondo con el mismo tono monótono, peor no puedo evitar apretar un poco los dientes. Thomas lo nota y se regodea en mi frustración. 

     

    —Tranquila, Laura, sé perfectamente lo que deseas. Pronto tendrás la recompensa que tanto ansías —dice, y se muerde el labio —Tal vez antes de lo que esperas. 

     

    Avanza medio paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros. Instintivamente miro a mi alrededor, estamos demasiado cerca y demasiado visibles, con su nariz casi rozando la mía y su aliento cálido acariciando mi rostro. Recuerdo brevemente cuando nos besamos y todo mi cuerpo tiembla. 

     

    —Solo ten en cuenta, que mientras más cerca esté tu recompensa, más completa esta mi venganza. —susurra con su irresistible voz grave. 

     

    No entiendo del todo sus palabras, pero su voz y el aroma de su piel me embriagan. Mierda, quiero besar esos labios una vez más, morderlos. Devorarlos. 

     

    —Diviértanse esta noche —se despide el CEO, antes de dejarme sola y una vez más, plagada de miedo y frustración. 

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo siete 

     

     

     

    A mi prometido le cambió la cara al enterarse que esta noche tendríamos cena gratis en Bridges. Un alivio para mi verlo sonriente y no tener que escuchar regaños o agresiones pasivas. Aunque debo admitir que la generosidad de Thomas Sharp todavía me tiene pasmada. Me visto con mi mejor vestido, recojo mi cabello en un elegante moño y tomo el brazo de Claude. Cogemos un taxi y llegamos al restaurante cinco estrellas en menos de veinte minutos. Cuando llegamos a la recepción, nos dicen que nuestra mesa nos está esperando. Ciertamente ninguno de los dos está acostumbrado a este tipo de trato, mucho menos en un lugar tan lujoso. 

     

    Nuestra mesa está cerca de un hogar de piedra, cubierta por un delicado mantel blanco y un sutil candelabro de plata que contiene dos velas igual de blancas. Una suave música baña el ambiente con un clima reconfortante y cálido. Todo anuncia una noche perfecta, de no ser por los mil demonios que pululan por mi cabeza. 

     

    No puedo compartir la alegría de Claude. Honestamente, no me importa el dinero ni las cenas lujosas. Solo puedo pensar en Sharp y en las cosas que hemos hecho. 

     

    El camarero nos trae la carta y nos recuerda que el CEO, cliente habitual, va a ocuparse de nuestra cuenta. Tan solo oír su nombre hace que se ericen los vellos de mi cuello. 

     

    —Laura ¿Qué ocurre? —Claude frunce el ceño.  

     

    —No ocurre nada. —apuro mi copa de agua antes que nos traigan nuestro pedido. 

     

    —¡Pareces ausente! ¡Siempre estás ausente! En la cama…en todas partes. 

     

    —¿No puedes entender que estoy agitada? —elevo mi voz sin quererlo. Dios ¿de dónde sale tanta frustración? —¡Trabajo más horas que tú, no soy una máquina de follar como las mujeres de tus películas porno! 

     

    Dejo escapar un suspiro, frustrada. No quiero escuchar por enésima vez el discursito de Nunca follamos. No esta noche. 

     

    —Realmente no tengo ganas de discutir hoy —pienso en voz alta. El camarero hace su llegada y ambos guardamos silencio. Claude aprieta sus labios pintados mientras él dispone nuestra comida frente a nuestros ojos. Una vez que se retira, ambos permanecemos en silencio unos instantes. 

     

     

    ¿Realmente quiero casarme con este hombre? 

     

    ¿Pasar toda mi vida discutiendo con este hombre? 

     

     

    —Tienes razón —suspira Claude —No vamos a discutir esta noche. Este lugar es perfecto, vamos a disfrutarlo ¿sí? 

     

    —Si —respondo, y me siento culpable una vez más —Perdóname. 

     

    ¿Por qué siempre soy yo la que tiene que disculparse? 

     

    ¿Acaso Claude se sintió tan culpable como yo cuando se folló a otras? 

     

    —Está bien —responde él —Si tu trabajo te estresa tanto, puedes renunciar cuando nos casemos. Nunca me ha gustado la idea de una esposa que trabaje, de todas formas. 

     

    Siento un horrible escalofrió ¿Renunciar? ¿Yo? ¿Por qué? ¡Si cobro más que él! Además, amo mi carrera ¿por qué debo renunciar a ella? Pero no digo nada. Asiento y alzo mi copa de vino blanco. Él me imita. Nuestras copas están a punto de chocar en un brindis cuando alguien me palmea la espalda. 

     

    —¿La están pasando bien?  

     

    Cuando encuentro a Thomas Sharp frente a mis ojos creo que voy a morirme aquí mismo. Me sonríe de una manera cómplice, con sus ojos grises encendidos y su sonrisa iluminando su rostro de porcelana. Lleva un traje negro entallado que resalta su figura de triangulo invertido, y su cabello de bronce resplandece gracias al fuego del hogar. Inmediatamente siento un estremecimiento desde mi nuca hasta la punta de mis pies. 

     

    —Laura ¿no vas a presentarme? —me regaña Claude ante mi súbita parálisis. 

     

    —Sí. Si…yo…yo...él es… —apenas puedo armar una oración coherente. Todavía no puedo creer que Sharp esté aquí. Mi respiración se agita y mi corazón se acelera. De pronto el calor me embarga. 

     

    —Thomas Sharp, mucho gusto —el pelirrojo estrecha la mano de mi prometid0 con cortesía. 

     

    —Claude. 

     

    —¡Oh, tú eres el famoso Claude! ¡Felicidades por el compromiso! —Sharp estrecha la mano de mi prometida y él deja escapar una risita horripilante. En este momento, es evidente que los papeles de la preparatoria se han invertido. Mi prometido Claude, cierta vez el chico más fuerte y popular de la escuela, es ahora un idiota que le sonríe a Sharp con expresión bovina. Y el ñoño de cabello rojo que lloraba en los casilleros es un hombre fuerte, atractivo y confiado de sí mismo, que exuda sex appeal. 

     

    —¿Thomas Sharp? ¡¿El pequeño Tommy de la escuela?! 

     

    —El mismo —Sharp hace una pequeña reverencia, pero puedo notar que está molesto por el recuerdo. 

     

    —¡Dios mío, como has crecido! —exclama Claude, y su voz es tan aguda que me irrita. —¡Laura no me dijo que tú eras su jefe! 

     

    —Me pregunto por qué. 

     

     

    Creo que el fuego va consumirme viva. Olas de calor, rabia y excitación suben desde la base de mi estómago hasta mi garganta. También las siento entre mis muslos, palpitando como siempre que Sharp está cerca. 

     

     

    —Si nos disculpas, debo robarte a tu prometida unos minutos. Cosas del trabajo —Thomas me jala del hombro y yo automáticamente respondo poniéndome de pie —¡Te la devolveré enseguida! 

     

    Prácticamente me arrastra por entre las mesas, y yo lo sigo con el aliento entrecortado y la vista nublada. Mis pies apenas tocan el suelo. De pronto, me encuentro con Thomas Sharp empujándome al baño de caballeros. Una vez adentro, un empleado nos observa con ojos sorprendidos. 

     

    —El baño está clausurado por ahora —dice Thomas Sharp mientras le entrega un billete al empleado. 

     

     

    —Como usted diga, Sr. Sharp —dice el hombre después de guardarse el dinero y antes de retirarse. Una vez solos en el baño, Thomas asegura el pestillo para que nadie entre y me dedica una mirada tan amenazante como seductora. Esa mirada me hace temblar las rodillas. 

     

    —¡Hijo de puta! —Le espeto con la voz temblorosa —¡Por eso me trajiste aquí! ¡Lo has planeado todo! 

     

    —Por supuesto. Ya te lo he dicho —asegura Sharp con voz grave, mientras avanza haca mi como una fiera al acecho. Me quedo paralizada, hasta que él está tan cerca que puedo sentir el aroma de su loción.  

     

    Extiende su mano y acaricia mi mejilla, su tacto me hace estremecer durante unos instantes, pero luego decido luchar por mi orgullo y aparto su mano. Sharp ríe por lo bajo. 

     

    —¿Acaso no quieres tu recompensa, pequeña Laura? Porque he venido aquí esta noche para dártela. 

     

    Su voz es un arrullo profundo, que retumba en todo mi cuerpo. Un cosquilleo nace entre mis piernas gracias a esas palabras y me quedo sin aire y sin palabras. 

     

     

    —¿No quieres tu recompensa? —insiste Thomas, eliminando la distancia entre nosotros. Casi puedo sentir sus labios contra los míos y me derrito. 

     

     

    —C-Claude está aquí… —mascullo en forma lastimosa. —¡está afuera! ¡Podría descubrirnos! ¡Estás loco! 

     

    —¿Eso significa que no quieres tu recompensa? ¿Debo retirarme? —ofrece con una sonrisa arrogante. Ya conoce la respuesta. 

     

    Todo mi cuerpo tiembla, pero la palabra brota de mi garganta sin pensarlo. 

     

    —Si —declaro en tono casi inaudible. Pero Sharp me oye. Me oye y me jala del antebrazo, obligándome a girar sobre mis talones. 

     

    Me inclina a la fuerza sobre el lavado, y mi rostro queda a milímetros del espejo. Veo mi propia cara afiebrada y me avergüenzo. Pero también veo a Thomas detrás de mí, vestido íntegramente de negro y con su cabello del color del fuego. Siento sus manos alzando la falda de mi vestido y bajando mi la ropa interior. Me patea los pies con suavidad, obligándome a separar mis piernas a la máxima extensión. 

     

     

    Mi cabeza da vueltas y mi corazón golpea con furia contra mis cotillas. Siento que clítoris latiendo con fuerza. Nunca nadie me había puesto en esta posición, y es tan humillante como excitante. Todo mi cuerpo tiembla y arde mientras siento las manos de Sharp acariciar mis muslos. 

     

    Cierro mis ojos durante unos segundos, hundiéndome en el placer de sus caricias. Cara roce de sus manos cálidas me envía a un nivel más profundo del abismo. Cuando los vuelvo a abrir, veo que su imagen en el reflejo ha desaparecido. Trago saliva y siento sus manos acariciar mis nalgas. Cuando menos lo espero, algo cálido y húmedo se desliza entre mis piernas. Respondo con un sacudón violento, y un gemido agudo. Thomas ríe contra mi piel, y vuelve a insistir. Incorporo un poco mi torso y giro el cuello, para encontrar a Sharp arrodillado detrás de mí. Mantiene abiertas mis nalgas con ambas manos y tiene su cabello rojo hundido entre ellas. Veo sus ojos grises abiertos de par en par, mirándome hambriento mientras me come el coño. Es una imagen que hace vibrar de dolor mi clítoris. 

     

    Vuelvo a inclinarme sobre el lavado, y me rindo a lo que él me está haciendo. Parece que quiere devorarme viva, me lame, me chupa, me besa. Nunca en mi vida sentí un placer tan condenadamente intenso. No paro de gemir mientras le introduce su lengua en mi entrada. Comienza a embestir dentro de mí como si quisiera follarme con su lengua, y yo apenas puedo soportarlo. 

     

    —¡Nos van a descubrir! —gimo entre jadeos  

     

    —Nadie nos va a descubrir. No temas —me asegura con un susurro en mi oído. Su voz me enloquece. Me silencia metiéndome su dedo índice y mayor en la boca. Instintivamente los chupo, y Thomas muerde mi cuello. Lamo sus dedos con devoción, despacio, hasta dejarlos bien mojados con mi saliva. Thomas suspira satisfecho y los retira de mi boca. Cuando mi boca queda libre, encuentro su rostro demasiado cerca del mío. Giro mi cuello y nuestros labios se rozan No puedo resistir la tentación y lo beso. 

     

    Si, lo beso, y todo mi cuerpo se estremece una vez más. 

     

    Nuestros labios se están saboreando con frenesí cuando siento su dedo índice hacer presión en mi entrada. Dejo escapar un gemido, y Sharp me silencia metiendo su lengua en mi boca. La saboreo mientras su dedo se abre paso dentro de mí. La presión que ejerce es deliciosa y me veo obligada a interrumpir el beso una vez más para gemir. 

     

     

    —No tan alto ¿Quieres que tu estúpido prometido te oiga? —ríe Sharp contra mi oído. Sus palabras hacen que mi corazón golpee con más rabia. —¿Te imaginas que diría si te viera así? ¿Gozando tanto con mis dedos en tu coño? 

     

    Comienza a embestir con su dedo índice, y el placer que me provoca es tan nuevo como espectacular. Me aferro al lavado y mis rodillas tiemblan. Thomas me folla con su dedo sin piedad, explorando lugares en mi interior que no sabía que se sentían tan bien. Hace una pausa y lo siento escupir en mi agujero. El calor de su saliva me hace gemir otra vez. Ahora son dos dedos luchando por entrar. Me penetran con relativa facilidad, y el placer se amplifica. 

     

    Pero también mi desesperación. Deslizo mi mano por debajo del lavado y comienzo a masturbarme, masajeando mi clítoris con furia mientras Sharp me folla con ambos dedos. Los mueve cada vez más rápido, enterrándolos en los más profundo de mí. A veces dibuja curvas y círculos dentro de mi cuerpo, y los gritos de placer que me arranca son vergonzosos. Aumento el ritmo de mi mano mientras el aumenta la bestialidad de sus embestidas. 

     

     

    —Fóllame… ¡por Dios, fóllame! —suplico. 

     

     

    Thomas Sharp deja escapar otra risa profunda y corta. 

     

    —Aun no te lo has ganado —susurra en mi oído. 

     

    Y embiste con más fuerza, como si quisiera apuñalarme con sus dedos. Aprieto mis dientes y mis parpados y yo me masturbo como si quisiera arrancarme el clítoris. Siento mis propios fluidos brotar entre mis piernas. Thomas no se detiene, mete y saca sus dedos de mi coño mientras todo mi cuerpo se estremece por el orgasmo. 

     

    Mi orgasmo es tan potente que caigo de rodillas al suelo. Permanezco largos segundos jadeando, recuperando el aliento mientras el placer golpea cada fibra de mi ser. 

     

    —No sabes por cuanto tiempo he deseado ver esto. A la gran Laura Green rendida a mis pies… —suspira Thomas Sharp. Cuando alzo mi vista lo veo lavándose las manos. Se las seca con una pequeña toalla, la cual arroja a un lado con un gesto majestuoso. Luego me observa, fascinado. 

     

    —¿Qué es lo quieres de mí? —pregunto con mi pecho dolorido. En estos momentos, estoy completamente  

    entregada a este hombre. Y no me disgusta. 

     

     

    —Ya te lo he dicho. Vengarme. 

     

    Mi mente está demasiado nublada para comprender. Separo mis labios para hablar, pero Thomas se retira del baño con pasos ligeros, dejándome sola. Tardo largos minutos en recuperarme, en ponerme de pie y enjuagarme en el lavado. Miro mis propios ojos y no me reconozco a mí misma. Yo no soy esta persona…o tal vez esta es la persona que siempre he sido, la que realmente soy. Me peino el cabello con dedos húmedos y salgo del baño. 

     

    Regreso a mi mesa, donde Claude me espera de brazos cruzados y una cara llena de odio. 

     

    —¿Qué ocurre? —pregunto, sabiendo que estoy en problemas. 

     

    —¡¿Qué qué ocurre?! ¡¿Acaso no te das cuenta el tiempo que me has dejado solo?! —chilla en tono agudo, y algunos comensales de las mesas continuas giran el cuello sorprendidos. El ardor sube por mis mejillas, mezclándose con la culpa. 

     

    —Discúlpame, realmente Sharp quería hablar conmigo…. —mascullo en tono culpable. 

     

     

    —¡¿En el baño?!¿Estuvieron todo este tiempo hablando? —me pregunta en tono todavía mas alto. 

     

    Sus palabras me hacen estremecer de miedo. 

     

    —¿A qué te refieres?  

     

    ¿Acaso sabe lo que estuvimos haciendo? Dios, me siento tan traicionera…. 

     

    —Laura… —Claude baja su tono de voz y apoya sus codos en la mesa, acercándose a mí —¿Te lo has follado? 

     

    Siento un estallido de furia en mi interior, también me siento acorralada, aterrorizada. Pero una ola de rabia me da fuerzas para enfrentarlo. 

     

    —¿Y a cuantas te has follado tú mientras estabas conmigo? —responde mi orgullo desmedido. Y a pesar de la furia, me encanta ver la expresión ofendida en la cara de Claude. 

     

    —Hace meses que no follas conmigo, y ahora…te encierras en el baño con tu…jefe…. —dice con un mohín de disgusto —Si yo he estado con otras, ha sido por tu culpa. 

     

    —¿Mi culpa? 

     

    —¡Eres una frígida! No siquiera te mojas conmigo. 

     

    —Tal vez si supieras hacer las cosas bien —respondo, llena de un odio que jampas creí sentir por nadie. 

     

    —¡Claro! —chilla él —Tú eres la puta, pero el problema lo tengo yo. 

     

    Me quedo muda, tratando de domar los miles de pensamientos en mi cabeza. Y luego de unos breves instantes, puedo ver todo con claridad. Veo la cara de Claude y me doy cuenta que nunca lo he amado, solo tenía miedo. Miedo a estar sola, miedo a no ser popular, miedo a no ser amada. Y todavía tengo miedo; sé que a mi edad es poco probable que alguien me ame, especialmente con los kilos de más que llevo. Pero no me importa. Es mil veces mejor estar sola que con un idiota como Claude. 

     

    —Decídete Claude —suspiro —¿Soy frígida o puta? Es imposible ser las dos cosas a la vez. 

     

    —Me das asco —sentencia Claude antes de ponerse de pie y abandonar el restaurante. 

     

     

    Me quedo sola en mi mesa, con todos los ojos observándome con discreción y desapruebo. Me pregunto cuánto han escuchado de esta conversación. Todo, seguro, Claude no es precisamente discreto, mucho menos cuando se enoja. Su voz retumba por las paredes. Pero lo peor de todo: ¿y si tiene razón? 

     

    —Oye ¿estás bien?  

     

    Otra vez la mano en mi espalda, otra vez esa voz de terciopelo. Cuando giro mi cabeza encuentro a Sharp, con sus mejillas todavía algo sonrojadas por lo que hemos hecho en el baño. Pero esta vez hay algo diferente en su expresión. 

     

    —Déjame en paz. Tú tienes la culpa de esto —mascullo entre dientes, y aparto mi hombro de su caricia. 

     

    —Parece que te vendría bien un trago. Yo invito —me dice con una sonrisa reconfortante. Parece que toda arrogancia ha sido despojada de su rostro. 

     

    —¿Aquí?  

     

    —No, en un lugar menos elegante. Ven. 

     

     

    Lo miro con sospechas. 

     

    —Un trago como amigos. Lo prometo —me asegura, y no me queda otra opción más que confiar en él. 

     

    

  


   
    Capitulo ocho 

     

     

     

    Sharp me lleva en su auto a un antro donde ambos lucimos muy fuera de lugar con nuestras ropas finas. Aun así, nos traen dos pintas de cerveza cuando nos sentamos en la barra. La iluminación es suave y difusa y modela los rasgos, masculinos de Thomas a la perfección, dándole destellos verdosos a su cabello rojizo. 

     

    Le doy un sorbo a mi cerveza y automáticamente hago un gesto de disgusto. 

     

    —Nunca me ha gustado la cerveza —confieso, si bien sentir algo fresco deslizarse por mi garganta me tranquiliza. 

     

    —Recuerdo que vivías bebiendo cerveza con tus amigotes a la salida de la escuela —ríe Thomas. —La compraban con identificación falsificada. 

     

    —Sí, es verdad. Pero nunca me gusto su sabor.  

     

    —¿Y porque la bebías? 

     

     

    —Todos hacían. Los hombres bebían cerveza, y las chicas populares también. No quería ser aburrida —suspiro, y le doy otro trago a mi bebida. 

     

    —Las cosas que hacemos por ser populares a los ojos de todos —reflexiona Thomas Sharp, y una vez más el CEO desaparece y le deja lugar al chiquillo flacucho que cierta vez conocí. 

     

    —No tú—me apuro a decir. 

     

    —¿A qué te refieres? —veo como lleva su pinta a sus labios y mis ojos se fijan en ellos durante unos instantes. 

     

    —Me refiero a que tú siempre fuiste tú. No tenías miedo de mostrarte tal cual eres, con el cabello despeinado, los torneos de ajedrez y las camisetas de Star Wars…  

     

    —Sí, y muchas palizas me gané gracias a ello —ríe en forma amarga. Cuando se encoge de hombros, por primera vez lo siento vulnerable. 

     

    Se hace un silencio incomodo, en el cual yo observo la curva de su cuello y espalda, el perfil de sus labios y su nariz, y los mechones cortos de cabello rojo que se rebelan a los productos de peinar. Es el mismo chiquillo, y al mismo tiempo no lo es. 

     

     

    —Thomas. Perdón —las palabras duelen en mi pecho —Estuve mal en…en… 

     

    —¡Si, has estado muy mal! —responde entre risas —Y ya te he dicho, voy a vengarme por ello. 

     

    —¡Oh, y supongo que hacerme pelear con mi prometido no es venganza suficiente! 

     

    —¡Yo no he tenido la culpa de ello! —me dice abriendo sus brazos a ambos lados y con una expresión de fingida inocencia en su rostro. Inevitablemente me hace reír. 

     

    A pesar de que mi vida se está cayendo a pedazos, tengo una cálida sensación en mi pecho por estar riendo y bebiendo junto a Thomas Sharp. No quiero que este momento termine nunca. Quiero quedarme para siempre en este bar apestoso junto a él. 

     

     

    ¿Qué significa eso? 

     

     

    —De todas maneras… —continúa en tono un poco más serio —Yo también he tenido que sacrificar cosas. 

     

    —¿A qué te refieres? 

     

    —¿Me ves con una camiseta de Star Wars ahora? ¿O con el cabello despeinado? El mundo de los negocios es mucho más machista de lo que tú crees. Y doblemente difícil para un ñoño abrirse paso en él. Para que me tomen serio y llegar adonde estoy, tengo que presentarme como un macho seguro, agresivo y dominante. 

     

    —No tenía idea. 

     

    —No me malinterpretes. Me gusta ser dominante en la cama —me guiña el ojo en forma fugaz —Pero las palizas que me daban tus amigos en la escuela no es nada con lo que estos tiburones corporativos pueden hacerme si doy imagen de debilidad.  

     

    —No eres débil— escupo casi sin pensarlo. Thomas Sharp me mira sorprendido. 

     

     

    —Eso debías haberlo saberlo tú, diez años atrás. —Me regaña —Pero lamentablemente, vivimos en una sociedad que cree lo contrario, cualquier atisbo de feminidad o sumisión se interpreta como debilidad, o una invitación a abusar de ti. Las mujeres lo saben muy bien. Y para los hombres… si yo bajo la guardia un segundo, pierdo el trabajo. 

     

    Sharp suspira y le da otro sorbo a su cerveza. Ambos hacemos silencio durante unos largos minutos. 

     

    —Supongo que así sabes que conociste a alguien especial —reflexiona Thomas en tono melancólico —Cuando puedes ser tú mismo delante de otra persona. 

     

    Un torrente salvaje de información y sentimientos nuevos me avasalla. Mi mente da vueltas, no puedo respirar. Tengo una sensación similar a un orgasmo, pero sin que Thomas me toque un pelo.  

     

    —No soy yo misma con Claude —confieso en forma súbita. Mis palabras me sorprenden también a mí, pero una vez que abro la boca no puedo parar —Él espera que yo sea una femme fatale que toma la iniciativa en la cama, que me moje apenas me pone un dedo encima y que me corra en dos minutos, como las actrices porno. Pero después, en la vida diaria, quiere que sea la esposa sumisa que renuncia a su carrera, no puedo serlo ¡No puedo serlo! Todos estos años he interpretado un papel, pero él no me conoce. 

     

     

    Thomas me mira con una expresión tan sorprendida como preocupada. Deja su cerveza a un lado y gira el taburete para acercarse a mí. Separa sus labios para tranquilizarme, pero yo continúo con mi explosión. 

     

    —¡No sé quién soy! —Grito desesperada —¡No sé quién soy! 

     

    Thomas me sujeta de ambos brazos y su tacto me relaja. 

     

    —Has tomado demasiado. Vamos, te llevaré a tu casa —me dice. 

     

    —¡No quiero irme a casa! —replico —Allí esta Claude, no quiero estar con él. Quiero…quiero… 

     

     

    Quiero estar contigo 

     

     

    —Pero irás a tu casa. Órdenes del jefe —responde sin mirarme, mientras saca su billetera del bolsillo y pagar la cuenta de ambos —Vamos, no puedo dejarte conducir así. 

     

     

    Entre protestas y refunfuños dejo que me guie fuera del bar y subo a su deportivo último modelo. Casi no pronunciamos una palabra en el camino a mi piso, pero sentir su muslo a tan corta distancia del mío despierta todo tipo de pensamientos obscenos. También noto que Sharp me observa por el espejo cuando cree que no lo estoy mirando. Y su mirada no es la misma del CEO de la oficina, es una mirada extraña, cautelosa. 

     

    El auto se detiene frente a mi edificio y un suspiro me hace doler el pecho. Realmente no tengo ganas de enfrentar a Claude, pero debo hacerlo. 

     

     

    Y también, ya es hora que me enfrente a mí misma. 

     

    —Gracias por traerme —le digo, todavía sentada en el asiento del acompañante. 

     

    —De nada. —me responde. Su sonrisa no posee la arrogancia habitual, y eso me confunde. 

     

    Miro sus ojos grises y quiero decirle algo. Quiero decirle todo. Pero las palabras quedan atoradas en mi garganta. Miro sus labios generosos y siento el impulso de besarlos de saborearlos y morderlos. Pero me quedo petrificada. 

     

    Le dedico una última mirada y desciendo de su auto. Luego de cerrar la puerta lo escucho llamar mi nombre. 

     

    —¿Laura? 

     

    —¿Sí? 

     

    Me inclino contra la ventanilla y veo su rostro confundido, separa sus labios como si quisiera decirme algo, como si estuviera pensando con extremo cuidado sus próximas palabras.  

     

    —Te veo mañana en la oficina ¿sí? 

     

    Algo me dice que no era eso lo que quería decirme. Pero asiento con la cabeza y sonrío. 

     

    —A primera hora, jefe. 

     

    Enciende el motor y me despido. Veo su auto desparecer en la curva de la avenida y algo aprieta mi corazón. Tomo valor antes de entrar al edificio. Pero cuando ingreso a mi piso lo encuentro vacío. Camino hacia la cocina y encuentro una nota autoadhesiva pegada en el refrigerador. 

     

     

    Estaré en casa de un amigo. 

     

     

    Sonrío para mí mismo en forma amarga y hago un bollo con el papel. Lo arrojo a la basura y siento un pequeño mareo. Tal vez si he bebido demasiado, pero me alegra que Claude no esté aquí. 

    

  


   
    Capitulo nueve 

     

     

     

    Por primera vez en años, duermo como un bebé. Sin embargo, cuando me despierto estoy presa de una ansiedad insoportable. Los latidos de mi corazón me sobresaltan fuera de la cama y mi mente esta agobiada por mil preguntas sin respuestas. 

     

    ¿Realmente voy a dejar ir a Claude? 

     

    Aunque la perspectiva de despertarme sin él es una bendición ¿Cuánto tiempo aguantaré sola? él es el único novio que he tenido. 

     

     

    ¿Y por qué el único? 

     

     

    ¿Acaso no era un chivo expiatorio para ocultar tus inseguridades? ¿Qué eras una empollona igual que el pequeño Tommy al que les gustaba humillar? ¿El mismo Tommy al que ahora le chupas la polla y le ruegas que te la meta? 

     

     

    Busco mi móvil en la mesa de noche; no hay mensajes. Y estoy llegando tarde a la oficina ¿Debería llamarlo? ¿O enviarle un mensaje? Realmente no siento deseos de hablar con él. 

     

    Miro el reloj una vez más y decido que lo pensaré más adelante. Ahora es urgente que me dé una ducha y que parta para el trabajo. 

     

     

    O tal vez tu urgencia es por ver de nuevo a Thomas Sharp. 

     

     

    Una vez en el baño, intento apresurarme, pero con mis manos enjabonando mi piel desnuda no puedo evitar recordar como se sentían las manos de Thomas en mis mulos. Tan fuertes y suaves al mismo tiempo. Las manos de Claude nunca se sintieron así. Ni tampoco su lengua. Bueno, él nunca me hubiera hecho algo así. Las pocas veces que quiso comerme el coño lo hizo durante unos segundos y renunció, porque consideraría repugnante el sabor. 

     

    Pero yo tenía que tragarme todo cuando el se corría, igual que en las pornos. 

     

    ¡Pero que increíble se sentía cuando Thomas lo hizo! Y esos dedos, hurgando en lo más profundo de mí. Trato de no regodearme mucho en el recuerdo pues me excitaré de nuevo.  

     

    ¿Realmente vas a renunciar a eso? ¿A las sensaciones más vividas y el placer más genuino que has sentido en toda tu vida? 

     

     

    Revivo la escena de anoche una y otra vez mientras me visto; los sonidos que escapaban de mi boca, la presión de sus dedos empujando en mi interior, su voz en mi oído, sus dientes en mi cuello ¡Y el beso! ¡Mierda, nos hemos besado como dos amantes enloquecidos! ¡Ni siquiera en mi adolescencia he besado a Claude con tanto fervor! ¡Y rogué por su polla! ¡Le rogué a Thomas Sharp que me follara! 

     

     

    Basta. Me termino de arreglar y parto hacia la oficina con toda prisa. 

     

     

    Llego al edificio veinte minutos pasados mi horario de llegada. En el ascensor rumbo al octavo piso se forma un nudo ansioso en mi estómago y garganta. De tan solo pensar que puedo cruzarme con Thomas una vez más me tiemblan las rodillas y una sonrisa se dibuja en mi rostro. 

     

     

    Pero a pesar de lo liberador que se siente estar distanciada de Claude, a pesar de la calma que siento en medio de esta tormenta, me digo a mi misma que lo más sabio es alejarme de Sharp. Si, quitarlo de mi vida y regresar a la normalidad. 

     

     

    Llego a mi escritorio con el pulso acelerado por la carrera. No hay indicios de Thomas, debe estar recluido en su despacho con los informes de los clientes nuevos. Mejor. La oportunidad perfecta para que yo me concentre en mis tareas y me olvide de él. 

     

     

    ¿Olvidarte de él? ¡Ja! Eso es imposible y lo sabes. 

     

     

    La primera mitad de la jornada pasa en un abrir y cerrar de ojos; yo me pongo al día con las campañas atrasadas y respondo los correos electrónicos que ya se estaban apilando en mi bandeja de entrada. De tanto en tanto mis ojos van a la puerta de la oficina de Sharp, pero no hay indicios de él. Siento un cosquilleo en mi pecho ¿Qué estoy esperando? Por la tarde, el CEO finalmente sale de su guarida. 

     

    Como siempre, está vestido para matar, con una camisa blanca que trasluce su pecho plano cuando camina cerca de algún ventanal. Lleva una loción fresca que despierta mis sentidos, y cuando lo veo caminar hacia mí con su sonrisa cómplice, las rodillas me tiemblan por debajo de mi escritorio. 

     

    —Buenos días, Laura ¿Cómo estás hoy? —me dice mientras descansa su trasero sobre el borde de mi escritorio en forma casual. 

     

    Me resulta tan extraño hablarle en público después de lo que ha ocurrido anoche en el baño. 

     

    —Bien, señor. La campaña…. —intento responderle en tono formal, pero él me interrumpe. 

     

    —¡Basta! Quiero saber cómo te sientes ¿mejor? —sus cejas rojizas se arquean con un dejo de preocupación, y su mirada se ve sincera. Me hace doler el pecho. 

     

     

    —Sí. Sí. Gracias por ayudarme y…llevarme a casa —bajo el volumen de mi voz para esas últimas palabras, y él ríe por lo bajo. 

     

    —De nada. Y ¿Cómo están las cosas…ya sabes…con Claude? 

     

    Hay algo raro en es pregunta. 

     

    —Extrañas—suspiro. 

     

    —¿Han roto? —insiste con un inusual entusiasmo. 

     

    —Pues no lo sé. Ahora está con sus amigos. 

     

    —Pero ¿el compromiso sigue en pie? 

     

     

    ¡¿Por qué insiste tanto?! 

     

     

    —Honestamente, no tengo idea —me encojo de hombros. 

     

    —¿Qué quieres tú? —me pregunta con un tono de voz un tanto más bajo que antes, que me recuerda a la forma en que susurraba anoche en mi oído mientras me metía los dedos. Esa voz tan grave, tan íntima y necesitada. Se me pone la carne de gallina y hundo mi mirada en la suya. 

     

    —No estoy segura —suspiro sin alejar mi mirada de la suyas. 

     

     

    Mentira.  

     

    Sabes muy bien lo que quieres, pero eres demasiado cobarde para admitirlo. 

     

     

    A Thomas no parece agradarle mi respuesta. Su sonrisa se desvanece, y me sostiene la mirada en forma defensiva. No sé cómo responder, solo puedo hundirme en esos abismos grises. 

     

    —Mi secretaria me ha dicho que hoy has llegado tarde —dice al cabo de unos minutos en total silencio. 

     

    —Sí, lo siento. No pude dormir bien con todo este drama con… 

     

    —Claude. Me imagino. Pero este tipo de irresponsabilidades no son aceptadas en Crane Inc. —se acerca un poco más a mi rostro, lo suficiente para que un cosquilleo nazca entre mis piernas, pero no lo suficiente como para llamar la atención —Debo castigarte por esa infracción, pequeña Laura. 

     

    Un relámpago atraviesa mi columna vertebral. No puedo imaginar de qué se tratará el castigo, pero sea lo que sea, lo deseo. Deseo más de lo que Thomas me dio a probar ayer en el baño del restaurante. Todo mi cuerpo se excita, los latidos de mi corazón golpean contra mis costillas con rabia, así como los latidos en mis oídos y entre mis muslos. Veo un doble mensaje en la mirada de Sharp y me relamo los labios con anticipación. 

     

    —Sí. Estoy seguro que merezco un gran castigo, señor —respondo, y Sharp se muerde el labio inferior. Parece que quiere devorarme aquí mismo. 

     

    Dios, quiero que me arrastre a su oficina y me folle. 

     

     

    —¿Quiere que me dirija a su oficina así puede…castigarme, señor? —insisto mientras mi clítoris late con furia. No sé cómo haré para caminar hasta el despacho de Sharp sin que nadie lo note. 

     

     

    —No —me dice, y su voz es cómo una cubeta de agua fría. —Paciencia, pequeña Laura. Ya llegará tu castigo, y tu recompensa. 

     

    Me deja sola una vez más, refugiándose en su despacho. Yo me quedo sola en mi escritorio, desorientada y con mi coño húmedo y pulsando bajo mis pantalones. Apenas logro concentrarme en mi trabajo durante el resto de la jornada. No vuelvo a ver a Sharp hasta la hora de la salida, cuando estoy saliendo de edificio Crane y su auto deportivo se detiene frente a mí. 

     

    —Sube —me dice desde el asiento del conductor. Lleva puesta sus gafas oscuras, y luce cómo el clásico estereotipo del CEO. 

     

    —¿Adónde vamos? —pregunto, un poco temerosa de que alguien me vea subirme a su auto. 

     

    —A un motel. A darte el castigo que mereces —me dice sin ningún tipo de tapujos, y yo siento el ardor subir por mi cara —¿Acaso no quieres? ¿Vas a demandarme por acoso sexual? 

     

    Me subo a su automóvil con el corazón retumbando en mi pecho. Es lo más alocado que he hecho en toda mi vida. Pero, a fin de cuentas, no tengo idea que ocurrirá con Claude; si nos arreglaremos o no. Hasta que eso se defina, estoy libre. Libre para seguir mis impulsos y deseo más ocultos y salvajes ¿Y por qué no? Mientras Thomas Sharp conduce por las calles teñidas de oscuro por el anochecer, un vértigo desconocido sube por mi garganta. Pero es una euforia agradable, liberadora, una fiebre que no deseo que se apague nunca ¿Por qué he reprimido esto durante los últimos años? Admito que asusta, pero al mismo tiempo se siente tan bien. Los ojos grises de Sharp me observan a través del espejo y lo noto casi tan ansioso como yo. Ninguno de los dos dice una palabra, yo estoy demasiado excitada para hablar. 

     

    Por primera vez en una década, siento que al fin soy yo misma. 

     

    Aparca el auto frente a un motel bastante alejado del centro, casi recóndito. Mejor, no podemos correr el riesgo que alguien nos reconozca. Al descender siento una sombra de remordimiento, pero no lo suficiente como para dar marcha atrás.  

     

    Dios ¡es la primera vez que entro a uno de estos moteles! 

     

    Thomas también baja del auto, pero antes de unirse a mí camina hacia la parte de atrás y toma un pequeño bolso de cuero del baúl. 

     

     

    —¿Qué traes ahí? —pregunto, curiosa. 

     

    —Ya verás —me responde con una sonrisa misteriosa. 

     

    —¡Dios! ¡Lo he olvidado! ¡No tengo protección! ¡Debemos parar en una farmacia! —La ansiedad me está enloqueciendo. Y me avergüenza decirlo en voz alta, pero ¿no hace falta algo más aparte de condones? ¿Lubricante? ¡Mierda, va a ser mi primera vez con un tío que no sea Claude!  

     

    Thomas parece leer mis miedos y me toma del hombro, tranquilizándome. 

     

    —Tengo todo lo necesario, relájate. 

     

    Y de alguna forma, su voz grave tiene se efecto en mí. Entro al motel con miles de mariposas en el estómago. Nos dan la última habitación del pasillo, y cuando cruzo el umbral siento otro estremecimiento. Thomas cierra la puerta detrás de mí y deja caer su bolso al suelo ¿Qué tendrá allí? 

     

    No me importa, al momento que estamos solos me precipito sobre él. Choco mis labios contra los suyos en una manera torpe, hambrienta. Lo siento sonreír contra mi boca, y me sujeta de ambos hombros con suavidad. 

     

     

    —Sí que te gusta besar ¿eh? —suspira contra mis labios, casi sorprendido. Sus dedos acarician mi mejilla y los cosquilleos en mi clítoris no se hacen esperar. 

     

    —¿Acaso he hecho algo malo? —pregunto con un temblor en la voz, jamás me he sentido tan insegura en mi vida. 

     

    —No, para nada —responde Thomas, y deposita otro beso suave sobre mis labios. Dios, sabe tan bien. 

     

    Pero él se aparta de mí, y yo aprovecho para dar un vistazo rápido a nuestro cuarto. Nada muy lujoso; apenas cuatro paredes pintadas de azul eléctrico y una cama de dos plazas con sábanas blancas y aspecto de baratas. 

     

    —¿Bueno? ¿Qué estas esperando? Quítate la ropa —me ordena Sharp mientras él mismo se está quitando el saco. Lo arroja al suelo y comienza a quitarse la corbata en forma hipnótica. Esa simple escena despierta un escalofrío en todo mi cuerpo. Mi coño está palpitando, humedeciéndose mientras yo me abro los botones de mi camisa. La arrojo a un lado, y me quito el sostén. Cuando mis pechos están al descubierto tengo carne de gallina. Thomas examina mi torso desnudo y se muerde el labio inferior. Continúo con mis zapatos y pantalones. Sharp sonríe al recorrer mi cuerpo con sus ojos. El desgraciado se lame los labios y yo no puedo esperar más. Me quito la ropa interior y finalmente estoy desnuda frente a él. Una presa muy fácil. 

     

    —¿Ya estás mojada? —dice mientras camina hacia mí con el torso desnudo. 

     

    —S-si —balbuceo. Mis ojos devoran la piel de su pecho, sus pectorales firmes con los pequeños pezones amarronados y el vello rojizo entre ellos, los abdominales sutilmente marcados y la línea de músculos que guía hacia su entrepierna en forma de V. Veo algunos vellos rojizos asomar por sobre la línea de su pantalón y me muerdo el labio. 

     

    —¿Y qué quieres? —pregunta una vez que está a escasos centímetros de mí. Puedo oler el aroma perfumado y cálido de su piel y las rodillas me tiemblan. —¿Qué te toque? ¿Te haga correrte? ¿Te meta los dedos en el coño como la última vez? 

     

    —Si —mascullo. Apenas puedo respirar. 

     

    —¿Sí a qué de todo eso? —ríe por lo bajo Sharp. 

     

    —A todo —confieso, y no tengo fuerzas suficientes para confesar que todavía deseo más. Mucho más. 

     

    —Eres una mujer codiciosa. Me gusta eso —Sharp avanza y acaricia mi barbilla una vez más. Durante unos segundos creo que va a besarme, pero en su lugar se aleja otra vez. —Pero te olvidas que debo castigarte por tu llegada tarde de hoy. Si esperas una recompensa, deberás ganártela. 

     

    Y mientras dice eso hurga en su bolso de cuero. Para mi sorpresa, saca una soga color roja de él. 

     

    Antes de que yo pueda decir algo, Sharp me ata las dos muñecas juntas con la soga roja. A pesar de lo ajustado del nudo, la textura se siente suave contra mi piel, casi como terciopelo. Miro como sus dedos se mueven en forma habilidosa para inmovilizar mis manos delante de mi pecho, y mi clítoris palpita cada vez más rápido y más duro. 

     

    —Bien —exclama satisfecho Thomas una vez que los nudos están seguros. 

     

    Estar inmovilizada y desnuda en su presencia me excita demasiado; creo que podría correrme sin que me ponga un dedo encima. Sharp camina hacia la cama, tomándome de las manos y guiándome a su lado. Se sienta en el borde con las piernas algo separadas y me jala del brazo, haciéndome tropezar. Caigo con mi estómago sobre su regazo, cual niña . 

     

    —Que hermoso culo tienes —suspira Thomas mientras me acaricia las nalgas con movimientos circulares. —Pero ya que eres tan desobediente, deberé dejártelo rojo. 

     

    Durante unos instantes, no tengo idea de que está hablando. Hasta que siento la primera nalgada arder contra mi piel desnuda. Dejo escapar un gemido de dolor y placer mientras un escozor terrible se esparce por la piel de mis nalgas.  

     

    —¡Has llegado tarde! ¡Y por eso debo castigarte! —exclama Thomas antes de darme otra nalgada más fuerte. Nunca me habían hecho esto, y me excita en forma increíble. 

     

    Mi coño está mojado contra su regazo, mientras Thomas me azota con su mano desnuda. Cada nalgada es más dura que la anterior, y los sonidos de sus golpes contra mi carne me enloquecen.  

     

    —¿Te gusta esto? ¡Te lo mereces, por ser tan irresponsable! —exclama antes de darme otra nalgada. Ya he perdido la cuenta. Solo puedo responder con gemidos lastimosos. Las lágrimas ruedan por mis mejillas, pero el placer me invade. No puedo soportar más las pulsaciones violentas en mi clítoris, y Thomas sigue azotándome sin piedad.  

     

    La piel inflamada de mi culo debe estar al rojo vivo, pues el cosquilleo está dejando paso a la falta de sensibilidad. Cuando creo que no podré tolerarlo más Thomas se detiene. Permanezco tumbada sobre su regazo, jadeando y recuperando mi aliento, y él no me toca durante unos largos minutos. 

     

    —¿Estás bien? —me pregunta, con su voz despojada de toda arrogancia. 

     

    —Si —respondo. 

     

     

    ¡Estoy mejor que nunca, quiero más! 

     

     

     —Bien. Entonces acuéstate en la cama —me ordena. 

     

    Y así lo hago, con mis piernas algo débiles. Me acuesto boca arriba y el roce de la cama con mis nalgas inflamadas duele un poco. Todavía tengo las manos atadas, y Thomas las alza por encima de mi cabeza para enganchar el nudo en la cabecera de la cama. 

     

     

    —Que hermosa te ves, tan indefensa —susurra mientras acaricia mi pecho y mi estómago con sus manos cálidas y enormes. Tiene una forma de tocarme que despierta relámpagos entre mis muslos. Thomas también lo nota y sonríe. 

     

    —¿Ya vas a correrte? No voy a permitirlo —dice con una sonrisa feroz. Se inclina entre mis piernas, acaricia mi clítoris con firmeza y lo recorre con la lengua. Siento su lengua áspera y ardiente y me arqueo de placer. 

     

    —Y tienes un cuerpo magnifico, Laura. Mil veces más hermoso que lo que yo imaginaba en la escuela —dice mientras alterna besos y lamidas en mi entrada —Y sabes muy bien. 

     

    —T-T… —quiero gritar su nombre, pero apenas puedo respirar. Estoy conteniéndome para no correrme tan pronto, para disfrutar más de sus caricias y besos, pero me es casi imposible. 

     

    —Recuerda, no puedes correrte todavía. Tu jefe no te lo permite —suspira Thomas, y siento su aliento contra mi glande. Lame mi entrada desde el clítoris hasta mi culo, despertando escalofríos en mi interior.  

     

    Veo su cabeza repleta de cabello rojo moviéndose a un ritmo cadencioso y veloz, comiéndome el coño. Su boca caliente me envuelve, su lengua me enloquece. No puedo parar de gemir y retorcerme, mientras mis manos permanecen atadas a la cama por encima de mi cabeza. 

     

     

    —¿Quién diría que un día yo tendría a la reina de la escuela atada a la cama? Y mírate ahora, retorciéndote de placer mientras te la chupo —ríe Thomas mientras me masturba con velocidad. 

     

    —Fóllame—suplico entre jadeos. Él abre sus ojos con sorpresa. 

     

    —¿Oh? ¿Quieres que te folle? ¿Yo, el pequeño Tommy? —Me masturba cada vez mas rápido —Recuerda, no puedes correrte. 

     

    —¡Sí! ¡Si quiero que me folles! —suplico entre lágrimas, Nunca me había sentido tan al límite antes. 

     

     

    Thomas ríe por lo bajo. Suelta mi clítoris y camina hacia el bolso de cuero una vez más. Cuando camina de nuevo hacia mí, noto que su erección sobresale bajo la tela de sus pantalones. Tiene un dildo en la mano, de un tamaño no muy grande pero que aun así me asusta un poco pues nunca he usado uno de esos. Me tranquiliza ver que tiene una botellita de lubricante en la otra. Arroja ambos objetos en la cama con desdén y se acomoda entre mis piernas. Me sujeta de mis muslos y los eleva un poco, hundiendo su rostro entre mis piernas. Me hace lo mismo de la otra noche y yo me estremezco de placer. Su lengua dibuja círculos en mi entrada, la siento empujar dentro de mí, curvarse, despertar puntos en mi interior que siempre estuvieron dormidos. 

     

    —Thomas…Thomas… —gimo mientras me retuerzo. Veo sus ojos grises fijos en mi mientras me devora el coño, mientras su lengua me deja cada vez más húmedo y dilatado. Luego aleja su rostro, escupe en mi agujero y presiona el dildo sobre él. Se siente extraño. Sus dedos presionan un botón y yo siento la vibración eléctrica contra el punto más sensible de mi cuerpo. Grito de placer y me retuerzo entre mis ataduras. 

     

    —¿Te gusta? —me pregunta en tono más calmo, como si el amo dominante de hace unos minutos no fuera más que un papel. 

     

     

    —Si —gimo. Thomas me sonríe y hace una pausa. Mi clítoris queda palpitando antes de que vuelva a encenderlo. Ahora la descarga es más intensa, y siento que me correré en tiempo récord. Empuja su dedo índice dentro de mi coño, cada vez más profundo, y cuando agrega un segundo dedo también deposita un suave beso en la cara interna de mi muslo. Ahora sí, necesito de toda mi fuerza voluntad para no correrme. 

     

    No usa lubricante, solo escupe en mi entrada durante los breves intervalos que saca sus dedos. Luego los vuelve a meter con más ímpetu, y yo estoy cada vez más desesperada. Embiste con ambos dedos a un ritmo más rápido, retorciéndolos dentro de mí, enterrándolos con frenesí, y la electricidad del juguete sobre mi clítoris va a enloquecerme. 

     

    —¡Por favor, Thomas…! —suplico a más no poder. 

     

     

    —Por favor ¿Qué? 

     

     

    —¡Ya lo sabes! ¡Fóllame! ¡Por favor!  

     

     

    —Pues deberás rogar mucho mejor que eso, señorita matona de la escuela —sonríe Thomas, con sus dedos en lo más recóndito de mi cuerpo. 

     

    —¡Desgraciado! ¡Fóllame ya! —aúllo con el rostro enrojecido. 

     

    Thomas ríe y saca sus dedos de mi coño. Lo observo apagando el dildo y apartándolo de mi cuerpo. Me fascino ese juguete, pero la verdad es que más deseo tener su polla dentro de mí. La misma que he chupado en su oficina. 

     

    —Te deseo a ti… —suspiro en un arranque de sinceridad. Sacudo mis manos atadas sobre mi cabeza, y mis piernas tiemblan por la intensidad de las sensaciones —¡No quiero juguetes! ¡Quiero que me folles! —suplico entre lágrimas. Aunque debo admitir que el dildo se siente espectacular. 

     

    —Ruégame —responde Thomas —ruégame y tal vez tendrás mi polla. 

     

    —¡Por favor! —grito —¡Quiero tu polla, Thomas! ¡Fóllame con ella!¡Véngate de mí y fóllame bien duro! 

     

     

    —Pues sí que sabes ser convincente —responde entre risitas.  

     

     

     Veo a Thomas arrojar el juguete al suelo y ponerse de pie. Se quita los pantalones y sus muslos fuertes quedan al descubierto. Debajo se abulta una erección impresionante. Cuando se quita la ropa interior veo esa polla gruesa y coronada con vello rojo apuntar hacia el techo. El glande está enrojecido y se me hace agua la boca. Veo a Thomas humedecerse el miembro con lubricante, usando movimientos hipnóticos. No aguanto más a tenerlo dentro de mí. Lo veo colocarse el condón casi en cámara lenta y lamento no poder sentir su piel en mi interior.  

     

    Se coloca de rodillas entre mis piernas y alza mis muslos para que abracen su cintura. No puedo creer que esto realmente vaya a ocurrir. Respiro hondo y siento su glande hacer presión en mi coño. Nuestras miradas se sostienen mientras me penetra. Siento un dolor agudo, pues la tiene mucho más grande que Claude, pero gracias al lubricante y la saliva su polla se abre paso sin lastimarme. Thomas es lento y cuidadoso, a pesar de su tan afamada venganza. Avanza en mi interior con movimientos cuidados, y su dureza es mil veces mejor que la del dildo. Se abre paso hasta que está en lo más profundo de mí. Se queda quieto y yo trato de controlar mi respiración. 

     

     

    —¿Lista? —me pregunta, y yo no puedo más del deseo. 

     

    —Thomas…-suspiro —Véngate de mí. Dame lo más duro que puedas. 

     

    Me dedica una sonrisa luminosa y sus ojos grises están tan dilatados que parecen negros. Se aprieta los dientes y comienza a embestir con fuerza. Duele al principio, pero el dolor más grandioso de mi vida. Me odio a mí misma por no haber experimentado esto antes, por haber perdido tanto tiempo. En este preciso momento, me siento más yo misma que nunca. 

     

    Thomas aumenta la velocidad, y la intensidad. Su penetración es intensa, pero sin ser cruel. No puedo creer lo bien que se siente ser follada así, estando atado a su merced. Embiste y embiste, y desearía tener mis manos libres para tocar sus hombros, sus brazos sus pectorales. Veo cómo respira agotado y como su pecho y mejilla se tiñe de rojo. Inclina su cuerpo hacia mí, sin dejar de embestir, y nuestras bocas se unen. El beso lo hace todo mil veces mejor. Muerdo sus labios y nuestras lenguas danzan mientras sus estocadas se tornan brutales. Sollozo su nombre contra su boca, y él responde con el mío. 

     

     

    —Dios mío, Laura… —jadea Thomas mientras me folla, cada vez con más frenesí. —No sabes cuánto tiempo…cuanto tiempo fantaseé con tenerte así…conmigo… 

     

    Su voz retumba en cada fibra de mi ser, y le respondo mordiendo sus labios. Nuestras lenguas se entrelazan mientras su polla está enterrada en lo más profundo de mi cuerpo. Mi clítoris vibra, pero más importante, Thomas está palpitando más rápido dentro de mí. Los latidos aumentan al igual que sus embestidas y sus gruñidos. En un momento cúlmine, su polla se retuerce en mi interior, vertiendo todo su contenido. Thomas entierra su rostro en la curva de mi hombro y mi cuello, el cual besa y muerde mientras eyacula. Ojalá pudiera sentir su semen caliente desbordándome, pero aun así su calor me envuelve y yo me corro. Si tuviera las manos libres lo abrazaría. En su lugar busco su boca y lo beso hasta que su clímax lo deja rendido. Me contraigo de placer entre sus brazos, rendida, agotada. Feliz. 

     

    Nunca he tenido un orgasmo tan poderoso; ni con Claude ni por mi cuenta, 

     

    Una vez que mi clímax me ha golpeado como una ola, Thomas se coloca encima de mí y me besa. Saboreo mis fluidos en sus labios, y es una sensación vertiginosa. Sin dejar de besarme, sus dedos luchan para desatar los nudos de mis muñecas. Con las manos libres, lo abrazo sin pensarlo. Aprieto su cuerpo caliente y sudoroso contra el mío. Beso sus labios, los muerdo, los saboreo, hasta que ambos estamos rendidos, satisfechos y agotados. 

     

    Pero después del arrebato llegan las dudas, la culpa y la confusión. Por un lado, jamás me he sentido tan plena en toda mi vida. Haberme entregado a la dominación de Thomas no me ha dejado sintiéndome abusado, ni débil, como muchas veces me sentía teniendo sexo normal con Claude, Por el contrario, me ha abierto una puerta a todo un mundo nuevo de placer. Pero al mismo tiempo, las palabras que ambos hemos dicho en los albores de la pasión me dan un poco de miedo. 

     

    Y ahora, que estamos ambos tumbados en los brazos del otro en la cama del motel ¿Qué debería hacer? ¿Debería seguir besándolo mientras él me aprieta contra su pecho? ¿O debería actuar menos afectuosa? Después de todo, esto es solo sexo…y Thomas me está arrullando como yo jamás lo hizo Claude. 

     

    Pero me gusta. Me gusta yacer en paz entre sus brazos, con nuestras piernas hechas un nudo y nuestros labios saboreándose con pereza satisfecha. 

     

     

    Veo sus ojos, a pocos centímetros de los míos. Su sonrisa es pura belleza, y no puedo evitar deslizar mis dedos por ella. Los ojos grises de Thomas parecen sonreír también, y en ese breve instante el CEO desaparece. Solo veo al chico que una vez conocí. Pero esta vez no está llorando, ni asustado. Está feliz. Y su felicidad también es la mía. 

     

    Siento un dolor agudo en el centro de mi pecho. 

     

    —Thomas…-suspiro —Perdóname. Por todas las cosas horribles que te he hecho en la escuela.  

     

    Él sonríe, algo sorprendido. Hace un gesto indicándome que no es para tanto, pero yo insisto. 

     

    —Fui una idiota —continúo —Y sé que decir Lo siento a estas alturas no significa nada, pero realmente, lo siento. Nunca quise lastimarte, solo tenía miedo. 

     

    —¿Miedo a que? —pregunta mientras acaricia mi cabello con dulzura. 

     

    —A esto. Supongo —suspiro, y vuelvo a mirar sus ojos. Se forma otro nudo en mi garganta, no entiendo lo que estoy sintiendo en este mismo momento. Nunca lo he sentido antes por nadie. 

     

    —Durante muchos años te odié— Thomas habla en tono pausado, sin dejar de jugar con mi cabello —Pero por otros motivos. Tú nunca me golpeaste ni me insultaste, he sido injusto contigo. Supongo que me odiaba a mí mismo porque jamás podía aspirara que una chica cómo tú me tenga así…entre sus brazos, en su cama. Esto es un sueño hecho realidad. 

     

    —¿Estás seguro? —pregunto con algo de miedo. 

     

    —Lo estoy —responde con severa convicción —Siempre he estado enamorado de ti, Laura. Y más importante, ya me he vengado. 

     

    Sus labios se curvan en una sonrisita cómplice. 

     

    —¿Ah sí? ¿Cómo? —le sigo el juego. 

     

    —Pues, logré que la reina se muera por acostarse conmigo ¿Te imaginas una venganza más cruenta? —dice antes de besarme. 

     

     

    Me hundo en sus labios, y separo los míos para que su lengua me penetre. Un cosquilleo está despertando entre mis piernas cuando siento mi móvil sonar. 

     

    —Mierda, déjame que lo apague —le digo mientras me aparto de su boca ansiosa. Me bajo de la cama desnuda y busco mi teléfono en el bolsillo de mis pantalones, desparramados por el suelo de la habitación. Pero al ver el nombre del remitente, me quedo petrificada. 

     

    —¿Qué ocurre? —me pregunta Thomas desde la cama. 

     

    —Es Claude —suspiro. Ver ese nombre de nuevo me recuerda todo lo que deseaba olvidar —Me ha mandado un mensaje de texto pidiéndome disculpas. Quiere que quedemos en un café para hablar mejor. 

     

    Arrojo mi móvil a un lado y trepo de nuevo a la cama. Busco los labios de Thomas, pero él aparta el rostro. 

     

    —¿No vas a contestarle? —me pregunta. 

     

    —Pues…no —respondo algo confundida ¿Cómo puedo responderle después de lo que acabamos de hacer? 

     

     

    —Deberías quedar con él y solucionar las cosas —dice Thomas, y esas palabras se sienten como un puñal en mi pecho. 

     

     —Pero...pero… —el cuarto me da vueltas. No entiendo lo que Thomas quiere decirme ¿Acaso esto es parte de la venganza? Porque es lo único verdaderamente cruel que me ha hecho desde que nos reencontramos. 

     

    —Mira, Laura. Esto ha sido muy divertido pero lo tuyo con Claude es más sustancial, más estable. Has estado de novio con él toda la vida —me explica con calma, pero sus palabras duelen como los mil demonios  

     

     

    No puedo creer que esto esté ocurriendo. 

     

    No puedo creer lo que me está diciendo. 

     

     

    Quiero gritar, pero en su lugar me quedo muda. Veo como Thomas se pone de pie y comienza a vestirse con tranquilidad. 

     

     

    —Ya has experimentado con un hombre, ya lo has sacado de tu sistema. Ahora puedes volver con tu prometido y tener una vida normal. —Me dice mientras se abotona la camisa. Su hermoso cuerpo desnudo queda una vez más oculto ante mis ojos —¿No te parece? 

     

     —S-sí..supongo que tienes razón —me encojo de hombros ¿Qué otra opción tengo? 

     

    —Tal vez ahora no te des cuenta, pero ya verás cuando estés felizmente casada que yo tenía razón —afirma Thomas. Una vez completamente vestido, se sienta a mi lado en la cama y deposita un último beso fugaz sobre mis labios —Considera esto tu última locura de soltera. 

     

    —Me hubiera gustado cometer más locuras —mascullo. 

     

    Contigo, me faltó decir. 

     

    —Créeme, las locuras solo traen dolor. Me lo agradecerás en unos años. —Thomas se pone de pie y busca su bolso de cuero del suelo. —Voy a la recepción, nuestra hora ya está por cumplirse. 

     

     

    Y una vez más me deja sola. Siento una lagrimas vergonzosas luchar por asomarse de mis ojos. Aprieto mis dientes para contenerlas, y busco mi móvil.  

     

     

    Hola Claude. ¿Qué te parece vernos mañana las seis? 

     

     

    Y aprieto enviar con una furia que jamás creí poseer. 

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capitulo diez 

     

     

     

     

    Es sábado a la tarde y estoy sentada en el café donde Claude y yo solíamos quedar casi todas las semanas cuando éramos más jóvenes. Miro hacia afuera a través de los grandes vitrales que apuntan a la avenida, observo a la gente yendo y viniendo, absortos en sus propias vidas. Claude todavía no ha llegado, pero yo ya me he ordenado un café negro. Necesito algo bien potente que me de fuerzas. 

     

     

    ¿Realmente estoy tomando la decisión correcta? 

     

     

    Supongo ¿Qué otra opción tengo? ¿Una relación estable con Thomas Sharp, mi jefe? Imposible. Lo nuestro ha sido solo sexo, un experimento que yo tenía que sacar de mi sistema antes de dar el gran salto. Ahora que ya he probado la fruta prohibida, por decirlo de una manera teatral, ya estoy lista para una vida estable. 

     

     

    Estable y aburrida. 

     

     

     

    Pero ¿es realmente lo que deseo? Una pequeña hoguera en el centro de mi estómago me dice que no, que huya de este café y llame a Thomas. Mi cuerpo todavía se estremece recordando sus caricias, sus besos, el aroma de su piel, la dureza de su polla en mi interior. 

     

     

    No quiero renunciar a ello. 

     

     

    —Hola Laura —me saluda Claude. Estoy tan absorta en mis pensamientos que no lo vi cruzar la puerta. 

     

    —Hola —le respondo, tratando de sonreír. Siento un escalofrío, una sensación horrible de ahogo y miedo. Lo invito a unirse a mi mesa y le hago una seña al camarero para que tome su orden. él ordena un cappuccino. Yo observo su cara, y su cuerpo, y me pregunto cómo un hombre así alguna vez me pareció atractivo. 

     

     

    Durante unos breves instantes repaso mi relación con Claude. ¿Por qué me puse de novio con él? ¿Por qué me acosté con él en primer lugar, siendo todavía una chiquilla virgen? ¿Fue para mantener las apariencias, de la misma manera que solía burlarme de Tommy para jugar el rol de chica fuerte, popular y fría? ¿Alguna vez realmente gocé cuando Claude me penetraba? Las primeras veces me dolió, pero supongo que eso era esperable. Las ocasiones posteriores ¿solo me acostumbré, o sinceramente las disfruté? ¿O simplemente me deje llevar por lo que todos esperaban de mí? ¿Realmente soy tan cobarde? La sensación de que toda mi vida ha sido una farsa me corta el aire. 

     

     

    —¿Cómo has estado? —Inicio la conversación para acallar las voces en mi cabeza. 

     

     

    —Bien ¿y tú? 

     

     

    —Bien. 

     

     

    Más que bien, me he follado a Thomas Sharp. Y me gustó. 

     

     

    —Mira, Laura, iré directo al grano. Lo siento por haberte dicho esas cosas horribles, por llamarte puta delante de todo el restaurante. —Claude cruza sus brazos delante de su pecho con un dejo de remordimiento, pero su voz es seria y monótona.  

     

    —¿Lo sientes? 

     

     

    —Sí. No hemos tenido sexo en un tiempo largo, tú también tienes que entenderme a mí. —él continúa, y noto un tono acusador en su voz. —Después de todo, si no eres receptiva con un tío, no puedes esperar que no explote. 

     

     

    ¿Acaso está sugiriendo que todo es mi culpa?  

     

    Que novedad: es lo que siempre hace Claude. 

     

    Dios lo libre de tomar responsabilidad por algo en su vida. 

     

     

     

    —Mira, Claude… —no sé qué voy a decir a continuación, solo sé que tengo un hormigueo horrible en mi garganta y en mi pecho. 

     

     

    —Ya perdimos mucho tiempo con peleas y discusiones. —él me interrumpe, como siempre —Lo importante es que te perdono. 

     

     

    —¿Me perdonas? —pregunto, anonadada. 

     

     

    —Por supuesto —él le da un sorbo a su cappuccino y me mira con expresión fastidiada —Además, cuando renuncies a tu empleo, no habrá chances que veas de nuevo a ese tal Sharp. 

     

     

    La sensación de estar acorralada aumenta, se torna insoportable. Debería sentirme aliviada que él me ha perdonado y quiere seguir adelante. Después de todo, es verdad que yo he sido infiel. Debería sentirme satisfecha que todo sigue en pie, pero en su lugar no puedo respirar.  

     

     

    No puedo hacer esto. 

     

     

    —Claude. No puedo casarme contigo —le digo en un arrojo de valentía, incluso oír mis propias palabras me asusta, pero al mismo tiempo me tranquiliza. 

     

     

    —No te entiendo —dice él, sacudiendo la cabeza molesta. Veo venir un arrebato de furia en el mohín de sus labios. 

     

     

    —Que no puedo casarme. No sería justo para ninguno de los dos —continúo con un temblor en la voz. 

     

     

    —¡¿De qué estás hablando?! —eleva su voz y algunos clientes de las otras mesas giran el cuello con discreción.  

     

     

    No tengo la fortaleza necesaria para admitir que me gusta Thomas Sharp, 

     

    Creo estar enamorada de Thomas Sharp. 

     

     

    Esos dos pensamientos son tres puñales retorciéndose en mi pecho, pero al mismo tiempo es un dolor dulce y liberador. 

     

     

    —Claude. No quiero ser tu esposa —tomo un respiro hondo —No pienso renunciar a mi carrera, no por ti, ni por nadie. Y el hombre que me ama, debe comprender eso, y desear que yo triunfe en la carrera que he elegido. No echarme culpas como tú lo haces todo el tiempo. 

     

     Veo como su rostro se tiñe del rojo de la rabia, y sigo hablando. 

     

     

    —No te amo —le digo —No quiero vivir una mentira. 

     

     

    —¿Te crees que la vida es color de rosa, Laura? ¡Las cosas no son como en las películas románticas! ¡Pero la gente se casa de todas maneras, aunque no sea todo perfecto! 

     

     

    —Eso es cierto, pero…no en este caso. —Sacudo mi cabeza Prefiero a alguien que sinceramente me ame. 

     

    —¡Oh, madura de una puta vez, Laura! —refunfuña —Ya tienes treinta y dos años, y no eres precisamente una supermodelo. ¿A quién estás esperando tú entonces? 

     

     

    Trago saliva. 

     

     

    No lo sé. 

     

     

    Y en un fugaz instante me doy cuenta que deseo estar con Thomas. No solo follar como hemos hecho en el motel, sino también besarnos y abrazarnos con dulzura, como hicimos después. Hablar con él, escucharlo reír y verlo sonreír. Traspasar la fachada del CEO frio y conocer más a ese chiquillo que una vez desprecié, y que de adulto me liberó. 

     

     

    ¿Esto es amor? 

     

     

    De todas maneras, con amargura también recuerdo sus palabras; fue el mismo quien me alentó a reconciliarme con Calar, a tener una vida normal. La posibilidad de una relación con Thomas es nula. 

     

     

    —No sé a quién estoy esperando. —Respondo mientras busco mi billetera para pagar la cuenta —Solo sé que es mejor estar sola que vivir una mentira. Mi vida ha sido una farsa demasiado tiempo ya, y no deseo desperdiciar ni un segundo más. 

     

     

    Pago la cuenta y me pongo de pie. 

     

    —Te deseo lo mejor, Claude.  

     

     

    Puedo oírlo maldecirme mientras abandono el café, pero siento que he hecho lo correcto. 

     

     

    Entonces ¿Por qué me siento tan miserable? 

     

     

    Una vez en la calle, comienzo a caminar sin rumbo, pensando en Thomas ¿Alguna vez volveré a sentir sus manos en mi piel desnuda? ¿Su calor dentro de mí? Sé que el próximo lunes lo veré en la oficina, pero eso no es suficiente. Necesito más. 

     

     

    Y si realmente no hay ninguna chance de que suceda algo entre nosotros, necesito tener la confirmación ahora mismo. En este puto instante. 

     

     

    Así que saco mi móvil del bolsillo de mi chaqueta y con dedos temblorosos marco su número. No me atrevo a hablar con él, así que en su lugar le envío un mensaje de texto. 

     

     

    ¿Podemos vernos? 

     

     

    Tardo más de veinte minutos en decidir esas dos simples palabritas, y aprieto el botón de enviar con mis rodillas también temblando. Una vez enviado espero, espero en la calle, fingiendo que estoy mirando vidrieras. 

     

     

    Cinco minutos después, mi móvil suena. Mi mano tiembla al llevar el aparato a mi oído, pero su voz me reconforta. 

     

     

    —¿Laura? ¿Qué ocurre? —me pregunta del otro lado. Y yo sonrío al oír de nuevo ese tono profundo y masculino. 

     

     

    —Nada…tan solo…necesito hablar, si no te molesta. 

     

    Se hace un silencio del otro lado ¿Estoy molestándolo? ¿Estoy siendo demasiado cargosa? Ante su silencio, agrego: 

     

     

    —He cortado con Claude. 

     

     

    Oigo un suspiro del otro lado ¿Qué hay en esa voz? ¿Frustración, sorpresa? ¿Alegría? Estoy tan confundida que no puedo asegurarlo. 

     

     

    —Apunta mi dirección. —responde Thomas con urgencia. 

    

  


   
    Capitulo once 

     

     

    Un taxi me deja frente al pent house donde vive Thomas. Mirar hacia el tope del edificio me da algo de vértigo; así de alto es, y asumo que todo para él solo. Un guardia de seguridad me mira con algo de sospecha cuando llego a la puerta, pero me deja entrar al edificio, seguramente por órdenes internas de él. 

     

     

    Tomo el ascensor hasta el primer piso, con un ajustado nudo en mi garganta dificultándome respirar ¿Qué haré una vez que se abran las puertas? ¿Una vez que tenga esos ojos grises frente a mí de nuevo? No tengo la más puta idea. Mi corazón golpea con furia contra mi pecho. Salgo del ascensor y Thomas esta esperándome frente al umbral de la entrada. 

     

     

    Viste una simple camiseta blanca y unos cómodos pantalones negros. Está descalzo, y ver aunque sea una ínfima parte de su piel me recuerda la intimidad que hemos tenido. Siento un escalofrío y trago saliva. 

     

     

    —Laura —dice al verme, y noto que su labio inferior tiembla. —Ven, pasa. 

     

     

    Entro a su casa, un impecable piso de altas paredes blancas con vista panorámica de casi toda la ciudad. Pero el foco de mi atención es su cara, observándome con preocupación.  

     

    —¿Qué ha ocurrido? —noto que se esfuerza por no tocarme, en su lugar cruza sus brazos delante de su pecho. 

     

     

    —He cortado con Claude. —y esas palabras solo me producen alegría. Observo su rostro y espero su reacción. 

     

     

    —Lo siento mucho ¿no te ha perdonado por lo nuestro? 

     

     

    —¡Oh, para nada! ¡Con tal de no estar solo perdonaría cualquier cosa! ¡Incluso tener una novia puta! —rio con amargura, y Thomas abre sus ojos grises sorprendido por mi franqueza —Una esposa no es más que un accesorio para él. Quería que renunciara a mi trabajo. 

     

     

    —Tranquilízate —me dice, y palmea mi hombro en forma amistosa. —Estoy seguro que si hablas con él te dará otra oportunidad ¿Quieres beber algo? 

     

     

    ¡¿Otra oportunidad?! Estoy furiosa. 

     

     

    —¡Es que no entiendes! ¡No quiero otra oportunidad! —chillo. —¡Yo quise terminar la relación! ¡Yo! 

     

     

    Thomas sacude su cabeza. 

     

    —¡¿Por qué has hecho eso?! —me espeta —¡Te dije que te siguieras adelante! ¡Era tu chance de tener una vida normal! 

     

     

    Noto que su labio inferior tiembla, y las lagunas grises de sus ojos están extra húmedas. 

     

    —Thomas… —bajo mi tono de voz. Doy un paso hacia adelante. Quiero abrazarlo, besarlo…pero él sacude su cabeza, frustrado. Su hermoso rostro se deforma como si estuviera a punto de llorar. 

     

     

    —¿Quieres saber cuál era mi venganza? —dice con un nudo en la garganta y una sonrisa apesadumbrada —En cuanto te vi en mi oficina, nerviosa por la entrevista, decidí que era mi oportunidad. No solo quería follarte, hacerte mi esclava, quería que te enamoraras de mí. Y que cortaras con tu novio, que rompieras el compromiso y que la reina se diera cuenta que estaba caliente con un empollón. Mi venganza era que te enamoraras de mí, pero el plan falló, y yo me enamoré de ti en su lugar. 

     

     

    Mi corazón está a punto de estallar. Veo a Thomas enjugarse el vestigio de una lágrima en su ojo derecho. También veo que aquello le da vergüenza. 

     

     

    Los hombres no lloran. 

     

     

    —Por eso me negué a continuar con el plan. No podía destrozar tu vida así. Por eso te insistí con que te reconciliaras con tu novio y tuvieras una vida feliz, normal. Aunque ella no me incluyera a mí. 

     

     

    —Thomas…no sería una vida feliz —doy un paso hacia adelante y sujeto sus manos con delicadeza —Quiero estar contigo. 

     

     

    El CEO se desvanece por completo, dando lugar a un chico asustado, con el rostro tan rojo como su cabello. 

     

     

    —¿Te piensas que cortas con tu novia y listo, te pones a salir conmigo? ¿Corres a mis brazos, nos besamos y felices para siempre? ¡La vida no es una película romántica! 

     

     

    —Es la segunda vez que escucho eso hoy —sonrío con amargura. 

     

     

    —¡Pues es verdad! ¡¿Quién sabe cuánto tiempo duraremos?! 

     

     

    —No tengo idea, pero ¿Por qué no intentarlo? 

     

     

    Thomas suelta mis manos, enojado. 

     

     

    —Ya me has lastimado mucho —dice entre dientes —No voy a permitir que me lastimes de nuevo. 

     

     

    De pronto, comprendo ¡Está asustado! 

     

     

    Es mi turno de ser la parte asertiva y reconfortante. El rol que tanto disfruto cuando Thomas lo ejecuta conmigo. Pero en esta ocasión, me sale en forma natural. Veo a ese chico pelirrojo temblando y herido, y deseo protegerlo, cuidarlo y tranquilizarlo. Así como también quiero que cuando se sienta mejor, él sea quien me domina a mí. Por primera vez en mi vida siento el equilibrio perfecto con otra persona. 

     

     

    Doy medio paso hacia adelante, acortando la distancia entre nosotros y tomo una de sus manos. Él protesta, pero no lucha. Con mi otra mano sujeto su barbilla y lo obligo con suavidad a mirar en mis ojos. 

     

     

    —Thomas, he sido una idiota toda mi vida, pero no voy a lastimarte. Lo prometo. Me gustas, como nadie nunca me ha gustado, y solo quiero hacerte feliz. No tengo idea que ocurrirá, pero estoy segurísima que quiero correr el riesgo contigo. 

     

     

    Cuando sonríe, con el rostro rojo y las mejillas húmedas por sus lágrimas, es lo más hermoso que he visto en mi vida. Se apresura a besarme, y yo lo aprieto contra mi cuerpo, dejando que su calor me envuelva. 

     

     

    —Laura… —suspira contra mis labios cuando se toma una pausa para respirar. Acaricia mi mejilla y sostenemos nuestras miradas unos segundos, antes de volver a besarnos con más ímpetu. 

     

     

    Rápidamente el beso crece en profundidad e intensidad. Pronto me encuentro caminando hacia atrás, con Thomas guiándome a su dormitorio mientras me muerde los labios. Nuestras lenguas se entrelazan mientras sus manos luchan por quitarme la camiseta. Caigo de espaldas en su cama, con mis pechos desnudos y su lengua jugando con la mía. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío. Él besa mis labios, mi cuello y mis clavículas. El calor me invade y los cosquilleos invaden hasta la última fibra de mi ser. Thomas besa mi pecho, encuentra uno de mis pezones y dibuja círculos con su lengua alrededor de él. Mi clítoris comienza a pulsar mientras enredo mis dedos en su cabello rojo. 

     

    —¿Sabes que me gustas desde la preparatoria? —ríe Thomas contra la piel de mi pecho, y sus dientes aprisionan uno de mis pezones con suavidad. 

     

    Yo dejo escapar un chillido, tanto de placer como de sorpresa por su súbita confesión. 

     

    —Me gustabas mucho, y en un principio sospeché que tenía una chance contigo. Luego me di cuenta a las duras penas que no —suspira Thomas. Yo me incorporo, sujeto su nuca y lo beso con hambre voraz. 

     

     

    —No más venganzas —suspiro contra su boca. 

     

     

    —No más —me sonríe él antes de devolverme el beso. 

     

     

    Mientras nuestras lenguas se saborean le quito la camiseta. Ahora soy yo quien beso su cuello y su pecho, hasta que él me tumba de nuevo de espaldas contra su cama. Sus manos se deslizan por mi estómago y las mías por su espalda suave y musculosa. Siento su palma explorar entre mis piernas, palpando mi entrada. 

     

     

    —Vaya, ya estás mojada —sonríe cuando hace una pausa para respirar. Me besa de nuevo y sus dedos aflojan mi botón y bajan mi cierre. Muevo mis caderas para ayudarle a quitarme el pantalón, él lo arroja al suelo y vuelve a cubrirme con su cuerpo. Besa mis pechos, mi estómago y mi entrepierna por encima de la ropa interior. Me frota el clítoris con sus dedos y me quita la ropa interior con un movimiento apresurado. Se coloca entre mis piernas y sujeta mis muslos con sus manos cálidas. Besa mi clítoris con devoción y yo me estremezco de placer cuando él comienza a mover su cabeza. 

     

    —¡Thomas! —mascullo, enredando mis dedos en su cabello rojo y acompañando los movimientos de su cabeza. No puedo creer lo bien que se siente esto; tengo que morderme los labios para no correrme.  

     

    Deja escapar una risita y abandona su tarea, dejando mi clítoris empapado por su saliva y palpitando en soledad. Ahora es él quien se tumba de espaldas en la cama y se quita los pantalones. Con la cabeza invadida por el calor, lo ayudo a desnudarse con manos torpes y apuradas. Una vez desnudo, me maravillo en su polla grande y dura. Deslizo las yemas de mis dedos por el vello rojizo entre sus piernas, y por toda su longitud. Él suspira y acaricia mi rostro mientras yo acaricio desde la base hasta la punta con mis dedos. Me inclino entre sus piernas y beso su glande. Lo siento estremecerse y acaricia mi espalda. Me relamo los labios y envuelvo su miembro con ellos. Trato de hacerlo lento, de disfrutar cada centímetro de su dureza, de deleitarme en su sabor y en su calor, pero estoy demasiado caliente. Todavía no puedo creer que tenga a Thomas para mí sola, que finalmente me he liberado de las ataduras que yo misma he creado en mi vida. 

     

     

    Subo y bajo mi cabeza, cada vez más rápido, luchando por tragármelo entero. Lo escucho gruñir de placer y eso me alienta a esforzarme más. Sus manos acompañan los movimientos de mi cabeza y sus caderas dan pequeñas embestidas. Logro metérmelo hasta la garganta y lucho cortar el reflejo de nauseas. Luego de unos segundos debo apartarme para respirar, las lágrimas ruedan por mi rostro mientras tomo una profunda bocanada de aire. Acaricio su polla, brillante por mi saliva, húmeda y palpitante. Estoy por metérmela de nuevo en la boca cuando Thomas busca mi cara y me besa. 

     

     

    Yacemos en la cama con nuestros brazos y piernas enredadas. Nos besamos entre jadeos desesperados, hambrientos el uno por el otro, y yo siento su erección frotarse contra mi coño. Es una sensación tan placentera como vertiginosa, y debo cuidarme para no correrme ya mismo. 

     

     

    Pero en un momento, Thomas se aparta de mis brazos. Se incorpora de la cama y lo veo caminar desnudo hacia el baño. Sé lo que está por hacerme y finalmente me animo a decir lo que quería hace varias noches en el motel. 

     

     

    —Oye…no es necesario que uses nada —le digo cuando él está por romper el envoltorio del condón con sus dientes. —En toda mi vida, solo he estado con Claude. 

     

     

    Él me mira algo sorprendido. 

     

     

    —Y yo hace mucho que no estoy con nadie —sonríe, y arroja el condón al suelo. Se precipita sobre mi cuerpo y me besa con frenesí. 

     

    —¿En serio? —Pregunto algo descreída —Me cuesta creer que un CEO joven, exitoso y candente no tenga sexo los 365 días del año. 

     

     

    —¿No me crees? —pregunta Thomas, divertido, y vuelve a besarme. 

     

     

    —Te creo. Solo que me resulta ridículo —respondo entre besos. 

     

     

    —Laura, ese CEO no existe —confiesa con un suspiro. 

     

     

    Al principio me cuesta entender lo que me quiere decir, pero instantes después arremeto contra su boca y su cuerpo. Desliza sus labios por mi barbilla y mi cuello, por mi pecho y estómago. Se posiciona de nuevo entre mis piernas, pero esta vez su lengua busca mi agujero. Me estremezco una vez más al sentir esas cosquillas deliciosas, esa lengua ardiente y áspera penetrándome. Sostiene mis piernas con sus manos, separándolas, y hunde su lengua en mi interior. Escupe y me penetra con ella, haciéndome gritar de placer. Sus dedos se abren paso, con la ayuda de su lengua. Embiste dentro de mí, relajándome, ejerciendo una presión deliciosa en mis parees internas. Noto que intenta hacerlo despacio, dándome tiempo para prepararme, pero yo estoy desesperada porque me folle. Me incorporo de nuevo, y jalo de su cabello. Busco su boca y la muerdo entre gemidos.  

     

    —Quiero sentirte dentro de mí —suspiro contra su boca, desesperada. 

     

    Me tumba de espaldas, con su cuerpo cubriéndome. Yo alzo mis piernas y envuelvo mi cintura con mis muslos. Él me besa mientras me masturba. No puedo creer lo bien que se siente y gimo contra sus labios. Peor al cabo de unos segundos me suelta, y se acomoda entre mis piernas. Siento su glande hacer presión en mi entrada y araño sus hombros anchos. Me besa al mismo tiempo que entra en mí. Es increíble sentirlo sin condón, tan caliente y duro. Creo que voy a morir de placer. Se mueve despacio, entrando en mí, al igual que lo hizo nuestra primera vez. Lo siento respirar contra mi cuello y se me pone la carne de gallina.  

     

     

    Respiro hondo, disfrutando ese dolor tan exquisito. Jamás creí que un hombre podía ser tan grueso. El placer palpita contra mis músculos internos y él está cada vez más profundo. Cuando toda su extensión está dentro de mí, tomo tora bocanada de aire. Él se queda quieto y me besa, yo me derrito contra sus labios. Comienza a moverse, despacio al principio, y el placer me enloquece. Aprieto mis muslos alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de sus hombros y costillas. Lo aprieto a él lo más cercano que puedo. Él acelera el ritmo y me besa con fuerza. Apenas puedo respirar, apenas puedo pensar. Solo puedo gozar su polla dentro de mí. 

     

     

    —Por Dios, Laura… ¡te sientes tan bien! —gruñe mientras acelera. Sus embestidas son cada vez más rápidas y profundas. En cuestión de minutos, el dolor ha desparecido y él me está follando duro. Yo lo envuelvo con mis muslos y jalo de su cabello, instándolo a castigarme con más fuerza, anunciando un orgasmo tan poderoso como inminente. 

     

    Thomas pierde el control y sus estocadas se tornan brutales. Y me encanta. No paro de gemir y gritar su nombre, y cuando su polla vibra dentro de mi es la mejor sensación del mundo. 

     

     

    Yo me corro primero, gracias al roce de su cuerpo con mi clítoris. Todo mi cuerpo se arquea de placer y una corriente eléctrica me sacude. Thomas también la siente. Mis paredes internas se contraen con violencia y aprisionan su polla en forma rítmica. Eso lo hace correrse con un gruñido agónico, y pronto siento su semen caliente desbordándome y chorreando por la cara interna de mis muslos. 

     

    Luego de unos largos besos lentos y agotados, Thomas se desploma a mi lado. Su polla resbala fuera de mí gracias a su semen, y mi cuerpo todavía está latiendo con suavidad. Me acurruco contra su pecho y él besa mi frente. Sus brazos rodean mis hombros y me aprietan contra su cuerpo caliente y cubierto por una fina capa de sudor. Siento como su corazón late con furia contra el mío, y cierro mis ojos satisfecha. 

     

    Pero me veo obligada a abrirlos, para asegurarme que esto no es un sueño. Y cuando los abro, encuentro la imagen más impactante que jamás he presenciado., Thomas posee una mirada relajada, tan vulnerable como libre y feliz. Es el mismo muchachito que conocí, con el cabello alborotado y tan rojo como sus mejillas y labios inflamados por mis besos. Finalmente comprendí que quiso decir con lo de El CEO no existe. 

     

    —¡He perdido tanto tiempo! —exclamo entre sus brazos. 

     

    Thomas me besa los labios con dulzura y susurra: 

     

    —Ambos lo hemos hecho. Pero ya no más. 

     

     

     

     

    FIN 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


   

      

      

      

 La musa del millonario 

    Anastasia Lee 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo uno 

     

     

     

     

    Una noche agitada .Como todas en el club. El sudor corre por mi espalda, se desliza con suavidad hacia mi diminuto short de cuero, la prenda que junto a mi sostén previene mi desnudez. Desde el momento que me contrataron, me aclararon que nunca bailaría desnuda. Tal vez podían pedirme topless, pero nunca desnuda. El club no es un prostíbulo, el manager había dicho tratando de agregarle cierta seriedad inexistente a este antro. Yo tuve que contener una carcajada. 

     

    Si daba bailes privados de tanto en tanto, al cliente dispuesto a pagar. Generalmente eran tíos pasados de maduros que olían a rancio. Se sentaban en el sofá del salón con la boca semiabierta y yo rozaba mi cuerpo contra su regazo lentamente, volviéndolos locos con poco esfuerzo. 

     

    Pero esta noche no hay ninguna solicitud privada. No se si alegrarme o preocuparme por ello; la comida no se paga sola, tampoco la renta. Ni hablemos de la cuota del conservatorio de música, pues hace más de un semestre que no puedo pagarla y lo más probable es que tenga que abandonar… 

     

    No, no pienso abandonar las clases. 

     

     

    El baile es mi vida. 

     

    Es por eso que estoy aquí ¿verdad? Pude haber elegido cualquier otro empleo para pagar la escuela de ballet; lavar platos, ir a un centro de llamadas...pero aquí estoy, una stripper en un club nocturno.  

     

    Las luces se apagan por unos breves segundos y el DJ hace mi introducción. 

     

    Un gran aplauso para uno de nuestros chicas más solicitadas: poco se resisten a esos ojos oscuros, esos muslos fuertes ¡y esas tetas!: ¡Gloria Larouxxx! 

     

    Gritos alcoholizados y eufóricos del público, las luces de neón resplandecen y yo hago mi aparición en el escenario. Hago la rutina de siempre; meneo las caderas, me acaricio mis pechos y mis piernas. La gente se vuelve loca. Con el rabillo del ojo distingo a algún que otro tío masturbándose. Me inclino para que se luzca mi culo, eso siempre hace que los alaridos se multipliquen. Confieso que me gusta ser observada por miles de ojos hambrientos, desesperados por follarme. No puedo negar que me levanta la autoestima. Aunque no lo crean, nunca me he considerado una chica bonita, ni popular. No tuve mi primer novio hasta mi primer año de la universidad. Y siempre he tenido algo de sobrepeso que había que los hombres me rechacen. Por supuesto, las clases de baile me han ayudado a tonificar mis muslos y espalda, pero estoy lejos de ser una de esas muchachas delgadas y perfectas con las que nos bombardean en los medios. Y el baile también me ha otorgado algo más; no me importa. No me importa si mi cuerpo no luce una delgadez extrema, o si no encajo en las normas de lo que los hombres consideran bello. No necesito la aprobación de los hombres, solo necesito su dinero. Y el baile me ha enseñado a amar mi cuerpo, a verlo hermoso y sentirme hermosa. 

     

    La música golpea mi cabeza y yo sigo moviéndome, fundiéndome con ella con movimientos sinuosos y rápidos. Me sujeto del caño en el centro del escenario y giro alrededor de él. Otra oleada de gritos. Otro giro más lento, otro meneo de mi cadera. Cuando cierro los ojos, olvido donde estoy. Olvido que soy una chica gogo en un antro de mala muerte, sacudiendo el culo para un puñado de perdedores. Olvido las deudas y los problemas de dinero. Olvido completamente quién soy y formo uno con la música, como si mi cuerpo se desvaneciera en una energía palpitante e invisible. Ya ni siquiera soy humana, soy una danza viviente. Mi cuerpo se mueve por su cuenta, sin necesidad que yo le ordene nada. La música me maneja como si yo fuera una marioneta.  

     

    Es la mejor sensación del universo. Entregar todo control y simplemente dejarse ir, dejar que la música me lleve donde desee llevarme. 

     

    Pero eventualmente tengo que abrir los ojos, para no caerme del escenario. Cuando lo hago, siento una mirada penetrante perforar en el centro de mi pecho. Tengo miles de ojos sobre mí hace más de tres minutos, pero esa mirada se destaca entre la multitud como dos chispas de hielo seco, resplandecientes bajo las luces de neón. No puedo ver bien su rostro, pero asemeja a un demonio acechando desde la oscuridad. Me doy cuenta que ese hombre estuvo observándome hace bastante, y por algún motivo, me siento desnuda. Es algo idiota, pues de hecho estoy casi desnuda sobre el escenario, pero la mirada de aquel hombre me hace sentir indefensa, vulnerable. 

     

     

    Y esa sensación hace que mi clítoris comience a palpitar. 

     

     

    Me gusta que me esté mirando, me gusta sentirme acechada, deseada con tantas ansias. Es ridículo, pues hay fácil una decena de hombres que quieren follarme en este preciso instante, pero esa sola mirada es la que me importa. Decido dedicarle este baile, por lo menos dentro de mi cabeza. Decido brindarle la mejor actuación de toda mi puta vida. Así que refuerzo cada uno de mis movimientos; deslizo mis manos por mis pezones duros y mi abdomen fantaseando que son sus manos tocándome. Utilizo toda la flexibilidad que años de ballet me han dado, y entrego mis movimientos más osados. Me inclino una vez más, ofreciéndole mi culo a su disposición. Giro una y otra vez alrededor del caño. Estoy húmeda bajo mi pantaloncillo, palpitando bajo la textura del cuero. Deslizo mi mano sobre mi entrepierna mientras bailo, y la multitud enloquece. Yo cierro mis ojos y me fundo con la música una vez más. Entrego cada uno de mis movimientos a la canción, y a aquel misterioso extraño que está encendiendo todo mi cuerpo, todo mi ser. 

     

     

    Estoy tan inmersa en mi trance que ni siquiera me doy cuenta cuando termina la canción. Abandono el escenario luego de que bailarinas del siguiente acto prácticamente me empujan fuera de él. Doy tumbos tras bambalinas, con mi clítoris todavía palpitando entre mis piernas. Muy poco profesional de mi parte pero siento que todo mi cuerpo arde. Con discreción, asomo mi rostro desde detrás del escenario, buscando al misterioso extraño entre en público, pero me temo que ha desaparecido. 

     

     

    Siento un extraño pesar en mi cuerpo; me hubiera gustado ver esos ojos una vez más tal vez hasta le hubiera ofrecido un baile privado gratis ¿Por qué no? No tengo novio ni nada por el estilo, y he bailado para tantos viejos desagradables ¿por qué no bailar para un hombre más joven y atractivo?  

     

    Después de todo, es solo bailar. Yo no hago más que eso. 

     

    Pronto vas a tener que hacer más que eso para pagar las cuentas…. 

     

    De cualquier forma, es en vano. No hay rastros el hombre misterioso en ninguna parte del club. Lo busco durante el resto de la noche con ojos hambrientos, pero no lo vuelvo a ver. Doy unos cuantos bailes privados; asombrosos para los clientes, aburridos y rutinarios para mí. Subo al escenario un par de veces más, bailo junto a otras chicas. Pero no vuelvo a tener noticias de mi atractivo admirador. Unas horas antes del amanecer el antro cierra sus puertas. Los gorilas se encargan de echar a los últimos borrachos renuentes, y llega mi hora de cambiarme y vestirme. 

     

    El manager del club me entrega mi paga del día; fue una jornada bastante fructífera, propinas incluidas, pero aun así me siento decepcionada. Llego a mi piso con una extraña frustración. 

     

    Y una calentura como no he tenido en años.  

     

    Minutos después de cerrar la puerta, estoy tumbada en mi cama frotando mi propio coño. Ni siquiera estoy segura de haber cerrado bien la puerta pero no me importa. No me he sentido así de caliente desde que era una adolescente. Escupo en mi mano y froto mi clítoris en círculos. Normalmente me gusta empezar despacio, pero esta noche no doy más. Hace horas que estoy palpitando con necesidad urgente. Así que mi mano se mueve a un ritmo frenético, y el placer me inunda por completo. 

     

    Cierro los ojos y solo puedo pensar en él. En esos ojos claros devorando cada rincón de mi cuerpo mientras bailo. Imagino que en efecto, mañana lo encontraré una vez más en el club, y podré ofrecerle ese baile privado. Imagino sus manos grandes y fuertes recorriendo mi pecho, retorciendo mis pezones con la presión justa, sujetando mi cintura mientras yo froto mi cuerpo contra su erección. Imagino su boca en mi cuello, sus dientes hundiéndose en mi carne. Imagino su polla, dura contra mi cuerpo mientras bailo en su regazo….imagino su polla dentro de mí…. 

     

    Y me corro en mi propia palma.  

     

    Dejo escapar un gemido lastimoso y todo mi cuerpo se arquea de placer. Un placer efímero y solitario, pero el único que he tenido en meses. 

     

    Mi cuerpo está exhausto, no solo por el baile sino por mi orgasmo. Hace mucho no tenía uno. Los músculos de mis piernas tiemblan despacio, mientras mi corazón poco a poco retorna a su ritmo habitual. Y en ese trance tan delicioso, solo puedo pensar en él. 

     

    Sonrío para mí misma, con la esperanza de volverlo a ver mañana. 

     

     

    —Oh Gloria….que idiota eres…. —suspiro en la soledad de mi cama, mientras mi entrepierna aun pulsa con suavidad. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo dos 

     

     

     

     

    Duermo todo el día, hasta que llega el atardecer. Desde que trabajo en el club nocturno soy prácticamente un vampiro; no recuerdo la última vez que vi la luz del sol. Cerca de las 5 PM desayuno en mi cocina, mientras hago cuentas en mi cabeza. Tal vez el año que viene pueda retomar las clases de ballet. Suspiro frustrada, mientras recuerdo que había dicho lo mismo seis meses atrás. Necesito más dinero de propinas, lo cual significa más bailes privados. 

     

    Mierda. Estoy cansada de los bailes privados. Pero no puedo seguir posponiendo las clases. 

     

    Me doy una ducha rápida, las manchas de humedad en la pared del baño son cada vez más grandes. Pero no quiero pensar en eso. Me visto y camino hacia el club, está a apenas cinco aceras de mi piso. No estoy de buen humor hoy, simplemente estoy cansada de tantas deudas y problemas. Extraño el ballet. Si bien bailar como chica gogo es...fascinante... a falta de una palabra mejor. Desde que tengo este empleo, he descubierto que me excita mucho que me miren, demasiado. Pero no puedo ser ingenua; ¿cuánto tiempo podré seguir haciendo esto? Ya estoy cerca de los veintisiete, lo cual es muy vieja para una stripper. 

     

    Y también vieja para una bailarina clásica. 

     

     

     

    ¿Qué mierda estoy haciendo con mi vida? 

     

     

    Pero no quiero pensar en eso; solo me traerá problemas No me conviene afrontar una noche de trabajo de mal humor, eso solo significa menos propinas. Y no puedo darme ese lujo.  

     

    Lo único que me entusiasma es la idea de volver a encontrar a mi hombre misterioso ¿vendrá hoy? Sonrío para mí misma de solo pensarlo, y un cosquilleo energético recorre mis muslos en una fracción de segundo. 

     

    Realmente eres una idiota. 

     

    Me quito la ropa en los camarines, esta noche tengo que usar un short de vinilo dorado que no deja nada a la imaginación. Eso siempre trae propinas jugosas. Y realmente las necesito esta noche. 

     

    Hago mis rutinas de siempre, arriba y abajo del escenario, sirvo algunos tragos y dejo que me palmeen el trasero mientras voy y vengo. Pero es una noche lenta. Ya pasó la medianoche y mis propinas son escasas, lo cual me pone muy nerviosa.  

     

    Cada tanto doy un vistazo alrededor, buscando encontrar a mi admirador misterioso entre los concurrentes. Pero mi decepción es tan grande como mi impaciencia. Son las 2 A.M y estoy bailando entre los sillones del salón, haciendo algunos movimientos ondulantes con mi cuerpo y acariciando mis propios muslos. Cuando menos lo espero, uno de los encargados del antro se acerca a mí y me palmea el hombro. 

     

     

     

    —Un hombre quiere un baile privado —me informa al oído —Te ha visto bailar anoche y ha solicitado específicamente por ti, Gloria. 

     

    Siento un relámpago atravesar todo mi cuerpo. 

     

    Es el. 

     

    Ha regresado. 

     

    —Y ha pagado por adelantado…. —El encargado me entrega un fajo de billetes nuevos. Con esa cantidad puede pagarse cien bailes privados. 

     

    Luego me señala con el dedo hacia el sillón donde espera mi nuevo cliente. Pero para mi sorpresa, cuando giro el rostro no encuentro a quien esperaba encontrar. En lugar del hombre atractivo con ojos grises, un encogido hombrecito gris me está esperando. Es algo extraño a la vista; sus bigotes están prolijamente curvados y visto de cerca, noto que su traje está hecho a medida. Su perfume también huele bastante caro. 

     

    Oh bueno, un cliente es un cliente, suspiro para mis adentros mientras la decepción se torna insoportable. Guardo mi dinero en los diminutos pliegues de mi pantalón y avanzo hacia él con pasos decididos. 

     

    —¿Tú has solicitado un baile, cariño? —le digo mientras envuelvo sus hombros con mi boa de plumas. El hombre ni siquiera se inmuta cuando muevo mis caderas de forma insinuante. 

     

     

    —¿Usted es Gloria Larouxxx? —me pregunta con un acento anticuado. 

     

    —Ella misma, cariño… —le respondo. Lo empujo suavemente sobre el sillón, y el hombre deja escapar un suspiro de sorpresa. Cuando me trepo sobre su regazo parece horrorizado. Es algo divertido de ver. 

     

    —Señorita Larouxxx, me temo que yo no soy el cliente…. —me dice con su voz temblorosa. 

     

    —¿Quien, entonces? —pregunto. Esto se pone cada vez más intrigante. 

     

    —Si es tan amable de acompañarme afuera... —el hombrecito tiembla bajo mi cuerpo —Es difícil comunicarse con claridad con esta música, y me temo que es un asunto...delicado. 

     

    Alejo un poco mi rostro y estudio el suyo. Luego de años de haberme tragado miles de mentiras, sé detectar cuando alguien me miente. Sus caras simplemente los delatan. Este hombre parece sincero. 

     

    —De acuerdo— accedo, no sin algo de sospecha —Solo cinco minutos. 

     

    —No necesito más, señorita. 

     

    Aprovecho que el manager está distraído mientras una de los bailarines le chupa la polla en la cabina del DJ, y me retiro del club. No puedo demorarme mucho, de todas formas. El hombre extraño me guía hacia un impecable Rolls Royce estacionado frente al club. Un chofer nos abre la puerta con un ademán servil. 

     

    —Oye, no me importa cuánto hayas pagado, si crees que voy a chuparte la polla en el asiento trasero…. —refunfuño con un nudo en el estómago. —Soy bailarina, no prostituta. 

     

    —No es eso, Señorita—el hombre responde con una risita. Entra al impecable vehículo color plata y me invita a tomar asiento a su lado. 

     

    —Mi madre me ha enseñado a no entrar en autos con desconocidos…. —digo. 

     

    —¿Y qué opina ella de que usted baile semidesnuda frente a otros hombres? —me responde con una pizca de sarcasmo, pero sin perder su acartonada caballerosidad. 

     

    No opina nada, está muerta. 

     

    —Supongo que tienes razón… —digo en voz alta y entro al Rolls Royce. Me siento a su lado en el asiento trasero, tomando una distancia prudencial. Aunque el hombrecito no parece capaz de lastimar a nadie. 

     

     

    ¿Por qué siempre me ocurren cosas extrañas? 

     

     

     

    —¿Champagne, Srta. Larouxxx? —me ofrece mientras remueve una botella de una cubeta repleta de hielo. En el mismo compartimento del auto hay copas. 

     

    —No. Vayamos al grano —le digo. 

     

    —Muy bien— el hombre guarda la botella sin servirse nada para él tampoco. —Mi nombre es Renato, mi jefe lo ha presenciado bailar anoche y ha quedado fascinado con su actuación. Tanto que me ha enviado con una propuesta. 

     

    —A que adivino cual es la propuesta… —suspiro, resignada. 

     

    —No es lo que usted piensa —sacude la cabeza Renato sin perder su cortesía habitual —¿Cuánto conoce usted de arte moderno, Señorita Larouxxx? 

     

    —No mucho… —me encojo de hombros. —A menos que se refiera a danza… 

     

    —Me refiero a arte plástico, Señorita Larouxxx— Renato saca su móvil de su bolsillo y me muestra una sucesión de pinturas en su pantalla —Mi empleador es Jacques LeSoeur, una de las nuevas promesas de la pintura moderna. Está viendo fotografías de su última exhibición en Milán. También ha expuesto en Berlín, París, New York... 

     

    Observo las imágenes que Renato desplaza con su dedo índice sobre la pantalla del móvil; varias pinturas desfilan frente a mis ojos. En cada una de ellas hay una muchacha desnuda, posando cual diosa griega. A simple vista, parece arte erótico como el que he visto mil veces en Internet, pero hay algo en esos lienzos que despierta mis sentidos. No sé mucho de pintura, pero me impresiona el realismo de sus trazos. Casi se puede palpar la textura de la piel de las mujeres en esos retratos, los rizos de sus cabellos tientan a ser acariciados, y los labios rojizos provocan un cosquilleo entre mis piernas. Parece que aquellas pinturas tienen vida propia. Siento que en cualquier momento uno de esos modelos va a brotar fuera del lienzo para acariciarme y besarme. Siento mi corazón acelerarse de manera extraña, y cuando Renato me muestra la última imagen de la galería, mi corazón da un vuelco. 

     

    No es una pintura lo que estoy viendo, sino al mismísimo artista detrás de ellas, a Jacques LeSoeur posando orgulloso frente a sus obras. 

     

    Y es el mismo hombre que anoche me devoraba con los ojos mientras bailaba. 

     

    Ver esos ojos grises de nuevo, aunque sea con una pantalla de por medio, hace que un relámpago atraviese toda mi espina dorsal. Siento mi pulso acelerarse y la excitación crecer dentro de mí. En la fotografía, puedo apreciar mejor su rostro; tiene unos rasgos fuertes y masculinos, pero al mismo tiempo bellos y armoniosos. Debe tener alrededor de cuarenta años. Sus labios son carnosos y una sonrisa provocadora se curva en ellos. Su cabello oscuro está prolijamente peinado para la ocasión, algunos rizos húmedos acarician sus hombros anchos, y se está usando una chaqueta de cuero negro que parece más cara que mi renta. 

     

     

    Un millonario que juega al artista rebelde, pienso para mí misma mientras me estremezco. 

     

     

     

     

    —¿Y por qué no ha venido él a buscarme? —digo unos segundos más tarde, mientras vuelvo a la realidad. 

     

    —El Sr. LeSoeur me confía hasta sus tareas más personales, Señorita. —Renato guarda su móvil en el bolsillo interno de su chaqueta— Yo soy su mayordomo, y única familia. 

     

    —Ya veo. Él es Bruce Wayne y tú eres Alfred… —río en voz alta. 

     

    —Le ruego que tome este asunto con la seriedad que merece, Señorita Larouxxx. —Insiste Renato con una mueca de impaciencia —Mi empleador, el Sr. LeSoeur, está dispuesto a pagarle una suma más que generosa a cambio de que usted trabaje para él. 

     

    —¿Trabajar haciendo que? —ahora soy yo la impaciente. Escucho la música que proviene de adentro del club y recuerdo que debo volver. 

     

    —Posando para una de sus pinturas, por supuesto. Verá, el Sr. LeSoeur ha quedado embriagado por su belleza… 

     

    —Apuesto que si…. —refunfuño. 

     

    —...y me ha especificado que no puedo volver a casa con un no como respuesta— Renato saca un cheque de su bolsillo y me lo ofrece. —Esta suma es solo un adelanto. Hay otro cheque igual a su nombre una vez que la pintura esté terminada. 

     

     

    Miro el cheque con algo de desconfianza. Al ver la cifra, casi me desmayo. Nunca he visto tantos ceros juntos. 

     

    —Pero…. ¿solo para posar, no es cierto? —insisto con un temblor en mi voz —Yo no hago otras cosas….si tu jefe cree que va a follarme no va a hacerlo ni por esta cifra ni por…. 

     

    —Solo posar, Srta. Larouxxx. —me tranquiliza Renato. Es la primera vez que lo veo sonreír, y su gesto parece solemne y sincero. —Tres o cuatro encuentros en el estudio del Sr. LeSoeur, hasta que la pintura esté finalizada. Si mi jefe requiere de más sesiones, serán pagadas de forma adicional, y si usted se encuentra incómoda puede renunciar a sus tareas cuando le plazca, el dinero es suyo de todas formas. Pero el Sr. LeSoeur jamás ha tenido problemas con ninguna de sus modelos. 

     

    Miro la cifra en el cheque una vez más: estaría loca para decir que no. Y recordando esos ojos grises tan hambrientos, siento otro cosquilleo entre mis piernas ¡Estaría loca para decir que no! 

     

    —De acuerdo— asiento con la cabeza, y me humedezco entre mis piernas, solo imaginando la situación. 

     

    —Perfecto. Le enviaré la dirección del estudio para que nos visite mañana mismo. —Renato sonrió de manera triunfal —El Sr. LeSoeur estará muy excitado al oír esta noticia. 

     

    Ya lo creo. 

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo tres 

     

     

     

    ¡Yo, posando desnuda para un millonario excéntrico! ¿Quién lo diría? 

     

    Rio a carcajadas mientras me termino de duchar. Hoy tengo la noche libre en el club y voy a encontrarme con él tal LeSoeur en su estudio. 

     

    Si bien todavía tengo varias dudas al respecto; pasé toda la noche de ayer buscando a Jacques LeSoeur en Internet. No encontré nada turbio, excepto algunas organizaciones religiosas boicoteando sus exhibiciones por considerarlas degeneración pornográfica. Encontré muchas imágenes de sus pinturas, una más hermosa que la otra. Sus modelos siempre son muchachas jóvenes, con las tetas perfectamente firmes, los labios carnosos y la sensualidad exudando por sus poros. Una vez que salgo de la ducha, observo mi cuerpo desnudo frente al espejo del baño y no puedo evitar preguntarme por qué me ha elegido a mi como su próxima musa. 

     

     

    Mi estómago es algo plano; una de las ventajas de vivir con el dinero justo, pero es blando y sin abdominales marcados. Y mis tetas son bonitas pero se nota en ellas los efectos de la Ley de gravedad. 

     

     Me visto me pongo unos tejanos sueltos y cómodos, una camiseta y mi chamarra. Observo mi cara, luego de colocarme una gorra que la cubre parcialmente. Sé que no soy fea, si bien mi rostro es lo último que me ven en el club. Tengo los pómulos bien definidos y los labios generosos. Y mi cabello y ojos oscuros muchas veces llaman la atención. Pero sé que no soy convencionalmente bonita. 

     

    No te dan propinas por tu cara, precisamente. 

     

     

    Entonces ¿por qué me está ofreciendo tanto dinero por un retrato? 

     

     

    Porque él tampoco desea tu cara…. 

     

     

    Mi paranoia se dispara; ¿quién es realmente este tipo? ¿Y si es una asesino en serie? ¿Y si su mayordomo no es realmente un mayordomo? ¿Y si es una red de prostitución encubierta? 

     

    Por lo pronto, el cheque tiene fondos; lo primero que hice esta mañana fue cobrarlo y ponerme al día con la renta. Tal vez con lo que cobre una vez finalizada la pintura, pueda retomar las clases de ballet. 

     

     

    Si es que no estoy muerta para ese entonces…. 

     

     

    Si el tipo es millonario, tranquilamente puede vivir secuestrando y asesinando modelos luego coimear a la justicia para tapar sus crímenes…. 

     

     

    No, eso es ridículo…. 

     

     

    Debí haber googleado a sus ex modelos, a ver si alguna sobrevivió para contar la historia…. 

     

     

    De todas formas, ya es muy tarde para eso, pues estoy en la puerta de su hogar. Un nudo se forma en mi estómago mientras toco el timbre de la inmensa casona. La estructura tiene por lo menos un siglo, pero se nota que se ha invertido tiempo y dinero en modernizarla. Una intrincada reja dorada separa la calle del jardín principal, y yo me distraigo observando la hiedra que trepa por las paredes con una desidia claramente intencional. A través del intercomunicador, una voz aterciopelada pregunta quién es.  

     

     

    —Soy Gloria Larouxxx…. —respondo, un poco asustada pues esa no es la voz de Renato. Un par de segundos después, las rejas se abren y yo atravieso el jardín, donde rosas y violetas hacen su aparición entre los cuidados arbustos. Llego al umbral, donde una puerta con delicados detalles labrados se abre ente mi presencia. Mi corazón da un vuelco cuando los dos ojos grises se posan en mí. 

     

     

     

    —Bienvenida. Llegas temprano, eso me gusta —Jacques LeSoeur me dice con una media sonrisa encantadora, pero oscura. A la luz del día, sus ojos grises resplandecen todavía más que bajo las luces del club nocturno. También puedo apreciar mejor su piel pálida y su cabello azabache, casi azulado bajo la luz del sol. Me invita a entrar con un ademán cortés y yo obedezco. 

     

    La casona es todavía más hermosa y reconfortante por dentro que por fuera. No le presto demasiada atención ni a los muebles ni al arte en las paredes, tan solo sigo los pasos de Jacques LeSoeur por su interior. Y ahora soy yo la que devora su cuerpo con los ojos. Solo veo su espalda ancha mientras camino detrás de él, y mi mirada baja hacia su trasero casi inmediatamente. Está descalzo, lo cual extrañamente me excita, y lleva una camiseta blanca que ajusta los músculos de su espalda, y a través de sus diminutas mangas asoman unos bíceps fuertes y tentadores. Su cabello oscuro está algo húmedo, y el aroma a cedro de su piel me provoca un cosquilleo. 

     

     

    La verdad, no me quejaría si me secuestra…. 

     

    De pronto, me siento una idiota por haber pensado todas esas estupideces del secuestro. A pesar de esa aura tan oscura y misteriosa que exuda LeSoeur, es claro como el agua que no es un psicópata. Y por otro lado, viendo ese cuerpo tan torneado y fuerte, pienso que es una bendición de los cielos si un tipo así quiere pagar para follarme. 

     

     

    No es un asesino, solo quiere follarte… 

     

     

    ¡Yo tendría que pagarle a él! 

     

     

    —¿Y Renato no está? —pregunto mientras entramos a una habitación que claramente es su estudio. Por algún motivo, la presencia LeSoeur me convierte en una adolescente estúpida. 

     

    —Oh no...Le he dado el día libre —LeSoeur responde y gira su rostro para mirarme. Una sonrisa sorprendida curva sus labios, enmarcados por una barba de dos días sumamente tentadora. —De hecho, le he dado todos los jueves libres, que son los días que vendrás tú. Así estaremos solos y tranquilos para trabajar…. 

     

    Claro...trabajar… 

     

    El estudio de Jacques LeSoeur no posee el orden límpido de las otras habitaciones; hay papeles, lienzos a medio llenar, pinturas y pinceles dando vueltas por todo el lugar las paredes están abarrotadas de pinturas, algunas terminadas y otras en proceso, y el cálido olor a los óleos me hace sentir reconfortada. Jacques me invita a sentarme frente a él en una mesa cubierta de pinceladas y manchas secas de mil tonos diferentes. Tengo una sensación que me dice que este cuarto expresa la verdadera personalidad de LeSoeur, y sonrío para mí misma. 

     

    —¿Quieres beber algo, Gloria? —Jacques hace un gesto dramático muy gracioso —¿Puedo llamarte Gloria? 

     

    —Claro que sí…. —asiento con la cabeza. 

     

     

    Vamos a follar de todas maneras ¿para qué tanto ceremonial? 

     

    —Prepararé té, entonces ¿Es Gloria tu verdadero nombre? —me pregunta mientras alza una de sus pobladas cejas oscuras. 

     

    —Sí, sí lo es...pero Larouxxx no es mi apellido —respondo. 

     

    —¡Un nombre artístico! —Jacques parece emocionarse mientras se dirige hacia la cocina. La casa es tan amplia que su voz suena distante. 

     

    Durante algunos momentos, quedo sola en su estudio. Aprovecho para curiosear un poco; observo los cuadros a medio terminar. Todos poseen una hermosa mujer como modelo; muchachas acostadas, reclinadas. De pie, sentadas….todas luciendo su hermosa desnudez. El cosquilleo entre mis piernas crece de imaginarme a mí misma en tal posición, con los ojos grises de LeSoeur examinando cada rincón de mi piel. Igual que aquella noche en el club, solo que esta vez los dos solos, en su estudio. 

     

    Los latidos entre mis piernas se tornan horriblemente dolorosos. De pronto, oigo la voz de LeSoeur desde la cocina. 

     

    —Ponte cómoda…. 

     

    Esa es una clave ¿no? Ponte cómoda...significa que va a follarme cuando regrese….quiere que me vaya desnudando…. 

     

    Por supuesto ¿realmente creíste que este tío quiere pintarte desnuda? 

     

     

     

    Quiere follarte. 

     

    Y la idea no es nada desagradable…. 

     

    ¡Encima te van a pagar por ello! 

     

     

    El cosquilleo en todo mi cuerpo se torna insoportable. Me pongo de pie, presa de un entusiasmo que no he sentido en años. Y comienzo a desnudarme. Mientras lo hago, fantaseo con las manos de LeSoeur recorriendo mi espalda, mis muslos, mi estómago. Imagino sus dientes en mi cuello y sus manos en mis pechos. Imagino sus labios en mis pezones y su polla en mi interior, poseyéndome, dominándome. 

     

    No es mal negocio… 

     

     

    Cuando Jacques regresa a estudio, cargando una bandeja con una tetera y dos tazas humeantes, yo ya estoy completamente desnuda. Arquea sus cejas sorprendido, y su boca forma una sonrisa sorprendida y amplia. Sus ojos van directo a mis pechos. 

     

    —¿Que estás haciendo? —me pregunta con toda la parsimonia del mundo, mientras toma asiento. 

     

    —Vamos LeSoeur, si ese es tu verdadero nombre….no demos más vueltas, somos adultos…. —le digo impaciente. 

     

     

    —No entiendo de qué hablas, pero sin duda eres hermosa…mucho más de lo que pude apreciar en el club —me responde sin siquiera mirarme, mientras sirve el té con tranquilidad. 

     

    —Me has traído aquí para follarme —decirlo en voz alta me avergüenza más de lo que creí —Y estoy de acuerdo con eso....solo vamos directo al grano. Odio la espera. 

     

    —Sí, ya veo lo ansiosa que estás —Jacques observa mi cuerpo desnudo con una sonrisa. Una sonrisa tan obscena que siento el calor subir por mi pecho y mejillas. 

     

    Da un paso hacia mí, y yo me siento como si fuera virgen de nuevo. Un temblor recorre mi cuerpo y me cuesta respirar, especialmente cuando los ojos grises de LeSoeur recorren mi torso. Luego descienden hacia mi entrepierna y se relame los labios. 

     

    —Muy ansiosa y muy mojada. 

     

    Mierda, no lo tolero más. 

     

    Necesito que me toque de una puta vez. 

     

    Pero no lo hace. 

     

     —Pero lamento decepcionarte, muchachita. No voy a follarte. —Jacques me da la espalda y regresa a servir el té.  

     

     

    ¿Por qué esas palabras duelen tanto? 

     

     

    —Solo quiero mirarte. 

     

    —Pues que conveniente, pues a mí me gusta que me miren —replico para disimular mi orgullo herido. 

     

    —Lo sé. Te he visto bailar —Jacques ríe por lo bajo —Además, creí que le habías aclarado a Renato que tú no hacías esas cosas…. —Jacques me ofrece una taza de té y me regala otra sonrisa cargada de tensión sexual. Su voz es como el terciopelo —Que eres una bailarina y no una prostituta. 

     

    —No lo hago. Pero el dinero me vendría bien— —respondo con voz queda. 

     

    —¿Ese es el único motivo por el cual lo harías?  

     

    No sé qué responder. Jacques me arrincona una vez más. Y disfruto ser arrinconada. Lo disfruto demasiado. Tomo la taza de té y noto que mis manos están temblando. Me doy cuenta que aún estoy desnuda y me siento vulnerable e incómoda. Jacques sonríe una vez más. 

     

    —Toma asiento, Gloria. Solo quiero pintarte, de veras. —Jacques insiste —Pero si quieres quedarte desnuda mientras te cuento mis ideas para este proyecto, no me opongo en lo más mínimo. 

     

    Tomo mi ropa del piso y oculto mi desnudez con una vergüenza casi infantil. Mientras me visto Jacques ríe suavemente. Tomo asiento a su lado, y él comienza a mostrarme una carpeta de diseños y bocetos para su próxima colección. Poca atención le presto, el aroma de su piel me invade, y mi clítoris aún está latiendo bajo mis pantalones. Me pierdo en detalles como el tamaño de sus manos, o como se mueven sus labios mientras habla. Deseo morderlos. 

     

    Es extraño; Jacques dice que no quiere follarme. Pero su mirada y su lenguaje corporal dicen lo contrario. Y yo dije que no iba a dejar follarme, pero todo mi cuerpo está clamando por él. 

     

    —Una historia de dominación. —me dice, interrumpiendo mis ensoñaciones. 

     

    —¿P...perdón? —le doy un sorbo a mi te. 

     

    —Ese es el nombre de mi próxima exhibición —Jacques me sonríe, y sus ojos se iluminan. Estoy sentada a su lado y nuestros rostros están peligrosamente cerca. Puedo sentir el aroma cálido de su aliento y eso me distrae. Cuando nuestros ojos se encuentran, LeSoeur sabe que sigo excitada, y me dedica una media sonrisa tan arrogante como incendiaria. Por una fracción de segundo, creo que va a besarme. Bajo la vista hacia la mesa y por primera vez le presto atención a las pequeñas hojas de papel. En cada una de ellas, garabateado con carbonilla, hay un cuerpo femenino en postura de sumisión. Una mujer esposada con sus manos detrás de la espalda, arrodillada en el piso, otra cuyo cuerpo forma una X contra la pared, otro muchacha amordazada… 

     

    —Veras, lo que busco con mi próxima serie de pintura es retratar la dinámica de poder entre un dominante y un sumiso.—Jacques continúa, su entusiasmo hace que su voz se acelere y sus ojos grises resplandezcan —Ilustrar esa libertad en entregarse, en rendirse completamente a otra persona en perfecta confianza, solo para recibir placer a cambio ¿Puedes entenderlo? 

     

    Mierda que lo entiendo. 

     

    —No lo sé...tal vez —balbuceo. Ver esos dibujos, si bien desprolijos e incompletos, dispara mi imaginación—. No conozco mucho de BDSM… 

     

    —Es algo que va más allá del BDSM, más allá del sexo, realmente….tú lo entiendes, puedes sentirlo. Te entregas cada noche, en cada baile ¿Te crees que no lo he notado? 

     

    Siento que me falta el aire. Nuestros ojos se encuentran una vez más. 

     

    —He notado como te rindes con cada movimiento, como entregas tu cuerpo en cada canción, esperando que alguien te reclame. Esperando retribución...pero no la encuentras en ese antro sucio ¿verdad? Solo encuentras frustración y miseria... 

     

    Separo mis labios de manera inconsciente. Quiero besar a LeSoeur, pero en su lugar un gemido lastimoso brota de mi garganta. Siento como me sudan las palmas y mi coño pulsa con más intensidad. Tratando de lucir calma, cambio el tema de conversación. 

     

    —¿La pintura será como esa? —pregunto, señalando un lienzo de un metro de altura que cuelga en la pared. En él, una muchacha contorsiona su torso pálido de una manera hermosamente erótica. 

     

     

    —Las pinturas. Y si, serán de ese tamaño —Jacques me explica—. Deberás posar como en estos bocetos. 

     

    —¿Eso significa que vas a esposarme, atarme, amordazarme…? —le sonrío. Por primera vez, veo en el rostro de Jacques algo similar al pudor. 

     

    —Recuerda que si te sientes incómoda puedes rescindir. 

     

    —¿Cuando empezamos? —le interrumpo. 

     

     

     

   



 Capítulo cuatro 

     

     

     

    Ojala Jacques LeSoeur me hubiera dicho de empezar allí mismo; yo ya estaba lista para desnudarme, para que me ate, me amordace y me pinte. 

     

    Y para que me folle. 

     

    Pero el muy desgraciado me citó el jueves próximo para empezar las sesiones de modelaje.  

     

    Una semana. 

     

    Una semana entera aguantándome la calentura. 

     

    Por supuesto, traté de hacer mi vida normalmente; trabajé en el club todos los días, bailando para sujetos desagradables. Y el cheque de adelanto me vino a la perfección para saldar algunas deudas. Pero no dejaba de pensar en Jacques LeSoeur, en sus ojos grises, en sus manos grandes y en su sonrisa sucia. No dejaba de anticipar estar en su estudio desnuda, maniatada o esposada a su merced. De solo pensarlo me ponía húmeda. 

     

    Todavía lo hago. 

     

     

     

    Ahora es miércoles, o mejor dicho ya es madrugada de jueves, y estoy tendida en mi cama sin poder pegar un ojo. Saber que en tan solo unas horas debo encontrarme con él hace que la electricidad recorra mi cuerpo ¿Qué habrá planeado para el primer retrato? pienso mientras giro bajo las sábanas. ¿Me esposará? ¿Me atará? No tengo ni la menor experiencia con BDSM, pero todas las opciones parecen apetitosas viniendo de Jacques LeSoeur. 

     

    ¿Me follará? 

     

    Basta, debo dormir. 

     

    A pesar de mi excitación, el sueño me atrapa al cabo de unas horas. Pero no es un sueño tranquilo. En él, las horas ya han transcurrido y estoy en el estudio del atractivo artista de cabellos negros. Estoy completamente desnuda, arrodillada en el piso con mis manos esposadas detrás de mi espalda. Igual que en los bocetos a lápiz que me mostró. El frío del acero en mis muñecas hace que mi coño pulse con más fuerza, hambriento. Cuando alzo la vista, Jacques LeSoeur está de pie frente a mí, con su polla dura y enrojecida frente a mis ojos. 

     

    —Ya sabes lo que tienes que hacer… —me indica con su voz aterciopelada. 

     

    Y yo lo tomo en mi boca, como si hubiera deseado esto durante siglos y siglos. Siento la piel de su polla deslizarse sobre mi lengua, y ajusto su grosor con mis labios húmedos. Escucho un gruñido escapar de su garganta y su mano derecha aferra mi cuello con fuerza. Una fuerza primitiva que me indica quien es el que manda. Mis manos permanecen esposadas detrás de mi espalda, y eso hace que mi clítoris desesperado duela más. Pero disfruto ese dolor, como disfruto esa polla tan grande privándome del oxígeno. 

     

    Hace años que no disfruto de una buena polla. 

     

    Envuelvo su polla con mis labios y lo tomo lo más profundo que puedo. LeSoeur exhala con placer y empuja mi nuca hacia adelante y atrás, forzándome a ir más profundo. Su polla llena mi boca, siento su piel caliente deslizándose sobre mi lengua. Lucho contra mis propias náuseas mientras Jacques folla mi boca, la saliva empieza a caer por las comisuras de mi boca pero no me detengo. Él comienza a empujar con sus caderas, entrando cada vez más profundo, sujetando mi nuca con fuerza. 

    Me quedo inmóvil mientras me folla la garganta, luchando para no ahogarme. Me falta el aire y las lágrimas se deslizan sobre mis mejillas. Mis manos permanecen detrás de mi espalda, a pesar de lo mucho que desearía tenerlas libres para masturbarme o tocarlo. Eso no hace que él se detenga; de hecho, embiste aún más fuerte con sus caderas, sofocándome. 

    —¿Qué pasa, muchachita hermosa? ¿No puedes respirar? —Jacques susurra mientras me folla la boca con más ímpetu.  

    Cuando creo que la falta de aire finalmente me va a desmayar; LeSoeur me deja ir. Suelta mi nuca y retira su polla de mi boca, y yo aprovecho para tomar una enorme bocanada de aire. Pero su piedad no dura mucho. Antes de que pueda decir o hacer nada, Jacques me toma de la nuca con ambas manos y arremete todo su largo en mi boca de un solo movimiento. 

    Embiste de manera brutal, follando mi garganta mientras yo lucho por respirar y las lágrimas ruedan por mis mejillas doloridas. No tarda mucho antes de que sienta su polla palpitar contra mi lengua, anunciando su orgasmo. 

     

    —Trágatelo todo… —me ordena mientras me tapa los orificios de la nariz con sus dedos. Su amenaza suena suave y aterciopelada. La falta de aire hace que me estremezca por completo, y eso parece gustarle. Su polla pulsa contra mi lengua y siento su semen caliente bajando por mi garganta. Trago hasta la última gota como una sirvienta obediente. 

    Cuando abro los ojos, estoy mirado el techo. No estoy en el estudio de Jacques LeSoeur, sino en mi departamento. Estoy sudando sobre mi camiseta y me falta el aire. Tengo demasiado calor y me deshago de mis cobertores con un movimiento desganado.  

    Mientras trato de recuperar mi aliento, también trato de comprender qué acaba de suceder. Estoy palpitando bajo mi ropa interior. Cedo al impulso de masturbarme, de proveerme a mí misma el desahogo que tanto necesito ahora. Me froto el clítoris húmedo como una demente mientras cierro los ojos y revivo mi fantasía. Revivo la sensación de tener su polla en mi boca, ahogándome. 

    Mi mano se mueve cada vez más rápido, y el placer aumenta. Ahora voy más allá en mis fantasías; imagino a Jacques LeSoeur azotándome, follándome sin piedad, Imagino su polla gruesa y pulsante dentro de mí, haciéndome gritar mientras mis manos permanecen esposadas y las lágrimas corren por mis mejillas. 

    No tardo mucho en correrme; me sacudo entre gemidos solitarios de placer y toda mi carne palpita con violencia. Con el cuerpo cubierto en sudor, miro el reloj en mi mesa de noche. 

     

     

    Aún faltan demasiadas horas para verlo... 

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo cinco 

     

     

     

     

    Finalmente ha llegado la hora tan gloriosa; el cielo se ha teñido de tonos púrpuras gracias a las últimas luces del atardecer y yo estoy una vez más frentes a las rejas doradas de la casona de Jacques LeSoeur. Con un nudo en la garganta toco el timbre y las rejas se abren unos segundos después. Atravieso el jardín con mis rodillas temblando. Antes de llegar al umbral, la puerta se abre. Mi sonrisa se desvanece al encontrar a Renato. 

     

    —Buenas tardes, Señorita Larouxxx, el Sr. LeSoeur la está esperando…. —el hombrecito me da la bienvenida con un ademán cordial y me invita a pasar. 

     

    —Gracias —le digo. Trato de ser amable pero encontrarlo allí me decepciona bastante. El mayordomo, vestido con un sweater gris de punto, me quita mi chamarra con amabilidad. 

     

    —¿Desea beber algo? 

     

    —No, gracias. Creo que lo mejor es empezar a trabajar. —respondo. Una sonrisita cómplice se forma en los labios de Renato. 

     

    —Por supuesto, Señorita. El Sr. LeSoeur la está esperando en el estudio. Acompañem… 

     

     

     

    —Ya conozco el camino —le digo mientras me dirijo al estudio con pasos acelerados. Una vez que llegó a la pequeña habitación inundada con aroma a óleo, encuentro a Jacques LeSoeur con el torso desnudo. Contemplar sus músculos me hace perder el aliento por unos breves segundos. También está usando unos pantalones simples negros y está descalzo, sosteniendo unos pinceles sucios en su mano derecha y preparando un lienzo en blanco. Al verme, se dibuja una sonrisa en sus labios carnosos. Una sonrisa que me hace temblar las rodillas. 

     

    —Al fin has llegado —me dice, satisfecho. 

     

    —Creí que Renato tendría el día libre...que tendríamos la casa para nosotros. 

     

    —Oh sí, pero tuvimos que hacer un cambio repentino esta semana —Jacques me responde con inocencia, mientras termina de montar el enorme lienzo blanco en el atril de madera. Luego me dirige otra de sus miradas cómplices —¿Por qué te importa? De todas maneras, no vamos a follar...lo has dejado bien claro. No eres una prostituta sino una bailarina. 

     

    —Lo sé...tan solo hubiera estado más cómoda sin él presente —trato de salvar la situación. Siento el calor subir por mi pecho y rostro, y se torna peor cuando Jacques da un paso hacia mí y sujeta mi barbilla con sus dedos. 

     

     

     

    —¿Te desnudas todas las noches frente a decenas de extraños, pero te da vergüenza posar desnuda con mi mayordomo en la casa? —Jacques me dedica una sonrisa deliciosa. 

     

    —No me da vergüenza…. —refunfuño y alejo mi rostro de sus dedos. Siento mi corazón a punto de explotar fuera de mi pecho. 

     

    —Renato sabe que no debe interrumpirme mientras trabajo. Él no pondrá un pie en el estudio en toda la noche —el tono de Jacques se torna serio y reconfortante—. Pero si te sientes incómoda, podemos posponerlo para la próxima semana. 

     

    No, por Dios, no. 

     

    —No seas ridículo. Empezamos hoy —respondo, Trato de disimular la urgencia en mi voz, pero Jacques la nota, y me regala otra de sus sonrisas tan particulares, 

     

    —Muy bien. Quítate la ropa, entonces —me dice con su voz aterciopelada, y a mí me tiemblan las rodillas. 

     

    Jacques LeSoeur me da espacio, da unos pasos hacia el atril de madera y comienza a preparar el lienzo. Yo nunca he estado tan nerviosa por desnudarme frente a alguien. Me quito primero la camiseta, y siento la carne de gallina en mis pechos desnudos. Los ojos de LeSoeur me ignoran, tratando de darme privacidad. Me quito el cinturón y los pantalones, los arrojo a un lado. Hago algo similar con mis calcetines y botas. Normalmente en el escenario del club, ya me hubiera desnudado tres veces en este lapso de tiempo. Pero estoy nerviosa, siento un cosquilleo en todo mi cuerpo que me inhibe de quitarme la ropa interior. 

     

     

     

    —Entonces ¿cómo una bailarina de ballet se convierte en stripper? —LeSoeur me pregunta y me doy cuenta que ha notado mi incomodidad y está intentando romper el hielo. Se lo agradezco, pero su voz multiplica mis cosquilleos por mil. 

     

    —Por el mismo motivo que una stripper posa desnuda para un retrato; por dinero —respondo —La escuela de ballet no es gratis ¿sabes? 

     

    —¿Ese es el único motivo por el cual estás aquí? Me rompes el corazón, Gloria… —Jacques bromea, y sus ojos grises me observan desde detrás del atril. Cuando nuestros ojos se encuentran siento un escalofrío. Mi clítoris está despertando dentro de mi ropa interior, y ahora tengo más miedo de desnudarme.  

     

    No entiendo que me está ocurriendo; por un lado siento muchísimos deseos de estar desnuda frente a Jacques LeSoeur, completamente vulnerable y expuesta a sus ojos grises. Tal vez es ese deseo tan salvaje de entregarme por completo lo que me asusta tanto. No recuerdo haberlo sentido nunca por nadie. Incluso cuando yo estoy bailando el control lo tengo yo; los espectadores no pueden hacer nada que yo no desee. Pero aquí, por algún motivo siento que es un juego completamente diferente. 

     

    —¿Está todo bien? —Jacques da un paso hacia mí, algo preocupado. 

     

     

    Me doy cuenta que he estado demasiado tiempo inmóvil, en silencio. 

     

    Genial, Gloria, arruínalo todo… como siempre. 

     

    De manera inconsciente, mis ojos van directo a una de las pinturas colgadas en la pared. La modelo en ella parece una ninfa, sus pechos, sus labios, sus ojos, todos exudan una belleza que te deja sin aliento. Mirando ese retrato, no puedo evitar preguntarme, 

     

    —¿Por qué me has elegido a mí? —balbuceo con la mirada fija en esa Afrodita pintada al óleo. Tardo unos segundos en darme cuenta que he hecho esa pregunta en voz alta. Jacques da otro paso hacia mí, con sus ojos fijos en los míos y una expresión solemne.  

     

    Cuando su nariz está casi rozando la mía, instintivamente bajo la vista. Siento mi corazón latiendo con una fuerza desmedida. Jacques me toma de la barbilla con suavidad y me obliga a mirarlo una vez más. 

     

    —Pues porque eres hermosa, Gloria ¿Acaso lo estás preguntando en serio? —su aliento cálido acaricia mis labios, y todo mi cuerpo tiembla. 

     

    —No mientas. Yo no soy como esas modelos —refunfuño. 

     

    Jacques LeSoeur no hace más que mirarme, sus ojos grises penetran los míos con una fuerza que me hace doler el pecho.  

     

     

    —No claro que no. Ellas son muy bonitas, pero nada más que eso. Una cáscara vacía. En cambio tú...cuando te vi bailar...  

     

    Apenas puedo respirar, el cosquilleo entre mis piernas me está torturando, y necesito con todo mi ser fundirme en uno con ese hombre de cabellos oscuros. Con mis manos temblorosas, deslizo mi ropa interior hacia abajo, Siento y mi ropa interior cae hasta mis tobillos. La pateo a un lado con suavidad, con mis ojos fijos en los labios de LeSoeur. 

     

    Este sonríe, y sus ojos se deslizan hacia abajo. 

     

    —Hermosa, realmente hermosa. —suspira de manera ronca, y sus ojos exploran mis pechos, mi estómago, mis brazos, mis piernas. Necesito que me explore de la misma manera con sus manos. Y con sus labios. 

     

    Pero Jacques da un paso hacia atrás, y la distancia se siente dolorosa. 

     

    —Mejor empecemos a trabajar —me dice. 

     

    Mierda... 

     

    —Muy bien ¿qué pose quieres que haga? —pregunto, algo incómodo por mi excitación. Mi clítoris pulsa con más fuerza cuando LeSoeur me muestra una soga en sus manos. Deslizo mis dedos por ella, 

     

    —Está hecha de hilos de satén, no te dolerá —me dice. 

     

    —¿Vas a atarme? —pregunto con una gran sonrisa. 

     

     

    —Por supuesto. Pon tus manos detrás de tu espalda. 

     

    Obedezco, y mientras mi excitación se torna cada vez más dolorosa y necesitada, siento a Jacques LeSoeur atando mis muñecas detrás de mi espalda.  

     

    —Ya has hecho esto antes… —sonrío al sentir su habilidad para hacer nudos. 

     

    —Culpable —él suspira en la curva de mi cuello, provocándome escalofríos. 

     

    Pero no es un nudo simple ni sencillo; atraviesa la soga por mi pecho y mis muslos, y otros dos nudos sujetan mis tobillos, de una manera intrincada pero armoniosa a la vista. Los nudos están hechos con tal maestría que logran restringir mis movimientos sin causar molestia ni dolor. Recuerdo haber visto algunas imágenes así en Internet; incluso había leído que en Japón hay toda una escuela dentro del BDSM dedicada a hacer ataduras estéticamente bellas. No recuerdo el nombre, ni tampoco jamás he imaginado que alguien me iba a atar de esa manera. 

     

     

    Ni que yo lo disfrutaría tanto. 

     

    —Ahora sí —Jacques suspira triunfal una vez terminado su trabajo. Gira para observarme de frente y yo noto la satisfacción en su sonrisa—. Dios, Gloria, te ves tan hermosa, tan indefensa. 

     

     

    Sus dedos se deslizan con suavidad por mi pecho, acariciando mis pezones y la cuerda que atraviesa mi torso. Su tacto me enloquece, y dejo escapar un gemido desvergonzado. Jacques sonríe una vez más. 

     

    —Estás mojada… —suspira contra mis labios. Sus dedos pellizcan uno de mis pezones y yo me estremezco—. Eso me gusta. 

     

    Su mano derecha comienza masturbarme. Dejo escapar otro gemido, Me gustaría tener mis manos libres para aferrarme de sus hombros anchos, para sentir la firmeza de sus bíceps….pero tenerlas atadas detrás de mi espalda también agrega un placer extra. Los labios de LeSoeur chocan contra los míos, y es una explosión en todo mi cuerpo, similar a un orgasmo. Saboreo sus labios con un hambre atroz, uno que no recuerdo haber sentido por otro hombre. Pero al mismo tiempo, deseo que él me devore por completo. Él muerde mis labios y desliza su lengua en mi boca, mientras su mano dibuja círculos alrededor de mi clítoris. Siento que voy a acabar. Siento que el orgasmo más poderoso de mi vida va a destruirme….y Jacques se detiene. 

     

    Dejo escapar un gemido lastimoso contra sus labios, y Jacques se aleja de mí. Me retuerzo de dolor mientras la frustración recorre todo mi cuerpo. Jacques me toma del hombro con su mano y me guía hacia un sillón de cuero en el centro de su estudio. Los nudos en mis tobillos me impiden caminar, así que doy pequeños brincos y Jacques me ayuda a recostarme de espaldas sobre el sofá, con mis pezones duros apuntando hacia el cielorraso. Jacques me observa con su rostro enrojecido y sus labios inflamados por el beso. Su pecho también está sonrojado y sus ojos grises se ven oscurecidos por el deseo. Jamás había visto algo más tentador. 

     

     

    Se inclina sobre mi cuerpo y me besa una vez más. Yo muerdo sus labios, deseando sentir sus manos en mi coño una vez más. Con suavidad, Jacques me gira sobre el sofá, con mi estómago y presionado sobre el cuero.  

     

    —De este ángulo, los nudos se ven perfectos…. —Jacques supiera contra mi nuca. Siento sus manos recorrer mi espalda y acariciar mis nalgas. Mi clítoris pulsa contra el sofá, desesperado por algo de fricción. Pero unos segundos más tarde, siento a Jacques levantarse del sofá y alejarse de mí. Giro mi cuello y lo encuentro detrás del atril, a unos metros de distancia. 

     

    —¡¿Qué mierda estás haciendo?! —grito, invadida por la peor de las frustraciones. 

     

    —¿Pues qué crees? Pintando. —Jacques responde con suavidad mientras toma uno de sus pinceles y comienza deslizarlo por el lienzo. 

     

    Comienzo a bufar, furiosa. Todo mi cuerpo arde. 

     

    —Te he dicho que no iba a follarte —Jacques me guiña el ojo mientras continúa su trabajo—. Ahora quédate quieta. 

     

    Dejo escapar varias maldiciones, mientras el dolor y la frustración pulsan por todo mi cuerpo. Pero a la vez, hay algo tan excitante en esa posición; en estar completamente restringida mientras Jacques me observa. Sus ojos recorren hasta el último rincón de mi piel como una bestia acechando a su víctima. Su mano se desliza por el lienzo con trazos delicados y decididos. Yo no puedo ver la pintura, solo puedo ver sus ojos grises estudiándome, y parte de su hombro desnudo detrás del atril.  

     

    Espero que con el paso del tiempo mi frustración disminuya. Pero la verdad es que cada vez que Jacques posa sus ojos en mí, mi excitación se torna peor. 

     

    —Dios mío, Gloria eres tan hermosa… —suspira de tanto en tanto mientras trabaja.  

     

    Ignoro cuánto tiempo pasa. Jacques LeSoeur sigue pintando como si nada, y yo me siento a punto de reventar.  

     

    —Muy bien, creo que ya terminamos por hoy —Jacques dice al cabo de un rato, mientras toma un trapo y se limpia las manos. Lo arroja a un lado y se acerca a mí. Siento sus manos en mis tobillos y me estremezco. 

     

    —NO…. —gimo.  

     

    No tengo idea de que mierda se ha apoderado de mí. 

     

    —¿No? ¿Acaso no quieres que te desate? —me pregunta en tono irónico, tomando asiento a mi lado en el sofá. Siento el calor de su cuerpo, y con el rabillo del ojo miro su torso desnudo, su piel de alabastro puro y sus músculos firmes. 

     

    —Todavía no…. —suspiro, mientras mi cuerpo pulsa con furia contra el sofá. Quiero permanecer así, rendida a él. Y quiero que me toque, que me bese, que me folle. Pero la mente me da vueltas y no puedo pronunciar una maldita palabra. 

     

     

     

    —Quieres correrte ¿no es cierto? —Jacques susurra en mi oído con su voz de terciopelo, y yo dejo escapar otro gemido. 

     

    —Si…. —me lamento. Instintivamente, comienzo a mecer mis caderas, frotando mi propio clítoris contra el sofá. 

     

    —Quieres que te folle ¿verdad? —insiste con sus labios mordisqueando mi lóbulo. 

     

    —Si…. —gimo una vez más, acelerando los movimientos de mi pelvis. La fricción contra el cuero se siente tan bien…. 

     

    —Pero me has aclarado varias veces que tu no haces eso —Jacques me tortura. 

     

    Dejo escapar algo inentendible, entre gemidos y lamentos, mientras acelero mis movimientos. Jamás he odiado tanto a alguien en toda mi vida. Y ese odio enciende mi pasión al punto de correrme en seco. 

     

    —¡Cállate y fóllame! —le digo entre dientes apretados. No hay nada que yo desee más en este momento. Lo necesito dentro de mí. 

     

    —¿Estás loca? Sería poco profesional de mi parte follar a una modelo —Jacques me responde en tono burlón—. Pero me gusta ver cómo te mueves… auto complaciéndote, desesperada por algo de placer. 

     

     

    Gimo de nuevo, y acelero los movimientos de mi cadera Mi coño frota contra el sofá, llenándome de placer. 

     

    —Tan necesitada, tan hermosa… —Jacques suspira en mi oído, y yo me muevo a un ritmo cada vez más frenético. 

     

    —Córrete, muchachita, te lo has ganado —Jacques susurra contra mi oído, y yo siento mi clítoris pulsar con una fuerza increíble. Muerdo el cuero del sofá, silenciando mis gemidos, y todo mi cuerpo se sacude de placer. 

     

    Es un orgasmo extraño, poderoso por haberlo retrasado tanto, pero a la vez no termina de complacerme. Es un mero placer físico, inmenso, pero superficial. Igual de solitario que masturbarme. Permanezco boca abajo, recuperando mi aliento mientras todo mi cuerpo sigue latiendo con suavidad. Necesito a Jacques LeSoeur más que nunca; necesito sus labios y sus manos en mi cuerpo. Y al cabo de unos segundos, las siento desatando mis tobillos y muñecas. 

     

    —Lo has hecho muy bien, Gloria. Te espero el jueves próximo a la misma hora. 

     

     

     

     

    

  


   
     

    Capítulo seis 

     

     

     

    Hijo de puta. 

     

    ¿Quién se cree que es? ¿Hacerme suplicar por polla y después negármela? 

     

    Lo que más te ha dolido es que te la negó. 

     

    ¿Cree que porque tiene dinero puede hacer conmigo lo que le plazca? 

     

    No ha hecho nada que tú no quisieras… 

     

    Durante toda la semana siguiente, pienso seriamente en mandar a la mierda a Jacques LeSoeur. Decirle que se meta su dinero y su retrato en el culo y no verlo nunca más. Me he arreglado sin su dinero por casi un año ya y puedo seguir haciéndolo. El baile paga bien y recibo muchas propinas. 

     

    Sabes que eso no es verdad. 

     

    ¿Y cómo vas a pagar la escuela de ballet? 

     

    ¿O piensas renunciar a eso también? 

     

    Además el tipo te gusta. 

     

     

    No puedes esperar a que llegue el jueves para desnudarte frente a él una vez más. 

     

    Pero también paso el resto de la semana recordando sus manos sobre mi piel, sus labios contra los míos. Recuerdo su sabor y me estremezco, recuerdo mi orgasmo forzado en su sofá de cuero y en cómo deseaba sentirlo dentro de mí. 

     

    Todavía lo deseo. 

     

     Recuerdo su voz de terciopelo en mis oídos mientras me corría, y recuerdo su mirada sobre cada rincón de mi piel. Recuerdo todo eso y un hambre voraz se apodera de mí, como jamás he sentido por ningún hombre. Como jamás creí sentir en mi vida. 

     

    Así que llega el jueves a la noche, y después de una ducha rápida me visto y tomo un taxi a la casona LeSoeur. Hacía años que no podía pagarme un taxi y eso se lo debo al cheque de adelanto. 

     

    Podrías tener otro cheque igual esta misma noche. 

     

    Un cheque gordo y una polla gorda de un tío buenísimo ¡Y encima te quejas! 

     

    Pero mi orgullo es más fuerte; llego a las rejas doradas con la idea de mandar a la mierda a Jacques LeSoeur. Cruzo su jardín con pasos determinados, y un enorme nudo en mi garganta. Mis palmas están sudando cuando se abre la puerta. Espero encontrar a Renato, al igual que la semana pasada pero para mi sorpresa es el mismo Jacques quien me recibe. 

     

     

     

    —Hola, Gloria. He esperado toda la semana por verte de nuevo —me dice con una gran sonrisa. Sus ojos grises resplandecen de tal manera que es obvio que no me está mintiendo. Puedo percibir el entusiasmo en su voz, y en cómo su pecho desnudo sube y baja rápidamente. Está usando nada más que un pantalón negro, al igual que la semana pasada. 

     

    —¿Por qué pintas semidesnudo? —refunfuño mientras busco la valentía para decir lo que he venido a decir. 

     

    —No quiero ensuciar mi ropa—me dice, muy serio. Y esa esa seriedad tan ridícula lo que me hace estallar en carcajadas. 

     

    —Tu risa es aún más hermosa que tu piel —me dice mientras me invita a pasar. Me quita la chamarra y siento su aliento en la curva de mi cuello. Me estremezco. Pero debo ser fuerte. 

     

    No dejes que te endulce. 

     

    —¿No está Renato? —pregunto. 

     

    —No. Le he dado la noche libre así estamos tranquilos —me responde. 

     

    Mierda, mierda, mierda. 

     

    No flaquees. 

     

    Dile que no va a usarte como su puta personal, díselo. 

     

     

    Pero es difícil formular una oración. Especialmente cuando Jacques gira para colgar mi abrigo detrás de la puerta y mis ojos vagan por su espalda desnuda y musculosa. Imagino hundiendo mis dedos en esa carne mientras él me folla con fuerza, haciéndome gritar. 

     

    O tal vez no puedas tocar su espalda, si te ata las manos de nuevo…. 

     

    Basta. 

     

    —La pintura ha quedado espectacular—me dice, con sus ojos grises brillando como los de un niño entusiasmado. —He estado toda la semana dándole algunos retoques finales. Realmente estoy muy entusiasmado con cómo está quedando. 

     

    —Me alegro —sonrío, cada vez más nerviosa. 

     

    —Ven al estudio a verla —me guía por el corredor con pasos acelerados. Yo lo sigo con el corazón a punto de estallarme. Vuelvo a entrar en aquel cuarto pequeñito y acogedor, abarrotado de lienzos, papeles y pinturas. El aroma a oleo despierta una comodidad inusitada en mí. Jacques descubre el lienzo delante de mis ojos y mi corazón da un vuelco. 

     

    Me cuesta reconocerme a mí misma allí; veo a una mujer acostada boca abajo, con sus manos y pies atados por una soga, y su cuerpo completamente desnudo. Si piel suplicando por ser acariciada, besada, tocada, sus ojos suplicantes y encendidos por la lujuria.  

     

     

    —He estado trabajando en los detalles finales toda la semana…. —Jacques se disculpa ante mi silencio prolongado—Esta noche esperaba retratarte boca arriba... 

     

    —No puedo creer que esa sea yo... —pienso en voz alta, e instintivamente extiendo mis dedos hacia el lienzo fresco. 

     

    —Lo eres —Jacques susurra en mi oído, y yo siento un escalofrío. Giro mi rostro y mis ojos se encuentran con los suyos —Aunque a decir verdad, me falta talento para retratar tu verdadera belleza. Lo que estás viendo es una pobre copia de algo mucho más sobrecogedor.  

     

    —No mientas, LeSoeur —río para mis adentros. 

     

    —Yo no miento —Jacques susurra a escasos milímetros de mis labios. Casi puedo saborear los suyos cuando él se aleja un poco y estudia mi rostro con cuidado —¿Está todo bien? parece que quieres decirme algo. 

     

    —Nada —sacudo mi cabeza y sonrío —Mejor empecemos a trabajar. 

     

    

  


   
     

     

     

     

    Capítulo siete 

     

     

     

     

     

    Me desnudo una vez más en el estudio de Jacques, mientras él prepara un nuevo lienzo blanco en el atril. Las ansias se apoderan de mí mientras pateo mis botas y pantalones a un lado. Cuando me quito la camiseta, noto que tengo carne de gallina en todo el torso. Jacques se acerca a mí con la soga en mano y yo siento un cosquilleo en mi entrepierna. 

     

    —Aun tienes la ropa interior puesta —Jacques me dice mientras arquea una de sus pobladas cejas oscuras. 

     

    —Pues quítamela…. —replico con una sonrisita arrogante. Jacques se muerde el labio inferior, y me baja la ropa interior de un movimiento brusco. Luego comienza a deslizar la soga por mis tobillos y piernas. Se coloca detrás de mí e inmoviliza mis manos detrás de mi espalda, igual que hace una semana atrás. Y al igual que una semana atrás, los nudos no duelen sino que poseen la tensión justa para restringir mis movimientos, al mismo tiempo que forman un patrón estéticamente armonioso cuando se cruzan por mi pecho, espalda y muslos. 

     

     

     

     

    Jacques me ayuda a llegar hasta el sofá y yo me reclino, esta vez sobre mi espalda. Siento un estremecimiento recorrerme cuando estoy rendida e inmovilizada frente a su mirada gris. Sus ojos me recorren de manera tortuosa absorbiendo cada detalle de mi piel acalorada. Pero el rostro de Jacques cobra un tono preocupado cuando sus ojos encuentran mi miembro. 

     

    —No estás mojada —me dice con una media sonrisa. 

     

    Y la verdad no entiendo por qué; desde que puse un pie en esta casa las ansias no dejan de devorarme. Tal vez son esos mismos nervios que me están jugando en contra. Porque no hay nada que desee más en este mismo momento que a Jacques LeSoeur. 

     

    —Bueno tú puedes ayudarme con eso. —le digo con otra mueca arrogante —Por el bien del retrato, por supuesto. 

     

    —Por supuesto. En nombre del arte —Jacques me responde, y siento el calor de su cuerpo inclinarse sobre mi pecho. Nuestros labios se encuentran con un hambre feroz, y sus dedos jalan de mi cabello con la fuerza justa. Muerdo sus labios y dejo que su lengua saboree la mía. Gimo contra su boca mientras sus dientes descienden por mi cuello y su otra mano masajea uno de mis pechos. El calor de su mano hace que el placer vibre entre mis muslos, y yo muerdo y succiono sus labios, desesperada. Tener las manos atadas bajo mi cuerpo me provoca una frustración deliciosa; deseo poder sentir sus bíceps y su abdomen, pero a la vez adoro sentirme tan indefensa bajo sus besos y caricias. 

     

     

    Su mano baja hacia mi entrepierna y su dedo se desliza entre mis labios. Me estremezco y Jacques me dedica una sonrisa orgullosa al descubrirlo. 

     

    —Así me gusta… —susurra contra mis labios antes de besarme una última vez.  

     

    Yo deseo que permanezca sobre mi cuerpo en el sofá, tocándome, besándome. Pero el muy desgraciado se pone de pie y camina hacia el atril. Comienza a preparar sus pinturas y pinceles como si nada, mientras yo permanezco inmóvil en el sofá con mi clítoris húmedo y pulsante. 

     

    —¿Qué mierda estás haciendo? —le exijo mientras el dolor cosquillea en mi coño. 

     

    —Ya te he dicho. Debo pintarte—me dice mientras comienza los primeros trazos sobre el lienzo.  

     

    Yo aprieto mis dientes y refunfuño.  

     

    Me lo ha hecho otra vez.... 

     

    Los minutos se suceden como una tortura; yo permanezco atada sobre el sofá, y Jacques me observa en silencio, Explora mi cuerpo con una mirada técnica y fría, retratando cada una de mis curvas, cada una de mis ataduras. Mi cuerpo está restringido y acalorado, con el clítoris pulsante y deseoso por ser tocado. Desvió mis pensamientos y pronto logro calmarme. 

     

    —¿Qué ocurre? —Jacques me pregunta. —Te ves aburrida. 

     

     

    —¡No puedo mantenerme caliente tanto tiempo! —le respondo, con el rostro rojo por la frustración. 

     

    —No podemos permitir eso…. —Jacques dice mientras se dirige a mí con pasos lentos. 

     

    Al verlo acercarse, todo mi cuerpo comienza a vibrar de anticipación. Se arrodilla a un lado del sofá y comienza a deslizar sus manos por mi torso. Sus caricias me provocan escalofríos, a pesar de que sus manos parecen arder. Desliza sus manos por la cara interna de mis muslos y yo arqueo mi cuerpo en contra de mi voluntad. Estoy tan necesitada que el placer me invade y dejo escapar un gemido lastimoso. 

     

    Jacques sonríe ante la reacción que consigue de mí. 

     

    —Necesito que mi musa esté bien caliente para mi pintura —dice mientras acaricia mi clítoris en círculos. Yo respondo con otro gemido. 

     

    Cuando menos lo espero, sus labios están envolviendo mi clítoris. Me contraigo de gozo una vez más, mientras su boca ardiente me toma casi por completo de un solo movimiento. Ahora es la lengua de Jacques la que se desliza entre la abertura entre mis piernas. Quisiera tener mis manos libres para sujetar su nuca y acompañar sus movimientos, pero siguen atadas bajo mi espalda. Dejo escapar otro gemido mientras él me devora sin piedad. Sus ojos grises e inmensos están fijos en mí, sus labios carnosos y húmedos ajustando los míos. 

     

     

     

    Jacques me lame con una cadencia que hace todo mi cuerpo arder. Siento mi clítoris cosquillear entre sus labios hambrientos y gruño de placer.  

     

    Nunca nadie me había hecho esto tan bien. Y aunque es Jacques quien me la chupa a mí, él es quien me domina. El determina el ritmo, él me está demostrando que es lo que necesito en este preciso momento. Él es el dueño de mi absoluto placer y yo no puedo hacer otra cosa más que permanecer atada, rendirme a su boca ardiente. 

     

    Los cosquilleos crecen entre mis muslos y se agolpan en mi interior. Siento que voy a correrme en cualquier segundo. Pero un microsegundo antes de que mi orgasmo me sacuda, Jacques retira su boca de mí. Mi coño se siente frío y húmedo sin su boca, con rastros brillantes de su saliva, y tardo unos largos instantes en darme cuenta que está ocurriendo.  

     

    —Muy bien, ahora si podemos trabajar —Jacques regresa al atril con pasos ligeros y continúa su labor en el lienzo, mientras yo aúllo de frustración. 

     

    —¡Eres un hijo de puta! —le grito, rabiosa— ¡Te gusta verme sufrir! 

     

    —¿Por qué me dices eso? —Jacques responde, de lo más inocente—Aunque debo admitir, que furiosa te ves todavía más arrebatadora. Ahora, mantente así, quiero terminar esto aquí…. 

     

     

     

    —¡Primero termina lo que has empezado aquí! —le espeto. Lo odio en este momento, pero necesito que me folle ya mismo. 

     

    —Estas equivocado, muchachita, si crees que eres tú quien da las órdenes aquí —Jacques me responde con una sonrisa mientras sigue pintando. Sus labios están rojos e inflamados por haberme comido el coño antes y esa imagen me excita todavía más.  

     

    Necesito que me toque, que me bese, que me folle. Y por mucho que grite, vocifere y aullé en el sofá, estoy disfrutando esta frustración en la que Jacques me sumerge. Me gusta estar restringida ante su vista, suplicando por una descarga. 

     

    Adoro que me domine de esta manera. 

     

    Los minutos transcurren en silencio con tan solo algunos quejidos míos llenando el cuarto. Jacques está concentrado en su tarea, estudiando cada uno de mis músculos con su vista gris y hambrienta. Desliza el pincel sobre el lienzo con la mayor de la concentración y yo observo su torso desnudo, sus bíceps fuertes y sus abdominales de porcelana. Mi clítoris sigue palpitando mientras imagino mis manos sobre mi cuerpo, y su boca contra la mía. Mis ojos siguen su recorrido hacia abajo hacia sus caderas y su entrepierna. Debajo de la tela oscura del pantalón, noto que Jacques está duro. Tan solo verlo me vuelve loca, no puedo dejar de imaginar su miembro embistiendo en mi interior, poseyéndome. 

     

    No puedo tolerarlo más. 

     

     

     

    —No quiero que me pintes, quiero que me folles… —escupo, y mis propias palabras me sorprenden pero son la más pura y la más absoluta de las verdades. 

     

    —Pero Gloria...tu no haces eso ¿recuerdas? No eres prostituta, eres bailarina… —Jacques responde sin alejar su vista del lienzo. 

     

    —¡No me importa! —respondo con el aliento entrecortado. Jacques me mira a los ojos, triunfal por mi respuesta. 

     

    —Bueno, compórtate y tal vez te folle después de terminar mi pintura… 

     

    No puedo esperar tanto… 

     

    Que Jacques observe mi cuerpo tan concentrado me vuelve loca. Soy consciente de que me excita exhibirme, pero posar para este hombre es la increíble. No es como tener unas decenas de clientes viéndome bailar en el escenario; es mil veces más poderoso. 

     

    Me está mirando alguien que si me gusta… 

     

    Alguien que, por algún motivo, me ve hermoso… 

     

     

    —¡No, ahora! —suplico con un gemido agónico. Mi clítoris pulsa sin piedad entre mis piernas. 

     

    Jacques deja los pinceles a un lado y yo siento que exploto. Camina hacia mí lentamente, con su erección abultada bajo sus pantalones negros y una sonrisa satisfecha en sus labios. 

     

     

     

    —Vas a tener que suplicar mejor que eso… —me dice mientras se inclina junto al sofá. Sus dedos acarician mis labios y todo mi cuerpo se incendia. 

     

    —Por favor, fóllame… —muerdo y succiono sus dedos, y él responde con una sonrisa. Retira sus dedos de mi boca y los desliza por mi cuello, por mi pecho, por mis pezones. 

     

    —Te ves tan irresistible así...necesitada y suplicando… —me dice con un suspiro ronco. Sus labios atrapan uno de mis pezones con fuerza, pero mi clítoris sigue pulsando en solitario. 

     

    —Más… —suplico entre gemidos. 

     

    —¿Más? —Jacques cambia de pezón. 

     

    —Te quiero dentro de mí… —suplico mientras sus dientes aprisionan mi pezón y mi cabeza da vueltas— Por favor, Jacques...fóllame… 

     

    Jacques alza su rostro y sus labios atrapan los míos.  

     

    —Bueno ¿quién puede negarse a eso? —susurra contra mis labios con el aliento entrecortado. Yo no puedo evitar sonreír, agitada por ese beso tan pasional. 

     

    Esto es un error… 

     

    Desciende por mi cuerpo, y yo me estremezco con anticipación. Besa mi estómago y mis muslos, y cada beso es una deliciosa tortura. Amo sus labios, pero no puedo esperar un segundo más. Jacques desata mis tobillos con cuidado, pero no el resto de mi cuerpo. Toma mis muslos con ambas manos y abre mis piernas, y yo lanzo un gemido desvergonzado. Se arrodilla en el piso, entre mis piernas, y sonríe mientras me masturba suavemente. Besa mis muslos y mi clítoris, y yo necesito de toda mi fuerza de voluntad para no acabar. Pero sus labios siguen su camino hacia abajo, hasta encontrar mi entrada. 

     

    Siento su lengua en mí, curioseando, humedeciéndome. Apenas puedo respirar del placer, y mientras me otorga esta tortura tan deliciosa con su lengua, también le presta atención a mi clítoris dolorido. Cada beso en mi entrada, cada latigazo ansioso de su lengua en mi interior, hace que pulse más fuerte. 

     

    —Paciencia, muchachita, mientras más esperas, mejor es el orgasmo —Jacques susurra contra mi piel. Lo veo lamerse sus dedos, y a continuación me penetra con uno. Yo arqueo mi espalda de placer mientras lo recibo. Estoy tan deseosa y húmeda por las atenciones de su lengua que su dedo entra en mí con facilidad. Agrega un segundo dedo a los pocos instantes, y embiste en mi interior a un ritmo delicioso. 

     

    Pero no puedo contener más mi orgasmo. 

     

    Cuando las embestidas de sus dedos cobran un ritmo brutal, todo mi cuerpo se contrae de placer. Lanzo un agónico aullido.  

     

    —Que chica más sucia… —Jacques jadea. Retira sus dedos de mí y los saborea. Noto la fascinación con que me mira y siento un escalofrío que nada tiene que ver con mi orgasmo. Acerca sus dedos a mi boca y yo también los pruebo. Jacques deja escapar un gruñido y se abalanza sobre mí para besarme. Es la primera vez que lo siento perder la compostura, incluso su beso es tan voraz que temo sofocarme. 

     

    —Quiero pintarte así… —susurra contra mis labios mientras ambos recuperamos el aliento. 

     

    —Si te pones a pintar ahora, te mato…con manos atadas y todo —le respondo. 

     

    —Voy a hacer algo mucho mejor —me responde jugando con mi nariz. 

     

    Se incorpora con un movimiento ágil y noto su erección una vez más. Me toma por mis antebrazos y me ayuda a bajar del sofá. Me arrodillo en el piso con mis manos aun inmovilizadas detrás de mi espalda, y veo como se quita los pantalones con urgencia. Su polla esta finalmente frente a mis ojos, dura y pulsante. Me maravillo ante su grosor, y me relamo los labios. 

     

     Quisiera tener las manos libres para palpar su firmeza entre mis dedos, pero en su lugar deslizo mi lengua por todo su largo. Jacques deja escapar un gruñido de satisfacción, y enreda sus dedos en mi cabello con impaciencia. Yo también estoy impaciente, así que envuelvo su polla con mis labios y lo tomo en mi boca. Lo hago lento, disfrutando cada segundo, y gimo de gusto con su miembro llenando mi boca. Él mece sus caderas despacio, penetrando mi boca cada vez más profundo. Me ahogo cuando llega a mi garganta y eso le gusta. A mí también me gusta. Escupo en su polla y vuelvo a tomarlo, moviendo mi cabeza hacia atrás y adelante, con su mano presionando suavemente mi nuca. 

     

     

    —Así es, déjala bien mojada así te follo —Jacques suspira mientras embiste con más urgencia en mi boca. Yo podría hacer esto por siempre; muevo mi cabeza, llenando mi boca con su polla cada vez más profundo. 

     

    Pero en unos minutos Jacques se aparta de mí. Me toma del antebrazo con brusquedad y me ayuda a ponerme de pie. Me besa con desesperación, y yo desearía poder aferrarme a sus anchos hombros mientras lo hace, pero mis manos siguen atadas detrás de mi espalda. Él muerde mis labios y acaricia mi rostro con ambas manos durante unos segundos, luego me gira y me arroja en el sofá. Aterrizo sobre mi estómago, y automáticamente elevo mis caderas. Jacques me sujeta de ellas y yo no puedo esperar más. Me pongo cómoda sobre mis rodillas, con mi pecho y rostro contra los asientos del sofá, y mi clítoris ya se está latiendo de nuevo con furia. Pero me concentro en Jacques escupiendo en mi entrada y presionando la punta de su polla contra ella. 

     

    Tomo un respiro hondo, y me aterra el hecho de necesitar tanto a alguien. 

     

    Jacques me penetra más despacio de lo que esperaba, abriéndose con una parsimonia exquisita. Sentirlo dentro de mí es mil veces mejor de lo que imaginaba. Lo escucho gemir y sonrío para mis adentros. Se siente tan ajustado. Una vez que está completamente en mi interior comienza a moverse. Se sujeta de las cuerdas en mi espalda para hacer palanca, y pronto está embistiendo como un animal. 

     

    Y a mí me encanta. 

     

     

    No recuerdo haber gritado tan fuerte en toda mi puta vida. Jacques bufa detrás de mí, enterrando su polla cada vez más rápido y duro. El dolor se funde con el placer en un coctel delicioso, y yo cada vez necesito más y más. Mi clítoris necesita atención de nuevo, pero no puedo masturbarme. Solo puedo gemir mientras Jacques me folla cada vez más duro. Cuando menos lo espero, su mano está envolviendo mi clítoris.  

     

    —¿Esto querías, muchachita? —susurra contra la curva de mi hombro. Pero yo no puedo responder, apenas puedo respirar. 

     

    Su mano me masturba cada vez más rápido, mientras su polla se entierra cada vez más profundo. Las lágrimas corren por mis mejillas y siento auténtico miedo de morir allí mismo.  

     

    Pero no muero. 

     

    Cuando la mano de Jacques se sincroniza con sus estocadas, yo me corro por segunda vez. Y es mil veces más poderoso que mi orgasmo anterior; grito y me retuerzo en su sofá mientras el continúa embistiendo dentro de mí. Siento todo mi cuerpo vibrar de un placer indescriptible, y segundos después Jacques se corre dentro de mí. Lo escucho gemir y sonrío satisfecha, mientras todo mi cuerpo está pulsando. Su semen caliente me desborda, chorreando por la cara interna de mis muslos. 

     

    Me desplomo en el sofá, abatida y cubierta de sudor. Jacques se desliza fuera de mí unos segundos más tarde, y me desata con cuidado mientras yo aún estoy recuperando el aliento. Pronto mis miembros están libres de nuevo, pero también tan adormecidos que me cuesta levantarme del sofá. 

     

     

    Jacques me dedica una sonrisa que me desarma por completo y por primera vez en su presencia, me siento realmente indefensa. 

     

    —Eres magnífica. —él suspira contra mis labios antes de besarme. Yo quiero responderle, pero el sueño me vence. 

     

    

  


   
     

     

     

     

     

    Capítulo ocho 

     

     

     

     

    Despierto en una cama que no es la mía, pero más descansada y saciada que en años. Me incorporo, desnuda bajo los cobertores y sabanas de seda. Los rayos de luz se filtran por los ventanales y yo me doy cuenta que aún estoy en la casona LeSoeur. Este dormitorio tiene el tamaño de mi apartamento completo y las paredes carecen de manchas de humedad de mi edificio. 

     

    ¿Has pasado la noche aquí? 

     

    Idiota, no es tu novio. 

     

    No sé qué mierda es esto… 

     

    La puerta se abre. 

     

    —Buenos días, señorita —Renato me saluda mientras coloca una pequeña bandeja de desayuno sobre mi regazo. Contiene una taza de café, servilletas, azúcar y varias tostadas— .No sabía cómo le gustaba el café… 

     

    —Negro está bien —murmuro. Me avergüenza que el hombrecito me vea semidesnuda, si bien probablemente ya haya visto mi cuerpo en las pinturas de Jacques. A él no parece molestarle mientras me sirve una taza. 

     

    Quién sabe a cuantos modelos ha encontrado semidesnudos la mañana después. 

     

    No creas que tú seas especial. 

     

    Jacques entra a la habitación mientras le doy el primer sorbo a mi café. Está en camiseta y ropa interior, y con una enorme sonrisa. Esa sonrisa arrebolada inmediatamente me trae recuerdos de la noche anterior. Y no puedo evitar mis ojos devorando sus muslos fuertes y desnudos, y los músculos que se ajustan debajo de su camiseta.  

     

    —Buenos días, bella durmiente —me dice mientras se sube a la cama de un brinco—. Renato ¿me traes un cappuccino? 

     

    —Por supuesto ¿usted desea algo más, Srta. Larouxxx? 

     

    Niego con la cabeza y el mayordomo se retira. Jacques se acerca para besarme y yo aparto mi rostro. Es un mecanismo de autodefensa más que un rechazo hacia él. 

     

    —¿He pasado la noche aquí? —pregunto atónita. 

     

    —Pues sí. Te quedaste dormida y te he cargado a uno de los dormitorios de huéspedes. 

     

    —¡¿Me has cargado en brazos?! —mi voz sale más aguda que de costumbre y siento el ardor en mi rostro. 

     

     

    —Las ataduras te adormecieron las piernas. —Jacques se encoge de hombros a modo de disculpa—. Perdón por eso, hemos prolongado la sesión demasiado tiempo, tus músculos no están acostumbrados. La próxima vez tendré más cuidado. 

     

    Próxima vez. 

     

    Inmediatamente me incorporo de mi cama, busco mis ropas y comienzo a vestirme con prisa. 

     

    —¿Qué ocurre? —Jacques me pregunta preocupado. 

     

    —Nada. Es que tengo cosas que hacer ¿sabes? —nunca he sido buena mentirosa —Esta noche bailo en el club. 

     

    —Claro… —la sonrisa de Jacques se desvanece —¿Ni siquiera puedes quedarte para un café? ¿O una ducha? 

     

    —No. Lo lamento. 

     

    No puedo enamorarme de este tipo… 

     

    —¿Tampoco quieres ver la segunda pintura? Ha quedado espectacular. —Jacques me ofrece con una sonrisa tonta. Y yo no deseo más que morder sus labios. Pero no puedo ser tan idiota. 

     

    —No, lo siento —digo una vez que estoy completamente vestida. Jacques asiente con la cabeza y permanece en silencio unos minutos. 

     

     

    —Bueno, supongo que querrás tu cheque antes de irte —Jacques sonríe una vez más, pero hay algo extraño en esa sonrisa. 

     

    —Sí, gracias. 

     

    Me había olvidado por completo del cheque. 

     

    Jacques se incorpora de la cama y busca su chequera de un cajón. Escribe en silencio unos segundos y yo siento un cosquilleo horrible en todo el cuerpo. Jacques se acerca a mí y me entrega el cheque con otra sonrisa fingida. 

     

    —Aquí tienes ¿volverás a la escuela de ballet? 

     

    —Supongo. Tengo otras cosas que pagar antes —le respondo mientras guardo el cheque en mi bolsillo. Por algún motivo, me resulta doloroso mirarlo a los ojos. 

     

    —Pues espero que lo hagas pronto —me dice—. Tienes mucho talento, Gloria, no lo desperdicies. 

     

    Estoy desesperada por besar a Jacques LeSoeur, besarlo y enredar nuestros cuerpos en su cama de huéspedes. Pero en su lugar, le extiendo mi mano. 

     

    —Deja que te acompañe a la salida —me dice mientras yo le doy la espalda. 

     

    —Renato puede guiarme —respondo. Espero no sonar muy distante. 

     

     

    Cuando estoy cruzando la puerta de su habitación, Jacques me llama. 

     

    —Gloria, recuerda que Una historia de dominación será una serie de retratos...tal vez necesite que poses para mí de nuevo. 

     

    Giro sobre mis pasos y veo el rostro de Jacques, suplicante. Por primera vez, soy yo la que tiene el control. O tal vez siempre lo tuve. Le brindo una sonrisa amplia, y él me responde con otra igual. 

     

    —Será un verdadero placer —respondo. 

     

    Sus ojos grises se iluminan, y por unos largos instantes no hacemos más que devorarnos con las miradas. Abandono la casona LeSoeur antes de que las palpitaciones en mi pecho y entrepierna me hagan cometer una locura. 

     

    Esta mañana mi casero se pondrá feliz; no solo me he puesto al día con la renta sino que pagaré el mes por adelantado. También me compraré algo de ropa, lo merezco. Pero antes que todo eso, debo tomar el bus hasta el Conservatorio y matricularme de nuevo para el próximo semestre. La idea de volver a bailar clásico me acelera el corazón con una alegría inusitada. 

     

    Sin embargo, hay otro pensamiento que incendia todo mi ser con unas ansias infinitamente mayores. 

     

    Ojala que me llame pronto. 

    

  


   
    Capítulo nueve 

     

     

     

    Estoy desnuda en el estudio de Jacques LeSoeur. Él me observa con ojos hambrientos desde atrás del lienzo, donde sus manos ágiles describen pinceladas todavía más ágiles. Siento carne de gallina en todo mi cuerpo, mientras permanezco de rodillas en el suelo, con mis manos esposadas detrás de mi espalda. A Jacques le gusta verme en posición de sumisión, y a mí me gusta adoptar esa postura para él. Sus ojos grises recorren cada curva de mi cuerpo, tratando de plasmar mi forma en el lienzo. Y cada caricia de su mirada me vuelve más loca. Deseo que sean sus manos las que están, en lugar de sus ojos, sobre mi piel. 

     

    Me excito, y él lo sabe. Lo nota y sonríe; sus labios generosos se curvan, enmarcados por su oscura barba incipiente. Sus ojos grises también parecen sonreír, debajo de sus pobladas y oscuras cejas. Y yo me muerdo el labio inferior, desesperada porque me toque.  

     

    —Chica traviesa. No se puede trabajar así…. —Jacques susurra con su irresistible voz de barítono mientras da un paso hacia mí. Mientras lo hace, yo aprovecho para admirar su torso desnudo: su piel parece porcelana, con sus músculos firmes resaltando bajo su abdomen plano. Hay algunas manchas de pintura al óleo en sus manos y bíceps, lo cual lo hace doblemente tentador. Solo está usando sus pantalones negros, debajo de los cuales su erección palpita. 

     

    Se inclina para besarme, y yo no puedo creer lo afortunada que soy. 

     

    ¿Por qué razón un artista millonario como Jacques LeSoeur me elegiría a mí para posar en sus retratos? Jamás lo entenderé.  

     

     

     

    Pero en este momento tampoco me importa entenderlo. Solo me importan sus labios saboreando los míos, su lengua rozando la mía y sus dientes presionando mi labio inferior con suavidad Mi clítoris pulsa más duro con sus besos, absorbiendo el olor masculino de su piel. Desearía tener mis manos libres para recorrer sus brazos torneados y su pecho firme. Para enredar mis dedos en su cabello húmedo y azabache, y aferrarme a esos hombros anchos. 

     

    De todas maneras, estar restringida añade un placer extra a la situación. 

     

    Las manos de Jacques sujetan mi rostro con dominación y suavidad a la vez. Yo me derrito bajo su tacto, y me humedezco entre mis piernas. Jacques me muerde los labios y sus ojos se fijan en los míos. Por unos segundos olvido todo, y mi mente da vueltas. Siento su mano cálida y fuerte envolver mi entrepierna y acariciarla hacia arriba y abajo. En ningún momento rompemos el contacto visual; nos miramos jadeantes, mientras el placer me invade por completo. Me cuesta respirar, y Jacques me besa de nuevo mientras su mano sube y baja cada vez más rápido. Lo único que puedo hacer es gemir su nombre entre besos y mordidas. 

     

    Jacques me toma de los antebrazos y me obliga a ponerme de pie. Luego me arroja boca abajo sobre el sofá que hay en su estudio. 

     

    —Fóllame...Fóllame, por favor… —yo suplico mientras froto mi clítoris contra el cuero de los asientos. Todo mi cuerpo está temblando y ardiendo. 

     

    Su polla me penetra de un solo movimiento, brusco y rápido. Cuando lo siento dentro de mí lanzo un aullido de dolor y satisfacción. Jacques me sujeta del cuello y siento su respiración en la curva de mi hombro. Gimo mientras embiste, cada vez más duro, cada vez más rápido. Mis manos continúan esposadas detrás de mi espalda y siento el peso de su cuerpo sobre el mío. Jacques mece sus caderas cada vez más rápido, muerde mi cuello y gruñe en mi oído. Su miembro pulsa en mi interior, anunciando un orgasmo devastador. 

     

    Lo escucho susurrar mi nombre entre dientes mientras empuja dentro de mí. Giro mi rostro para que nuestros labios se encuentren, y nos estamos besando mientras me folla. Empuja con fuerza en mi interior, haciéndome chillar de placer. 

     

    Estoy mareada, con todo mi cuerpo palpitando. Cierro mis ojos y mi corazón está a punto de explotar. Apenas puedo respirar mientras mi cuerpo vibra contra el sofá y Jacques me penetra como un animal. Ya siento mi orgasmo vibrando en mi interior, a punto de despertar y sacudir todo mi cuerpo. Y segundos antes de eyacular, escucho a Jacques gruñir en mi oído: 

     

    —Te quiero, Gloria. 

     

    Despierto en mi cama, cubierta en sudor. Mi coño todavía está pulsando bajo las sábanas, y mi pecho sube y baja mientras recupero el aliento. 

     

    Tardo unos segundos en volver a la realidad. 

     

    Enciendo la luz de mi mesa de noche y mi orgasmo aún palpita en mí. Dejo escapar una exhalación frustrada; ha sido un sueño. 

     

    Todo ha sido un sueño. 

     

    Estoy en la soledad de mi dormitorio, el cual todavía luce unas hermosas manchas de humedad en su pared. A pesar de haber amortiguado mis deudas todavía trabajo stripper en el mismo antro de siempre, y Jacques no me llamado para posar en sus pinturas hace más de dos meses.  

     

    Dos meses y ocho días, para ser exactos. 

     

     

     

    Patética ¿cuentas los días? 

     

    Estiro mis músculos, todavía algo tensionados por el orgasmo, y miro la hora en mi móvil. Las 9 AM. La gente normal ya está despierta a esta hora, pero yo me he acostado recién a las 6 AM. Y no he dormido mucho, gracias a Jacques LeSoeur. 

     

    Además, yo estoy lejos de ser normal. 

     

    ¿Dónde se ha visto una estudiante de ballet que baile en cueros en un antro por propinas? Soy un cliché caminando… 

     

    Doy vueltas en la cama. Intento volver a dormir; esta noche debo trabajar y es peor si voy mal dormida. Pero mi cuerpo, a pesar de haberme corrido en sueños, está lejos de relajado. Siento un cosquilleo en mi estómago y en mi pecho que no me abandona por el resto del día. 

     

    ¿Por qué Jacques no me ha vuelto a llamar? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capítulo diez 

     

     

     

     

    Me doy una ducha rápida en el baño del club para despejar mi cabeza. Me ha dolido desde esta mañana. Nada peor que tener que lucir sexy y deseable con una migraña de por medio. Seco mi cuerpo y deslizo mis piernas por el diminuto short de vinilo dorado que me toca usar esta noche. La gente ya está rugiendo en el escenario, y yo aún no me he terminado de vestir. 

     

    Si podemos llamar a esto vestir… 

     

    Me doy un vistazo rápido en uno de los espejos del vestuario mientras el presentador está diciendo mi nombre. Fuera de las duchas, otras bailarinas novatas practican su rutina, y el pequeño escritorio frente al espejo está abarrotado por unas drag queens dando los últimos toques a su maquillaje. Pero mi acto es el que abre la noche. 

     

    —Una calurosa bienvenida para la chica que es una de las delicias de este club, la hermosa, y flexible, ¡Gloria Larouxxx! 

     

    Observo mi reflejo en el espejo sucio mientras los aplausos y gritos se funden a la distancia. Veo mis pechos, redondos y abultados por el sostén de lentejuelas, y también noto que he engordado un poco. No tengo delgadez ni la firmeza que muchos hombres encuentran atractivos. Mis ojos son de un tono café de lo más común; no son ni verdes, ni azules, ni las dos chispas de hielo que son los ojos de Jacques LeSoeur. Tampoco tengo un rostro que llame mucho la atención. 

     

    ¿Por qué me ha elegido a mi justo para un retrato? 

     

    No tengo nada especial… 

     

     

     

    —¿Qué estás haciendo? ¡Vamos, princesa, la gente te está esperando! —el presentador me grita y me jala del antebrazo, quitándome de mi ensoñación.  

     

    Me empuja al escenario, donde una audiencia bastante decente para un día de semana, me recibe con aullidos. Comienzo mi rutina de siempre, moviendo mis caderas y pelvis. Algunos me sacan fotos con sus móviles, otros me filman. Quien sabe cuántos videos míos bailando pululan por Internet a estas alturas, ojala yo recibiera aunque sea un centavo por ellos. Algunos espectadores ya están notablemente borrachos, otros se masturban sin una pizca de vergüenza. 

     

    Y no me ofende. De hecho, por más que sean un puñado de desconocidos, me levanta la autoestima que se exciten tanto de verme. Me regodeo en sus bocas entreabiertas y sus ojos fijos en mis movimientos. Siento sus ojos devorar cada centímetro de mi piel y me digo a mi misma que algún atractivo debo tener para ser la atracción principal. Aunque sea en un antro de mala muerte como este. 

     

    Nadie te miraría así bailando clásico... 

     

    Me sujeto del caño en el escenario y giro alrededor de él, despertando aullidos salvajes de parte del público. Me gusta que me miren, me gusta mucho. Pero aun así, no logro dejar de pensar en él. 

     

    No debes estar tan buena si no te ha vuelto a llamar 

     

    Tal vez eres atractiva para esta chusma, pero no para un millonario educado y con clase como Jacques LeSoeur. 

     

     

    Él es un artista famoso, puede follarse a cualquier jovencita que desee... ¿por qué le interesaría una vulgar stripper como tú? 

     

     

    Ya olvídate de él. 

     

     

    Concéntrate en el baile. En esto eres buena. Para esto vives. 

     

     

    Pero no puedo dejar de pensar en Jacques mientras bailo. En los tres minutos que dura la canción, mi cuerpo se mueve por inercia, mientras los recuerdos de nuestra única noche juntos flotan por mi memoria. Recuerdo que me había atado las manos detrás de mi espalda con una cuerda con hilos de satén. Había hecho unos nudos tan intrincados que yo no podía caminar, con mis tobillos inmovilizados. Jacques me recostó en el sofá de su estudio y su polla se puso dura mientras me observaba. Recuerdo como sus ojos absorbían cada detalle de mi piel como me decía con su voz ronca lo hermosa que yo era. 

     

    No eres hermosa, eres simplemente guarra… 

     

    Por eso te están gritando ahora mismo. 

     

    Por eso te quieren follar… 

     

     

    La música retumba en mis oídos; de pronto su volumen tan alto me resulta ensordecedor y molesto. Los latidos en mi pecho aumentan pero yo sigo bailando como si nada, sacudiendo mi pelvis y girando sobre mis pasos. La canción finalmente termina pero yo estoy en trance; abandono el escenario con un pesar en mis hombros. Un grupo más pequeño de bailarinas están haciendo su acto, y yo me tomo un minuto entre bambalinas. 

     

     

    No sé qué me ocurre; por primera vez en mi vida mi trabajo se torna insoportable. Tomo un respiro hondo y salgo al salón principal, a mezclarme con la gente y servir algunos tragos. Ojala me pidan varios bailes privados hoy, necesito las propinas. 

     

    Y al mismo tiempo, deseo que nadie me solicite nada. 

     

    No quiero que nadie me toque. 

     

     

    Mentira, quieres que alguien en particular te toque… 

     

     

    Doy un par de bailes, consigo algunas propinas. No es mucho; hoy es jueves. Tal vez el fin de semana repunte. Además, mi poca concentración y mi cara de pocos amigos no me ayudan esta noche. Termino mi segundo baile de la noche meciendo las caderas sobre el regazo de un borracho que no deja de tocarme el trasero. Me da una buena propina, la deja en mi sostén con desdén, pero yo me alejo de él como si tuviera la peste, 

     

    Necesito un trago. No soy de beber, pero necesito algo que me dé fortaleza para atravesar esta noche. Me acerco a la barra y pido un vodka tonic. Supongo que será sabroso; muchos clientes lo piden. Yo jamás lo he probado. El bartender me ofrece el vaso lleno y yo me tomo un segundo para saborearlo en mi boca. 

     

     

    Es más fuerte de lo que pensaba. 

     

    Perfecto, justo lo que necesito. 

     

     

     

    Debo haber hecho una mueca de horror al tragar el alcohol pues una de las drag queens que trabaja en el antro me ve y se ríe en voz alta. 

     

    —Tómalo con calma, cariño —me dice, con un codo apoyado en la barra. Siento sus largas uñas postizas en la piel desnuda de mi espalda cuando me da una palmada amistosa. 

     

    —No es una buena noche…pocas propinas —le digo, y termino mi trago de un sorbo. El líquido me quema la garganta y el esófago, y siento un leve mareo. Aun así, pido un segundo trago. 

     

    —¿Así que vas a gastarlas todas en alcohol? —ríe una vez más, yo observo su rostro, tras gruesas capas de maquillaje y purpurina, enmarcado por una gigante peluca rosa chicle. —¿Qué ha pasado con el dinero de tu millonario? ¿Ya te lo has gastado todo? 

     

    Siento una punzada en el pecho. 

     

    —¡¿Cómo sabes eso?! 

     

    —Oh los rumores vuelan, cariño, especialmente en un antro como éste. Pueblo chico, infierno grande— agrega con una sonrisita, y se arregla la boa de plumas alrededor de su cuello —Entonces ¿qué ha pasado? 

     

    —Nada. No me ha vuelto a llamar. —me encojo de hombros y doy un sorbo a mi segundo vodka tonic. Se siente más fuerte que el primero, o tal vez es el tópico de conversación. Siento como si me pegaran un martillazo en la nuca, y el volumen de la música me molesta, 

     

    —¿Y por eso estás bebiendo? ¿Para olvidarlo? Mamita, eso no ayuda de nada. Créeme; yo he estado ahí. 

     

     

     

    —! ¡No estoy bebiendo para olvidarlo! No había sentimientos entre nosotros… 

     

    —De tu parte, claramente los había. Todavía los hay. No le puedes mentir a Marina Foxxx con temas del corazón… —hace un gesto teatral con sus manos, y yo me pierdo observando sus larguísimas uñas pintadas de amarillo flúor. 

     

    —Solo…. —siento que la lengua se me está adormeciendo— Solo necesito el dinero...eso es todo…ha desaparecido pagando mis deudas....ni siquiera he podido arreglar la humedad en la pared...y el ballet...la escuela de ballet…. 

     

    —Oh ¿estudias ballet, cariño? Con razón eres tan flexible— Marina acaricia mi hombro desnudo. 

     

    —Estudiaba. Tenía planeado volver con el pago de Jacques...de LeSoeur, pero no he podido. Tal vez...si me llama de nuevo pueda retomar en primavera. 

     

    —No es por eso que quieres que te llame—Marina hace una mueca con sus labios pintados más allá de sus bordes de un intenso tono carmín, 

     

    Pero tiene razón. 

     

    —Mira, yo solo quiero que me pague. Posando unas horitas en su estudio cobro lo que en tres meses bailando aquí... —termino mi segundo trago y pido un tercero. Con el rabillo del ojo noto que lo de los encargados del club me está mirando mal por tomarme un descanso tan largo —Además, no quiero retrasar más la escuela de ballet. 

     

    —¡Pues llámalo tú! Toma el toro por las astas. —dice Marina con un chillido agudo. Siento que mi corazón da un vuelco. 

     

     

    Claro, ¿por qué no se me ocurrió antes? —me digo a mi misma con un temblor involuntario en la voz. Doy un paso y siento que mis rodillas me fallan. Marina me sujeta del hombro para que no caiga. Es mucho más fuerte de lo que parece. 

     

    —No esta noche, reina. Estás muy borracha —me dice mientras me ayuda a mantenerme de pie. Su perfume me da nauseas, todo el salón me da vueltas.  

     

    —Tienes razón —digo pensativa —No lo llamaré ¡iré a su casa! Estas cosas es mejor hablarlas cara a cara ¿verdad? 

     

    Quiero que me diga en la cara porque no me ha llamado de vuelta… 

     

    —No, cariño. No,no,no… —insiste Marina con una expresión alarmada. Yo me deshago de su brazo y termino mi tercer vodka tonic. Luego me dirijo hacia la salida con pasos decididos. 

     

    —¡Oye! ¿Adónde vas? —me grita el encargado con voz furiosa —¡No te pagaré el día de hoy si te vas! 

     

    —¡Métetelo en el culo! —le grito mientras atravieso la puerta. Sobria no soy tan osada. 

     

    Una vez en la acera, me doy cuenta que estoy en medio de la calle vistiendo nada más que un short de vinilo. Siento la brisa nocturna ponerme la piel de gallina. Pero nada va a disuadirme de mi plan. Extiendo la mano y paro un taxi, el chofer me lanza una mirada de sospecha desde el espejo retrovisor. Supongo que no recoge muchas strippers semidesnudas. Le doy la dirección de la casona LeSoeur y el auto se pone en marcha. Reclino mi cuello en el asiento, con el ardor del alcohol retumbando en la garganta y una sonrisa en mis labios. Con esa misma sonrisa, llena de anticipación, me quedo dormida en el asiento trasero.  

     

     

    Y sueño con los ojos grises y las manos de Jacques LeSoeur por todo mi cuerpo. 

     

    

  


   
     

     

    Capítulo once 

     

     

     

    Cuando abro los ojos, el chofer me está increpando para que le pague. Mal momento para darme cuenta que he dejado mi billetera en el bolsillo de mis tejanos, en el vestuario del club. Junto con mi móvil, mis llaves, y mis documentos. Un poco mareada, saco algunos billetes arrugados y húmedos de mi sostén y le entrego al chofer mis magras propinas de la noche.  

     

    —No es suficiente... —me dice con una mueca de disgusto mientras acepta mi manojo de billetes. 

     

    —¿Qué está ocurriendo aquí? —nos interrumpe una voz familiar. Y luego, veo un rostro familiar asomarse por la ventanilla hacia dentro del taxi. 

     

    —¡Renato! —sonrío, y puedo notar la borrachera en mi voz. El hombrecito de gruesos bigotes también la nota, pero mantiene su actitud cortés y servil —¿Dónde está Batman, Alfred? ¿Tan recluso en la baticueva que no tiene tiempo de llamarme? 

     

     

    —Un gusto verla de nuevo, Srta. Larouxxx. La estábamos esperando. —me dice en su tono de voz monótono y rápido. 

     

    —¿D...de veras? —balbuceo. Siento las náuseas subir por mi esófago. 

     

    ¿A qué se refiere con eso? 

     

    —Estoy seguro que podemos arreglar esto como caballeros. —Renato se dirige taxista mientras busca su billetera del bolsillo interno de su espléndida chaqueta de punto. 

     

    —Son 55.60— el chofer replica en tono irritado. 

     

    —Tome 100.Guarde el cambio— Renato le entrega un manojo de billetes nuevos, impecables, totalmente opuestos a los míos. Y yo pienso, entre mis desvaríos alcoholizados, que esa es una simbología potente.  

     

    —Vamos, Srta. Larouxxx— Renato me ofrece su mano para ayudarme a salir del taxi. Yo me aferro a él y a duras penas salgo del auto. En escasos segundos el taxi desaparece hacia la avenida principal y yo permanezco abrazada al mayordomo de LeSoeur, entre los jardines de la entrada. Si lo suelto me caigo de bruces al piso. Puedo notar el pudor en sus ojos mientras me sujeta y me ayuda a atravesar las rejas doradas de la antigua casona reformada. Me ofrece su chaqueta para cubrir mi desnudez. Bajo la luz de la luna, la casa parece un castillo encantado, con sus extensos jardines, sus escalones de piedra y la hiedra escalando armónicamente en las paredes laterales. 

     

    —Oye, oye…cuidado donde pones la mano— estallo en carcajadas mientras camino a la par de él, firmemente abrazada a sus delgados hombros. 

     

    —Por favor, Srta. Larouxxx. Trate de mantener la compostura. Al Sr. LeSoeur le hará muy feliz verlo— el hombrecito responde.  

     

     

    —AAhhh ¿de veras? 

     

    —No deja de contemplar esas pinturas en las que usted ha posado, señorita. 

     

    Tropiezo y Renato me sostiene con sus brazos huesudos. Es tan delgado que temo quebrarlo con mi peso y mis pasos tambaleantes. Marina Foxxx, la drag queen estrella del antro, tiene más fuerza corporal que Renato. Y ese pensamiento hace que yo estalle en carcajadas una vez más. 

     

    Abro mis ojos, llenos de lágrimas por la risa, y tengo nada más y nada menos que a Jacques LeSoeur frente a mí. A pesar de mi borrachera, puedo notar su expresión preocupada. Su camiseta tiene manchas de pintura rojas y verdes, y asumo que estaba pintando antes de mi llegada. Por algún motivo, eso desata la furia en mi interior. 

     

    —¡Ahhhh, veo que has encontrado a otro modelo! —le increpo, arrastrando las palabras. Mis labios y lengua se sienten pesados. —Tan fácil me reemplazas, desgraciado cobarde…. 

     

     

    Dios mío, sueno igual a Marina Foxxx en su rutina cómica… 

     

    Pero esto es trágico... 

     

     

    —Gloria ¿te encuentras bien? —me pregunta. Y mierda que sus ojos son bonitos. Y la luz de la luna resalta los firmes músculos de sus pectorales bajo su ropa. 

     

     

    Lo follaría aquí mismo, si no estuviera tan borracha 

    . 

     

     

    Le quiero responder, aunque no estoy segura qué decirle, y me abalanzo sobre él. Renato trata de sujetarme de los hombros pero soy demasiado pesada. Aterrizo en los brazos fuertes de Jacques, y el aroma de su piel me invade. Recuerdo cuando ese olor formó parte de mi piel, en nuestra única noche juntos. 

     

     

    ¿Por qué esa noche nunca se repitió? 

     

     

    —Renato, ayúdame a llevarla adentro— es lo último que escucho antes de que todo se funda en negro. 

     

     

     

     

    

  


   
     

    Capítulo doce 

     

     

     

     

    Despierto en un dormitorio que no es el mío, con los cantos de los pájaros taladrándome el cerebro. Las sábanas que me envuelven se sienten de una seda más cara que mi renta, y huelen a lavanda fresca. Me incorporo con un movimiento brusco, y un dolor punzante atraviesa mi cráneo. 

     

     

    Así que así se siente la resaca… 

     

     

    ¿Cómo hacen algunos clientes para hacer esto todas las noches? 

     

     

    Me siento como si alguien diera un martillazo en la nuca. Dejo escapar un chillido de dolor. Cuando vuelvo a abrir los ojos, descubro que estoy en la habitación de huéspedes de Jacques. En ese mismo dormitorio de inmaculadas paredes blancas y decoración minimalista dormí hace dos meses tras, luego de follar como animales en su estudio. No quiero recordar eso justo ahora, mi cabeza duele como los mil demonios y me arde la boca del estómago. También noto que debajo de las sabanas y cobertores, aún estoy vistiendo el short de vinilo dorado. Y nada más. 

     

     

     

    —Buenos días, Srta. Larouxxx. ¿Se siente mejor? —Renato entra a la habitación sin golpear. Carga en sus manos una bandeja para desayuno que deposita sobre mi regazo. Sobre ella hay un vaso alto lleno de un líquido color rojo oscuro.  

     

    —Supongo. —respondo. Renato me ofrece el vaso con un ademán cortés y yo le doy un sorbo. Sabe asqueroso. 

     

    —¡Dios mío! ¿Qué es esto? —pregunto entre arcadas. 

     

    —Jugo de tomate, salsa picante, y dos huevos crudos —Jacques responde mientras entra al dormitorio con sus manos en los bolsillos —Es perfecto para la resaca. Bébelo. 

     

    Suspiro, y me fuerzo para darle otro sorbo al brebaje del color de la sangre. Mientras bebo, le doy un buen vistazo a Jacques, Está usando ropas casuales, que aun así son más caras que mi departamento, y sus ojos grises parecen sonreír mientras me mira. 

     

    —Renato ¿por qué no nos preparas unas tostadas? A Gloria le vendrá bien algo sólido en el estómago. Algo que absorba. —le pide al mayordomo. 

     

    —Por supuesto, señor— el hombrecito abandona la habitación con pasos cortos y acelerados. 

     

    Cuando quedamos los dos solos, el único sonido en la habitación es el latido de mi corazón. Observo los bíceps fuertes de Jacques asomando por las mangas cortas de su camiseta. Los rayos de sol hacen que su cabello oscuro adquiera tonos azulados, y su piel parece porcelana. Inevitablemente, mis ojos descienden hacia su entrepierna. 

     

     

    Quiero tumbarlo en esta cama y cabalgar esa polla hasta el amanecer. 

     

     

    Basta, en demasiados problemas ya te has metido. 

     

     

    —Entonces ¿qué ha ocurrido anoche? —pregunto con un temblor en mi voz. Hasta tengo miedo de oír la respuesta. 

     

    —¿No recuerdas? —Jacques arquea una de sus oscuras cejas, y mi miedo se multiplica —Bueno, me has llamado una rata egocéntrica, trataste de abofetearme, vomitaste en el jardín y luego te quedaste dormida. 

     

    —Dios mío… 

     

    —Renato jamás te perdonará que vomitaste en sus rosales. Luego trataste de tocarle el culo, creo que lo confundiste conmigo, o eso espero. 

     

    —Perdón…. —siento el ardor de la vergüenza subir por mi rostro, pero Jacques parece muy divertido. —He bebido más de la cuenta y obviamente, no tolero bien el alcohol. 

     

    —Por lo menos has venido aquí en lugar de deambular sola por las calles. Además te veías encantadora, aunque seas un borracha maligna —Jacques se encoge de hombros y se sienta a mi lado en la cama. Siento unos deseos irrefrenables de besarlo, sus ojos y su barba de dos días son demasiado tentadores. 

     

    —Si soy tan encantadora ¿por qué no me has llamado de nuevo? —digo y no puedo creer que he dicho eso en voz alta. 

     

    —Así que de esto se trata todo. —Jacques ríe por lo bajo —Bien dicen que los borrachos siempre dicen la verdad. 

     

    —No es lo que piensas, Jacques. —Refunfuño —Necesito el dinero. 

     

    Su sonrisa se desvanece, y yo me siento algo culpable de haber sido tan brusca. Siento mi pulso acelerarse con ansiedad. 

     

    —¿Tienes problemas de dinero? —me pregunta con tono preocupado, y se acerca suavemente hacia mí en la cama. Siento otro escalofrío cuando el aroma de su piel llega a mi nariz. Recuerdo cuando ese aroma me invadió mientras me follaba. —Podrías haberme pedido si lo necesitabas. Te hubiera ayudado. 

     

    —Nunca me ha gustado la caridad. Y no es que me falta para comer o algo así...pero todavía tengo algunas deudas —me encojo de hombros. 

     

    —¿Sigues bailando? 

     

    —Pues claro, no todos nacimos millonarios ¿te crees que ando por la vida en short de vinilo? —río. 

     

    —Me refería al ballet ¿Has retomado el conservatorio? 

     

    —Oh. No, aún no he podido retomar las clases. Tal vez la próxima primavera. 

     

    —En ese caso, tengo una propuesta de negocios que hacerte —Jacques me dedica una de sus enigmáticas sonrisas y yo me estremezco de nuevo. Pero debo mantener la compostura. Ya bastante me he humillado anoche. 

     

     

    Ya bastante expuesta estás ahora. 

     

     

    —Jacques, no quiero tu lástima —protesto. 

     

    —¡Qué orgullosa eres! Pero hablo en serio, mi seria de pinturas Una historia de dominación ha quedado estancada hace varias semanas. Si posas para mí, seguro poder recuperar la inspiración. Y tú ganarás algo de dinero. Ambos salimos ganando ¿qué dices? 

     

    Todo mi cuerpo quiere aullar Si pero por algún motivo tengo miedo. A pesar de que he deseado esto religiosamente todos los días desde hace dos meses. 

     

     

    ¿Para eso has venido aquí, no? 

     

     

    Miro de nuevo a Jacques, que se muerde el labio inferior esperando mi respuesta. No puedo evitar recordar aquella noche juntos en su estudio, como me había anudado las muñecas y tobillos con tanta maestría, como embestía dentro de mí con tanta fuerza, como bufaba en la curva de mi cuello, como sabían sus labios...como sabia su polla. 

     

    —¿Tanto tienes que pensarlo? Creí que querías posar para mí...creí que para eso habías venido —Jacques insiste, y me sujeta de la barbilla con suavidad para obligarme a mirarlo a los ojos. Cuando nuestras miradas se sostienen durante unos largos segundos, creo que voy a desfallecer. Inmediatamente, rompo el contacto visual, y mis ojos van a sus labios. Jacques no espera ni un instante y me besa. 

     

    Mierda, como había extrañado esto. Como había extrañado el sabor de sus labios y su aliento cálido en mi boca. Me aferro de sus hombros y muerdo su labio inferior. 

     

    —¿Debo tomar eso como un sí? —suspira contra mis labios, algo jadeante. 

     

    —Si...de acuerdo —le ofrezco una media sonrisa —Déjame volver a casa, cambiarme.... 

     

     

    —Quédate aquí el fin de semana —Jacques insiste, y sus labios chocan contra los míos de nuevo esta vez con más hambre. —Pasaremos tres días pintando y follando ¿qué te parece? Para el lunes tú tendrás el dinero que necesitas y yo tendré mi exhibición terminada. Ambos satisfechos. 

     

    —¿Cómo negarme a eso? —estoy por besarlo de nuevo cuando recuerdo que he dejado en mi ropa en el club —Oh mierda… ¡He dejado mi billetera! ¡Y mis llaves y mi móvil, y mis documentos! 

     

    —Puedes ducharte aquí. Yo te prestaré algo de ropa, te quedará grande pero…o si lo deseas podemos ir de compras. 

     

    Pienso durante un segundo- 

     

    —¿Me dejas hacer una llamada telefónica? —pregunto. 

     

    —Claro. Durante estos días este es tu hogar. Siéntete libre —Jacques me señala un teléfono sobre la mesa de noche, luego se incorpora y se dirige a la puerta— Te esperare en el comedor. 

     

    Una vez que estoy sola, marco el número de mi móvil en el teléfono, con esperanza de que esté en manos de alguien conocido.  

     

    —¿Aloooo? —una voz muy familiar responde del otro lado. 

     

    —Marina…gracias a Dios... 

     

    —Cariño ¿dónde has estado? ¡Has dejado todo en el club anoche! Yo tengo tu ropa y tus cosas. Oye, al que tienes loco es al encargado eh…. 

     

    —Gracias, Marina. Pero no iré a trabajar hasta el lunes, dile que estoy enferma o algo así. Yo me arreglaré con el después —suspiro. 

     

     

    —¿Estás enferma? Anoche sí que estabas puesta, reina. 

     

    —No, solo con resaca. Estoy en casa de….Jacques LeSoeur. Pasaré el fin de semana con él. 

     

    Marina lanza un chillido tan agudo que siento que me clavaron un destornillador en el tímpano. 

     

    —¡No es lo que piensas! —le digo. 

     

    Otro chillido. 

     

    —¡Ay, quien pudiera tener un sugar daddy así…! —Marina suspira de forma melancólica del otro lado del teléfono. 

     

    —No es mi sugar daddy. Posaré para unas pinturas y él me pagará. Gano más posando una horitas para el que bailando en el antro. 

     

    —¿Y la polla viene incluida en el contrato? 

     

    Quiero enojarme, realmente quiero, pero no puedo evitar sonreír. 

     

    —Es estrictamente negocios, Marina. No hay sentimientos de por medio. 

     

    —Claro. Sigue repitiendo eso, corazón, tal vez termines por creértelo. 

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo trece 

     

     

     

     

    Me doy una ducha rápida en el baño de Jacques. Mierda, su baño es más grande que mi todo mi apartamento. Y está más limpio también. El linóleo tiene unos intrincados diseños en tonos tierra y el agua brota con la presión y temperatura perfectas. Hay una vasta selección de lociones, champús y jabones para elegir, y una esponja que se siente deliciosa contra mi piel. Luego de secar mi cuerpo con una toalla, vuelvo al dormitorio de huéspedes y encuentro tendidas en la cama las prendas que Renato ha dejado para mí; unos cómodos pantalones de lino y una camiseta suelta. O tal vez a mí me queda algo suelta por no tener los anchos hombros de Jacques. Cuando me visto, siento el aroma de su piel en ellas y un cosquilleo despierta en mí. 

     

    Me calzó unas pantuflas y bajo las escaleras con mi cabello aún mojado. El comedor principal es el cuarto más espacioso de la casa, con paredes impolutas en las cuales se puede admirar arte de todo tipo. Ninguna pintura de Jacques, obviamente, eso sería groseramente egocéntrico. Además de que resultaría incómodo desayunar con la pintura de una mujer esposada mirándote. Incluso en casa de Jacques LeSoeur. 

     

    Sentado en una mesa de madera, me espera con una gran sonrisa y una gran bandeja de tostadas. También hay dos tazas de café, dulces y quesos para acompañar. Tomo asiento enfrente de él y las cosquillas en mi interior crecen. 

     

    —¿Está todo bien? —me pregunta, y muerde una tostada. 

     

     

    —Sí, una...eh...compañera de trabajo ha recogido mis cosas —respondo, y comienzo a untar dulce en una tostada, a pesar de que no tengo mucho apetito. 

     

    —Bien. No querría que tuvieras que gastar tu cheque nuevo en un móvil —responde Jacques, y le da un sorbo a su café. 

     

    Renato entra en escena, usando uno de sus impecables suéteres de punto. 

     

    —¿Necesita algo más, Señor? —ofrece el hombrecito con uno de sus ademanes tan corteses. 

     

    —No, gracias, Renato —Jacques le sonríe. —Siéntate, desayuna con nosotros. 

     

    —Señor, no querría ser el tercero en discordia. Especialmente esta mañana, en la cual se reencuentra con la Srta. Larouxxx. 

     

    —Ohm entonces ¡me has estado esperando! —me burlo mientras le doy un sorbo a mi café. Noto que el rostro de Jacques se torna rojizo y frunce el ceño. Me encanta verlo así. —Dime LeSoeur ¿has estado suspirando por mi regreso cual colegiala? 

     

    —No quise ser indiscreto, Señor— Renato se pone nervioso —Quise decir que el Sr. LeSoeur ha sufrido un gran bloqueo artístico con su próxima exhibición, y lo necesitaba a usted para poder avanzar. 

     

    —Renato, no sigas tratando de ayudarme…. —refunfuña Jacques.  

     

    —Por supuesto, Señor. Estaré en la cocina —se retira el mayordomo. 

     

     

    —Dile que puede quedarse con nosotros… —le digo a Jacques una vez que estamos solos. 

     

    —Es inútil. Una vez que algo se le ha metido en la cabeza… —Jacques le da otro sorbo a su café —Tal vez tiene miedo que tú lo manosees de nuevo. 

     

    —¡Ya he dicho que lo siento! —río. 

     

    —Discúlpate con él, no conmigo. Si yo no quiero que me toques, te ato las manos —Jacques me ofrece una de sus sonrisas sucias. Yo siento mi pulso acelerarse. 

     

    —¿Debo posar maniatada de nuevo, Señor Artista? 

     

    —Oh no, no me gusta repetirme. Tengo una idea mucho más original. 

     

    Nuestros ojos se encuentran una vez más, y parece que sale fuego de los de Jacques. Si yo no estuviera tan abatida por mi resaca, dejaría que me folle aquí mismo sobre la mesa. Necesito sentir de nuevo sus manos sobre mi piel, su polla pulsando en mi interior, colmándome con su semen hirviente. 

     

     

    Basta, contrólate. 

     

     

    Estrictamente negocios ¿recuerdas? 

     

     

    —¿Por qué no me la explicas? —insisto —No quiero decepcionar a mi empleador… 

     

    Jacques me ofrece otra de sus enigmáticas sonrisas y se pone de pie. Me toma de la mano y me guía por los laberínticos pasillos de la casona, hasta su estudio de arte. 

     

     

    Estar de nuevo en aquel cuartito lleno de manchas de pintura multicolores, y abarrotado de lienzos con pinturas incompletas, me estremece. Una sonrisa se dibuja en mis labios al instante y siento una sensación cálida en mi pecho. Nada tiene que ver con la lujuria, o con el hecho de que Jacques y yo hemos follado en este mismo lugar dos meses atrás, es más una sensación reconfortante, de seguridad y pertenencia. El estudio de Jacques es el corazón de la casona, caótico en comparación al orden y limpieza de los otros cuartos. Es el alma de Jacques LeSoeur, y el hecho de que él me permita entrar en él, desnudarme en él, me aterra. 

     

     

    No te sientas tan orgullosa ¿quién sabe cuántas modelos han estado aquí antes que tú? 

     

     

     

    Observo algunas de las pinturas sin terminar, descansando en el piso contra la pared. De pronto, dejo escapar un suspiro al encontrarme en una de ellas.  

     

    —¿Te gusta como ha quedado? —dice orgulloso Jacques —La he estado retocando mucho las últimas semanas. Quiero que quede perfecta. 

     

    Siento el impulso de acariciar la pintura, por algún motivo. Hay algo en ella tan llamativo, tan atrayente. Y no lo digo porque yo soy la modelo, de hecho me cuesta reconocerme en ella. Solo veo a una mujer cuyo cuerpo está restringido con una cuerda, con sus muñecas y tobillos atados, y un innegable deseo de ser poseída. Todo su cuerpo parece inmerso en un goce exquisito, ansiando ser tocada por su amo. Cuando estoy por deslizar mi dedo por el lienzo, Jacques me toma de la muñeca y me detiene. 

     

     

    —¡Cuidado! La pintura al óleo tarda muchísimo en secar —me advierte con una sonrisa, y no suelta mi mano.  

     

    —Disculpa… —es lo único que puedo responder. Otra vez nuestras miradas se encuentran y yo me rindo de nuevo. Segundos después estamos besándonos de una manera extraña; Jacques saborea mis labios muy despacio, tan despacio que creo que voy a enloquecer, y sostiene mi rostro con sus manos con una ternura inesperada. 

     

    —Dios...realmente me alegra que estés aquí, Gloria —susurra contra mis labios, sin soltar mi rostro. 

     

    Y aquí es la parte cuando el miedo me paraliza. Y aun así, me expongo como un nervio. 

     

    —Jacques ¿por qué no me has llamado en estos meses? —pregunto en tono casi inaudible. Mi propia pregunta me avergüenza, pero no sé qué coños se apodera de mí. 

     

    —Pues, la última vez te fuiste de una forma tan abrupta la mañana después...pensé que no querrías volver. 

     

     

    No he pensado en otra cosa… 

     

     

    —No he dejado de pensar en ti, Gloria—Jacques continúa susurrando contra mis labios— Sentía tantos deseos de volver a verte, de volver a tenerte desnuda aquí, en mi estudio. De mirarte, de tocarte, de follarte...tú no tienes idea de lo fascinante que eres. 

     

    Nos besamos de nuevo, y yo me rindo por completo. Muerdo sus labios y dejo que su lengua entre en mí, me aferro a su espalda como si mi vida dependiera de ello. El calor irradia desde mi entrepierna hacia mis muslos, pecho y rostro, y yo lo beso con más ansias. Jacques me rodea con sus brazos fuertes, y yo pienso en que delicioso será ser su prisionera por todo el fin de semana. 

     

    —Jacques, solo quiero tenerlo en claro… —digo, jadeante —Manejaremos esto como adultos ¿verdad? Digo, además de trabajar podemos pasarla bien pero, sin sentimientos ¿verdad? El lunes cada cual regresa a su vida. 

     

    —Si, a menos que te necesite para otro retrato. Una historia de dominación es una serie ¿recuerdas? —me responde de manera juguetona Jacques. Acerca sus labios a los míos una vez más pero yo me aparto. 

     

    —De veras necesito saberlo —insisto, aún prisionera de su abrazo —Si me necesitas de nuevo vengo, poso, y cobro. Sin ataduras. 

     

    —¿Sin ataduras? —Jacques arquea una ceja. 

     

    —Hablo en serio. 

     

    Su sonrisa se desvanece una vez más. Se toma unos largos segundos para responderme, como si estuviera eligiendo sus próximas palabras con sumo cuidado. 

     

    —¿Es eso lo que tú quieres? —me pregunta. 

     

    Ahora yo tardo en responder. Asiento con la cabeza, si bien no estoy segura de sí estoy siendo sincera. 

     

    —De acuerdo. Sin ataduras entonces, metafóricamente hablando —Jacques sonríe de nuevo. Nos besamos para cerrar el pacto, y yo siento algo extraño. 

     

     

    Debo tener cuidado... 

     

     

    —Y hablando de ataduras—Jacques interrumpe el beso, yo siento el bulto entre sus piernas endurecerse contra mi cuerpo —¿Qué tal si te explico mi idea para la próxima pintura?  

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo catorce 

     

     

     

     

    Sobre la mesa de su estudio, hay varios bocetos desordenados. En cada uno de ellos, dibujado con carbonillas, hay un cuerpo femenino en estado de sumisión. A diferencia de sus primeros bocetos, en los últimos ese cuerpo se asemeja bastante al mío. Incluso la cara, que no es más que unos trazos minimalistas y desprolijos, tiene rasgos definitivamente míos. 

     

    —Has estado pensando mucho en mí, ¿eh? —dejo escapar una risita. 

     

    —Cada día —Jacques responde con un tono arrogante, pero sincero a la vez. —Jamás he conocido a una mujer tan sumisa y hermosa como tú. 

     

    —Tomaré eso como un cumplido —refunfuño. 

     

    —Y deberías, esa fue mi intención —Jacques me sujeta de la barbilla con suavidad una vez más —¿Acaso te avergüenzas de ello? 

     

    Siento que el aire se agolpa en mi pecho, especialmente cuando esos ojos cristalinos se posan en los míos. No tengo respuesta; las palabras quedan atrapadas en mi garganta y mi pecho duele. 

     

    —Nadie debería avergonzarse de sus deseos —Jacques continúa. —¿Acaso no has disfrutado las cosas que hemos hecho? 

     

    —Si...mucho —respondo con un suspiro ronco y le dedico una media sonrisa. 

     

     

    —¿Entonces? —Jacques me devuelve una sonrisa reconfortante—No hay nada de malo en disfrutar ser dominado…mientras haya respeto y consenso de por medio. Mientras solo sea un juego entre las sábanas y no haya abuso real. 

     

    Jacques se incorpora y da unos pasos hacia donde yo estoy sentada. Me toma de ambas manos y me hace poner de pie. Su nariz roza la mía y yo me tomo unos segundos para absorber su cálido aliento antes de besarlo. Me fundo en el beso, si bien una parte de mi cabeza todavía me dice que todo esto es una mala idea. Sus labios están saboreando los míos y cierro los ojos, perdida en el calor de su cuerpo. De pronto, siento algo helado contra la piel de mis muñecas. Un sonido metálico me hace abrir los ojos, y me doy cuenta que Jacques ha esposado mis manos detrás de mi espalda. 

     

    —¡Oye! —protesto, aunque encontrarme restringida inmediatamente despierta un cosquilleo entre mis piernas. 

     

    —Ni te has dado cuenta que te las puse —Jacques ríe de manera triunfal. 

     

    —¿No más cuerdas entonces? 

     

    —Te he dicho, no me gusta repetirme —Jacques me toma de los hombros y me guía hacia el centro del estudio. —Seria aburrida una exhibición de donde todas las pinturas sean iguales. Ya tengo dos contigo atada, ahora hace falta alguna esposada, otras amordazada, otras con los ojos vendados… 

     

    Mi clítoris late más duro con cada una de sus palabras. 

     

    —Pero, no podré desnudarme ahora —respondo, algo confundida, pero muy caliente. 

     

    —Tú no te preocupes por eso… —Jacques presiona mis hombros hacia abajo y yo sé que debo arrodillarme. Cuando lo hago, su entrepierna queda al nivel de mis ojos. Puedo notar su erección bajo la tela oscura de sus pantalones, y se me hace agua la boca. 

     

    El extiende su brazo hacia la mesa y toma un bloc de dibujo y un lápiz. Me toma de la barbilla una vez más y me hace mirar hacia arriba. 

     

    —Así… —suspira— Perfecto. 

     

    Comienza a dibujarme. Yo permanezco de rodillas frente a él, con su miembro a escasos milímetros de mi rostro, y con mi coño húmedo y palpitante bajo mis ropas. Desde este ángulo, Jacques puede ver mis ojos suplicantes, y mis manos esposadas descansando en la curva de mi trasero. Según él, la perspectiva es perfecta, yo soy perfecta. Así que sus ojos van del papel a mi cuerpo a un ritmo frenético, y sus dedos se deslizan sobre el papel a un ritmo igual de entusiasmado y veloz. 

     

    Una vez más, me encuentro con esos ojos grises devorándome con fascinación. Una fascinación que aún no termino de comprender, pero que me excita demasiado. El acero de las esposas arde contra mis muñecas, y yo recuerdo mi último sueño con Jacques. Recuerdo como me follaba sin piedad. 

     

    Como me decía te quiero al momento de correrse en mi interior. 

     

     

    No puedo contenerme más y presiono mi rostro contra su entrepierna. Cierro mis ojos y siento su dureza contra mis mejillas y nariz. Beso su erección por encima de sus ropas y dejo escapar un quejido necesitado. 

     

     

    —Quieta ¡no me dejas dibujar! —Jacques protesta, pero yo no me detengo. 

     

     

    —¿Le tiembla el pulso, Señor Artista? —beso de nuevo su polla, pulsando bajo su pantalón. Recorro todo su largo con mis labios, y siento el calor ardiente a través de la ropa. 

     

    Jacques mece sus caderas de forma ínfima, creando una deliciosa fricción sobre mi rostro.  

     

    —Sácala… —gimo con frustración. 

     

    —Tú no das órdenes, muchachita. Además, debo terminar este dibujo. —me responde mientras su polla se pone cada vez más dura. Apenas puedo soportarlo. 

     

    —Quiero chupártela… —suplico. 

     

    —Uhm que lástima que tus manos están esposadas, de lo contrario podrías tomar mi polla en tus manos —Jacques se burla, y continúa trazando líneas apresuradas sobre el papel. 

     

    —¡Por favor! —suplico mientras los latidos se tornan insoportables. 

     

    —Ahora que lo pienso mejor… —Jacques arroja el bloc de dibujo sobre la mesa —Retratar tu hermoso rostro cubierto de semen sería algo increíble... 

     

    Con lentitud, sus dedos bajan sus pantalones, y luego su ropa interior hasta sus rodillas. Su polla finalmente queda libre frente a mis ojos, roja y pulsante. Desearía tener mis manos libres para sentir su dureza, pero de todas formas recorro todo su largo con mis labios y lengua. Jacques gruñe de placer y enreda sus dedos en mi cabello. Yo deslizo mi lengua por su punta y lo hago temblar. Beso su polla hasta la base, y vuelvo a subir con mi lengua. Jacques me sujeta de la nuca, urgente, y yo no lo retraso más. 

     

     

    Una vez que su miembro está en mi boca, me doy cuenta no mucho que lo he extrañado, lo mucho que lo he necesitado estos últimos meses. Comienzo a mover mi cabeza hacia atrás y adelante, con la mano de Jacques acompañando mis movimientos. Adoro los sonidos de placer que salen de su boca, y me lo meto en la boca cada vez más profundo. Él embiste dentro de mí con movimientos lentos, sofocándome con su miembro. 

     

    Por momentos debo apartarme para respirar, pero luego escupo en su polla y la entierro más profundo en mi garganta, mientras mis manos permanecen esposadas detrás de mi espalda. Jacques está embistiendo en mi boca a un ritmo brutal ahora, y las lágrimas corren por mis mejillas. Siento la punta de su miembro cosquillear mi garganta, pero sigo adelante. Cuando su polla está pulsando fuerte sobre mi lengua, Jacques la retira.  

     

    Comienza a masturbarse con fiereza mientras gruñe como un animal, sus ojos grises cerrados y su rostro enrojecido y contorsionándose de placer. Yo espero con mis labios a escasos milímetros de su polla. Su semen escapa de él con un gemido delicioso, y mancha mis labios, el puente de mi nariz, mi barbilla y mi cuello. 

     

    Las últimas gotas están brotando de él y su expresión satisfecha es lo más hermoso que he visto en mi vida. Sacó mi lengua para lamer el semen de mi rostro cuando Jacques me detiene. 

     

    —No...Espera —con un movimiento lento busca la cámara de fotos sobre la mesa. Saca una foto de mi rostro cubierto de su semen y la hace a un lado de nuevo —Para más tarde. 

     

    Sonrío cuando Jacques se inclina sobre mi rostro. Acaricia mi cuello con ambas manos y besa mis labios. 

     

     

    —Eres tan hermosa —me dice mientras besa mis labios, mis mejillas y mi barbilla. Compartimos su semen, entre besos agotados y lentos, y mi clítoris duele cada vez más.  

     

    Acaricia mis hombros y me empuja suavemente al piso. Aterrizo sobre mi espalda y mis manos, y Jacques se inclina sobre mi cuerpo. Besa mi cuello y se desliza por mi torso. Levanta un poco mi camiseta y besa mi estómago antes de seguir su camino hacia abajo. Mi piel arde bajo sus labios, y siento que voy a correrme en seco. Gimo cuando él abre mi cremallera y acaricia mi clítoris con su mano firme, fuerte y cálida. Desliza sus labios entre mis piernas y mi coño pulsa con locura. Cuando me engulle casi por completo de un solo movimiento arqueo mi espalda en contra de mi voluntad. Mis manos siguen esposadas contra el piso, bajo el peso de mi propio cuerpo. El placer me ciega cuando Jacques mueve su lengua a un ritmo frenético. Su boca es perfecta, caliente y con sus labios ajustándose alrededor de mi clítoris.  

     

    No puedo controlarme, mi corazón está a punto de explotar, mi orgasmo golpeando todo mi cuerpo de una manera deliciosa. 

     

    Jacques se acerca a mi rostro, con sus labios y barba manchados con mis fluidos. 

     

    —Yo no he autorizado esto… —me dice con su voz de barítono, y yo lo beso.  

     

    Permanezco en el piso con Jacques besándome con suavidad, ambos satisfechos y agotados. Hasta que siento que mis manos se están entumeciendo bajo mi cuerpo. Me siento en el piso, con mi cuerpo aun latiendo por mi orgasmo, y Jacques me quita las esposas. 

     

     

    ¿Qué debo hacer ahora? 

     

     

    Quiero abrazarlo pero… 

     

     

    Estrictamente negocios ¿recuerdas? Sin sentimientos. 

     

     

    Es lo mejor para ambos. 

     

     

    Jacques sostiene su mirada, y veo algo de duda en su semblante. Tal vez también quiere abrazarme y no está seguro. Al cabo de unos segundos, él me sonríe y rompe el silencio. 

     

    —Bueno, creo que ya he superado mi bloqueo artístico. 

     

     

     

     

     

    

  


   
     

    Capítulo quince 

     

     

     

     

     

     

    En efecto, Jacques pasa el resto de la tarde dibujando y trasladando al lienzo mi fotografía. Yo lo observo pintar. Esta vez yo no estoy posando frente al atril, si no que observo por detrás de su espalda cómo los trazos cobran vida sobre la tela. Me he dado una segunda ducha y sostengo una taza de té caliente que Renato me ha preparado. 

     

    —No puedo creer cómo haces eso —suspiro —Yo ni siquiera podía sostener un lápiz en la escuela. 

     

    —Bueno, pero yo tengo dos pies izquierdos —Jacques gira el rostro para responderme con una sonrisa. Su mejilla tiene una graciosa mancha de pintura anaranjada y yo me acerco para limpiarlo con mis dedos. Una excusa para tocarlo, de veras. 

     

     

    Jacques me sonríe y otra vez siento el impulso de besarlo. 

     

    Sin sentimientos… 

     

     

    —¿Hace mucho que bailas? —me pregunta, y retoma sus pinceladas. 

     

    —Desde los cinco años —me encojo de hombros. 

     

    —Mierda, eso es impresionante ¿A esa edad entraste al Conservatorio? 

     

     

    —Entré a los nueve —suspiro —De adulta tuve que interrumpir cuando mi madre murió y bueno...aquí me ves, una stripper. 

     

    —Lo siento —Jacques gira de nuevo para mirarme— ¿Tenían una buena relación? 

     

    —Ella...ella era la única que me entendía. Me crio sola luego de que mi padres huyera. Siempre apoyó mi carrera artística, quería que yo fuera feliz siguiendo mi pasión. Se mataba trabajando para pagarme las clases de ballet— hago un pausa —Ella era corista ¿sabes? 

     

    —De tal palo, tal astilla —Jacques bromea, y yo río con él. —Mis padres murieron cuando yo era niño, ni siquiera tuve la fortuna de conocerlos. Solo me quedó esta casa y bueno, Renato. 

     

    —¡Realmente eres Batman! —bromeo y doy un paso hacia él. Sé que dije mil veces nada de sentimientos, pero abrazo su cintura y descanso mi barbilla en la curva de su hombro mientras él sigue pintando. 

     

    —Cállate —Jacques gira y me besa. 

     

    Los dos nos quedamos mirándonos a los ojos por unos segundos excruciantes. Siento una ansiedad enorme recorrerme, y mis rodillas tiemblan. Noto que Jacques separa sus labios para decirme algo, y espero sus palabras como si mi vida dependiera de ello. 

     

    —Señor, la cena ya está lista— Renato entra al estudio y nos interrumpe. —Espero que pollo a las finas hierbas con zanahorias y cebollas caramelizadas sean de su agrado, Srta. Larouxxx. 

     

    —Suena delicioso, gracias —respondo, alejándome de Jacques con discreción. 

     

     

    —Ya la he servido en el comedor principal, les recomiendo apurarse antes de que se enfríe. Si no me necesitará por el resto de la noche, Sr., partiré hacia lo de mi madre. 

     

    —Ve tranquilo, Renato. Aquí tengo todo lo que necesito —Jacques me dedica una sonrisita y yo río por lo bajo —De hecho, tómate el sábado y el domingo libre, si quieres. 

     

    —Gracias, Señor— Renato hace una reverencia, Jacques saca su chequera de un cajón, escribe en ella y le entrega el cheque a Renato. 

     

    —Que trabaje muy duro este fin de semana, Señor— Renato se retira con una sonrisita irónica. 

     

    —¿Eso fue una indirecta? —pregunto entre risas una vez que el hombrecito se retiró. 

     

    —Es lo más sexual que le he escuchado decir en toda mi vida —Jacques deja sus pinceles en remojo y se limpia las manos con un trapo —Venga, vamos a comer. 

     

    Caminamos hacia el comedor, donde el delicioso aroma a pollo y hierbas me hace agua la boca. Una vez en el salón, notamos que Renato ha decorado la mesa con un mantel blanco y ha puesto una romántica vela para iluminarla. 

     

    —Lo voy a asesinar —Jacques refunfuña mientras toma asiento. Yo hago lo mismo del otro extremo de la mesa, pero Jacques protesta—No...Ven más cerca. 

     

    Cojo mi plato y mi copa y me siento a su lado. Jacques me sirve vino blanco y el fuego de la vela resalta sus facciones masculinas pero delicadas. Yo me regodeo con el resplandor gris de sus ojos, y con el contorno de sus labios. 

     

     

    —Un brindis —Jacques alza su copa y yo hago lo mismo  

     

    —Por Una historia de dominación—digo, y chocamos nuestras copas. Doy un trago al delicioso vino blanco y ataco el pollo. —Mmm ¡mierda que Renato cocina bien! 

     

    —¿Verdad? No sé qué hubiera hecho sin él luego que mis padres murieron. —Jacques se lleva el tenedor a la boca. —Allí fue cuando descubrí el arte. Tenía tanto dolor, tanta rabia dentro de mí, y pintando descubrí que podía exorcizar esos demonios. 

     

    —¿Qué haríamos sin el arte? A mí me ocurre los mismo cuando bailo —suspiro —Aunque no sé si puedo llamarme artista...yo no he bailado en Berlín o Milán como tú. 

     

    —Eso no tiene nada que ver —Jacques sacude la cabeza—Te he visto bailar, te exuda talento por los poros ¿por qué crees que te he elegido? 

     

    —Por la misma razón que me elijen los clientes para un baile privado; tengo buen culo y buenas tetas. Y porque soy sumisa, tú mismo lo has dicho. 

     

    —Eso es estúpido —Jacques protesta—Esos imbéciles en el club tal vez solo vean esa parte de ti, pero yo he visto mucho más ¿Te crees que planearía una exhibición en base a un buen cuerpo y nada más? 

     

    —He visto tus pinturas— arqueo una ceja y me llevo a la boca otro trozo de pollo. 

     

    Jacques sonríe y sacude la cabeza. 

     

    —Mira, puedo decirte millones de veces lo hermosa que eres, pero si tú no empiezas a creerlo, es en vano. Eres hermosa, Gloria, cada centímetro de ti lo es. Y más allá del físico increíble que tienes, hay algo más en ti. Algo que me enloquece y que me inspira. Algo que intento reflejar en mis pinturas, pero que es tan increíble que jamás lo lograré. 

     

    Me quedo sin aliento ante tales palabras. Por un momento siento que estoy viendo una película; me cuesta creer que alguien me ha dicho eso a mí. Siento un dolor en el pecho. Deposito mi tenedor en mi plato y bajo la vista. Luego de un silencio incómodo, Jacques habla. 

     

    —¿He dicho algo malo? 

     

    —No, no, para nada —sonrío, y siento como mi labio inferior tiembla. —Tan solo estoy cansada. 

     

    —¿Quieres un café? —Jacques se pone de pie y recoge ambos platos. 

     

    —No...No...Creo que mejor me retiro a descansar… —una urgente necesidad de huir me invade —A menos que quieras que pose para ti. 

     

    —¡No se trabaja un viernes a la noche! ¿No quieres ver una película o algo? 

     

    —Estoy cansada— niego con la cabeza. 

     

     

    Sin sentimientos. 

     

    No te expongas de más. 

     

     

    —Además, quiero estar fresca para la sesión de modelaje de mañana —sonrío, y Jacques me devuelve el gesto. 

     

    —Más te vale. No te imaginas lo que tengo en mente para la próxima pintura. 

     

     

    —No puedo esperar —respondo. Siento el impulso de besarlo para despedirme, pero me contengo. Estoy subiendo las escaleras rumbo al dormitorio cuando Jacques me interrumpe. 

     

    —Oye, no es necesario que uses el cuarto de huéspedes. Puedes usar el dormitorio principal...conmigo. 

     

    Siento un temblor por todo mi cuerpo. Giro y miro hacia abajo de la escalera; Jacques me está observando con una mirada suplicante. 

     

    —No quiero ser molestia, el cuarto de huéspedes está perfecto —respondo con una sonrisa fingida, y antes de que Jacques pueda insistir, termino de subir las escaleras y me encierro en el dormitorio de huéspedes. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capítulo dieciséis 

     

     

     

     

     

    Duermo genial esa noche, soñando con las caricias y besos de Jacques LeSoeur, también se filtran de manera confusa imágenes de sus bocetos y pinturas, y su voz hablando de sus padres y de lo hermosa que soy. 

     

    Despierto con mis músculos relajados, inmerso en la comodidad de los cobertores y el suave colchón. Abro los ojos y noto que el sol está entrando por los ventanales. Recuerdo que esta no es mi casa, que el lunes deberé irme. Y que no es solo a la casa a lo que no debo aferrarme. 

     

    Me desperezo y camino hacia la ducha. Luego me visto con otro par de pantalones y camiseta de Jacques. Estos no me quedan tan grandes, pero están impregnados con el aroma de su piel y eso me encanta.  

     

    Con el cabello aún húmedo bajo por las escaleras. Recuerdo que Renato tenía el fin de semana libre, de lo contrario hubiera irrumpido en mi dormitorio con el desayuno. 

     

     

    Tenemos la casa entera para nosotros... 

     

     

    Llamo a Jacques un par de veces pero no hay respuesta. Luego escucho algo de música desde su estudio, y asumo que debe estar allí. Recorro el pasillo siguiendo el sonido rítmico y suave del jazz, y entro al estudio. Allí, Jacques está con el torso al aire, manchado de pintura hasta la espalda, dando unas pinceladas briosas sobre el lienzo. Está tan inmerso en su tarea y en la música que no se da cuenta de mi presencia. Yo lo admiro en silencio unos segundos; esa pasión que se apodera de sus manos, esa espalda musculosa contorsionándose cuando se mueve, con manchas de óleo rojizas y azules aquí y allá. 

     

    Y luego mis ojos se posan en el lienzo, donde una mujer permanece de rodillas con sus manos esposadas detrás de su espalda, y su rostro cubierto de felicidad y semen. La satisfacción y el placer en sus ojos son impresionantes. 

     

    —¿Acaso yo me veo así? —pregunto en voz alta. 

     

    —Buenos días —Jacques gira y me sonríe, luego extiende su mano al equipo de música en la mesa y baja el volumen—Me sorprende verte aquí, creí que ibas a salir huyendo como hace dos meses. 

     

    —¿Estás loco? Todavía no he cobrado —respondo a modo de chiste. Pero Jacques toma en serio mis palabras y busca su chequera. 

     

    —No. Era una broma —le digo mientras me ofrece un cheque con más ceros de los que yo esperaba. 

     

    —No importa. Mejor quitarnos esto de encima de una vez —Jacques le da unos golpecitos a su chequera antes de volver a guardarla en un cajón —¿Has dormido bien? 

     

    —Mejor que nunca —suspiro —Si quieres, puedo empezar a modelar luego del desayuno. 

     

    —Almuerzo, querrás decir...son cerca de la una —Jacques ríe en voz alta. 

     

    —Dios mío ¿Cuánto he dormido? 

     

    —No importa. Es sábado de todas formas ¿Quieres salir a almorzar? Renato no está y soy pésimo en la cocina. 

     

     

    —De acuerdo— acepto —Pero deberás prestarme ropa para salir. 

     

    —No hay problema. 

     

    Me visto con unos tejanos más caros que todo mi guardarropa, y una camisa azul marino que a Jacques le queda pequeña. A mí me calza bien, un poco incómoda en el pecho. Él conduce el mismo Rolls Royce en el cual Renato me convocó a la salida del club dos meses atrás. Recuerdo que en ese momento creí que el mayordomo era un psicópata o un mentiroso ¿un millonario quería pintar mi retrato? No podía creerlo. 

     

    Todavía no puedo creerlo. 

     

    Conducimos hasta el centro, hasta un lujoso boulevard donde cada restaurante luce más caro y exclusivo que el anterior. Elegimos, o mejor dicho, Jacques elige una mesa al aire libre, protegida del sol con una colorida sombrilla. El camarero ya lo conoce, y nos atiende con calurosa cortesía. 

     

     

    Como se nota que Jacques es millonario. 

     

     

    Si yo viniera solo a este lugar, llamarían a la policía por las dudas. 

     

     

     

    Ordenamos unos generosos sándwiches gourmet, con patatas, ensalada y zumo de naranja. Entre bocados y risas, charlamos de arte, de nuestras vidas...las horas pasan volando, y el hecho de sentirme tan excitada sin que ocurra nada sexual me alarma. 

     

     

    También me alarma como disfruto cada palabra que brota de su boca, como podría oírlo hablar por horas, como quiero prolongar este momento por siempre. 

     

     

    Sin sentimientos, Gloria, sin sentimientos... 

     

     

    —Oye ¿te encuentras bien? Te ves algo distraída. —Jacques me llama la atención cuando el atardecer ha teñido de rosado el horizonte. 

     

    —Sí, perfecta —sacudo la cabeza y sonrío —¿Qué tal si volvemos a casa y nos ponemos a trabajar? 

     

    —Estás ansiosa. —Jacques le da el último sorbo a su café y me regala una mirada penetrante. 

     

    —No querría que tu exhibición se retrase todavía más. Además, estoy intrigada por saber cuál será mi nueva pose. 

     

    —La disfrutarás mucho —Jacques me dice, y yo siento un escozor entre mis muslos. Luego le pide la cuenta al camarero. 

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo diecisiete 

     

     

     

     

     

    Cuando regresamos a la Casona LeSoeur, ya ha anochecido. Jacques tiene una enigmática sonrisita en sus labios todo el camino a casa, como si se estuviera riendo de un chiste que solo él conoce. A mí las ansias me están matando. Lo de anoche ha sido divertido, sin dudas. Pero quiero algo más. Necesito algo más. Quiero sentirlo en mi interior, quiero follar a Jacques LeSoeur como si mi vida dependiera de ello. Atravesamos el umbral de su hogar y él enciende las luces. Siento tantas mariposas en el estómago que no puedo soportarlo. A pesar de que me sigo repitiendo que no debo involucrarme, me abalanzo sobre Jacques y beso sus labios con frenesí. Él se sorprende de mi osadía, pero acompaña el beso. Me sujeta de la nuca y muerde mi labio inferior, nuestras lenguas se saborean unos minutos y luego me dice: 

     

    —Realmente no puedes esperar ¿no? —acaricia mi mejilla mientras me habla. 

     

    —No, no puedo —respondo, dejando mi orgullo de lado, y vuelvo a arremeter contra sus labios. —Vamos al estudio, Señor Artista… 

     

    —No, no al estudio —Jacques susurra contra mis labios y acaricia mi barbilla —Al dormitorio. 

     

    —Me toma de la mano y me guía escaleras arriba. Yo lo sigo con pasos dubitativos; si bien las ansias me comen viva, todas mis alarmas están sonando. 

     

     

     

    No debes involucrarte… 

     

     

    Ya has follado con el ¿qué diferencia hay si es en su cama o en su estudio? 

     

     

     

    —¿Esto es una trampa para que duerma en tu dormitorio esta noche? —protesto mientras cruzamos la puerta. 

     

    —¿Cómo puedes pensar algo así de mí? —Jacques me dedica otra sonrisita enigmática mientras cierra la puerta de su habitación. Doy un vistazo rápido al dormitorio; las paredes son de un azul oscuro y la alfombra es más cara que una beca anual en el Conservatorio. Sobre la cama king size hay unos mullidos cobertores verde musgo, y un respaldo de intrincado diseño la separa de la pared. Hay dos mesas de noche, una de cada lado de la cama y sobre ellas hay algunas velas aromáticas que en este momento están apagadas. 

     

    Siento el aliento de Jacques en mi nuca y por algún motivo, entro en pánico. 

     

    —¿Por qué estoy aquí? —pregunto de nuevo- Jacques me toma de los hombros y me gira. 

     

    —No te preocupes, Gloria. Tan solo que para la próxima pose estarás más cómodo en la cama que en sofá del estudio. 

     

    Jacques se aleja hacia su mesa de noche y saca una cuerda de un cajón. Tan solo ver sus manos sosteniendo una cuerda despierta cosquilleos en mi entrepierna. 

     

     

    —¿Vas a atarme a la cama? —pregunto con una sonrisa. Ya me estoy humedeciendo entre las piernas. 

     

    —Quítate la ropa —Jacques me ordena y yo obedezco. Mientras yo me desnudo, Jacques toma un bloc de dibujo y un lápiz de uno de los cajones. Los deposita en la mesa de noche, y enciende una de las velas. Noto que tengo carne de gallina cuando los ojos de Jacques se posan en mi piel. Su mirada gris recorre mi cuello, mi torso y mis piernas. Me dedica una media sonrisita al notar que estoy mojada y me ordena. 

     

    —Acuéstate boca arriba. 

     

    Así lo hago, Y Jacques procede a atar mis manos al respaldo de la cama, de manera que mis brazos quedan completamente extendidos. Hace lo mismo con mis tobillos, y finalmente mi cuerpo queda inmovilizado sobre su cama, formando una X. 

     

    —¿Te encuentras bien? —me pregunta una vez que termina su tarea. 

     

    —Perfecta —le digo. Estar atada sobre su cama hace que todo mi cuerpo arda con anticipación. No puedo creer que otra vez esté inmersa en esta maravillosa sensación, rendida a la voluntad de Jacques LeSoeur, sometida a sus manos, sus ojos, sus deseos y su polla. 

     

    —De acuerdo. Pero recuerda que si algo te molesta solo debes decírmelo y me detengo. 

     

     

    No se me ocurre ni una puta cosa que no desee hacer contigo… 

     

     

    Lo nudos que sujetan mis muñecas y tobillos no están demasiado ajustados, ni demasiado sueltos. Tienen la presión justa para hacerme sentir inmóvil, rendida. Una sensación que multiplica mi calentura. La cuerda tampoco se siente demasiado áspera contra mi piel, así que respiro hondo y me relajo. Jacques se sienta a mi lado en la cama y sus dedos comienzan a recorrer con suavidad mi cuello y mi torso.  

     

     

    Demasiada suavidad. 

     

     

    ¡Necesito que me folle ya! 

     

     

     

    —Mierda, Jacques… —gimo de placer y frustración, y sus dedos encuentran uno de mis pezones. Los presiona y arqueo mi cuerpo en contra de mi voluntad, las pulsaciones en mi clítoris aumentan y apenas puedo contenerme. 

     

    —Paciencia, muchachita…el placer hay que construirlo de a poco—Jacques me dice, y a continuación sus labios reemplazan sus dedos. Besa, succiona y muerde mi pezón, y yo no dejo de retorcerme entre mis ataduras. 

     

    Sus labios descienden por mi estómago y caderas. Siento su aliento caliente contra mi coño y me estremezco. Lo envuelve con sus labios y yo dejo escapar otro gemido. Su lengua se mueve a un ritmo deliciosamente cadencioso, tanto que creo que voy a enloquecer. 

     

    Es un placer increíble, especialmente cuando su lengua juega alrededor de mi clítoris. Jacques sabe cómo volverme loca con su boca. Acelera el ritmo y yo creo que voy a correrme, pero para mi sorpresa, Jacques interrumpe su tarea y se sienta a horcajadas de mí. Extiende su brazo para tomar la vela de su mesa de noche y vierte una gota de cera caliente sobre mi pecho desnudo. Nunca me habían hecho esto antes y siento un ardor agudo durante unos breves segundos. Pasados esos segundos, el ardor se transforma en un escozor que va directo a mi entrepierna. 

     

     

    —Se siente bien ¿no es cierto? Un poquito de ardor —Jacques me ofrece una sonrisa malévola y vierte otra gota de cera en mi pecho. Yo tan solo puedo responder con extraños gemidos, mientras mi cuerpo se arquea de placer. 

     

    Jacques continúa vertiendo la cera caliente sobre mi pecho, por mi estómago….y con ella dibuja extraños patrones en mi cuerpo desnudo. Cada gota despierta un placer tan nuevo como extremo, y mis interiores laten cada vez con más fuerza, recordándome lo vacía y caliente que me siento. El miembro Jacques también está duro bajo sus oscuros pantalones, puedo verlo y sentirlo a escasos milímetros de mí.  

     

    —Me gusta dibujar con cera sobre ti….tu cuerpo es el lienzo más hermoso —Jacques me dice, y arroja otra gota de cera ardiente sobre mi pecho. —A ver si logro un diseño digno de una pintura. 

     

     Trato de responderle pero solo sale un sonido inentendible de mi boca. Nunca he sentido un placer tan intenso; cada gotita catapulta mi deseo, y la cuerda paralizando mis movimientos se siente simplemente deliciosa. Jacques no deja de verter la cera en todo mi torso, e incluso en mis muslos. Es tan bueno que apenas puedo tolerarlo. Cada gota de cera amenaza con precipitar mi orgasmo. 

     

    Una vez que mi cuerpo está casi cubierto de cera roja, ya fría, apenas puedo respirar. Mi pecho sube y baja, al límite del orgasmo, mientras mi clítoris se contrae con placer y dolor. Jacques deposita la vela en la mesa de noche una vez más y contempla su trabajo en mi cuerpo. 

     

    —Simplemente hermosa —suspira orgulloso ante su obra.  

     

    Y cuando mi cuerpo está al límite de la necesidad y frustración; Jacques desciende de mí y camina hacia el otro extremo del dormitorio. El desgraciado toma su bloc de dibujo y su lápiz y comienza a dibujarme. 

     

    —¡Ahora no! —grito al borde del orgasmo— ¡Fóllame, ya! ¡Lo necesito! 

     

    —Shh no distraigas a un artista mientras trabaja…. —Jacques me tienta mientras sigue deslizando trazos sobre el papel— Realmente eres una obra de arte, Gloria. Así, atada y cubierta de cera. Debo retratarte. 

     

    —¡Pues sácame una foto! —suplico casi al borde de las lágrimas. Mis interiores duelen tanto que no puedo soportarlo —Por favor...Jacques... 

     

    Cuando digo su nombre deja el bloc a un lado y saca su móvil de su bolsillo. Me saca una foto y lo vuelve a guardar. 

     

    —Pues, me cuesta negarme cuando dices mi nombre —Jacques dice antes de inclinarse sobre mi cuerpo y besarme los labios. Yo lo recibo con un mordisco hambriento, y saboreo su lengua con pasión. Sus manos acarician mi cuello, mi pecho y mi estómago. Cada caricia es mejor que la anterior, y yo suspiro contra su boca. Quisiera tener mis manos libres para acariciarlo yo también. 

     

    Se incorpora de la cama por un minuto para quitarse la ropa. Y durante ese minuto su ausencia es una cruel tortura, aunque disfruto la imagen de su cuerpo desnudo; su torso musculoso, sus abdominales fuertes y sus brazos y muslos torneados. Y su polla, roja y palpitante, dura como una roca. 

     

    Jacques vuelve a la cama e inclina su cuerpo sobre el mío. Mece sus caderas provocando una fricción deliciosa. Pero lo que me hace gemir de placer son sus labios en mi cuello. Jamás había sentido algo así; sus besos me hacen arder y de vez en cuando Jacques hunde sus dientes suavemente en la carne entre mi cuello y hombro. Siento su pecho contra los míos, y sus labios bajan cada vez más. Sus dedos descienden hacia mi pecho y encuentran uno de mis pezones. Lo pellizcan suavemente y yo grito. 

     

    Jacques alza su vista y me sonríe. Su rostro está encendido por la pasión, sus mejillas enrojecidas y sus labios hinchados por besarme. Es lo más hermoso que he visto en mi vida. El calor de su cuerpo me invade, y ahora son sus labios los que están torturando uno de mis pezones. La electricidad recorre mi cuerpo, y yo apenas puedo tolerar más. Sus labios besan y succionan mi pezón con fuerza, y luego hacen lo mismo con el otro. 

     

    Jacques desata uno de mis tobillos y gira levemente mi cadera, de forma que ya no está sobre mí, sino a mi lado. Siento la dureza de su polla contra mis nalgas y tiemblo. Mientras sus dientes presionan mi pezón, sus manos bajan hacia mi entrepierna. Acaricia un poco mi clítoris y yo suplico algo inentendible. Jacques hace una pausa para lamer sus propios dedos. Su índice entra en mí y yo arqueo mi espalda de placer. 

     

    —Mi hermoso modela, tan necesitada, tan deseosa, tan mojada…. —Jacques susurra antes de volver a atacar uno de mis pezones con sus dientes, mientras su dedo me penetra bien profundo.  

     

    El placer que me ciega y solo puedo balbucear entre gemidos. Ahora son dos dedos dentro de mí, entrando y saliendo cada vez más rápido y más profundo. Jacques incorpora un poco su cuerpo, y desata mi segundo tobillo. Ahora estamos cara a cara mientras sus dedos me follan e inmediatamente yo abrazo su cintura con mis piernas. Nos miramos directo a los ojos, mientras sus dedos se curvan en mi interior de manera cada vez más urgente, sin dejar de mirarme. 

     

    —Quieres mi polla ¿verdad? —me susurra, aunque parece más una orden. 

     

     

    Asiento con la cabeza, mientras las lágrimas corren por mis mejillas. 

     

    Cuando nuestros rostros están peligrosamente cerca, muevo mi cuello para besarlo. Ni siquiera pienso en las consecuencias de esto, en cuantas veces me repetí que no debía involucrarme. Me muerde con dulzura el labio inferior y yo los separo para que su lengua entre. Nuestras lenguas danzan juntas por un largo momento, mientras mi cuerpo aún está expectante. Quisiera tener mis manos libres para acariciar su cabello negro. Pero me deleito en sus labios una y otra vez, mordiéndolos, besándolos, saboreándolos. 

     

    Estamos besándonos cuando siento su polla entrar en mí. Dejo escapar un gemido de placer, y Jacques comienza a embestir. 

     

    Una vez más, Jacques está dentro de mí llenándome con su polla, como hace dos meses atrás, como en mis sueños. Esta vez, su cuerpo esta sobre el mío, si mis manos no estuvieran atadas, me aferraría a sus anchos hombros mientras entierra su miembro duro en mí. Empuja cada vez más duro y más profundo, tocando lugares que ni sabía que existían. No paro de gemir su nombre mientras me folla, y él acelera el ritmo. Puedo notar que su orgasmo está cerca, su polla pulsa dentro de mí y mis músculos internos se ajustan alrededor de su grosor. Lo miro a los ojos mientras está dentro de mí, y es la sensación más sobrecogedora de mi vida. 

     

    —Dios mío, Gloria….te sientes tan bien —Jacques gruñe desesperado mientras pierde el control. —Me gustas tanto… 

     

    Durante un breve segundo, recuerdo mi último sueño erótico con Jacques hace apenas tres días atrás. El sueño en el cual gritaba que me quería mientras se corría. 

     

     

    Grito fuerte mientras su polla vibra dentro de mí, vertiendo todo su contenido. Siento su semen caliente llenarme por completo y la felicidad me invade. Pero a la vez, me decepciona que no ha dicho las mismas palabras que en su sueño. 

     

     

    ¿Acaso eres idiota? 

     

     

    Jacques me sonríe; su rostro está cubierto de sudor y satisfacción. Con movimientos lánguidos, se mueve para liberar mis manos. Una vez que están libres, él me rodea con sus fuertes brazos. Quiero resistirme, pero no puedo. Tampoco puedo resistirme a sus suaves besos en mis labios y cuello. 

     

    Mientras Jacques está yaciendo sobre mí, con su cuerpo jadeante y su polla aun latiendo en mi interior, un solo pensamiento se apodera de mí.  

     

     

    Esto ha ido demasiado lejos. 

     

     

     

    . 

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo dieciocho 

     

     

     

    Cuando abro los ojos ya es de día; los pájaros cantan y los suaves rayos de sol se filtran por el ventanal. Lo primero que noto que aún tengo restos de cera seca y fría en mi pecho. Lo segundo que noto es que he pasado la noche en la cama de Jacques LeSoeur. El desgraciado lo ha logrado. Ahora tiene su brazo rodeando mi cintura y su barba cosquilleando mi hombro. Lo siento roncar con suavidad contra mi cuello y su aliento cálido eriza mi piel.  

     

    Giro, sin soltarme de su brazo, y lo enfrento Aun tiene esos hermosos ojos grises cerrados, pero yo me maravillo ante cada uno de sus rasgos; su mandíbula cuadrada, sus labios generosos, su nariz, sus pómulos. Cómo crece la barba oscura en su rostro y en sus cejas gruesas, como los suaves rizos oscuros brotan de su cabeza y acarician sus orejas. Me hipnotiza como su pecho se mueve mientras respira, mientras duerme con esa expresión tan relajada y satisfecha. Una parte de mi desea despertar así todos los días de mi vida. 

     

    Otra parte de mí se aterra. 

     

     

    ¿Por qué no me has dicho que me quieres? 

     

     

    ¿Por qué yo deseo tanto escucharlo de tu boca? 

     

     

    Y lamentablemente, esa es la parte ganadora. 

     

     

    —Hola… —dice Jacques con un susurro ronco mientras abre sus ojos. 

     

    —Hola —respondo, y dejo que me bese. Sus dedos acarician mi mandíbula y suben hacia mis cabellos. 

     

     

    No puedo soportarlo... 

     

     

    —¿Quieres desayunar? —Jacques me envuelve en sus brazos y me presiona contra su pecho. El aroma de su piel y su calor me envuelven. —¿O prefieres quedarte aquí un ratito más? 

     

    —¿No hay sesión de modelaje programada para hoy? —pregunto contra la piel de su pecho. Su vello me hace cosquillas en la nariz. 

     

    —No se trabaja el domingo. —Jacques besa mi frente. 

     

    —En ese caso, tal vez debería irme —murmuro contra su piel. Jacques se aparta unos centímetros y me mira con una expresión confusa. 

     

    —Yo no he dicho eso. 

     

    —Si ya no necesitas que pose, entonces no tengo razón para estar aquí —sentencio mientras me libero de su abrazo con suavidad. Me siento en la cama y busco algo que ponerme. 

     

    —Vamos, Gloria. Los dos somos adultos —Jacques protesta. 

     

    —Precisamente —me pongo de pie y me subo los pantalones. —Ha sido divertido, tú tienes tus pinturas, yo tengo el dinero. 

     

    —¿Vas a huir de nuevo? —Jacques me toma de la muñeca y me obliga a mirarlo. Su rostro está enrojecido y aún está desnudo. Debo admitir que esa una imagen encantadora pero mi impulso de huir y ponerme a salvo es mucho mayor. 

     

    —¿Acaso me necesitas aquí, Jacques? —le pregunto, aunque tengo pánico de ir su respuesta. Una parte de mi quiere oír las mismas palabras que en mi sueño, otra parte de mí está aterrada de oírlas. 

     

    Por un momento creo que realmente va a pronunciarlas, y mi corazón se paraliza. Los labios de Jacques tiemblan un poco mientras me observa vestirme. 

     

    —Gloria, tú me gustas y lo sabes. 

     

    —No, te gusta follarme. Son dos cosas diferentes —termino de vestirme y me aseguro que mi cheque esté en mi bolsillo. 

     

     

    Ese maldito cheque. 

     

     

     

    —Tienes razón—Jacques me dedica una sonrisa amarga —Estrictamente negocios ¿verdad? 

     

    —Verdad. 

     

     

    Verdad. 

     

     

    —Supongo que el concepto que yo quería plasmar en mis pinturas es real; el poder de decisión a fin de cuentas, siempre lo tiene la sumisa —Jacques suspira. 

     

    Lo observo una vez más. Tengo tantos deseos de quedarme a su lado, Pero ¿qué sentido tendría? Eventualmente se aburrirá de mí, y para cuando llegue ese momento, mi dolor será peor. Mejor separarse ahora. Cómo quitar un vendaje. Hay que hacerlo de un tirón. 

     

    Pero antes de cruzar por la puerta, no puedo luchar contra la tentación y lo beso. Me aferro a su cuello y enredo mis dedos en su cabello negro, saboreo sus labios y su lengua, muerdo su labio inferior y trato de prolongar beso lo más posible, ya que sé que será el último. 

     

    —La casa ha invitado eso —suspiro contra sus labios mientras él está recuperando el aliento. Con prisa, me suelto de su abrazo y cruzo el umbral. Escucho su voz decirme algo mientras estoy bajando las escaleras, pero no miro atrás. 

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo diecinueve 

     

     

     

     

    Estoy esperando tras bambalinas para salir al escenario. Los nervios me carcomen viva. Nunca antes me había sentido tan histérica por bailar frente una audiencia tan pequeña, pero ahora siento que voy a desfallecer en cualquier momento. Tal vez porque hay una enorme diferencia entre bailar para unos borrachos cachondos en un antro de mala muerte, y rendir un examen final en el Conservatorio. 

     

    Temo olvidar mi rutina. No, no la voy a olvidar. La he practicado durante meses y meses. 

     

    El alumno que estaba rindiendo examen antes que yo regresa del escenario. Está usando una sudadera y leotardos negros igual que los míos. Pero a diferencia mía él carga una media sonrisa satisfecha en su rostro. Le ha ido bien. Ojala yo pueda decir lo mismo dentro de unos minutos. 

     

    —Gloria LaConte. —una de las profesoras llama mi nombre desde el escenario. 

     

     Yo dejo escapar una exhalación que me hace doler el pecho; lleno mis pies descalzos de talco para no resbalar, y salgo al escenario. 

     

     

     

    Los exámenes finales se llevan a cabo en el auditorio principal de Conservatorio; un hermoso escenario con cúpula redondeada y lustrosos asientos de madera recubiertos en terciopelo rojo. En la primera fila hay tres profesores escrutando con sus miradas. A una la conozco, a los otros dos no. Cada uno tiene una libreta descansando en su regazo, en donde escribirán sobre mi performance y decidirán si paso al tercer año de Licenciatura en Danza Clásica, o no. 

     

    Si paso a tercer año, no tengo idea como voy a pagarlo de todas maneras. 

     

     

    Dios, estoy aterrada. 

     

     

    —Muy bien, Srta. LaConte, estamos esperando— uno de los profesores me regaña. Me doy cuenta que he estado inmóvil durante los últimos segundos, presa del miedo. Esa no es manera de aprobar un examen. 

     

    —Por supuesto —respondo con un temblor en la voz, y comienzo. 

     

    Es una rutina corta, más que nada para demostrar mi postura y mi manejo de las técnicas básicas. Una alegre melodía suena de fondo, y yo ejecuto con precisión que llevo practicando hace meses. Cuido mi postura con cada giro consciente de mis brazos y piernas, y cuello. No dejo ningún detalle al azar o a la improvisación; no es momento de ser arriesgada, debo aprobar este examen. Hasta que me doy cuenta que he agotado mi reserva de técnicas, y la música sigue sonando ¿Acaso han elegido una canción diferente para el examen? ¿O una versión extendida? 

     

    El miedo se apodera de mí por una fracción de segundo, con el rabillo del ojo miro hacia la mesa examinadora. Es una trampa. Los profesores están expectantes; quieren ver como reacciono bajo la presión, si me paralizo o sigo bailando. 

     

    Y me dejo llevar. 

     

    Giro y giro, poseída por la música. Siento la melodía penetrar los poros de mi piel y fluir en mi torrente sanguíneo. Siento el ritmo de los violines manejar mi cuerpo como si yo fuera una mera marioneta. Cierro los ojos y mi cuerpo baila por sí solo, invadido por esa energía tan hermosa que me ha llevado a bailar en primer lugar. Esa energía por la cual vale la pena vivir, a pesar de todos los problemas que surjan en el camino.  

     

    La única vez que he sentido una fuerza similar ha sido con Jacques. 

     

     

    Mierda ¿por qué tienes que pensar en él justo en este momento? 

     

     

    Recuerdo como sus ojos grises estudiaban mi torso desnudo mientras yo posaba desnuda para sus pinturas. Como su mirada acariciaba mi cuello y mis piernas, antes de que sus manos hicieran lo mismo, provocando escalofríos en todo mi ser. Y como sus ojos se posaban en los míos y sonreía antes de besarme. Electricidad recorría mi cuerpo cuando nuestros labios se unían, y cuando me penetraba con tanta fuerza y suavidad a la vez. 

     

    La misma electricidad que me recorre ahora mientras bailo. 

     

    Y de alguna manera, el recuerdo de Jacques me ayuda. Casi puedo sentir sus manos en mi piel mientras bailo, su respiración cálida en mi nuca, los sonidos que escapaban de su garganta al correrse dentro de mí , tan masculinos y pasionales. Es uno de los mejores sonidos que he oído en mi vida. 

     

    Cuando la música termina, mi cuerpo está temblando y cubierto en sudor. Tardo unos largos segundos en darme cuenta que la canción ha terminado, y mis extremidades aún palpitan con pasión. El recuerdo de Jacques LeSoeur todavía está fresco en mi mente, con su rostro pálido y su barba oscura de dos días enmarcando esa pícara sonrisa, esos labios generosos y esos ojos grises, y ese cabello oscuro como la noche resaltando sus facciones angulosas. 

     

    Siento las lágrimas agolparse en mis os, y lucho por frenarlas. No sé qué coño me ha afectado tanto; si fueron los nervios del examen, la música o los recuerdos de Jacques LeSoeur en ni cuerpo, pero estoy temblando en el escenario. 

     

    —Lo ha hecho bien, LaConte —dice una de las profesoras mientras me observa a través de sus gruesas gafas. Los tres hacen anotaciones en sus libretas. —Debes trabajar un poco más en tu postura. Nos vemos el año que viene. 

     

    Conociéndola, sé que eso es lo más cercano a un halago que te puede decir. Una ola de alivio baja por mi pecho y dejo escapar una exhalación mientras me alejo del escenario. Siento que mis pies apenas tocan el piso cuando me retiro. 

     

     

    Lo hice. 

     

    He aprobado. Pase a tercer año. 

     

     

    Me dirijo a los vestuarios a cambiarme la ropa. Allí hay alumnos aguardando su turno para dar el examen, ataviados en sus leotardos y con una expresión aterrada en sus rostros la misma expresión que yo tenía minutos atrás. Algunos practican sus movimientos en solitario. Otros ya han recibido su calificación y están cambiándose por sus ropas cotidianas. Entre ellos, distingo al alumno que rindió antes que yo. Es un muchacho de cabello castaño claro, muy delgado. Ya está vestido con sus tejanos y sosteniendo su móvil contra su rostro con una expresión de felicidad. 

     

    —Sí, mama, te digo que aprobé. ¡He pasado a segundo año! —repite con una gran sonrisa en su rostro Del otro lado se distingue una voz femenina vibrante de alegría Y yo siento un vacío en mi pecho. 

     

    Ojala yo tuviera alguien con quien compartir mis buenas noticias. Pero mi padre no quiso saber nada de mí luego de abandonar a mi madre. Desde que ella ha fallecido, hace tantos años, ni siquiera he recibido un llamado telefónico para ver si necesitaba dinero o algo y mierda que lo he necesitado. 

     

     

    No solo dinero, tal vez una sonrisa o una palabra de aliento, como las que este muchacho está recibiendo por teléfono. 

     

    Tampoco Jacques LeSoeur me ha llamado. Admito que yo he estado muy concentrada en mis estudios desde que entre en el Conservatorio, pero también he estado revisando mi móvil religiosamente todas las noches, esperando un mensaje de él. 

     

     

    ¿Para qué? 

     

     

    La matrícula del Conservatorio ya estaba paga, gracias a la generosa suma que me pagó la última vez. No necesito posar desnuda para Jacques LeSoeur. Y obviamente, él tampoco necesita un modelo. O tal vez simplemente no me necesita a mí. 

     

    Y es lo mejor. No soy tan estúpida como para creer que un millonario estaría realmente interesado en una mujer como yo. 

     

    Sí, mejor. Después de todo yo había sugerido que nuestra relación fuera estrictamente negocios. Durante último fin de semana que he pasado en su casa las cosas han ido demasiado lejos. Y no me refiero a cuando me esposó a la cama, o cuando me folló como una bestia. Me refiero a cómo me miraba, como acariciaba mi rostro o me besaba mientras su polla latía en mi interior, como pronunciaba mi nombre mientras se corría dentro de mí. 

     

    Me gustas, Gloria, me había dicho. Y esas palabras me habían aterrado. No puedo quejarme, yo puse un alto en la relación. Y lo bien que hice. No soy tan ingenua para ilusionarme con un millonario ¿que querría un artista exitoso como Jacques LeSoeur con un pobretona como yo? Follar, por supuesto. Y no me quejo; yo también quería follar con él. 

     

     

    Todavía quiero. 

     

     

    Pero ir más allá de eso sería idiota. Y como prueba de que tengo razón está el hecho de que Jacques no me ha vuelto a llamar. Ni siquiera para follarme.  

     

     

    Seguro ha encontrado otra modelo para sus pinturas. 

     

    No eres tan linda ¿sabes? 

     

     

    Tal vez sea lo mejor para ambos. Mi vida ya no es la misma que hace un año atrás; ahora me estoy dedicando a lo que realmente amo, que es estudiar danza clásica. Ya no bailo desnuda en aquel antro horrible por propinas, sino que tengo un trabajo respetable en la cafetería de la Universidad. No pagan tanto como cuando era stripper, pero ya no tengo borrachos mirándome el culo toda la noche. 

     

     

    Admítelo, extrañas un poco eso. 

     

     

    Extrañas sentirte deseada. 

     

     

     

    De hecho, creo que si un millonario me ofreciera dinero para posar desnuda yo no aceptaría. No solo porque no necesito el dinero sino porque ya no soy la misma de hace un año atrás. 

     

     

    Si fuera Jacques, aceptarías sin chistar. 

     

     

    La paga en la cafetería no es tan buena pero alcanza para estudiar y vivir. Ya no rento aquel horrible apartamento cerca del club nocturno sino que tengo un dormitorio en la Universidad. Mi uniforme de trabajo ya no es un short de vinilo dorado que deja mis nalgas al aire sino un delantal verde y una camisa blanca. A pesar de mi timidez, he hecho algunos amigos aquí; ninguno puede saber que antes era stripper, son demasiado conservadores para eso. No he tenido una cita, o sexo, desde que he entrado aquí. Pero está bien; tengo otras responsabilidades en que pensar. Y tampoco he deseado a nadie, ni hay nadie que me interese. 

     

    El último hombre que me ha interesado ha sido Jacques LeSoeur. Creí que una vez en el Conservatorio conocería a alguien pero aún no ha ocurrido. 

     

     

    Basta de pensar en él. 

     

     

    Atravieso los pasillos del Conservatorio ajetreados por centenares de alumnos desesperados por sus exámenes finales. Es un clima electrizante. Por suerte ya no tengo las presiones hasta que las clases inicien de nuevo Subo unas escaleras y atravieso otro pasillo, donde algunas muchachas practican algunos pasos básicos presas de la ansiedad. Les dedico una sonrisa y entro a mi dormitorio. Lo comparto con una muchacha llamado Winnie, que en este momento no está. Debe estar rindiendo examen también. Ojala le vaya tan bien como a mí; ella estudia trombón, no ballet. Más de una noche me ha dejado sorda con sus ejercicios. Tiene cinco años menos que yo. De hecho yo soy una de las mayores en todas mis clases, y eso me molesta. También me da miedo ¿Es muy tarde para mí? ¿Alguna vez podré bailar profesionalmente, o esto es solo una gran pérdida de tiempo? 

     

     

    Basta de negatividad; deberías estar contenta que has pasado a tercer año…. 

     

     

    Para cuando obtengas el título, ya tendrás treinta. 

     

     

    ¿Quién te querrá a esa edad? Nadie te desea ahora… 

     

     

    En el club todos te querían follar… 

     

     

     

    Me quito mis zapatos y me recuesto en mi cama con mi ropa puesta. Dejo escapar un suspiro aliviado y triunfal. Reflexiono un poco sobre cómo mi vida ha cambiado, trato de imaginar solo cosas positivas para el futuro. Es difícil, pero lo intento. 

     

     

    No soy la misma de hace un año atrás. Tengo un empleo respetable y mi carrera está encaminada. Tengo excelentes notas y estoy haciendo amigos nuevos.  

     

     

    Entonces ¿por qué me siento tan insatisfecha? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo veinte 

     

     

     

    Hace dos semanas que estoy de vacaciones. Bah, vacaciones es un término muy vago. No tengo clases, pero sigo trabajando en la cafetería. Y si bien la mayoría de los alumnos han abandonado el campus para pasar el verano con sus familias yo sigo viviendo en el dormitorio de siempre. Esta vez sin Winnie, lo cual me otorga una privacidad que extrañaba. No tenía el baño para mí sola desde que rentaba mi apartamento el año pasado. Es increíble lo adictivo que puede ser vivir sola. Y lo rápido que una se acostumbra. 

     

    Pero hay algo a lo que aún no me acostumbro; ese vacío inexplicable en mi pecho. Esa sensación punzante que crece día a día desde que no tengo clases en las cuales ocupar mi mente. Y que me está quitando el sueño hace ya varios días. 

     

    Ahora estoy tumbada en mi cama sin dormir, luego de una jornada bastante monótona en la cafetería. Como el campus está casi vacío no hay mucho trabajo. Mañana es mi día libre, y creo que estar sola con mis pensamientos solo me hará sentir peor. Doy vueltas y vueltas bajo las sábanas pero es en vano. 

     

     

    ¿Qué te pasa, idiota? Deberías estar satisfecha. 

     

    Al fin has llegado al punto de tu vida en el cual querías estar…. 

     

     

    Sin deudas, estudiando danzas... 

     

     

    Me siento en la cama y busco mi móvil en la mesa de noche. Su luz azulada ilumina mi rostro. Todavía no son las once de la noche. Mierda, ¿qué hago en la cama tan temprano? Y sola. Un año atrás a esta hora estaría duchándome para entrar al antro. Y ahora estoy arropada como una anciana. 

     

    Decido curiosear un poco por Internet, a ver si logro distraerme y tal vez conciliar el sueño. Pero como buena masoquista que soy, escribo el nombre de Jacques LeSoeur en el buscador. 

     

    ¿Qué espero encontrar? No tengo idea...solo necesito saber algo de él. 

     

    Los escasos segundos que tarda el motor de búsqueda en mostrarme los resultados se sienten como una eternidad. Finalmente veo varios enlaces; algunos son de cotilleo barato, otros de noticias de exhibiciones pasadas. Voy directo a su sitio oficial, y cuando veo su fotografía mi corazón da un vuelco. Mierda, se ve tan bien, vestido íntegramente de negro y con sus fuertes brazos cruzados frente a su pecho. Luce una de sus clásicas sonrisas y su cabeza ligeramente ladeada al costado, en pose confiada y hasta algo arrogante. Recuerdo cuando me miraba así en su casa. Esos ojos grises parecen penetrarme a través de la pantalla, y siento un escalofrío. 

     

     

    ¿Por qué un tipo así estaría interesado en mí? 

     

     

     

    Observo la galería de imágenes; reproducciones digitales de sus pinturas. La gran mayoría muchachas desnudas, con la belleza de diosas griegas. 

     

     

    En serio ¿por qué me eligió a mí? 

     

     

    Aun a través de la pantalla, se pueden apreciar los trazos llenos de pasión, modelando esos cuerpos tan vividos, tan sensuales casi se puede sentir la textura suave de la piel, la carnosidad de los labios, y o cristalino de sus ojos. En la sección de noticias no hay anuncios de futuras exhibiciones, si bien varios fans preguntan y exigen por una. La única respuesta oficial es que “Actualmente Jacques está dando los toques finales a Una historia de Dominación, exhibición cuya temática será la dinámica de poder entre un dominante y su sumisa. Muy pronto más novedades”  

     

    Si sabré yo de esa exhibición…soy la modelo de cada uno de esos cuadros. Al principio creí que Jacques me estaba mintiendo; que modelar para él era una simple excusa para llevarme a su casa y follarme. Con todo mi orgullo aclaré que yo no era una prostituta, que no me follaria ni por todo el oro del mundo, y él sonrió. Pero cuando me encontré sola en su estudio, desnuda frente sus ojos hambrientos, me sentí decepcionada de que un hombre así no me deseara. Claramente, era una trampa: Jacques si me deseaba. Recuerdo como sus ojos grises recorrían mi piel mientras me dibujaba. Jamás he experimentado nada igual con un hombre; de hecho jamás me intereso el BDSM. Nunca antes había estado en esa posición mental en la cual deseas entregarte por completo a otra persona. Y lo más curioso es que en esos momentos, no sentía miedo. Confiaba plenamente en aquel hombre de cabello negro y ojos grises, confiaba en que me ate, me espose, me amordace, me azote o me queme con cera, pues en el fondo de mi ser sabía que él jamás me lastimaría.  

     

     

    ¿Qué coños significa eso? 

     

     

    Por lo menos, que jamás me lastimaría físicamente. Emocionalmente, yo estaba en la posición más vulnerable de mi vida, y eso me aterraba. 

     

    Solo sé que después de follar me entra un pánico increíble. Esa fue la razón por la cual hui de la casa de Jacques luego de nuestro último fin de semana juntos. Y él no me ha llamado desde aquel entonces. 

     

     Tal vez se cansó de mis miedos.  

     

    Tal vez se cansó de mí. 

     

     

    Basta de pensar en Jacques LeSoeur. Es lo último que necesitas ahora. 

     

     

    ¿Y qué necesito entonces? 

     

     

    Suspiro y dejo mi móvil a un lado. Me siento cansada, pero no físicamente. Agotada de los constantes pensamientos en mi cabeza.  

    Siento mi propio cuerpo, cálido bajo los cobertores de la cama. Mi piel parece arder ¿hace cuánto que nadie me toca? 

    El último fue Jacques. No he deseado a nadie desde ese entonces.  

     

     

    Y nadie me ha deseado a mí. 

     

     

    De pronto, tengo una idea tan súbita como alocada. Pero necesito algo de locura en mi vida, necesito sentirme deseada, y por sobre todas las cosas, necesito sacarme a Jacques LeSoeur de la mente. Así que me levanto de mi cama, me doy una ducha rápida y me visto. Con la adrenalina palpitando en mi pecho, abandono el campus y me dirijo al viejo antro en el cual solía bailar. 

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

    Capítulo veintiuno 

     

     

     

    —¡Gloria, cariño, sabía que volverías! —Marina me recibe con un chillido agudo y cuando me abraza, su perfume a vainilla artificial toma por asalto mi pobre nariz. Al igual que el olor a humo y alcohol que llena el lugar. No puedo creer que haya extrañado esto. —¿Te has aburrido del ballet? 

     

    —No, para nada. Solo necesitaba una noche de esparcimiento—le respondo mientras doy un vistazo alrededor. Hay muchachas nuevas bailando en el escenario, sacudiendo sus cuerpos flexibles. 

     

    —¿Lo extrañas? —Marina me codea. 

     

    —¿A qué te refieres? —me recorre un escalofrío. 

     

    —¡Al escenario, tonta! Extrañas la atención….la devoción de miles de extraños….es algo adictivo. —Marina me sonríe con sus labios pintados de fucsia; lleva una boa de plumas amarilla en su cuello que hace juego con su voluminosa peluca. Con sus tacos aguja, mide dos cabezas más que yo. 

     

    —No...Tal vez… —me encojo de hombros. La música está tan alta que mis oídos palpitan. De pronto me siento extraña, fuera de lugar. 

     

     

    —Vamos, cariño. Te invito un trago— Marina me toma del brazo y me guía hacia la barra, iluminada por luces de neón. Realmente, nada ha cambiado por aquí. —¿Qué tal la Universidad? 

     

    —Bien, bien. He pasado a tercero. Estoy de vacaciones. 

     

    —¿Y el mejor lugar al que se te ha ocurrido venir es aquí? —Marina chasquea sus dedos. Unos minutos más tarde nos traen nuestros tragos. —¿Y no has vuelto a saber de él? 

     

    —¿De quién? —pregunto mientras el vodka desciende por mi esófago. 

     

    —Ya sabes de quién, reina. Jacques ¿Lo has vuelto a ver? 

     

    Otro escalofrío corre por mi espina dorsal. La música y los gritos son ensordecedores. No debería haber venido aquí. Le respondo a Marina sacudiendo mi cabeza y dándole otro sorbo a mi vodka. 

     

    —Lo han visto por aquí ¿sabes? —me dice—. Vino con su extraño mayordomo un par de veces. Las chicas quedaron impresionadas con su Rolls Royce estacionado afuera. Pero no ha solicitado ningún baile, ninguna bailarina se ha ido con él, ni nada. Seguro te estaba buscando a ti. 

     

    —Me habría llamado por teléfono entonces —replico con amargura. Termino mi vodka y ordeno otro. 

     

    —Oh cariño. No sabía que estabas tan mal —Marina se lleva una mano al pecho de manera dramática —Perdóname. 

     

     

    —No estoy mal, de veras— finjo una sonrisa —Entre LeSoeur y yo solo hubo una transacción de negocios. Yo posé para su nueva serie de pinturas, y ahora me estoy enfocando en mi carrera. No me interesa saber nada de él. 

     

    —Por supuesto, cariño— Marina asiente con la cabeza, pero yo no le creo nada. 

     

    —Solo necesito despejarme un poco ¿sabes? Tomar unos tragos, bailar un poco, tal vez conocer a alguien nuevo…. 

     

     

    No me interesa nadie nuevo. 

     

     

    —Mira, mi acto cómico es en veinte minutos. Pero puedes bailar si quieres. Ahora tenemos noche de amateurs ¿sabes? 

     

    —¿Quieres decir que esos muchachitas no son bailarines profesionales? ya me parecía… —pregunto mientras señalo a los chicas gogo en el escenario. Se ven muy bien, pero su técnica es pobre. Al público no parece importarle de todas maneras. 

     

    —Jamás hubo, ni jamás habrá otro Gloria Larouxxx en este escenario. Ahora tenemos muchas chicas que bailan gratis, por placer— Marina me sonríe. —Debo ir a retocar mi maquillaje, cariño. Piénsalo… 

     

    No tengo que pensarlo mucho. Media hora y cuatro vodkas más tarde, el show de Marina y las otras drag queens ha terminado, y yo estoy bailando semi desnuda sobre una de las mesas ratonas del salón. Mi técnica no es impecable, el alcohol ralentiza mis movimientos, pero a ninguno de los borrachos cachondos de los presentes le importa. He perdido mi camiseta y mis pantalones en algún rincón del antro, y estoy descalza sobre la pequeña mesa rectangular. Muevo mi pecho y abdomen con movimientos ondulantes, luciendo mis suaves músculos. Acaricio mis propios muslos y trasero mientras bailo, y muchos ojos hambrientos de la audiencia desean ser ellos quienes me tocan. A mí no me interesa ninguno de ellos, sin embargo, estoy húmeda. Había olvidado lo excitante que es ser observada, exhibirse ante miradas de lujuria. La música y el alcohol me marean un poco, pero aun así contorsiono mi cuerpo, imagino que me están follando mientras me muevo. Todos los ojos se posan en mí, o por lo menos eso quiero pensar, y yo sonrío para mis adentros. Una euforia triunfal se apodera de mí cuando soy el centro de atención, el foco de todas las miradas, el objeto de máximo deseo. Aunque sea de un antro pequeño y sucio. 

     

     

    Esto era lo que necesitaba... 

     

     

     

    —¡Esas clases de ballet valen su peso en oro! ¡Muévelo, cariño, muévelo! —Marina alza su copa y me grita desde la barra. Sus amigas drag queen ríen y festejan a su lado. Yo les sonrío y exagero mis movimientos haciéndolos más obscenos y ondulantes. El cosquilleo entre mis piernas aumenta, así como mi euforia. Si hubiera bailado así un año atrás, me hubiera hecho millonaria con propinas. Doy un giro veloz y hago una apertura total de piernas sobre la mesa. Noto el fuego en las miradas que me rodean. Me incorporo y sigo bailando, cuando escucho un susurro ronco detrás de mí.  

     

     

    —Vaya...tan hermosa como siempre. 

     

     

    Antes de girar, ya siento un escalofrío. Aun con la música ensordecedora torturando mis oídos reconocí esa voz de terciopelo. Giro sobre la mesa y veo a Jacques LeSoeur sonriéndome, observándome con una sonrisa en sus labios. Está usando un cuello de tortuga negro que resalta su piel pálida y sus hombros anchos, y sus ojos grises parecen resplandecer bajo las luces de neón. 

     

     

    No caigas en la tentación… 

     

     

    —¿Qué haces aquí? ¿Buscando mi reemplazo? —le digo con una expresión de frialdad. Siento el impulso de saltar de la mesa y abalanzarme en sus brazos, de besar y morder esos labios tan generosos. Pero me resisto, y en su lugar continúo bailando sobre la mesa. 

     

    —De hecho, lo estoy —Jacques me responde, mientras sus ojos descienden por mi pecho y abdomen hasta mi entrepierna... —Mi serie está casi terminada, solo necesito una pieza final. Y estoy buscando inspiración. 

     

    —Pues olvídate de esta pieza. Busca tu inspiración en otro lugar —le respondo. Siento como mis músculos se endurecen de tensión ante su presencia, pero trato de seguir bailando con despreocupación. Hago uso de toda mi fuerza de voluntad para no hacer contacto visual. Si miro esos ojos grises, estoy perdida. 

     

     

    —Oh vamos, Gloria. Nadie aquí tiene un ápice de tu belleza. 

     

    Me bajo de la mesa de un salto y lo increpo. 

     

    —¡No, óyeme tú! ¿Te crees que puedes comprarme con tu dinero? No necesito tu dinero, tengo trabajo, estoy estudiando…. ¡No soy carne a la venta! 

     

    —Jamás pretendí comprarte. Y jamás has sido un trozo de carne para mí— la sonrisa se desvanece en los labios de Jacques. Pero yo sigo enojado. Nuestros rostros están peligrosamente cerca y siento el impulso de besarlo una vez más pero me contengo. —No entiendo por qué estás tan alterada. Creí que solo deseabas un intercambio profesional, sin sentimientos de por medio. 

     

    No puedo evitar mirarlo a los ojos y en ese momento siento un puñal en el pecho. Nos observamos unos segundos en silencio y los labios de Jacques se curvan en una media sonrisa irresistible. 

     

    —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto con un temblor en la voz. 

     

    —Ya te he dicho, estoy buscando un modelo para mi última pintura. Pensé en llamarte a ti pero después de cómo has huido la última vez, creí que eso te molestaría —Jacques se encoge de hombros con un ademán sincero —La pregunta es ¿qué estás haciendo tú aquí? Me han dicho que habías renunciado. 

     

     

    —O sea que estuviste preguntando por mí —le dedico una sonrisa arrogante. Siento como mis pulsaciones aumentan. 

     

    —Pues claro. No puedo terminar Una historia de dominación sin ti, pero luego de nuestro último encuentro, pensé que lo mejor para ambos sería desistir. 

     

     

    Y seguro tienes razón. 

     

     

    No debería estar hablando contigo ahora. 

     

     

    Una sola mirada y los recuerdos brotan salvajes por mi mente; recuerdos de esos labios en mi cuello, en mis pezones. Recuerdos de esa voz susurrando en mí oído mientras él embestía sin piedad en mi interior. Recuerdos de esos brazos sujetándome, dominándome, abrazándome. 

     

    —No has respondido mi pregunta —Jacques interrumpe mi ensoñación, y da medio paso hacia adelante, nuestros labios están casi rozándose y eso hace temblar mis rodillas. —¿Que hace una estudiante de ballet de un instituto prestigioso, bailando semidesnuda en un antro vulgar? 

     

    —¿Acaso no puedo salir a divertirme una noche? —respondo airosa, y su aliento cálido acaricia mis labios. Dios, no podré resistir esto mucho más tiempo. Siento que sus ojos me están follando sin piedad, y mi clítoris palpita más fuerte entre mis piernas. 

     

     

     

    —Oh pero es mucho más que eso ¿verdad? No se trata solo de divertirte, se trata de una necesidad más profunda. Extrañas ser Gloria Larouxxx, extrañas ser adorada por una multitud hambrienta, extrañas exhibir tu belleza. El mundo académico es demasiado rígido, demasiado aburrido, no puede contener a una bestia salvaje como tú. Por eso estas aquí ¿no? Extrañas la libertad de ser Gloria Larouxxx, la stripper, extrañas entregarte, rendirte por completo, subyugarte… 

     

    Sus palabras son una verdad tan innegable que todo mi cuerpo tiembla. Me aferro a mi orgullo y respondo con un hilo de voz. 

     

    —¿Qué coño quieres, Jacques? 

     

    —¿Acaso no es obvio? —Me dice, y acerca sus labios aún más a los míos. Casi puedo saborearlos, cuando el miedo me hace retroceder mi rostro unos centímetros. 

     

    —No caeré en esto de nuevo. No posaré para tu pintura —digo, aferrándome a las pocas defensas que me quedan. 

     

    —De acuerdo, no poses. Es viernes a la noche después de todo, nadie debería trabajar —Jacques me sonríe y yo sé que trae algo entre manos. —Pero ¿qué tal un baile privado? 

     

    No puedo evitar sonreír. 

     

    —¿De qué estás hablando? 

     

     

     

    —Lo que oyes. Querías volver a ser Gloria Larouxxx por una noche ¿no es cierto? Bueno, Gloria Larouxxx bailaba por propinas. Y como siempre insistías que lo nuestro sea un mero intercambio de dinero, estoy dispuesto a pagarte ¿qué dices? 

     

    —No necesito tu dinero —le digo. Ni siquiera recuerdo dónde quedaron mis pantalones. 

     

    —Lo sé, pero yo necesito verte bailar. Y tú necesitas que alguien te mire. El dinero es un mero detalle, para que no te sientas vulnerable —Jacques da otro paso hacia adelante, y la distancia entre nosotros es mínima. 

     

    Siento el arrojo invadirme. Mañana me arrepentiré de esto, pero ahora mismo, es lo que más deseo en el mundo. 

     

    —De acuerdo, Sr LeSoeur. Póngase cómodo en el sillón y bailaré para usted —le respondo, antes de morder su labio inferior. Jacques sonríe, sorprendido y satisfecho por mi respuesta, pero niega con la cabeza. 

     

    —No, muchachita. Aquí hay demasiada gente. Quiero que bailes en mi casa—insiste. Todo mi cuerpo tiembla de anticipación y Jacques lo nota —Puedo pagarte extra si así lo deseas. 

     

    —No es necesario —le respondo con una sonrisa. Luego lo beso, como he deseado besarlo durante casi un año —De hecho, no quiero tu dinero. La casa invita esta noche. 

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo veintidós 

     

     

     

    Media hora más tarde, y luego de un corto viaje en su Rolls Royce, estoy una vez más en la vieja casona de Jacques LeSoeur. Atravesar ese jardín iluminado por la luz de la luna, cruzar ese umbral de intrincadas rejas doradas y entrar por el portón una vez más, hace que me estremezca. Pero también una profunda sensación de calor y confort se apodera de mí. 

     

     

    Recuerda, esta no es tu casa. 

     

     

    Durante todo el trayecto, me ha costado mantener mis manos lejos del cuerpo de Jacques. Gracias a todos los cielos no hemos tenido un accidente. Él enciende las luces una vez que estamos en la sala de estar y noto que nada ha cambiado. La misma sala enorme con sus paredes de colores claros, la larga mesa de madera y un sillón de cuero más caro que una matrícula en Conservatorio. 

     

     

    —¿No se encuentra Renato? —pregunto, cautelosa. 

     

    —No, hoy tiene la noche libre —Jacques me toma de la mano y me guía hacia el sillón. Él toma asiento y se pone cómodo, con sus piernas levemente separadas. Luego coge el control remoto de la mesita ratona frente al sofá y lo apunta al equipo de música en la pared. Un ritmo cadencioso y sensual invade habitación y ambos sonreímos de manera cómplice. 

     

    —Muy bien, caballeros y caballeros ¡La gran, la única, Gloria Larouxxx! —Jacques anuncia con una gran sonrisa, y arroja el control remoto a un lado. 

     

    Un leve nerviosismo se apodera de mí; ¿desde cuándo me pongo nerviosa por dar un baile privado? Tal vez porque estamos los dos solos en su casa, sin el antro que me sirva de escudo protector. No, no es eso; en la casona de Jacques es donde más me siento como en casa. Y de hecho, agradezco que estemos los dos solos, sin interrupciones ni molestias. 

     

    Cierro los ojos durante un segundo y siento la música; dejo que el ritmo entre en mí con un suspiro de placer. Mis caderas comienzan a mecerse con suavidad; la música ordena a mi cuerpo lo que debe hacer yo le entrego mi voluntad. Me quito la camiseta y la arrojo a un lado; acaricio mis pechos y mi abdomen con mis propias manos, imaginando que son las de Jacques. Siento un delicioso cosquilleo en todo mi cuerpo, y cuando abro los ojos, Jacques me mira con ojos fascinados, y sus labios levemente separados.  

     

    Me quito mis zapatos con un puntapié y, una vez descalza, me subo a la mesa ratona frente al sofá, frente a la mirada hambrienta de Jacques. Me muevo despacio, meciendo mis caderas de lado a lado. Las pupilas de Jacques están tan dilatadas que sus ojos grises lucen oscuros. Su mano se desliza por la cara interna de su muslo, y masajea su polla por sobre su pantalón mientras yo bailo. Sin dejar de moverme, desabotono mi pantalón y me bajo el cierre. Su miembro ya se está abultando bajo su ropa interior. Giro para ofrecerle una buena vista de mi culo y dejo que mis pantalones caigan hasta mis tobillos. Me inclino durante unos segundos para que mi trasero se luzca, y oigo un gutural sonido de aprobación por parte de Jacques. Arrojo mis pantalones a un lado y vuelvo a enfrentar a mi espectador. Su erección ya está palpitando notoriamente entre sus piernas, y él la acaricia con insistencia mientras me mira. 

     

    Verlo hacer eso me recuerda lo excitada que yo me encuentro; mi coño se ha humedecido. Lo toco y acaricio por sobre mi ropa interior mientras sigo bailando, despacio, disfrutando cada movimiento y cada mirada de Jacques. 

     

    —Mierda, Gloria...eres tan hermosa— gruñe mientras abre su cierre y libera su polla. Su mano sube y baja por ella mientras sus ojos devoran cada rincón de mi piel. 

     

    Giro de nuevo, con mis piernas abiertas. Mis manos van a mi cintura y deslizo mi ropa interior hacia abajo, exhibiendo mis nalgas. Oigo un suspiro por parte de Jacques, y me inclino hasta tocar mis propios tobillos. 

     

    —Quédate así —Jacques me ordena, y yo obedezco. En esa postura puedo distinguir que se ha puesto de pie, y siento sus manos acariciar y separar mis nalgas. Me aferro a mis propios tobillos con fuerza cuando siento su lengua en mi entrada. Jacques comienza a devorarme con tales ansias que mis piernas tiemblan y temo perder el equilibrio. Gimo de placer e incorporo un poco mi torso, sujetándome de mis muslos. La lengua de Jacques insiste e insiste, volviéndome loca. 

     

     

    —Te he extrañado tanto, Gloria —suspira Jacques contra mi piel mientras hace una pausa. Me da una sonora nalgada y escupe en mi agujero, solo para retomar su tarea con más ímpetu. Yo no puedo parar de gemir, y me cuesta mantenerme de pie mientras el placer golpea todo mi cuerpo. Su lengua entra y sale de mí, se curva en mi interior, humedece mi entrada. 

     

    Extiendo mi brazo hacia atrás y sujeto la cabeza de Jacques, enterrándola con más fuerza entre mis nalgas. Su lengua juega en mi interior y yo apenas puedo resistirlo —Fóllame ya...no puedo aguantarlo más...fóllame, Jacques. 

     

    Oigo una risita de su parte mientras aparta su rostro de mi cuerpo. Siento sus manos tomarme de la cintura y jalarme hacia atrás con un movimiento repentino. Jacques cae sentado en el sofá y yo a horcajadas de él, dándole la espalda. Yo estoy desnuda, pero él aún tiene sus pantalones puestos, con su cierre abierto y su enorme erección afuera, palpitante y roja. Extraño admirar el magnífico cuerpo desnudo de Jacques LeSoeur, pero no tengo tiempo de desvestirlo. Estoy presa de una necesidad voraz, primitiva. Necesito sentirlo en mi interior en este preciso instante, no puedo esperar un segundo más. Ni siquiera le chupo la polla, por más apetitosa que se vea. Apenas escupo en ella y me siento en su dureza. 

     

    Jacques sostiene mi cuerpo con ambas manos y siento su aliento en la curva de mi axila, yo abro mis piernas y apoyo mis pies en el sillón. Desciendo mi cuerpo sobre su miembro duro, y suspiro cuando lo siento llenarme. Duele un poco, pero no me importa, una vez que su polla está en lo más profundo de mí, dejo escapar un gemido de placer y triunfo. 

     

    —Yo también te he extrañado —confieso entre gemidos. Jacques se aferra de mi cintura y me ayuda a subir y bajar en su polla. Me muevo a un ritmo frenético, y su miembro arde y duele dentro de mí. También palpita causándome un placer enloquecedor. 

     

    Me concentro en Jacques dentro de mí, en su dureza abriéndome sin piedad, en sus pulsaciones tan ajustadas, tan brutales, y tan deliciosas.  

     

    Muevo mi brazo y con él envuelvo los hombros de Jacques. Giro mi rostro sin dejar de moverme, y nuestros labios se encuentran. Nuestras lenguas danzan, extasiadas de reencontrarse luego de tanto tiempo. No puedo creer que he sobrevivido tantos meses sin saborear los labios de Jacques. Ahora no logro saciarme de ellos; muerdo sus labios mientras mi cuerpo sube y baja sobre su polla cada vez más rápido.  

     

    Mientras nuestros labios están unidos, siento la mano de Jacques acariciar mi clítoris en círculos suaves. Gimo contra su boca mientras me acaricia, y el calor de su mano me hace temblar. Pronto Jacques me masturba mientras yo lo cabalgo como una salvaje. 

     

    Mi orgasmo se precipita en cuestión de segundos, y todo mi cuerpo palpita a un ritmo frenético, mi piel arde. Mis músculos internos ajustan la polla de Jacques a un ritmo tan brutal como increíble, y eso provoca su orgasmo también. Siento su semen ardiente llenarme, y desbordar por mis muslos con su calor húmedo. Jacques me sostiene mientras mi cuerpo todavía se sacude, preso del placer. Me besa con pasión mientras su miembro permanece dentro de mí, latiendo con suavidad. 

     

     

    Los brazos de Jacques me envuelven y me tumban de espaldas contra el sofá. Su miembro se desliza fuera de mí y siento el peso de su cuerpo contra el mío. Estoy cubierta en sudor y apenas respirando cuando me besa. Besa mis labios, mis mejillas y mi cuello mientras sus manos sostienen mi rostro. Yo dejo que me cubra de besos, y acaricio su espalda y cuello. 

     

    —Eso fue increíble —susurra Jacques contra mis labios. 

     

    —Lo fue… —murmuro antes de besarlo una vez más. 

     

     

    Y no fue por dinero. 

     

    Imbécil, nunca ha sido por dinero. 

     

    ¿Eso qué significa? 

     

     

    Pero no voy a dejar que mi mente arruine este momento; mientras Jacques está sobre mí, compartiendo besos y caricias satisfechas y exhaustas, yo me doy cuenta lo mucho que lo he extrañado. Lo mucho que había ansiado volver a sentir su cuerpo contra el mío, su polla en mi interior. Volver a verlo sonreír, con su rostro pálido arrebolado por el orgasmo. No voy a dejar que nadie arruine esto.  

     

    Ni siquiera yo misma. 

     

    —Oye ¿en qué estás pensando? —Jacques acaricia mi mejilla. —No irás a salir huyendo como siempre haces ¿verdad? 

     

     

    Noto un dejo de preocupación en cómo arquea una de sus cejas gruesas. Y su sonrisa algo temerosa me derrite. Creo que nadie nunca ha sentido tanto miedo de que lo abandone. 

     

    —No voy a huir —le digo, y enredo mis dedos en su cabello negro. No quiero dejarlo ir, no quiero que esta noche acabe nunca. —De hecho, quiero ayudarte con tu última pintura. 

     

     

     

     

     

   



 Capítulo veintitrés 

     

     

     

    Paso la noche en el dormitorio de Jacques, y es el descanso más pleno y pacífico que he tenido en años, abrazada a su cálido torso con ambas manos, sintiendo el latido de su corazón contra mi mejilla.  

     

    Cuando despierto, estoy sola en su enorme cama, parcialmente cubierta con sus sábanas oscuras. Abro los ojos y los suaves rayos de sol iluminan el cuarto pintado de azul. Estiro mis músculos con pereza y una hermosa sensación recorre todo mi cuerpo. Oigo el agua en el baño anexado al dormitorio, y escucho a Jacques canturrear mientras se baña. Canta tan mal que me hace sonreír, y la felicidad en su voz me hace temblar. 

     

    —Buenos días, señorita Larouxxx— Renato entra al dormitorio cargando una bandeja de desayuno. Apenas me siento en la cama el hombrecito de gruesos bigotes grises deposita la bandeja en mi regazo y me sirve una taza de café.  

     

    —Buenos días, Renato —me aseguro que mi desnudez esté oculta bajo las sábanas. No sé porque siento algo de pudor, Renato ni siquiera se ve sorprendido por mi presencia en la cama de su jefe. —Tanto tiempo sin vernos. 

     

    —Verdad, señorita. Y si me permite la intromisión, me hace muy feliz verla aquí de nuevo ¿Crema en su café? 

     

     

    —Sí, gracias. —le doy un sorbo a mi taza. Estos granos de café son más caros que la matrícula del Conservatorio —¿A qué te refieres? 

     

    —Bueno, tal vez usted recuerde que el Sr. LeSoeur es casi como un hijo para mí. Yo soy su única familia, y nada me hace tan feliz como verlo feliz a él. —Renato toma una rebanada de pan de la bandeja y unta manteca en su superficie con parsimonia. Luego me la ofrece con un ademán cortés —Y jamás he visto al Sr. LeSoeur tan feliz como cuando usted está presente. 

     

    Mis dedos tiemblan al coger la tostada, y Renato continúa. 

     

    —Cuando usted está a su lado, no solo está inspirado y productivo; pinta las obras de arte más exquisitas y siempre luce una sonrisa en su rostro. No lo he visto sonreír así desde que era un niño. No le voy a mentir, Sita .Larouxxx, muchas modelos han entrado y salido de esta casa, pero ninguna lo ha hecho sonreír como usted. 

     

    Siento un nudo en mi garganta, y el miedo agolparse en mi pecho. A falta de palabras, le doy un sonoro mordisco a mi tostada. En ese momento, Jacques sale del baño con el cabello mojado y una toalla envuelta en su cintura. 

     

    —Renato, me estás poniendo en evidencia una vez más… —Jacques sonríe algo avergonzado.  

     

    —Mil disculpas, Señor ¿Van a necesitar algo más? 

     

     

    —No, Renato, gracias. —Jacques le palmea el hombro con cariño, y el hombre se retira con pasos veloces. 

     

    Cuando quedamos solos, observo como las gotas de agua resbalan desde sus rizos oscuros hasta sus anchos hombros. Esa simple imagen despierta cosquillas entre mis piernas. Jacques se sienta a mi lado en la cama y ataca una tostada. Durante unos largos segundos, ninguno de los dos habla. El único sonido en el dormitorio somos nosotros masticando. 

     

    Finalmente, Jacques rompe el silencio. 

     

    —¿Has dormido bien? —me pregunta, y le da un sorbo a su café negro. 

     

    —Como los dioses. —respondo. Y una vez más, me dejo llevar por mis instintos y lo beso. Hago a un lado mi miedo, el nudo en mi estómago, las palabras de Renato y las miles de preguntas que rondan por mi cabeza, y me abalanzo sobre Jacques. La bandeja del desayuno rueda por el piso y yo caigo sobre el cuerpo de Jacques. Ríe sorprendido cuando lo aprisiono con mis muslos, sostengo sus muñecas contra el colchón y lo beso. Nunca he saboreado labios tan perfectos.  

     

    Pero Jacques no se deja dominar por mucho tiempo; al ser más grande y fuerte que yo logra darme vuelta con facilidad. Ahora estoy debajo de su cuerpo, riendo entre besos. Sus labios besan y muerden mi cuello, y pronto siento su erección contra mi entrepierna. También siento sus dientes contra mi cuello mientras sonríe. 

     

    —Gloria ¿qué está ocurriendo? —me pregunta, con su nariz rozando la mía —¿Que estamos haciendo, exactamente? 

     

     

    —Todo indica que vamos a follar… —me burlo de él, y alzo mi cuello para besarlo. 

     

    —¿Eso es todo? ¿Follar? —Jacques trata de sonreír pero no puede ocultar su semblante serio —Quiero decir...en las otras ocasiones te he pagado para que vinieras aquí y posaras desnuda. Ahora que no hay dinero de por medio… 

     

    —¿Es necesario ponerle una etiqueta a todo, Jacques? —respondo mientras permanezco bajo el calor de su cuerpo —Mira, mañana debo regresar al trabajo, no desaprovechemos este día juntos discutiendo nimiedades. 

     

    Me doy cuenta que a Jacques no le agrada mi respuesta. Mierda ¡ni siquiera a mí me agrada! Cuando la oigo en voz alta suena todavía peor que en mi cabeza. Un mecanismo de defensa de lo más estúpido. Pero Jacques sonríe al cabo de unos minutos, y ambos fingimos que está todo bien. 

     

    —Tienes razón —Jacques asiente. 

     

    —Claro que la tengo— nos besamos de nuevo, y se siente tan bien que nada me importa. Solo me importan los labios de Jacques, su sabor, su calor y sus manos acariciando mi rostro. Yo acaricio sus hombros y brazos en respuesta. 

     

    —¿De veras vas a ayudarme con mi pintura nueva? —Jacques me pregunta intrigado. 

     

    —Por supuesto ¿Qué idea tienes en mente? 

     

     

    —Oh bueno. La serie está terminada, consiste de doce pinturas al óleo en total. Ya sabes, retratos de ti atada, esposada, cubierto de mi semen… 

     

    —Recuerdo. —le interrumpo y beso su cuello. 

     

    —Pero la galería me ha pedido una pieza final para colgar en la entrada del pabellón. Una pieza que en sí sola resuma el concepto de la exhibición; la perfecta imagen de la sumisión y el placer. 

     

    —¡Dios, Jacques, me la estas poniendo mojada de nuevo! —gruño y beso sus labios con rabia de nuevo —¡Escupe de una vez! ¿Qué mierda tendré que hacer para la próxima pintura? 

     

    Me dedica una sonrisa diabólica; el desgraciado me lo está haciendo a propósito. 

     

    —Paciencia, muchachita hermosa —Jacques besa la punta de mi nariz —Recuerda que mientras más esperas, más placentera es la recompensa. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo veinticuatro 

     

     

     

     

    Y sí que me hace esperar; luego de una ducha rápida pasamos el resto del día haraganeando en su enorme casa. Almorzamos una deliciosa comida casera antes de que Renato parta de nuevo hacia la casa de su madre, escuchamos música en la sala de estar y miramos televisión entrelazados en su espacioso sofá. El mismo sofá donde follamos anoche. Las horas pasan y Jacques y yo hacemos de todo menos follar. No puedo decir que eso me molesta; me encanta pasar el tiempo simplemente charlando con él, mientras me presiona contra su pecho y nos reímos con una comedia tonta que dan por TV. 

     

    Jacques acaricia mi cabello mientras sostiene el control remoto con la otra mano, y yo descanso mi rostro en su pecho. Cada vez que ríe su pecho sube y baja y su corazón se acelera, y eso me causa un estremecimiento.  

     

    Pero por más pacífica que resulte esta tarde, hay algo que se agita en mi interior. No logro deducir el significado de todo esto, y eso me mata ¿Por qué he aceptado regresar a su casa? ¿Por qué me negué al dinero? ¿Por qué me ofrecí a posar para su nueva pintura? Y por sobre todas las cosas ¿Por qué estamos actuando como novios? No es que me desagrade pero…. 

     

     

    Me aterra. 

     

     

    Preferiría que follásemos y ya. 

     

     

    Menos amenazador. 

     

     

    Jacques apaga el televisor con el control remoto, yo levanto un poco su camiseta y beso su abdomen. 

     

    —¿Qué tal si empezamos a trabajar, señor artista? —le pregunto mientras deslizo mis labios por su bajo abdomen. 

     

    —¡Pero que ansiosa estás! —Jacques me sujeta de la barbilla y me obliga a alzar el rostro. Luego deposita un beso en mis labios que enciende todo mi cuerpo. 

     

    —Es que no podré quedarme todo el fin de semana. Mañana tengo el turno tarde en la cafetería —le respondo con un suspiro de resignación. —No todos somos millonarios ¿sabes? Algunos debemos trabajar…. 

     

    —¿Te gusta tu trabajo? 

     

    —Es tranquilo. 

     

    —Eso no es una respuesta—Jacques alza una de sus cejas oscuras. 

     

    —Supongo que está bien como algo pasajero, hasta que termine la carrera— vuelvo a suspirar. 

     

     

    —Tampoco te ves muy entusiasmada con eso. Recuerdo los deseos que tenías el año pasado de entrar al Conservatorio. 

     

    —Y lo estoy. Me siento muy afortunada, de veras. —Asiento con la cabeza— Es solo que....no lo sé. Me siento muy… ¿aburrida es la palabra? 

     

    Jacques asiente con la cabeza y me dedica una media sonrisa. 

     

    —Amo bailar, es lo que más amo en el mundo. 

     

    —Lo sé, basta verte bailando para darse cuenta—Jaques me interrumpe. —La pasión irradia por tus poros, es contagiosa. Y tu rostro… 

     

    —¿Mi rostro qué? —le pregunto con curiosidad. 

     

    —Bueno, digamos que te ves igual cuando estas bailando que cuando te corres. Es algo exquisito. 

     

    Siento el calor subir por mi rostro ¡no puedo creer que Jacques me ha hecho sonrojar como una colegiala! Él me vuelve a acariciar la barbilla y sus ojos grises se clavan en los míos. 

     

    —Desde la primera vez que te vi bailar, supe que había encontrado algo especial. Estaba atravesando un bloqueo artístico inmenso, el más largo en años. Ni siquiera sentía deseos de pintar. Ni siquiera sé que me empujó a ir a ese antro aquella noche, pero cuando te vi bailar….Tú inspiraste Una Historia de Dominación, Gloria. Te vi moverte sobre ese escenario y desee tenerte para mí solo, dominarte, subyugarte, complacerte. 

     

     

    Me abalanzo sobre Jacques y lo beso con desesperación. Ni siquiera le dejo terminar la frase. Muerdo su labio inferior y acaricio su cabello con fuerza No quiero dejarlo ir. Todo mi cuerpo palpita con calor y deseo. Y nunca sentí más miedo en toda mi vida. 

     

    —No abandones el baile, Gloria —Jacques susurra contra mis labios, todavía recuperando su aliento. 

     

    —No lo haré. No quiero hacerlo, pero… —acaricio su mejilla, me cuesta encontrar las palabras. —Odio el Conservatorio. 

    No puedo creer que lo dije. 

     

    —¿Extrañas ser Gloria Larouxxx? 

     

    Asiento con mi cabeza. 

     

    —Amo el ballet, siempre lo he amado. Pero es un mundo tan rígido, tan conservador. Jamás me respetarían como profesional si se llegan a enterar de mi pasado. Ni hablar de que soy demasiado vieja para entrar en cualquier compañía de las grandes. Y además...ser stripper era muy divertido, más allá de los borrachos y las propinas miserables— escupo mis palabras casi sin pensarlas. Luego miro a Jacques —¿Crees que estoy loca? 

     

    —Para nada —Jacques me sonríe. —Tal vez puedas encontrar un punto medio entre ambos mundos. 

     

    —¿Bailarina clásica de día, chica gogo de noche? Parece el argumento de una película pornográfica —suspiro —Además, es muy aburrido ser Gloria LaConte. 

     

     

    —Gloria LaConte no tiene nada de aburrido —Jacques acaricia mi cabello con ternura. 

     

    Observo su rostro unos segundos; sus pómulos afilados y su mandíbula cuadrada. Su sonrisa posee una vulnerabilidad que me aterra, y sus ojos van de los míos hacia mi boca. Está a punto de decirme algo, pero yo lo silencio con un beso. Este beso es más largo y más pausado. Pero también repleto de necesidad de ambas partes. Nuestras lenguas se encuentran con calma, saboreándose la una a la otra. Sus labios aprisionan los míos y yo gimo en su boca, solo para morder su labio inferior segundos más tarde.  

     

    Ahora soy yo quien está a punto de decir algo; siento las palabras agolparse en mi garganta, ansiosas por salir, pero también temerosas. Todo mi cuerpo tiembla y se acelera mi pulso. Solo que esta vez es Jacques quien me interrumpe. 

     

    —Ya casi anochece ¿Qué tal si empezamos a trabajar? 

     

    —Sí. Tal vez sea lo mejor. 

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
     

    Capítulo veinticinco 

     

     

     

    Jacques me conduce a su estudio el único cuarto en toda la vieja casona que parece desconectado de todos los demás. Aquí no reina el orden, ni la limpieza, ni la tecnología de punta del resto de la casa. Solo cuatro paredes atiborradas de lienzos a medio terminar, manchas de pintura, lápices, papeles y un caos tan hogareño como reconfortante. Entrar en esta habitación una vez más despierta una profunda emoción en mi pecho Y no solo por los miles de recuerdos que brotan, de posar desnuda para Jacques, sino por algo más. Un sentido cálido de pertenencia, de felicidad extraña. 

     

    Jacques ha preparado un lienzo de casi un metro de alto en su atril de madera y lo ha colocado en ángulo perfecto con el pequeño sillón en el centro del estudio. Me estremezco una vez más; en ese sillón follamos por primera vez, tanto tiempo atrás.  

     

    Me toma del brazo y me empuja hacia su pecho con algo de brusquedad. Nos besamos con ferocidad, ambos necesitados del otro. Puedo sentir que su polla ya esta dura, presionando contra mi cuerpo mientras nos apretujamos el uno al otro. 

     

    —Quítate la ropa...mi hermosa modelo —Jacques me ordena antes de morder mi labio inferior. 

     

    —Quítemela usted, señor artista —le respondo con algo de arrogancia. 

     

     

    Jacques me dedica una media sonrisa y al instante me arranca la camiseta. Hace algo similar con mis pantalones y ropa interior y la tela hace un sonido crujiente. 

     

    —¡Oye, oye! Que no soy millonaria...necesito esta ropa— lo regaño entre risas, a la vez que mi ropa interior toca mis talones. Una vez que estoy completamente desnuda, Jacques me besa de nuevo. Siento su mano derecha acariciar uno de mis pechos y masajearlo con cuidado. Mierda, se siente tan bien. Pero me intriga sobremanera qué planes tiene Jacques para mí. 

     

    —Bien, señor artista ¿vas a atarme con cuerdas o tocan esposas hoy? —pregunto entre jadeos, cada vez más ansiosa. 

     

    —Pues, eso lo dejo a tu elección ¿Que prefieres? 

     

    Que extraño. 

     

    —Pues, las esposas —respondo curiosa. Jacques se separa de mi cuerpo, quita las esposas de metal de un cajón y sujeta mis muñecas detrás de mi espalda con ellas. Sentir el frío acero restringiendo mis movimientos hace que mi clítoris pulse con anticipación frenética. 

     

     —¿A qué se debe tanta generosidad? —pregunto una vez esposada. Jacques acaricia mis hombros y se coloca frente a mí. 

     

    —Pues porque tengo un juguete para estrenar contigo, e imaginé que querrías estar lo más cómoda posible cuando lo use contigo. 

     

    —¿Cual juguete? —las pulsaciones entre mis piernas se tornan insoportables. 

     

    —Dios, Gloria ¡haces muchas preguntas! —Jacques dice con fingido tono molesto. Antes de que yo pueda responder, él saca una mordaza de cuero de su bolsillo y la coloca en mi boca. El desgraciado es rápido para amordazarme, y la sorpresa casi hace que me corra. 

     

    Pero no lo hago. En su lugar, solo puedo babear y gemir incoherencias. Mientras tanto, Jacques se quita su camiseta con una sonrisa de lo más divertida.  

     

    —¿Qué dices? No te entiendo —se burla de mí una vez que su magnífico torso está desnudo, sus pectorales firmes y sus abdominales planos deleitando mis ojos. Bajo la tela de sus pantalones oscuros, se perfila una erección impresionante. 

     

     —Sé lo que estás pensando, Gloria. Pero no, la mordaza no es la sorpresa que te tenía planeada. Tengo otro juguete nuevo que seguro disfrutarás todavía más. 

     

    Jacques camina hacia su mesa de dibujo y busca algo en los cajones. Deliberadamente se toma su tiempo para hacerme esperar, para hacerme sufrir...y a mí me encanta. Mi excitación aumenta con cada segundo, con mis manos esposadas detrás de mi espalda y la mordaza de cuero en mi boca. Cuando Jacques regresa a mí y finalmente veo la sorpresa en sus manos, mis muslos tiemblan. 

     

    —¿Te gusta? —Jacques acaricia el flagelo de nueve colas en sus manos. Sus dedos acarician cada tira de cuero con suavidad frente a mis ojos. —Cierto, no puedes responder. Usa tu cabeza ¿te gusta? 

     

    Asiento. 

     

    —¿Te gustaría que te castigue con él? 

     

    Asiento de nuevo. 

     

    Jacques da un paso hacia mí y acaricia mi mejilla. Su rostro está encendido, su polla dura y sus pupilas oscuras. 

     

    —¿Seguro, Gloria? Solo sacude la cabeza y haremos otra cosa. —me pregunta con ternura, e incluso algo de preocupación. 

     

    Asiento una vez más, y clavo mis ojos en los suyos. En esa mirada le expreso mi total rendición, mi intenso deseo de entregarme a él. Y mi mirada parece someter a Jacques en una especie de trance. Durante largos segundos sostenemos nuestras miradas; diciéndonos aquello para lo que las palabras no alcanzan. 

     

    Se rompe el trance cuando ni Jacques ni yo podemos retrasar más nuestros deseos por el otro. 

     

    —Inclínate —me ordena con un suspiro ronco, y yo obedezco. 

     

    Le doy la espalda a Jacques y me arrodillo en el piso. Luego inclino mi cuerpo hacia adelante hasta que mi pecho y mi mejilla tocan el suelo, elevo mis caderas para ofrecerle mi culo desnudo. Espero un azote, pero en su lugar recibo las caricias hambrientas de su cálida mano. Gimo a través de la mordaza, y cierro mis ojos mientras me relajo y mi clítoris pulsa. 

     

     

    De pronto, el cruel beso del látigo me toma por sorpresa. El ardor se propaga por la piel de mis nalgas, y los latidos en mi entrepierna se multiplican por mil. Dejo escapar un gemido a través de la mordaza de cuero, y el placer y el dolor se funden en uno solo. 

     

    —¿Te encuentras bien? —Jacques me pregunta. 

     

    ¡No te detengas, desgraciado, no te detengas! 

     

    Asiento con mi cabeza contra el piso, esforzándome al máximo en comunicarle mi consenso. Creo que soy ridículamente clara, pues Jacques deja escapar una risita y un segundo azote sigue. Y un tercero, y un cuarto, y un quinto. Cada uno de ellos eleva mi placer a niveles nunca imaginados, haciendo que mi piel arda y mi clítoris palpite con violencia. A cada golpe sigue un gemido mío, silenciado por la mordaza, y un gruñido de Jacques. Ninguno de sus azotes es cruel, o gratuitamente doloroso, sino que me colocan en el exacto punto medio entre sufrimiento y gozo. De hecho, el gozo es tan salvaje que algunas lágrimas ruedan por mis mejillas. 

     

    Cuando Jacques se detiene, ya he perdido la cuenta de los azotes. Solo puedo sentir el deseo que me agobia, deseo por sentir a Jacques en mi interior, deseo por poseerlo y ser poseída al mismo tiempo. 

     

     

    Tal vez ese es el verdadero concepto tras sus pinturas. 

     

     

    —Te ves hermosa, Gloria, tan hermosa —Jacques suspira detrás de mí con el aliento entrecortado. Sus manos acarician mis nalgas previamente castigadas y yo me estremezco. Lo oigo ponerse de pie y veo que fue a buscar su cámara de fotos. 

     

    —Ojala pudieses verte...estás increíble...castigada e indefensa… —dice mientras me toma fotos desde todos los ángulos posibles —Una verdadera obra maestra. 

     

     

    Fóllame ya. 

     

    Te necesito. 

     

    —Desearía que te quedes así para poder pintar cada uno de tus azotes...pero no podré aguantarme —dice Jacques mientras hace la cámara a un lado. 

     

    Yo tampoco. 

     

    Siento sus manos acariciar mis nalgas y me estremezco. Mi piel está tan sensible por el castigo previo que cada caricia se siente más dulce e intensa que la anterior. Sus dedos recorren cada azote con delicadeza y a mí me tiemblan las rodillas. A sus manos y dedos siguen sus labios, y no puedo soportarlo. Grito de placer con la mordaza en mi boca, y su lengua entra en mí. 

     

    Besa, lame y penetra mi entrada con su lengua voraz, hasta que estoy húmeda y jadeante. A través de la mordaza le suplico que entre en mí, y Jacques lo hace con sus dedos. Es una presión deliciosa, brutal y rápida, pero yo necesito más. Necesito su polla. Lo necesito a él. Lo escucho escupir en mi agujero y sonrío con el cuero en mi boca.  

     

     

    Él gime de gozo una vez que su polla está entera en mi interior. Y yo siento que es algo destinado a ocurrir, algo natural e increíble. Comienza a embestir con ansias mientras se sujeta de mis muñecas esposadas. Entra y sale de mí mientras yo gimo contra el piso. Sus embestidas pronto se tornan erráticas y brutales, y yo disfruto cada una hasta el borde de la locura. Lo oigo gruñir y respirar mientras me folla, y mi clítoris está suplicando por algo de atención. Desearía poder tocarme o que Jacques me toque. En su lugar, lo siento retirarse de mí.  

     

     

    No, por favor no… 

     

     

    Segundos más tarde lo siento quitarme las esposas con dedos nerviosos. Una vez que mis manos están libres, giro en el piso. Jacques me enfrenta y veo su pecho y su rostro enrojecidos, al igual que su miembro. Se pone encima de mí y yo rodeo sus hombros con mis manos y su cintura con mis piernas. Todavía tengo la mordaza en mi boca, pero grito de placer cuando Jacques me penetra de nuevo.  

     

    Me folla cara a cara, despacio al principio, llenándome con su grosor. Pero ambos estamos ansiosos, y hemos pasado el nivel de lujuria. Pronto sus embestidas se tornan bestiales, y yo recibo cada una con un gozo enceguecedor. De hecho quiero más, cada vez más. Me masturbo mientras Jacques me folla y siento mi orgasmo a punto de destruirme. Apenas puedo respirar y mis piernas tiemblan alrededor de Jacques. Su polla golpea en lo más profundo de mí, latiendo de una manera rápida y deliciosa.  

     

     

    Pero lo mejor de todo son esos ojos grises, fijos en mí con cada embestida. Y esa sonrisa embelesada, estudiando cada contorsión de placer de mi rostro. Placer que él me está brindando. Nadie nunca jamás me ha follado así. Nadie nunca jamás me ha mirado así. 

     

    Y eso me aterra. 

     

     

    Mi orgasmo me sacude con una bestialidad que hace temblar todo mi cuerpo. Mis músculos internos vibran y aprisionan la polla de Jacques a un ritmo brutal. Y él me quita la mordaza de la boca con un movimiento desesperado. 

     

    No debería haberlo hecho. Pues una vez que mi boca está libre, cometo el peor de los errores. Entre jadeos, gemidos, lágrimas e incoherencias, digo: 

     

    —Jacques, te quiero. 

     

    Él no me responde. Al menos no con palabras; gruñe agónicamente y entre gemidos vierte su semen caliente en mi interior. 

     

     

     

     

     

    

  


   
     

    Capítulo veintiséis 

     

     

     

     

    Anoche Jacques me hizo el amor una vez más. No hay otra manera de describirlo; no fue simplemente follar. Fue algo que nadie nunca me hizo antes. Me llevó hacia su dormitorio con mis piernas aferradas alrededor de su cintura y nuestros labios unidos, y me penetró una y mil veces más entre besos y caricias, hasta que me quedé dormida en sus brazos y en su cama. 

     

    Ahora abro mis ojos y es de día nuevamente, el sol se filtra por los cortinados iluminando el dormitorio. Pero mi sueño no ha sido tranquilo ni pacífico, por más fuerte que Jacques me haya sujetado a su lado. De hecho me encuentro presa del miedo y la confusión mientras busco mis ropas y me visto. 

     

    —¿No vas a desayunar? —Jacques me pregunta mientras se despereza en su cama. Puedo sentir la decepción en su voz. 

     

    —Tengo que trabajar, ya te he dicho —le respondo mientras me calzo mis zapatos, sin siquiera mirarlo. 

     

    —Me has dicho que tenías el turno tarde. No es necesario que salgas huyendo tan temprano. Pero es lo que haces siempre. —Jacques suspira frustrado. 

     

     

    No me has respondido anoche. 

     

     

    —Mira, Jacques… —ni siquiera sé que voy a decirle. Ni siquiera entiendo lo que me está ocurriendo.  

     

    —No digas nada, Gloria, ya sé lo que vas a decirme —su tono de voz es más acelerado y brusco —Transacción de negocios ¿verdad? sin sentimientos ¿verdad? ¡Ya estoy cansado de oír esa mierda! 

     

    Giro mi rostro y encuentro el de Jacques, rojo por la rabia. Incluso su labio inferior tiembla por la furia. Quiero decirle algo pero siento un dolor horrible en mi pecho, y el miedo cierra mi garganta. Mi silencio empeora todo. 

     

    —Ya sé cómo arreglar esto— murmura Jacques, y se incorpora de la cama. Desnudo, busca su bolígrafo y su chequera del cajón de la mesa de noche —¿Si te pago, te sentirás mejor? Eso es lo único que te ha interesado desde un principio ¿no, Gloria? Bueno ¿cuánto te debo por el tiempo que te he hecho perder? 

     

    —¡Métete tu dinero en el culo! —le grito. El dolor en mi pecho se torna peor, insoportable. Apenas puedo respirar, necesito abandonar este lugar ya —Crees que porque eres rico puedes comprarlo todo, incluso a las personas ¡Vete a la mierda, Jacques! No quiero tu dinero ¡nunca quise tu dinero! 

     

    Me visto lo más rápido que mis temblorosas manos permiten. Me pongo mi camiseta y mi chaqueta, asegurándome que mis llaves y billetera están en el bolsillo de siempre. 

     

     

    Siempre listo para la huida. 

     

     

    —¿Entonces qué, Gloria? ¿Qué quieres? —Jacques arroja su chequera con odio al otro lado de la habitación. Yo observo su rostro suplicante durante unos segundos. Nunca lo he visto así; su cabello negro es un caos adorable, y sus ojos grises parecen contener lágrimas bajo su ira. 

     

    —Nada —miento—. No quiero nada de ti. 

     

    Me toma toda la fuerza de voluntad de mi ser atravesar esa puerta, bajar las escaleras y cruzar el umbral. También me fuerzo para no romper en llanto dentro del taxi que me lleva de nuevo al campus. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo veintisiete 

     

     

     

     

    La música suena una vez más, la misma canción de pop ochentera, y yo demuestro la rutina una vez más. Mi cuerpo se mueve con soltura y rapidez. Aunque la demostración sea breve disfruto cada segundo como no disfrutaba bailar hace años. 

     

    —Así se hace ¿Les ha quedado claro? —pregunto mientras me seco el sudor de la frente con una toalla de mano. Mis alumnos asienten. Luego ellos repiten la coreografía mientras Marina y yo supervisamos y corregimos su técnica. Todavía me resulta extraño ver a Marina sin peluca y maquillaje, usando su ropa de hombre. Más extraño es llamarlo por su nombre real; Martín. Pero no por mucho tiempo; en media hora comienza su clase taller para futuras drag queens y allí vuelve a ser Marina. 

     

    Nuestra clase de danza jazz termina, y Marina huye al aula contigua a empezar su clase de maquillaje. Algunos alumnos ya lo están esperando; es nuestra clase más popular, y la que mejor nos paga a fin de mes. Yo me despido de los alumnos que quedan, y comienzo a poner en orden el salón de baile. No es muy grande ni muy lujoso, pero es nuestro. Los primeros meses que nos embarcamos en este loco proyecto pagamos alquiler. Conforme crecieron los alumnos, pudimos comprarlo. Y no solo es un salón para dar clases, yo vivo en el ático. Tiene más moho y humedad que mi viejo apartamento en el centro pero, extrañamente, jamás he sido más feliz. 

     

     

    Las cuentas nos hacen ajustar el cinturón algunos meses, y Marina aún hace su show cómico en el club nocturno los jueves, pero no hay nada comparable a despertarme todos los días y hacer algo que amo. Vivir de lo que amo. 

     

    Solo hay una pequeña astilla, un dolor en el fondo de mi mente que no me deja del todo en paz. Pero logro silenciarlo. Me mantengo ocupada para silenciarlo.  

     

    Es casi fin de mes, y me encuentro sentada en mi cama del ático, rodeada de libretas, recibos y la fiel calculadora de mi móvil. Ya es casi medianoche, y Marine me sorprende subiendo las escaleras y abriendo la puerta del ático. 

     

    —Hey, creí que ya estabas en tu casa —le digo mientras hago mis papeles a un lado y estiro mi espalda. 

     

    —Y yo creí que estarías durmiendo— Marina entra al ático, y noto que está vestida como si fuera a salir al escenario —¿Haciendo números? ¡Reina, eres joven! Deberías estar sacudiendo el culo en un antro, ¡es sábado! 

     

    —Mis días para eso han quedado atrás —respondo —¿Adónde vas tú, tan emperifollada? 

     

    —A cenar con unas amigas… 

     

    —¿Así vestida? 

     

    —...y tu vienes conmigo. 

     

    —No, Marina. Debo quedarme y terminar las finanzas —me niego. 

     

    —¡Las finanzas están bien! Cada vez tenemos más alumnos ¡Mereces una noche de esparcimiento, vamos! 

     

    Quiero negarme pero me jala del brazo con una fuerza impresionante. Veinte minutos más tarde estamos en un taxi rumbo a no-sé-dónde. Marina solo me dice que es un lugar nuevo en el centro, y me insiste en que me ponga mi chaqueta y vestido más caros. Le hago caso simplemente para no discutir, pero no siento deseos de socializar hace varios meses ya. 

     

    Cuando bajamos del taxi, mi corazón da un vuelco al encontrarme frente a una galería de arte cuya marquesina anuncia Una historia de dominación, de Jacques LeSoeur. Inauguración hoy. 

     

    —¡¿Qué hacemos aquí?! —le grito delante de todo el mundo que espera para entrar. 

     

    —Venimos a ver la última exhibición de Jacques LeSoeur— Marina me toma del brazo y me guía hacia la puerta —Estoy cansada de verte sufrir en silencio por él. Es obvio que se quieren, ya es hora que se vean y hablen de esto como adultos. 

     

    —¿No has pensado que tal vez yo no quiero verlo? 

     

     —Oh, cariño, no mientas. 

     

    —Bueno, pero ¿cómo vamos a entrar? Es un evento exclusivo. 

     

    —Jacques te ha invitado dos invitaciones formales por correo hace dos meses— Marina saca dos entradas de su bolso de mano y se las entrega a la recepcionista. Ella nos concede el paso hacia el recinto de altos cielorrasos y decoración neoclásica. 

     

    —No me has dicho nada —refunfuño entre dientes mientras atravesamos el estrecho pasillo hacia la sala de la exhibición. 

     

    —Por supuesto que no. Con lo tozuda y orgullosa que eres hubieras tirado las invitaciones, y luego te habrías arrepentido. Yo en cambio, las guardé las invitaciones y esperé por este momento. 

     

    —¡Me has engañado! 

     

    —Sí, y no me arrepiento. 

     

    Entramos al salón. Una ola de vergüenza me invade al verme desnuda en cada lienzo. Si bien todo el mundo parece visiblemente complacido por la calidad de las pinturas, yo me siento mareada. Debe haber casi un centenar de asistentes halagando los trazos de cada pintura. En algunas no se ve mi rostro; solo un plano detalle de mis manos esposadas, mis pies envueltos en cuerda, mi pecho cubierto en cera roja de velas, o directamente mi culo enrojecido por los azotes. Pero en otros se puede ver claramente mi rostro contorsionado por el placer. 

     

    —Mierda, Gloria, ¡me estoy acalorando solo de ver esto! ¿Estas cosas hacían en su estudio? ¡Con razón! —Marina saca un abanico de su bolso y comienza a apantallarse. 

     

     

    —Basta...demasiada vergüenza siento en este momento —murmuro entre dientes. 

     

    —¿Vergüenza de que, cariño? En esas pinturas yo solo veo a alguien disfrutando. 

     

    Contemplo las pinturas con nuevos ojos y me doy cuenta que Marina tiene razón. De hecho, me cuesta reconocerme a mí misma en ellas. Mi rostro se ve preso de un gozo que no es solo sexual; es el placer de rendirme a la felicidad absoluta. Abandonar todo miedo y entregarme. Entregarme a todos mis amos; la alegría, a la danza, al gozo. 

     

     

     A Jacques. 

     

     

    Llegamos al final del recorrido y la pieza más grande nos espera; la pintura que resume el concepto básico de la exhibición. Un lienzo de metro y medio de altura en el cual me encuentro inclinada en el piso con mis manos esposadas y mi boca amordazada. 

     

    —¡Ay, Dios mío! —Marina se lleva la mano al pecho y suspira. La mayoría de los asistentes tienen una reacción similar al encontrarse con esta pintura al final del recorrido. Y no solo por la maestría con la que el pincel de Jacques modeló cada curva de mi espalda, o por el sedoso realismo de mi piel, o por el contraste exquisito entre luces y sombras, sino por la expresión en mi rostro. Por la lujuria y la felicidad que transmite mi mirada. Por lo palpable que son mis ansias de ser totalmente poseída por Jacques. 

     

     

    Y el detalle más impresionante, el que todos comentan, es como no hay un ápice de humillación en ninguna de las pinturas. A pesar de la desnudez, las restricciones en los miembros, la mordaza, la sumisión de cada pose, no hay nada que sugiera violencia o abuso, sino más bien todo lo contrario. 

     

    —¿Te encuentras bien, cariño? —Marina pregunta ante mi súbito silencio. 

     

    Asiento con la cabeza mientras lucho contra mis propias lágrimas, y las emociones que me sobrecogen. 

     

    —Señorita Larouxxx, ¡qué alegría verla! —Renato me saluda con su usual cortesía. Está usando un esmoquin negro impecable. Yo apenas tengo palabras para responderle. Y cuando Jacques hace su aparición vestido íntegramente de negro, afeitado al ras y con su cabello peinado hacia atrás, siento un leve mareo. 

     

    —Gloria ¿qué haces aquí? —pregunta con sus impresionantes ojos grises abiertos de par en par. 

     

    —Tú me has invitado— alcanzo a murmurar. 

     

    —De hecho, yo lo he invitado—Renato confiesa, y todos le lanzamos una mirada incrédula —El Sr. LeSoeur estaba más que deseoso con invitarlo a la exhibición, Srta. Larouxxx, pero también indeciso y temeroso como un niño. Insoportable, para ser sincero. Tenía miedo que usted rechace su invitación, así que yo me tomé la libertad de enviarlas por correo. 

     

    —Y lo bien que has hecho— Marina chasquea sus dedos. 

     

    Se hace un horrible silencio entre los cuatro. Yo observo el rostro de Jacques y solo puedo dejarme llevar por los miles de recuerdos que afloran en mi mente. Mis rodillas tiemblan un poco al contemplar sus mejillas sonrojadas, igual que cuando se corrió dentro de mí, igual que cuando se enfureció en nuestro último encuentro. Pero ahora se ve temeroso, algo confundido y culpable, y no puedo evitar recordar algo que él me había dicho hace mucho: 

     

     

    El verdadero control lo tiene la sumisa. 

     

     

    —Oye Renato, cariño ¿por qué no le enseñas a esta chica donde conseguir un trago? —Marina rompe el silencio. 

     

    —Por supuesto. —Renato la toma del brazo y ambos se alejan. Cuando Jacques y yo quedamos solos, siento que la tensión va a asesinarme. 

     

    —Entonces ¿qué te parece la exhibición? —Jacques titubea. 

     

    —Muy buena— asiento —Realmente tienes mucho talento. 

     

    Otro silencio incómodo. 

     

    —Mira, Jacques, si no quieres que yo esté aquí...Marina me ha engañado. 

     

    —Quiero que estés aquí —me interrumpe —¿Quién es él? ¿O ella? 

     

    —Es un viejo amigo. Damos clases juntos en un salón que hemos alquilado. Perdón, comprado. —Explico, una idea súbita se enciende en mi cabeza y me hace sonreír —¿Acaso estás celoso? 

     

    Jacques se encoge de hombros. 

     

    —Estás celoso —sonrío. 

     

    —¿Clases de qué? —Jacques continúa la conversación como si nada. 

     

    —Danza jazz. Y él también da talleres de maquillaje para drag queens. 

     

    —¿Y el ballet, el Conservatorio? 

     

    —No era lo mío. Aquí estoy feliz —declaro por primera vez en mi vida. 

     

    —Me alegra mucho, Gloria. De veras. Nada me hace tan feliz como verte a ti feliz —Jacques me sonríe, y no puedo resistirme. 

     

    Lo beso en frente de todo el mundo. Tampoco es que eso llame mucho la atención en un círculo de arte erótico. Pero su rostro se torna rojo mientras nuestros labios se reencuentran luego de tanto tiempo. Mis palpitaciones aumentan mientras me sujeto de las solapas de su chaqueta, y sus labios aprisionan los míos. 

     

    Con toda la discreción que nos permiten nuestras ansias, nos abrimos paso hasta el baño de la galería.  

     

     

    Marina me ve pasar a la distancia y alza su copa de champagne a modo de triunfo. Jacques cierra la puerta detrás de nosotros y la asegura para que nadie nos interrumpa. Yo ya estoy arrojando mi chaqueta a un lado mientras me besa con furor. Apenas podemos quitarnos la ropa, tan desesperados como estamos. Yo no puedo creer que nos estemos besando de nuevo, tan necesitados el uno del otro, dejándonos llevar por la pasión. Pero esto es real; cada beso frenético me lo recuerda, cada caricia y cada gemido que escapa de su garganta. 

     

    Me siento en el lavado, con mi espalda contra el espejo. Abrazo la cintura de Jacques con mis piernas y él sujeta mi rostro. Tengo mi vestido levantado por encima de mi cintura, y él me baja la ropa interior con sus dedos calientes y sedosos. Sujeta mi rostro y me besa con frenesí mientras acaricia mis pezones. Muerdo sus labios y enredo mis dedos en su cabello. Él muerde mi cuello y se inclina. Besa mi clítoris palpitante y yo tiemblo de placer. 

     

    —Jacques...te he extrañado tanto— gimo de gusto mientras su lengua se mueve cada vez más rápido. No he follado a nadie desde mi última vez con él, no me ha interesado nadie. Y sentirlo una vez más, saboreándome con su boca caliente, hace que mi orgasmo me estremezca antes de lo deseado. 

     

    Me corro en su boca, con todo mi cuerpo rígido por un placer enloquecedor. Jacques se acerca a mi rostro y yo me apuro a besarlo, y saboreando mis propios fluidos de sus labios. 

     

    —Gloria… —Jacques jadea entre besos hambrientos— Yo también te quiero. Perdón por no habértelo dicho hace tanto tiempo. 

     

     

    Cierro mis ojos y jalo de su cabello. Lo beso como si mi vida dependiera de ello. Lo siento penetrarme mientras me besa, y duele un poco, pero más me ha dolido estar lejos de él tantos meses. Me aferro a sus hombros y dejo que embista en mí. Por la brutalidad de sus movimientos, noto que él también me ha necesitado mucho. 

     

    —Te quiero, Jacques— no puedo evitar murmurar en su oído con dientes apretados, mientras su polla entra y sale de mi cada vez más rápido y más duro. Cuando se corre en mi interior ambos aullamos de gozo y felicidad. 

     

     

    Pero no es suficiente. 

     

     

    Esto ha sido una mera descarga pasional, una forma animal de reaccionar al volvernos a ver. Pero ambos queremos más. Ambos necesitamos más. 

     

    Por esa misma razón, Jacques le ha dado la noche libre a Renato, y ahora estamos en su dormitorio quitándonos la ropa. 

     

    Nos tomamos nuestro tiempo esta vez, como si fuéramos los dos únicos seres humanos en este planeta, y nuestra única preocupación sea el placer del otro. Jacques me da besos pausados y profundos mientras yo le quito su camisa. Acaricio su torso, explorando su pecho y su abdomen con mis dedos. Su piel parece arder y gime contra mi boca mientras lo beso. Él muerde mi cuello y una vez que mi pecho está desnudo muerde y succiona mis pezones. Siento su mano acariciar mis clítoris húmedo, y yo hago lo mismo con su erección. 

     

     

     Le quito los pantalones y la ropa interior y me siento en la cama. Tomo su polla en mi boca y Jacques acaricia mi cabello. Dios, como he extrañado saborearlo. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, tratando de tomar todo su largo. Peleo contra las náuseas cuando la punta de su miembro cosquillea mi garganta. Escupo en su polla, lo masturbo unos segundos y reanudo. Jacques gruñe de satisfacción, yo dibujo círculos con mi lengua en su punta y vuelvo a metérmelo hasta lo más profundo. 

     

    Jacques me jala de los brazos y me arroja a la cama entre risas. Aterrizó sobre mi espalda y el me quita los pantalones y ropa interior con una prisa salvaje. Ahora es él quien me complace con su boca mientras sus dedos entran en mí con suavidad. Al cabo de unos segundos es su lengua la que juega en mi entrada, y eso me estremece todavía más.  

     

    Lame, besa y escupe mi agujero, alternando con las embestidas de sus dedos, hasta que yo estoy suplicando como una desgraciada. Jacques se posiciona sobre mi cuerpo, y yo abrazo su cintura con mis muslos. Nuestros abdómenes se tocan, y nuestras narices se rozan. Esos ojos grises están fijos en mí cuando siento la punta de su polla haciendo presión en mi entrada, y nuestros labios se encuentran a la par que me penetra. 

     

    Esta vez lo hacemos lento, pausado, deleitándonos en cada sensación. Yo me estremezco con cada estocada, y Jacques observa con fascinación mi rostro contorsionado por el placer. Me aferro a sus hombros, mis manos recorren su musculosa espalda y sus nalgas firmes. Jacques empuja cada vez más rápido, gruñendo mi nombre en mi oído.  

     

    Él se corre primero; vertiendo toda su carga de semen en mi interior palpitante. Sonrío al sentir su calor invadirme, llenarme. Muerde mi cuello, y su cuerpo está cubierto en sudor mientras su miembro aun late dentro de mí. Nos estamos besando cuando llega mi turno; Jacques incorpora su cuerpo hasta quedar de rodillas. Su polla resbala fuera de mí y su semen chorrea hacia mis nalgas, apresuradamente, él se inclina entre mis piernas y me devora el coño palpitante. Solo toma unos latigazos de su lengua para que yo me corra. Todo mi cuerpo vibra de gozo y dejo escapar un aullido que hace reír a Jacques.  

     

    Largas horas han pasado y permanecemos despiertos en su cama, con nuestras piernas y brazos entrelazados en un caos de carne y sudor. De tanto en tanto, Jacques besa mi frente, mis mejillas o mis labios. Yo acaricio sus dedos, y beso su pecho, su cuello, y sus labios. Siento su corazón palpitar contra el mío y el aroma de su piel envolverme. 

     

    —Gloria… —Jacques susurra contra mi rostro—. ¿Qué ocurrirá ahora? 

     

    —No voy a huir, si a eso le tienes miedo —le respondo con una sonrisa cómplice. Aún tengo miedo, no voy a negarlo. Jamás he sentido algo tan poderoso por nadie, jamás he estado en una posición tan vulnerable. Pero al mismo tiempo, cuando veo esos ojos grises en la oscuridad, y esos brazos fuertes me sujetan, me siento segura. Lo suficientemente segura para arriesgarme, por lo menos. 

     

    Jacques me besa, complacido por mi respuesta. 

     

    —Te quiero —susurra mientras acaricia mi mejilla. 

     

    —Yo también —respondo, y observo con fascinación como se queda dormido en mis brazos. 

     

     

    Fin 

     

    

  


  
   Espero que hayas disfrutado de un momento candente con mi historia. Si te apetece otro romance erótico con toques de BDSM, aquí está Escritor millonario busca secretaria. 
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    Sinopsis 

     

    Sarah es una editora desempleada, hasta que su mejor amigo le consigue trabajo como secretaria de Claude Hopper, un arrogante escritor de novelas eróticas.

El escritor millonario tiene la mano fracturada y necesita una secretaria que tipee su última novela de dominación y sumisión mientras él dicta. A Sarah le hierve la sangre tener un jefe tan machista, pero cuando se encuentra oyendo esas escenas tan sensuales narradas con esa voz tan masculina y ronca, no puede evitar excitarse.

Muy a pesar de sus valores feministas, Sarah no resistirá la tentación y comenzará un affaire con su jefe, quien la inicia en los placeres de ocupar un rol sumiso.

Pero más allá de esos juegos ardientes, todo se complica cuando el amor haga su aparición en esa tórrida relación. 

     

    

  


   
    Fragmento 

     

    El Amo esparció una buena cantidad de lubricante en aquel agujero pequeño, ajustado, de un oscuro tono rosado. Cuando la punta del dildo hizo presión y lo penetró, ella emitió un gemido de dolor inicial. 

     

    Noto que estoy escribiendo a un ritmo más lento que de costumbre. Algo me ofusca, me causa problemas para concentrarme. Tal vez es esa voz de tenor, embriagadora, tal vez es el recuerdo de los juguetes frente a mis ojos…pero siento que me sofoco. Trago saliva e intento concentrarme en el método; mi método de despojar cada palabra de su significado, de no imaginar las escenas que estoy escribiendo, mucho menos tratar de ponerme en el rol de los personajes. Con algo de vergüenza noto que siempre me identifico con el personaje sumiso. 

    Claude Hopper se detiene. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto con el aliento entrecortado. 

    —Esto sigue sin estar bien —refunfuña —Creo que la escena sería más ardiente si está narrada desde el punto de vista de quien está siendo penetrada, de la sumisa ¿no te parece? 

    —¡Yo que sé! —estallo, enojada. Apenas puedo respirar. —¡estamos retrasados! ¿Ahora quiere reescribir toda la escena? 

    —Sí, es preciso. A los lectores les gusta más cuando escribo el punto de vista de la sumisa. 

    —¿Entonces por qué no me lo dice y ya? —protesto mientras borro las últimas líneas. Este hombre va a enloquecerme. 

    Otro silencio. 

    —¿Qué ocurre ahora? —pregunto. Sabía que los escritores eran caprichosos, pero este hombre me afecta los nervios. Sospecho que me lo está haciendo a propósito, que así como los protagonistas de sus novelas, él disfruta castigarme de esta manera. 

     

    —Pues, siempre me ha costado mucho escribir desde el punto de vista de una mujer. Verás, en la vida real yo soy siempre el dominante. 

    —No necesitaba esa información —susurro. Y ahora no puedo evitar imaginármelo desnudo, metiendo esa enorme polla en el culo de alguna esclava. De mí, atada a su cama con las gruesas sogas alrededor de mis muñecas, mientras jala de mi cabello y gruñe Tú me perteneces, Sarah. 

    —¿Podrías ayudarme? —susurra, y suena más como una orden que un pedido. Y yo no puedo resistirme a sus órdenes, inmediatamente mi cuerpo se enciende. 

    —Bueno…supongo… —me despejo la garganta —Supongo que hay que hacer hincapié en la sensación de ser penetrada, en sentir algo nuevo. Muchas descripciones físicas, de algo duro que entra por el culo, despertando sensaciones nuevas, en el dolor que se transforma en placer. Y si al personaje le gusta ser sometida, desarrollar en la sensación de sentirse indefensa, a merced de ese Amo tan fuerte, cuyas crueldades son placenteras. Describir lo liberador que es entregarse al dolor, al placer, que veces son uno solo. Y lo satisfactorio que te avasalle un hombre más fuerte que tú. 

    Cuando termino de hablar, no tengo aliento. Claude tampoco, me mira entre satisfecho y absorto. Una vez más, la vergüenza me hace esquivar su mirada. Clavo mis ojos en la pantalla del ordenador y espero su dictado con dedos nerviosos. 

     

    El método, el método. No te olvides del método. Sus palabras no significan nada. Limítate a escribir y no pienses, no analices nada. Respira hondo y escribe. 

    Esa voz de tenor comienza a narrar y yo escribo. 

     

    La esclava no podía esperar más; la tensión se había acumulado durante tanto tiempo que sus músculos estaban entumecidos. Pero a la vez, cada rincón de su piel latía, palpitaba. Se sentía vacía, y necesitaba ser llenada. Llenada por la fuerza de su Amo, por sus manos, por su polla. Pero también tenía miedo, pues nunca había estado con un hombre. Su Amo, en una inusual muestra de compasión, se tomó su tiempo para prepararla. Esparció el aceite lubricante entre sus manos y masajeó cada centímetro del pequeño cuerpo maniatado. Acaricio su espalda, su estómago, sus muslos y su clítoris. La masturbó unos segundos hasta que ella no podía respirar más. 

     

    Bastante similar a como yo me siento ahora. 

     

    Luego aplicó una generosa cantidad de lubricante entre sus nalgas, e insertó su dedo índice. Ella gimió al sentir el dedo enguantado de su Amo follándola. El cuero se sentía delicioso, y el Amo empujó sin piedad hasta que su culo estaba listo para algo más grande. Entre gemidos, sintió como un pequeño dildo la penetraba. Tenía una forma espectacular, puntiaguda y redonda, que ejercía una presión dolorosa pero placentera a la vez ¡Se sentía tan viene estar a merced de su Amo, siendo un mero juguete para el! El dildo se deslizó con facilidad gracias al lubricante, pero se sentía incómodo al principio. Cuando el Amo presionó el botón que lo hacía vibrar, las intensas cosquillas eléctricas lo hicieron gritar de sorpresa. 

     

    Dios mío, no puedo aguantar esto ¿Por qué carajo acepté este empleo? 

     

    —Jefe, perdón ¿podría dictar un poco más lento? 

    —¿Por qué? ¿Acaso hay algo que te está ofuscando? —pregunta en forma maligna. Yo no respondo. —¿Estás suplicándome, mi querida secretaria? 

    —Por favor. —repito con el aliento entrecortado. 

    —De acuerdo. Iré más lento. Pero solo porque me gusta oírte rogar. 

     

    ¡Hijo de puta! 

     

    El pequeño dildo rosado vibrada dentro de su culo, y la sensación era enloquecedora. Sentía como sus paredes internas se contraían a un ritmo furioso, ensanchándose, palpitando. Pronto ya no había dolor, sino placer. Y pronto, ese placer no era suficiente, quería más.  

    —Por favor, Amo ¡Algo más grande! —suplicó la esclava, y el Amo, que amaba oír rogar a su prisionera, la complació. 

     

    Mierda. No puedo hacer esto. 

     

    Apagó el vibrador lo retiró de su culo con un movimiento rápido, uno quela hizo gritar. Aplicó otra generosa capa de lubricante y prosiguió a insertarle un dildo más grande. Este tenía forma de polla, y ella se mordió los labios imaginando que era la de su Amo. 

     

    ¿Qué me está ocurriendo? 

     

    Ese dildo se sentía enorme dentro de su ajustado culo, y emitió un largo gemido de dolor cuando sus paredes mientras se ensanchaban. Escuchó a su Amo reír complacido y aquello hizo que su clítoris latiera con urgencia. Ese segundo juguete era grande y era grueso, pero no tanto como debía ser la polla de su Amo. Ella no podía pensar en nada más. El dildo avanzo y avanzó, ensanchando sus músculos internos, hasta que estaba enterrado en lo más profundo de su culo. Despidió otro gemido y respiró hondo. El Amo comenzó a moverlo y allí sí, sintió que iba volverse loca. 

     

    ¡El método no funciona! 

     

    El Amo la estaba follando duro con ese juguete, que se sentía inmenso dentro de su ajustado culo. Pero debía sopórtalo, debía acostumbrarse si deseaba tener la polla del Amo después. Y la deseaba ¡Como la deseaba! Desde que la había tenido en la boca, minutos antes, solo podía pensar en tener ese miembro palpitante en el culo, follándola bien duro. 

     

    No puedo respirar. Me detengo. 

     

    —¿Qué ocurre, Sarah? ¿Por qué has dejado de escribir? —me pregunta Claude con tono inocente. 

     

    ¡Como si no supieras por qué, desgraciado! 

     

    Debajo del escritorio, entre mis piernas, me he humedecido. Mi clítoris palpita con fuerza, y me duele. Ya es muy tarde para analizar por qué me he excitado con un hombre narrándome escenas eróticas, imaginándome ser sometida por mi jefe. Sobre esa vergüenza pensaré más tarde, ahora solo me invade el deseo urgente de ser aliviada. De tocarme, de correrme. 

    —No pasa nada —miento con el aliento jadeante —un pequeño calambre en la muñeca, eso es todo. En un minuto estaré lista para seguir, jefe. 

    Pero nunca he sido una buena mentirosa. Siento a Claude Hopper acercarse, y el aroma amaderado de su piel aumenta mis pulsaciones. Jamás creí que me iba a calentar oliendo la loción de afeitar de un hombre. No puedo tolerar ni un segundo más sin tocarme. Pero debo soportarlo. Y en cierta manera, esta tortura, esta humillación es exquisita. Claude asoma su rostro por encima de mi hombro y observa debajo de la mesa. 

    —Pues, creo que lo que te aqueja no es un calambre. Estás caliente ¿no es así? —susurra contra mi oído, y el aire caliente de su aliento me hace emitir un pequeño gemido. 

     

    Lee el resto aquí 

     

     

     

     

     

     

    La sumisa del jefe 
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    Sinopsis 

     

     

     

    Dentro de las oficinas de Miller Corp. yo soy Alexandra Thorne, la diseñadora junior que nadie nota, siempre oculto bajo sus gafas gruesas y su cabello rubio desordenado, y Damien Miller es mi jefe, severo y exigente bajo sus helados ojos grises. 

    Pero fuera del horario laboral, Damien Miller es mi Amo, y yo soy su Esclava. 

     

     

    Alex es una diseñadora desempleada que ha salido de una relación fallida. Su vida da un vuelco cuando finalmente consigue empleo en la prestigiosa firma Miller Corp, regida por el soltero más codiciado; Damien Miller. Alex se siente inmediatamenteatraídapor el atractivo CEO de actitud dominante, lo cual le ocasiona un conflicto interno. Feminista y profesional ¿Cómopuedefantasear con que su jefe la azote y la domine? 

     

    Sin embargo, cuando Alex da rienda suelta a su deseo y comienza unarelaciónsecreta de dominación y sumisión con Damien, experimentará el placer más intenso de su vida. 

    Pero ¿qué ocurre cuando la lujuria se convierta en amor? 

    

  


   
     

    Fragmento: 

     

     

    Entro a la habitación del hotel con un entusiasmo casi infantil; jamás he estado en Italia antes. Me abalanzo sobre la lujosa cama King size, abrazando los espesos cobertores perfumados mientras Damien le da una propina al botones y cierra la puerta. Los rayos de sol entran por los grandes ventanales, llenando el cuarto de luz, y afuera el bellísimo paisaje de Roma me deja sin aliento. 

     

     

    Una vez que estamos solos, Damien se inclina sobre mi cuerpo. Siento sus grandes manos levantar la tela de mi vestido y sus labios besan mi espalda. Me estremezco de placer y cierro mis ojos mientras su boca recorre mi espina dorsal, y su barba incipiente cosquillea mi piel. 

     

     

    —¿Cuánto tiempo estaremos en Roma? —le pregunto mientras Damien continúa besando mi espalda, sus manos acarician mi trasero. 

     

    —Tres días...después de la Junta debemos volver…. —responde, y con su cálido aliento acaricia la piel de mi nuca, provocándome escalofríos. 

     

    Gruño en señal de protesta y giro en la cama, ahora Damien está sobre mí y puedo ver sus hermosos ojos grises encontrándose con los míos. 

     

    —Quisiera que nos quedemos aquí por siempre…. —digo antes de morder su labio inferior 

     

    —¡Pero Alex, recién hemos llegado! —Damien ríe, y sus generosos labios se curvan en una hermosa sonrisa, enmarcada por su barba oscura. 

     

     

    —No importa…. —agrego —A veces solo necesitas ver algo por un segundo para saber que te gusta…. — 

     

     

    Y es cierto; solo me había bastado darle una mirada a Damien Miller, para darme cuenta que, al contrario de lo que había creído toda mi vida, me gustan los hombres fuertes y dominantes cómo él. Una mirada a sus imponentes hombros anchos, sus fuertes brazos y su pecho tonificado, envuelto en un perfecto traje gris a medida, para saber que ese hombre me atraía como ninguno antes. Y una mirada a sus profundos ojos grises, su piel de porcelana y su cabello negro, para que yo estuviese perdida. 

     

     

    —Estoy de acuerdo— Damien gruñe antes de chocar sus labios contra los míos. Siento su polla dura rozar contra mi entrepierna y gimo contra sus labios. Nuestras lenguas se encuentran y se saborean, mientras yo enredo mis dedos en el cabello negro de Damien. 

     

     

    Hace varios meses que estoy involucrada con Damien Miller, el joven heredero de la multimillonaria firma publicitaria Miller Corp. ¿Quién lo iba a pensar? Aunque no sé si la palabra saliendo corresponde. 

     

    En la oficina, yo soy una empleada y él es mi jefe. Fuera del horario laboral, yo soy la esclava y él es el Amo ¿Acaso eso es una relación? Aunque las cosas tampoco son tan sencillas, hace varios meses que lo nuestro no es simplemente follar. Si, cuando estoy a la merced de Damien en su mazmorra me ata, me venda los ojos, me azota y me hace rogar por su polla hasta que no puedo más. Pero hay algo más entre nosotros. Algo que hace que yo necesite sus ojos, sus besos y sus sonrisas tanto o más que su polla dentro de mí. 

     

    Hace meses que él dijo que nosotros ahora somos nosotros, Y yo acepté ese acuerdo sin decir una palabra pero…estoy aterrada. 

     

    Pero no voy a preocuparme por definiciones. No cuando Damien me está desnudando con manos ansiosas. Lo ayudo a quitarme el vestido y el sostén, que vuelan a través de la habitación. Prácticamente le arranco su camisa de seda, y con dedos nerviosos voy por el cierre de su pantalón, sin dejar de besarlo ni por un segundo. 

     

     

    —Sí que necesitas polla… —Damien dice mientras muerde mi labio inferior, provocándome un gemido. Ahora estoy sentada en la cama y él está a horcajadas de mí, mordiendo mi cuello y apretando mis pezones con sus dedos. Su torso está desnudo y una vez más, y me encuentro maravillada por sus músculos definidos. Beso sus pezones mientras él retuerce los míos, haciéndome gemir de dolor y placer. Luego sus manos descienden hasta mi clítoris. Le da unos golpecitos por encima de la ropa interior y yo siento una ola de electricidad recorrerme. Gimo y él me arranca la ropa interior. Escupe en mi clítoris y empieza a masajearlo con movimientos circulares.  

     

    Su mano sube acelera y yo me siento a punto de desfallecer. Mi pulso se acelera y siento el calor irradiar por mi pecho y muslos. Dejo escapar un gemido de placer mientras Damien me frota más fuerte y me muerde el cuello una vez más. Cuando alzo la vista sus ojos grises están fijos en mí como los de una bestia hambrienta. 

     

    Estiro mi cuello y lo beso una vez más, mordiendo sus labios y dejando que nuestras lenguas se encuentren vorazmente. Me aferro a su cabello negro con mis dedos y prácticamente devoro sus labios generosos, mientras su mano continúa masturbándome a un ritmo delicioso. 

     

    De pronto, siento la urgencia de decir algo. Pero las palabras quedan atascadas en mi garganta. Son las palabras más poderosas que jamás le he dicho a nadie, pero no tengo la fuerza de pronunciarlas. El miedo me paraliza. Cuando veo los ojos grises de Damien, hambrientos y deseosos, tan solo me quedo en silencio con el aliento entrecortado. 

     

     

    Damien tampoco dice nada. Tan solo me da otro beso, tan intenso como devastador, y deja de tocarme. Gimo de necesidad y él me empuja contra la cama. Aterrizo de espaldas contra el colchón y Damien se pone de pie unos segundos para buscar algo entre sus ropas esparcidas en el piso. La luz del sol de Roma entra por los ventanales e ilumina su espectacular cuerpo. Sus músculos relucen con la más fina de las porcelanas, y la luz los modela de una manera que quita el aliento. Aún no puedo creer la suerte que tengo. 

     

    Damien toma su corbata de seda y la utiliza para atar mis muñecas a los postes de la cama. Cuando lo hace, se inclina sobre mí y yo aprovecho para lamer sus pectorales firmes, y recorrer con mis ojos sus abdominales tonificados. Estoy desesperada por tocarlos y sentir su dureza, pero mis manos ya están firmemente anudadas por sobre mi cabeza. Tampoco me molesta; amo estar indefensa y a la merced de Damien Miller, mi jefe y mi Amo. 

     

    Una vez que los nudos están bien seguros y ajustados, pero sin lastimar mis muñecas, Damien se sube a la cama. Me observa con una sonrisa satisfecha. 

     

    —Te ves tan bien así. Indefensa y vulnerable…. —dice antes de inclinarse y morder mis labios. La textura de la seda contra mi piel es tan fresca como ardiente. 

     

    Con toda la parsimonia posible, las yemas de sus dedos recorren mi pecho y mi estómago hasta llegar a mi entrepierna. Me estremezco con cada caricia, y mi clítoris pulsa con violencia. Damien acaricia mis caderas y el vello rubio oscuro entre mis piernas. Cada toque suyo envía electricidad a lo largo de mi espina. 

     

     

    —Estás mojada….me gusta eso—Damien me dice con una sonrisa mientras arquea una de sus pobladas cejas oscuras —¿Acaso te duele el coño? 

     

    —Sí, Amo —respondo. 

     

    —Quieres tocarte. ¿No es así? —me ofrece una de sus irresistibles media sonrisas. 

     

    —Sí, Amo —respondo una vez más con un gemido quedo. 

     

    —Pues qué lástima que tus manos están atadas. De lo contrario podrías tocarte… ¿es eso lo que quieres? 

     

    —No, Amo… —digo con un tono sumiso pero con un dejo desafiante —Quiero que usted me toque. 

     

    Damien sonríe, y esa sonrisa amenaza con precipitar mi orgasmo. Pero logro contenerme. 

     

    —¿Si? —Damien se inclina sobre mi entrepierna y suavemente desliza su lengua entre la ranura. La punta de su lengua me produce escalofríos en toda mi espina dorsal. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no correrme, especialmente cuando Damien dibuja círculos rápidos alrededor de mi clítoris. —¿Es esto lo que quieres? 

     

    —¡Sí, Amo! —suplico, mientras me aferro con todas mis fuerzas a la corbata de seda que sujeta mis manos —¡Por favor….! 

     

     

     

    Lee el resto aquí. 

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Si te apetece leer más relatos de Anastasia Lee, aquí está su catálogo completo en Amazon: 
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      	  Sarah es una editora desempleada, hasta que su mejor amigo le consigue trabajo como secretaria de Claude Hopper, un arrogante escritor de novelas eróticas.

El escritor millonario tiene la mano fracturada y necesita una secretaria que tipee su última novela de dominación y sumisión mientras él dicta. A Sarah le hierve la sangre tener un jefe tan machista, pero cuando se encuentra oyendo esas escenas tan sensuales narradas con esa voz tan masculina y ronca, no puede evitar excitarse.

Muy a pesar de sus valores feministas, Sarah no resistirá la tentación y comenzará un affaire con su jefe, quien la inicia en los placeres de ocupar un rol sumiso.

Pero más allá de esos juegos ardientes, todo se complica cuando el amor haga su aparición en esa tórrida relación. 

  Consíguelo aquí 

 
     

      
      	  < 
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  Dentro de las oficinas de Miller Corp. yo soy Alexandra Thorne, la diseñadora junior que nadie nota, siempre oculto bajo sus gafas gruesas y su cabello rubio desordenado, y Damien Miller es mi jefe, severo y exigente bajo sus helados ojos grises. 

  
Pero fuera del horario laboral, Damien Miller es mi Amo, y yo soy su Esclava.


Alex es una diseñadora desempleada que ha salido de una relación fallida. Su vida da un vuelco cuando finalmente consigue empleo en la prestigiosa firma Miller Corp, regida por el soltero más codiciado; Damien Miller. Alex se siente inmediatamente atraída por el atractivo CEO de actitud dominante, lo cual le ocasiona un conflicto interno. Feminista y profesional ¿Como puede fantasear con que su jefe la azote y la domine?
Sin embargo, cuando Alex da rienda suelta a su deseo y comienza una relación secreta de dominación y sumisión con Damien, experimentará el placer más intenso de su vida.

Pero ¿qué ocurre cuando la lujuria se convierta en amor? 

  Consíguelo aquí 
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  La vida de Laura Green siempre ha sido perfecta; la chica más deseada y popular de la escuela, ahora con una brillante carrera como publicista y a punto de casarse son Claude, su novio de la preparatoria.
Pero la perfección deja caer su fachada cuando se reencuentra con Thomas Sharp, un ex compañero de escuela. Sharp, cierta vez un nerd débil del cual todos se burlaban, ahora es el CEO más codiciado, de cuerpo escultural, sonrisa asesina y una actitud tan dominante como magnética.

Y también es el nuevo jefe de Laura,

La atracción entre ellos pronto se torna insoportable, hasta el punto en que Laura se cuestione si realmente es feliz con su prometido. Pero no solo eso; Thomas Sharp recuerda a Laura y está dispuesto a vengarse de la chica que se burlaba de él con una serie de irresistibles juegos sexuales. 

  Consíguelo aquí 
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  Gloria es una aspirante a bailarina de ballet devenida a stripper gracias a sus deudas y problemas económicos. Sin embargo, secretamente ella disfruta que su cuerpos sea admirado por cientos de extraños cada noche mientras baila. 

  
Hasta que recibe una propuesta tan inusual como tentadora; posar desnuda para una serie de pinturas del afamado artista plástico Jacques LeSoeur.
Gloria acepta, excitada por la generosa paga y por el magnífico atractivo de Jacques. Una vez en su estudio, se entera que el tema de las pinturas es la dominación y la sumisión, y que ella deberá posar no solo desnuda si no que amordazada, esposada, atada… 

  
Pronto, la pasión entre ella y Jacques se desatará en forma de ardientes juegos de dominación. Pero el amor también complicará lo que en un principio solo sería una relación profesional. 

   

  Consíguelo aquí 
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  Lisa es una bombera que desea comenzar una nueva vida. Luego de romper su compromiso con un hombre que la engañaba, ha decidido concentrarse en su carrera; batallar el fuego y salvar personas. Sin embargo, bajo su fachada fuerte y feminista yacen muchas inseguridades y soledad. 

  
La noche antes de su primer día de trabajo en un destacamento nuevo, se emborracha y tiene un tórrido encuentro casual con un misterioso hombre de cabello negro y un dragón tatuado en su brazo. A la mañana siguiente, además de una enorme resaca, Lisa descubre que ese hombre misterioso es Jack, jefe del departamento de bomberos, y su nuevo jefe. 

  
Su carácter dominante choca con el de Lisa, pero a la vez una potente atracción les impide trabajar juntos. 

  
¿Podrán Lisa y Jack llegar a un tratado que les permita trabajar juntos? ¿o se rendirán a la lujuria? ¿y cuando esa lujuria se convierta en amor? 

  Consíguelo aquí 
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  Donna es una ruda detective que, luego de travesar un divorcio, se vuelca a su trabajo para aliviar la soledad y la frustración.
Su compañero Martin es un arrogante macho alfa que le hace la vida imposible todos los días, chocando con su ideología feminista. 

  
Pero Donna deberá acostumbrarse a su insoportable compañero cuando les asignen una misión en la cual deberán fingir ser una pareja aficionada al BDSM para desenmascarar una red de narcotráfico. Conviviendo con Martin, Donna se da cuenta que, bajo su fachada feminista, disfruta mucho que un hombre dominante tome el control. Pero involucrarse con un compañero de trabajo no es adecuado.
Y para complicar más las cosas, hace su aparición Sade, un Amo profesional que trabaja en un club de BDSM, y principal sospechoso de la operación.

Atrapada en una encrucijada, Donna deberá enfrentar su verdadero ser, el que disfruta que un hombre tome el control y la haga sentir segura. Pero ¿se rendirá ante la irrefrenable atracción hacia su compañero Martin? ¿o se dejará arrastrar por Sade al submundo de la dominación erótica? 

  Consíguelo aquí 
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      	  Soy Brianna, interpreto a a princesa Howell en la serie televisiva Reinos Inmortales, pero en la vida real no soy ninguna princesa. Siempre he sido una mujer que tuvo que abrirse el camino sola; y así he llegado a cumplir mi sueño de ser una actriz famosa, incluso de abandonar mi país y mudarme a Glasgow para protagonizar el drama histórico más exitoso del momento. 

   

  Lo malo; mi co-protagonista. Colin McNeil; el fornido escocés de cabello rojo y ojos verdes que interpreta al malvado Highlander Draven. En la vida real, Colin es aún más insoportable que su personaje, con sus aires de macho alfa y su sonrisa altanera. Tal vez eso funcione para las miles de televidentes que suspiran y fantasean con él, pero yo no tolero a ese tipo de machotes dominantes. 

   

  Aunque últimamente estoy teniendo cada vez más fantasías con él, fantasías donde él me ata y me suspira obscenidades en su ronco acento escocés. 

   

  Tal vez podría dar riendas sueltas a mis fantasías, siempre y cuando no haya amor de por medio. 

   

  Aunque Colin me ha confesado que le gusto desde la primera vez que he llegado a Escocia. 

   

  Consíguelo aquí 
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  Mi nombre es Emma, soy una estudiante universitaria que vive en Escocia gracias a una beca. Desde que he llegado aquí, mi familia de hospedaje, los McEmory, no han sido más que amables conmigo.

Y por eso me siento horriblemente culpable de estar enamorada de su hijo mayor, Owen. No puedo evitarlo, es un auténtico Highlander de ojos verdes y barba roja. Pero por supuesto, él jamás se interesaría en una chica empollona y regordeta como yo. ¡Además tiene novia!

Y, por otro lado, está su hermano menor, Malcolm. ¿Como pueden dos hermanos se tan diferentes entre sí? Debo admitir que el carácter extrovertido y desenfadado de Malcolm a veces me saca de quicio, pero, aun así, él es mi mejor amigo.

Ahora, los McEmory me han invitado a pasar la Navidad con ellos, Owen ha roto con su novia y Malcolm tiene un descabellado plan para que yo conquiste a su hermano durante el fin de semana.

Y como si esto no me tuviera lo suficientemente ansiosa, las cosas se han puesto extrañas entre Malcolm y yo... ¡pero no puedo enamorarme de mi mejor amigo! 

  Consíguelo aquí 
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  Mi nombre es Rose, siempre he sido una feroz mujer profesional abriéndome paso en un mundo tan machista como la industria discográfica. 

  Cuando nadie quería darme trabajo en Escocia, el único que confío en mi fue el CEO Charles Madden, hace diez años soy su asistente en una de las compañías discográficas más importantes de Glasgow. 

   

  El problema es su hijo, Ewan Madden, un escocés de encendida barba roja y ojos verdes que ha heredado la compañía y que se ha convertido en mi jefe. 

   

  Una fuerte mujer independiente y feminista como yo jamás podría caer en las redes de un macho alfa, dominante y mujeriego como él. 

   

  Tal vez yo pueda sentir curiosidad por los rumores que circulan a su alrededor, de que le gusta agregar esposas, mordazas y sogas a sus jueguitos sexuales de dominación. 

   

  Pero...yo jamás podría enamorarme de un hombre así. 

   

  Aunque él me jure que le gusto desde la primera vez que me ha visto. 

   

  Aunque su acento escocés sea irresistible. 

   

  Aunque experimentar sus juegos de dominación sea delicioso. 

   

  Aunque me mire como ningún hombre me ha mirado jamás. 

   

  No, nunca podría enamorarme de mi jefe Ewan Madden. 

   

  ¿O tal vez sí? 

  Consíguelo aquí 

 
     

    
   

     

     

     

     

     

    Y si quieres leer más historias de Esmeralda Lynn, aquí un fragmento de su libro El vikingo de mis sueños: 

     

     

     

     

    El vikingo de mis sueños 

     

     

    [image: ] 

     

     

     

     

    Sinopsis: 

     

    Nora es fanática de las novelas románticas, especialmente de las que tienen como protagonista a un atractivo y salvaje vikingo de ojos verdes y cabello de fuego. Tal vez porque siempre ha fantaseado con enamorarse de un hombre así pero nunca tuvo la suerte de conocerlo en la vida real. 

     

    Gracias a un malentendido en el centro médico, Nora cree que ha contraído una exótica enfermedad, y decide pasar sus (supuestos) últimos tres meses de vida cumpliendo uno de sus mayores sueños: visitando Noruega. 

     

    Derrochando los ahorros de toda su vida, Nora viaja hasta Oslo y se hospeda en el lujoso hotel Splendor, donde espera cumplir con todos los items en su lista de deseos antes de morir: contemplar al aurora boreal, probar la gastronomía noruega, ver la nieve... Pero Nora también escribe otra lista; las fantasías sexuales que espera cumplir con un atractivo nórdico durante su estadía en Noruega. 

     

    Para su sorpresa, se encuentra con Lars, su tímido y pelirrojo compañero de trabajo que de casualidad está de vacaciones en Oslo. Por accidente Lars lee la lista de Nora y se ofrece para ayudarla cumplir sus fantasías. 

     

    El trato es simple: solo sexo, nada de amor. ¿Podrán cumplirlo? 

     

    

  


   
     

     

    Fragmento: 

     

    —¿Quieres un café? —le ofrezco. 

     

    —Por supuesto —dice él, entrando en mi cuarto como si hubiera estado esperando mi invitación. 

     

    Una vez adentro, enciendo las luces, me descalzo y avanzo hacia la mini cocina para hervir agua. Él se acomoda tomando asiento en la mullida alfombra de piel de la sala de estar, y yo me siento segura con él. 

     

    No entiendo por qué: apenas lo conozco, pero siento que puedo confiar en Lars. Brevemente, temí que mi invitación a beber café en mi cuarto a la madrugada se malinterpretara como un eufemismo ara sexo, pero ese no fue el caso. Él realmente es un caballero, y no está esperando nada de mí más que una taza de café. Eso me relaja, me hace sentir a salvo. Lars con es como el cerdo de Gustav, que a simple vista parecía ser el vikingo de mis sueños. Lars me respeta, y es justo lo que yo necesito en este momento. Empatía y amistad. 

     

    —El café estará listo en un minuto —anuncio— ¿Cómo te gusta? 

     

    —Negro, gracias —responde él, y se pone de pie para curiosear mi habitación mientras espera que el agua hierva. 

     

    Yo preparo el café y sirvo azúcar y escucho sus pasos en la sala.  

     

    —Perdón, soy una huésped desordenada —me disculpo ante mis prendas y posesiones desparramadas por la cama, el suelo y los muebles. 

     

    —No hay problema —ríe él, y lo escucho tropezar con una de las patas de la cama. 

     

    Regreso cargando una taza de café en cada mano, y veo que mi maleta abierta ha caído al suelo, desparramando su contenido sobre la alfombra. Me rio al ver a Lars nervioso, tratando de ordenar todo. 

     

    —No te preocupes —le digo, pero él se esfuerza en poner todo en orden. 

     

    Le estoy dando el primer sorbo a mi café cuando veo que él ha encontrado mi lista de deseos antes de morir. 

     

    —Oh, veo que has encontrado mi lista —le digo, divertida. 

     

    —¿Es esta? —pregunta él, sosteniendo el papel en sus manos. Curioso, se pone a leer. Un silencio sepulcral llena el cuarto de pronto, y yo noto que su cara se pone roja como un tomate. 

     

    Cuando me doy cuenta lo que está ocurriendo, creo que me voy a desmayar de la vergüenza.  

     

    ¡Lars está leyendo el otro lado del papel, donde está mi lista de fantasías sexuales! 

     

    Desesperada y con las mejillas ardiendo, le arranco el papel de las manos y lo presiono contra mi pecho. Él me mira con los ojos bien abiertos y los labios entreabiertos por el asombro. Creo que mi corazón va a explotar ¡Como dejé que él leyera eso! 

     

    —Discúlpame. —La voz me tiembla—. N-no se suponía que leyeras eso…yo…yo… 

     

    —¿E-esa es la lista de la que me hablaste? 

     

    —Sí…no…es decir —tartamudeo—. Mis deseos antes de morir eran ver Noruega, la nieve, probar la comida…. 

     

    —No era lo que decía allí…. 

     

    —Hice dos listas —explico—. Estas son…otras cosas…que quería hacer antes de morir. Pero es una estupidez, debería tirarla a la basura. 

     

    Otro silencio incómodo. No quiero imaginarme lo que Kars debe estar pensando de mí en este momento. 

     

    —Perdóname tú —él rompe el silencio—, por haber leído algo tan privado. No fue mi intención. —Asiento y respiro hondo, por un segundo, parece que el momento vergonzoso ya ha pasado, hasta que Lars extiende su mano y me dice con voz temblorosa—. ¿Puedo…me dejas ver esa lista de nuevo? 

     

    Lo miro a los ojos, lucen tan sinceros como siempre. Tal vez por eso le entrego el papel de nuevo. 

     

    —¿Por qué no? —suspiro—. Así nos reímos los dos de ella, es algo tan ridículo. Creo que estaba borracha cuando la escribí. 

     

    Lo veo leer mi lista de deseos sexuales, y trato de disimular la vergüenza que sube por mi pecho. Ni siquiera puedo imaginar lo que debe estar pasando por su mente en este momento, pero lo encuentro leyendo muy concentrado. 

     

    —Es por eso que me encontraste con ese idiota de Gustav —explico, nerviosa ante tanto silencio—. Quería un vikingo noruego para cumplir con las cosas de mi lista antes de morir. Pero claramente ese cerdo no era el indicado, así que desistí, mejor olvidar las estupideces que escribí en ese papel. 

     

    Termina mi explicación y estoy tan avergonzada como hace unos segundos atrás. Lars sigue callado, leyendo. 

     

    —¿Por qué? —finalmente pregunta. Todavía está sorprendido. 

     

    —¿Qué cosa? 

     

    —¿Por qué dices que son estupideces? Tienes derecho a tus fantasías, todos las tenemos… 

     

    Sus palabras me hacen estremecer, y el ardor invade todo mi cuerpo. Por algún motivo, mi clítoris ha comenzado a palpitar entre mis piernas. Sin quererlo, mi memoria me recuerda las cosas que he escrito en ese papel y saber que Lars las ha leído también multiplica mis pulsaciones. 

     

    
    	 Tener un orgasmo con un hombre que me ame. 

    	 Que un hombre me coma el coño. 

    	 Que un hombre me ate a la cama y me folle con los ojos vendados. 

    	 Atar a un hombre a la cama y follarlo con los ojos vendados. 

    	 Sexo en la ducha. 

    	 Usar ropa interior sexy. 

    	 Estar en la cima. 

    	 Mostrarme desnuda delante de un hombre. 

   

     

     

    ¡Dios, que vergüenza! Pero cuando lo miro, no hay un ápice de prejuicio o censura en su rostro. Compruebo que es cierto eso que dicen, que los amigos verdaderos no te juzgan. De hecho, su expresión ahora es seria, hasta diría fría, de no ser por el rubor en sus mejillas. 

     

    —Déjame ver esa lista de nuevo —¿me dice con una expresión solemne. 

     

     Yo no puedo negarme y le entrego el papel. El nudo en mi garganta se hace más tenso mientras lo observo leer con atención, como si estuviera estudiando un documento importante. Pero además de los nervios y la vergüenza lógica en una situación así, también siento algo diferente; unos excitantes latidos en mis clítoris que aumenta más y más conforme crece el silencio. 

     

    —¿Sabes? —finalmente me dice, alzando sus ojos por encima del papel y encontrando los míos con sinceridad—. No hay nada del otro mundo en esta lista. —Sus ojos regresan al papel y lo veo sonrojarse todavía más—. Q-quiero decir…P-podemos cumplir con todos los ítems de esta lista….P-podemos hacer estas cosas si tú quieres… 

     

    Me quedo petrificada durante unos segundos que se sienten eternos; mi mente está completamente en blanco. Cuando al fin comprendo lo que Lars está sugiriendo, dejo escapar una profunda exhalación que suena como una o. 

     

    —S-si tú quieres, por supuesto —agrega él con rapidez. Hasta parece asustado. —Si no quieres… 

     

    No puedo creerlo. ¿Realmente me está ofreciendo…? 

     

    Mi corazón se acelera todavía más y a cabeza me da vueltas. Observo el rostro de Lars, con sus mejillas de un rojo casi tan furioso como su cabello y su incipiente barba. Esa barba de un par de días realmente le queda bien, aunque no sea la tupida barba de un guerrero vikingo. 

     

    No, Lars no es un vikingo como los que pintan las novelas eróticas, como con los que yo he fantaseado toda mi vida. Es delgado, un poco tímido, y seguro no tiene abdominales marcados debajo de esa ropa. Aunque…tiene sus encantos, no puedo negarlo. Sus hombros son anchos y sus bíceps lucen fuertes debajo de su sweater negro, su nariz y su mandíbula son definitivamente masculinas, y sus ojos verdes tienen una profundidad que jamás he visto en nadie, ni hombre ni mujer. Cuando me dedico a mirarlos durante un rato largo, me es imposible no perderme en ellos. 

     

    Y lo más importante: no será un modelo escandinavo pero su compañía me ha valido oro durante estos días. Es caballeroso, educado y me hace sentir bien. Me hace sentir segura ¿acaso no es eso lo imprescindible en una relación, sexual o de cualquier tipo? 

     

    Además, tampoco es que yo tenga muchas opciones: una moribunda no puede ponerse quisquillosa. 

     

    Y no puedo negar que, cuando me rescató de aquel idiota de Gustav, realmente parecía un héroe nórdico salido de una novela romántica. 

     

    Me muerdo el labio: de pronto escucho a mi cuerpo y no a mi mente Noto que me he empapado entre las piernas de tan solo imaginarme en la cama con Lars. Mi clítoris palpita con rabia, desesperado por aceptar su invitación, solo una cosa me preocupa: 

     

    —Lars… —le digo—, somos amigos. ¿No crees que algo así…? 

     

    —¿Arruinaría nuestra amistad? —termina la oración por mí, y su habilidad para leerme los pensamientos me hace fantasear durante un segundo sobre la química increíble que podríamos tener en la cama—. No necesariamente, somos adultos. 

     

    —¿Seriamos como amigos con beneficios? 

     

    —Si es lo que tú deseas. 

     

    Me muerdo el labio una vez más, pensativa. Mi horrible experiencia con Gustav me demostró que no sirvo para el sexo casual, para separar el amor del sexo. Sin embargo, tengo el tiempo en contra. Si decido esperar a enamorarme entonces nunca follaré. Lars es una oportunidad de oro: es un muchacho atractivo en el cual puedo confiar. Sé que no hará nada en contra de mi voluntad ni me lastimaría. Dee hecho, que sea mi amigo facilita las cosas. 

     

    Y lo más importante: desde que me ha hecho la propuesta, mi cuerpo está vibrando con anticipación. Mi espalda está sudada y no puedo negar que me he mojado entre las piernas. Mientras trato de ordenar mis pensamientos y mantenerme fría y racional, brotan a mi mente fantasía de lo que podría ser follar con Lars. Tal vez mi mente tenga algo de miedo y dudas, pero mi cuerpo está decidido al cien por ciento: podría follármelo aquí mismo, sobre la alfombra del dormitorio. 

     

    —De acuerdo —asiento con una sonrisa nerviosa. 

     

    —De acuerdo —él también asiente, devolviéndome una sonrisa satisfecha pero ansiosa. 

     

     

     Lee El vikingo de mis sueños aquí 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


   

     

     

      

 Catálogo completo de Esmeralda Lynn 
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  La novia del vikingo 

  —Para mí no es ningún logro obligarte a nada —dijo, y adelantó su cara hasta que sus labios estaban casi rozando los míos —Te follaré cuando tú lo desees, y esa será mi verdadera victoria. Hacer que una princesita hermosa como tú desee a un vikingo salvaje como yo. 

  
Luego de que su padre perdiera la guerra contra los salvajes del norte, la aguerrida Lyra deberá contraer matrimonio con el líder vikingo Thorfinn, de cabello tan rojo como el fuego.

La muchacha, que toda su vida soñó con blandir una espada y tener aventuras, no acepta bajo ninguna circunstancia que su rol se limite a darle herederos a un hombre que no ama.

Pero debajo de esa fachada bestial Thorfinn no es lo que parece. 

   

  Lee la novia del vikingo aquí 

 
     

      
      	  < 

   

   

  [image: ] 

 
      	   

  Jamás pude olvidarte 

   

  Roweena Barrach solo ha amado a un hombre en toda su vida: su amigo de la infancia Eric, hijo del Laird del clan McCaoig. Sin embargo, luego de la misteriosa muerte de su prometido, Roweena es forzada a casarse con el hermano bastardo de Eric, Colum. Tras de años de soportar sus abusos, Roweena huye en medio de la noche. Al buscar refugio en una posada se encuentra con un desconocido que quiere oír historia de su vida 

  .
Así Roweena comienza a narrar el verano en el cual se enamoró de Eric, un joven pelirrojo amante de los caballos, la lectura y las espadas.
Pero ¿Quién es realmente aquel misterioso encapuchado?

Esta es la historia de una mujer aguerrida, dispuesta a forjar su propio destino, y la de un muchacho que se convierte en hombre gracias a la fortaleza y la pasión de esa mujer. 

   

  Lee Jamás pude olvidarte aquí 

   

 
     

    
   

     

    
     
      
      	  < 
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  Cautiva del vikingo 

   

  Vala Helsonn es la hija del jefe del clan vikingo más poderoso del territorio. A pesar de ser hermosa, toda su vida ha vivido como un varón; Vala es inteligente, directa, y experta con la espada.
Y tampoco tiene reparos en vivir su sexualidad libremente, como un hombre. Esto le ha acarreado una mala reputación, incluso ante los ojos de su tiránico padre.

Cuando un clan rival rompe los tratados de paz y saquea las tierras de su familia, Vala es secuestrada por el impulsivo Ulfgar Gunnarson. A diferencia de todos los muchachos que Vala ha conocido, Ulfgar le demuestra que es él quien la dominará.

Cautiva del vikingo, Vala experimentará los placeres más intensos y liberadores de toda su vida. Pero ¿Qué ocurrirá cuando llegue el momento de regresar a su país? 

   

  Lee Cautiva del vikingo aquí 

   

 
     

    
   

     

    
     
      
      	  < 
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  Dominada por el vikingo 

   

   

  La dama Juliet Bowen está aburrida de su vida como noble; mientras sus padres ya le han elegido un marido, ella solo fantasea con un muchacho vikingo que estuvo a punto de secuestrarla diez años atrás.

Deseosa de aventuras, una noche escapa del castillo de sus padres y se escabulle a una vulgar taberna cerca de la playa. Allí conocerá al enigmático Thorvald, un vikingo con cabello de fuego y penetrantes ojos grises. El atractivo y dominante salvaje no dudará en secuestrarla, sin importarle las consecuencias políticas de sus actos.

Una vez prisionera en su barcoluengo, Juliet experimentará los placeres más salvajes e intensos...pero no todo es lo que parece. 

   

  Lee Dominada por el vikingo aquí 
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  Prisionera del vikingo 

   

  Sigrid Thorne debe casarse con un hombre que no ama; el desagradable Lord Robert Clemens.  

  Pero para su desgracia (o fortuna) su boda es interrumpida por un ataque vikingos.
Los salvajes del norte, liderados por Leif el Aplastacráneos, secuestran a Sigrid para pedir una recompensa.  

  Cautiva en el barco de Leif, Sigrid tiene la seguridad de que nadie la forzará, pues necesitan que ella regrese intacta a su marido para poder cobrar el oro de la recompensa. 

  
Sin embargo, cuando la atracción por el indómito e irreverente Leif se torne insoportable ¿Qué valdrá más para ellos? ¿El oro o la pasión? ¿Acaso es posible para Sigrid abandonar la vida civilizada y tener aventuras por el mar? Y ese hombre de barba roja como el fuego y con la espalda llena de cicatrices, ¿podrá darle el amor que ella no encontró en tierra firme? 

   

  Lee Prisionera del vikingo aquí 
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  Mi Highlander infame 

   

  Mi nombre es Beth soy la hija del jefe del clan McCulloch. Aunque toda mi vida he preferido la lectura y la esgrima al bordado, mi vida en la fortaleza de mi padre siempre ha sido tranquila y pacífica.

Hasta que llegó él.

Rob Dalry, un muchacho mayor que yo que mi padre ha concebido en un amorío con una desconocida. Ahora, el bastardo ha sido legitimado y Rob vive con nosotros.

Todos me dicen que yo debería llevarme bien con Rob; después de todo tenemos el mismo cabello rojo ardiente y los mismos ojos de esmeralda salvajes. Pero para mí, eso es imposible; el carácter arrogante y pendenciero de Rob me saca de quicio.

Aunque también, no puedo dejar de pensar en él. 

   

  Lee Mi Highlander infame aquí 
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  Pasión fantasmal 

  
A pocos meses de casarse con su novio de toda la vida, la desempleada Cassy recibe una extraña noticia; ha heredado una vieja casona victoriana que le pertenecía a sus ancestros.

Inmediatamente seducida por la imponente residencia, Cassy decide remodelarla. Esto solo generará más discusiones con su prometido Steve, y hará más evidente la falta de pasión entre ellos.

Pero no solo es la casona la que ha seducido a Cassy, por las noches hace su aparición el espíritu de Jeremiah Coven, un atractivo hombre de cabello oscuro que jura estar enamorado de ella. Junto a la música que Jeremiah compone en el viejo piano brotarán recuerdos de la vida pasada de Cassy. Tambipen brotará una irresistible y liberadora pasión entre ella y Jeremiah.

Pero ¿Acaso es posible amar a alguien que ya no pertenece a este mundo? ¿Y que ocurrirá con su prometido? 

   

  Lee Pasión fantasmal aquí 
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  La novia del dragón 

  (Bilogía completa) 

  
En esta completa edición encontrarás los dos libros de la bilogía la Novia del dragón.

Batkin es el último de su linaje; un dragón que puede adquirir forma humana, y su alma gemela siempre ha sido la misma mujer, con la cual se reencuentra a lo largo de los siglos en sus diferentes reencarnaciones.

En el Libro uno, Fuego Antiguo, ella es Lady Christianne, una princesa forzada a casarse con un hombre que no ama. 

  
En el Libro dos, Fuego Moderno, , ella es Christie, una socióloga recién graduada insatisfecha con su carrera y su novio, y Batkin es Jonathan, un apuesto bombero que eligió esa profesión para batallar el fuego que él mismo crea.

Pero en todas las épocas, hay algo que no cambia; el amor de Batkin hacia su alma gemela, y la pasión irrefrenable entre ellos. 

   

  Lee La novia del dragón aquí 
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